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..o....... Que todos los aquivos 

Aquí no habemos de mandar, No es bueno 
El gobierno de muchos: uno solo 

El caudillo supremo y soberano 

De todos sea: aquel á quien el hijo 

Del anciano Saturno ha dado cetro 

Y regia autoridad para que mande. 





Iliada, v.331 y siguientes de la tredue- 
cion española de Gomez Hermosilla. 
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CAPÍTULO VII. 


SOBRE LA NATURALEZA DE LA POTESTAD 
EJERCIDA POR LOS PAPAS. 


a. aai 


Tao cuanto puede decirse contra la autoridad tem- 
poral de los papas y contra el uso que de ella han he- 
cho, se compendia en estas dos líneas violentas que han 
salido de la pluma de un magistrado frances: 

«El delirio de la omnipotencia temporal de los pa- 
»pas inúndó á Europa de sangre y de fanatismo (1).» 

Mas con su permiso diré que no es cierto que los 
papas hayan aspirado jamás á la omnipotencia temporal: 
no es cierto que fuese un delirio la potestad por que han 
anhelado; y tampoco es cierto que esta pretension haya 


(1) Cartas relativas å la historis , t. II, carta XXXVIII, pigi- 
na 222, ibid. XLI, 


b 
inundado á Europa de sangre y de fanatismo por espa- 
cio de cerca de cuatro siglos. 

, Primeramente si se rebaja de la pretension atribui- 
da á los papas la posesion material del territorio y la 
soberanía sobre el mismo; lo que queda no puede lla- 
marse con verdad omnipotencia temporal. Pues este es 
precisamente el caso en que nos encontramos, porque 
nunca han aspirado los soteranos pontífices á aumentar 
su; dominios temporales en perjuicio de los príncipes 
legítimos, ni á entorpecer el ejercicio de la soberanía de 
estos mismos, ni mucho menos á apoderarse de ella. Nun- 
ca han pretendido mas que el derecho de juzgar á los 
principes que les estaban sometidos en el órden espiritual, 
cuando estos eran culpables de ciertos: crímenes. 

Esto es muy diferente, y no solo no puede llamarse 
omnipotencia temporal este derecho, si existe, sino que 
se deberia llamar con mayor exactitud omnipotencia es- 
piritual , supuesto que los papas no se han atribuido 
jamás ningun derecho sino en virtud de la potestad 
espiritual, y la cuestion se reduce absolutamente á la 
legitimidad y á la extension de esta potestad. 

Si el ejercicio de dicho poder reconocido legítimo 
produce consecuencias temporales ; los papas no pueden 
ser responsables, porque las consecuencias de un prin- 
cipio verdadero no pueden ser injusticias, 

Los escritores, sobre todo los franceses, que hap 
puesto en duda el derecho del soberano pontífice. para 
excomulgar á los soberanos , y que han hablado en ge- 


neral del escándalo de las excomuniones, han cargado 


con una grande responsabilidad. Los hombres pruden- 


æm ) aa 


tes nada desean mas que dejar ciertas cuestiones en una 
obscuridad provechosa; pero si son combatidos los prin- 
cipios, la prudencia misma se ve precisada á responder; 
lo que es un gran mal, aunque la imprudencia le haya 
hecho necesario. Cuanto mas se adelanta en el conoci- 
miento de las cosas, mas se descubre que no es útil dis- 
cutir, por escrito sobre todo, lo que es imposible defi- 
nir por las leyes, porque solo puede decidirse el prin- 
cipio, y toda la dificultad consiste en la aplicacion, que 
se resiste á una decision escrita. 

Fenelon dijo lacónicamente en una obra que no es- 
taba destinada para publicarse: «La iglesia puede ex- 
»comulgar al príncipe, y el principe puede quitar la 
»vida al pastor. Cada uno debe usar de este derecho 
»solamente en un extremo; pero es un verdadero de- 
»recho (1).» 

Esta es la verdad indisputable ; pero ¿qué es el úl- 
timo apuro? No puede definirse. Hay pues que conve- 
nir en el principio, y callar en cuanto á las reglas de 
la aplicacion. 

Justamente se han quejado ido del exagerado 
propósito de libertar al estado eclesiástico de toda juris- 
diccion temporal; pero con igual justicia puede uno que- 
jarse de la exageracion contraria, que intenta emancipar 
á la potestad temporal de toda jurisdiccion espiritual. 

-—— Engeneral se perjudica á la autoridad suprema pro- 
curando libertarla de esta especie de trabas, que no 


(1) Historia de Fenelon , tomo TIT, documentos jnstificativos 
del lib. VII, memoria núm. VIII , pág. 479. 
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tanto se han puesto por la accion deliberada de los hom- 
bres, cuanto por la fuerza insensible de los usos y de 
las opiniones, porque los pueblos privados de sus anti- 
guas garantías se inclinan á buscar otras en apariencia 
- mas fuertes; pero siempre infinitamente peligrosas, to- 
da vez que se fundan enteramente en teorías y racioci- 
nios 4 priori que no han cesado de engañar á dd hom-- 
bres. 

No hay cosa menos exacta, como se ve, que la ex- 
presion de omnipotencia temporal, usada para denotar 
la potestad que se atribuian los papas sobre los sobera- 
nos; al contrario era el ejercicio de un poder pura y 
eminentemente espiritual, en virtud del cual se creian 
con derecho á excomulgar á los príncipes culpables de 
ciertos crímenes sin ninguna usurpacion material, sin 
ninguna suspension de la soberanía y sin ninguna dero- 
gacion del dogma de su orígen divino. | 

No queda pues ya duda acerca de esta proposicion: 
que el poder que se atribuian los papas, no puede lla- 
marse sin un abuso insigne de palabras omnipotencia 
temporal. Tambien sobre este punto puede cirse á Vol- 
taire. Admírase mucho de esa extraña potestad que to- 
do lo podía en pais extranjero y tan poco en el suyo pro- 
pio, que daba reinos, y que en Roma se veia coartada, 
suspensa é insultada, estando reducida å poner en juego 
todos los resortes de la política para conservar ó recobrar 
una aldea. Con razon nos hace observar que esos papas 
que quisieron ser demasiado poderosos y dar reinos, Ju 
ron todos perseguidos en el suyo (1). 

(1) Voltaire, Ensayo etc. tomo II, cap. LXV. 
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¿Qué es pues esa omnipotencia temporal que no tie- 
ne ninguna fuerza temporal; que no pide á los otros 
nada temporal ó territorial; que anatematiza todo aten- 
tado contra la potestad temporal, y cuyo poder tempo- 
ral es tan flaco, que los ciudadanos de Roma se han 
burlado muchas veces de él? 

Creo que la verdad se halla únicamente en la pro- 
posicion contraria; á saber, que la potestad de que se 
trata es puramente espiritual. Decidir despues cuáles son 
los límites precisos de esta potestad, es otra cuestion 
que no debe profundizarse aquí. Probemos solo (á lo 
que yo me he comprometido) que no es un delirio el as- 
pirar á este poder, cualquiera que sea. 


— 10 — 


CAPÍTULO IX. 


JUSTIFICACION DE ESTE PODER. 


y 
1 


-Los escritores de la última edad suelen tener un mo- 
do muy expedito de juzgar las instituciones, Suponen 
un órden de cosas puramente ideal, bueno segun ellos; 
y de allí parten como de un dato para juzgar las reali- 
dades. 

En este género puede proporcionar Voltaire un 
ejemplo sobradamente cómico. Está sacado de la Hen- 
riada, y no sé que se haya reparado en él: 

« Es un uso antiguo y sagrado entre nosotros. Cuan- 
»do la muerte descarga sus desapiadados golpes sobre el 
»trono, y se seca en sus últimos conductos el manantial 
ade la sangre de los reyes, tan caros á la patria; en el 
»mismo instante recobra el pueblo sus primitivos dere- 
»chos, y puede elegir un soberano y mudar sus leyes. 
»Los estados congregados, intérpretes de la Francia, 


»nombran un soberano y limitan su poder. Asi los. de- ` 


iba 
»cretos augustos de nuestros abuelos pusieron á los Ca- 
-»petos en lugar de Carlo Magno (1).» 

¡Charlatan! ¿dónde ha visto todas estas lindezas? 
¿En qué libro ha leido los derechos del pueblo, ó de qué 
hechos los ha derivado? Cualquiera diria que las dinas- 
tías varian en Francia dentro de un periodo determi- 
nado como los juegos olímpicos. Dos variaciones en 
1300 años: ¡cierto que es un uso muy constante! Y lo 
danoso es que en una y otra época «no se habia secado 
en sus últimos conductos el manantial de esa sangre tan 
cara á la patria;» al contrario circulaba libremente cuan- 
do fue excluida por un grande hombre que sin duda habia 
crecido y formádose cerca del trono para ocuparle (2). 


(1) C'est un usage antique et sacré parmi nous. 
Quand la mart sur le trône étend ses rudes coups, 
Et que du sang des rois , si chers à la patrie , 

Dans ses derniers canaux la source s'est tarie, 
Le peuple au mème instant rentre en ses premiers droits: 
Il peut choisir nn maitre , il pent changer ses lois, 
Les états assemblés , organes de la France, 
Nomment un souverain ,dimitent sa puissance. 
Ainsi de nos aïeus-les augustes décrets . 
Au rang de Chailemagne ont placé les Capets. 
(Henr., c. VII) 

(2) Conviene oir el raciocinio de Voltaire comv historiador 
acerca del misno acontecimiento. «Sabido es, dice, como Hugo 
»Capeto arrebató la corona al tio del último rey. Si los votos hu- 
»biesen sido libres, Cárlos hubiera sido rey de Francia. No le pri- 
»vó del derecho de sus antepasados un parlamento de la nacion, 
»como han dicho tantos: historiadores: privóle de él lo que hace 
»y deshace reyes, la fuerza ayudada de la sagacidad (Volt. En- 
»sayo etc., tom. JJ, cap. XXXIX).» Aqui, como se ve, no hay 
decretos augustos : y nótese que al márgen habia escrito lo si- 
guiente : Hugo Capeto se upudera del reino á viva fuerza, . 


E A 

Discúrrese acerca de los papas del mismo modo que 
acabamos de oir raciocinar á Voltaire. Tácita ó expre- 
samente se sienta como un hecho que la autoridad del 
sacerdocio no puede unirse de ninguna manera á la del 
imperio: que en el sistema de la iglesia católica no 
puede ser excomulgado un soberano : que el tiempo no 
altera en nada las constituciones políticas: que todo de- 
bia pasar en otro tiempo como en nuestros dias etc. ; y 
con estas máximas tomadas por axiomas se decide que 
los antiguos papas habian perdido el juicio. 

No obstante la simple luz de la razon nos enseña 
una conducta del todo diferente; y ¿no lo ha dicho el 
- mismo Voltaire? «¡Hay en la historia tantos ejemplos de 
»la union del sacerdocio y del imperio en otras religio- 
»nes! (1)» Creo no haya necesidad de probar que esta 
union es infinitamente mas natural bajo el imperio de 


una religion verdadera, que bajo el de todas las demas. 


que son falsas, pues que son otras. 

Ademas es menester partir de este principio gene- 
ral é incontestable; á saber, que todo gobierno es bue- 
no cuando se halla debidamente establecido, y subsiste 
sin contestacion desde largo tiempo. Solo las leyes ge- 
nerales son eternas; todo lo demas se muda, y un tiem- 
po nunca se parece á otro. Sin duda que el hombre 
siempre será gobernado; mas no siempre de la misma 


manera. Otras costumbres , otros conocimientos , otras” 


creencias traerán necesariamente consigo otras leyes, 
Los nombres de las cosas engañan sobre este punto co- 


(1) Volt., Ensayo etc. , tom. J, cap. XIIL 


1) e 

mo sobre otros muchos, porque estan destinados ya á 
significar las semejanzas de cosas contemporáneas , sin 
expresar sus diferencias, y ya á representar cosas que 
el tiempo ha mudado, mientras que sus nombres han 
quedado los mismos. Por ejemplo la voz monarquía 
puede representar dos gobiernos , ó contemporáneos, ó 
de diversos tiempos y mas ó menos diferentes bajo la 
misma denominacion ; de modo que no podrá afirmarse 
del uno todo lo que se afirme justamente del otro. 

«Es pues una idea vana y un trabajo muy des- 
»apacible querer referirlo todo á los usos antiguos, y 
ofijar la rueda que el tiempo hace girar con un mo- 
»vimiento irresistible. ¿A qué época se deberia recur- 
»rir? ¿4 qué siglo habria que remontarse? ¿á qué leyes 
»se deberia llegar? ¿4 qué usos habria que atenerse? 
»Un ciudadano du Roma tendria tanto derecho para pe- 
»dir al Papa cónsules , tribunos , senado , comicios y el 
»restablecimiento entero de la república romana, como 
»un ciudadano de Atenas para reclamar del sultan el 
vantiguo Areopágo y las asambleas -del pueblo que se 
»llamaban iglesias (1).» 

Voltaire tiene ahora mucha razon; mas cuando se trate 
de juzgar á los papas se le verá olvidar sus propias má- 
ximas, y hablarnos de S. Gregorio VII como se hablaria 
del actual pontífice si emprendiese las mismas cosas: . 
Sin embargo en` el mundo se han presentado todas las ' 


(D (Volt, ibid., t. u, e. LXXXVI.) Es decir, que las asam- 
hleas del pueblo se llamaban asambleas. Todas las obras filosófi- 
ess é bistóricas de Voltaire estan lenas de cstos ragai de crudi; 
cion que. deslumbran. 
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formas de gobierno posibles, y todas son legítimas lue- 
go que se hallan establecidas debidamente; sin que sea. 
permitido razonar jamás sobre. hipótesis. Separadas qe 
los hechos. 

. Ahora bien, si hay un hecho incontestable com- 
probado por todos los monumentos de la historia ; es, 
que los papas en la edad media, y aun bien entrados : 
los últimos siglos, han ejercido un gran poder sobre los. 
soberanos temporales : que los han juzgado y excomul-: 
- gado en algunas ocasiones sole mnes, y aun á veces han 
absuelto á los súbditos de estos príncipes del ici 
-de fidelidad que les habian prestado. 

Cuando se habla de despotismo y de gobierno dhiol: 
to, rara vez se sabe lo que se dice. No hay gobierno al- 
guno que Jo pueda todo; porque en virtud de una ley- 
divina hay siempre al lado de cualquiera: soberanía 
cierta fuerza que'le sirve de freno. Será una ley, será 
. una costumbre , será la conciencia, será una tiara ó se- 
rá un puñal ; mas siempre hay algo.. 

Habiéndose dejado decir un dia Luis XIV delante 
de algunos cortesanos que él no conocia mejor gobierno 
que el del Sofi; uno de ellos (el mariscal d' Estrées, si 
no.me engaño) tuvo.el noble valor de responderle: Se-. 

ñor, en mis dias he visto ahorcar á tres. ¡ Desgraciados 
- los príncipes si lo pudiesen: todo! Por fortuna suya y- 
por la nuestra la omnipotencia .real:es imposible. 

La autoridad de los papas fue el poder escogido y 
constituido en la edad media para equilibrar la sobera- 
nía temporal, y hacerla soportable á los hombres. Y. 
esta no es mas que una de esas leyes generales que no. 


se quieren observar, y que no obstante son incontesta- 
blemente evidentes. 

Todas las naciones del mundo han concedido al sa~ 
cerdocio.mas ó menos influencia en los negocios políti-' 
cos, y está demostrado hasta la evidencia «que de todas 
»las naciones civilizadas ninguna ha atribuido 'menos' 
»poder y privilegios á sus sacerdotes que los judios y los 
»cristianos (1).» 

Las naciones bárbaras no se han dogmatizado ni ci- 
vilizado jamás sino por la religion, y siempre la reli- 
gion ha pensado principalmente en la soberanía. e 

«El interés del género humano pide que haya un 
»freno que contenga á los soberanos, y ponga á cubier- 
»to la vida de los pueblos; y este freno de la religion 
»pudiera haberse puesto por un convenio universal en 
»manos de los papas. Aquellos primeros pontífices, no 
»mezclándose en las contiendastemporales sino para apa- 
»ciguarlas, enseñando á los reyes y á los pueblos sus de- 
»beres, reprendiendo sus crímenes, reservando las ex- 
»comuniones para los grandes atentados, hubieran sido' 
»mirados siempre cómo imágenes de Dios en la tierra. 
»Pero los hombres estan reducidos á no tener otra de- 
»fensa que las leyes y las costumbres de su pais; leyes 
»frecuentémente despreciadas, y costumores muchas 
»veces corrompidas (2).» | 

No creo que jamás se haya discurrido maior en fa- 

l g E E. 


(1) Hise. de lå Acad. de insérip. y bellas letras, em 12.9, tos 
mo XV, pág». CXLI. — Trate hist. y dogindt. de le religion, 
por el abate Bergier, tom. VI, pig. CXX. ; l 

(2) Volt., Ens. etc. , tom. 1f, cap. LX. 
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vor de los papas. En la edad media los pueblos no te- 
nian en su propia casa sino leyes nulas ó despreciadas, 
y costumbres corrompidas. Era pues preciso buscar fue- 
ra este freno indispensable y no se encontró ni pudo 


encontrarse sino en la autoridad de los papas. Asi su- 


cedió lo que debía suceder. 

Mas ¿qué quiere decir este grande hablador cuan- 
do expresa de un modo condicional que este freno tan 
necesario á los pueblos hubiera podido ponerse en manos 
de los papas por un convento universal? Lo estuvo con 
efecto , no por un convenio expreso de los pueblos que. 
es imposible, sino por un convenio tácito y. universal, 
"reconocido tanto por los principes, como por sus súbdi- 
tos , y que ha producido ventajas incalculables. 

Si los papas han hecho alguna vez mas ó menos de 
lo que Voltaire desea en el pasaje citado es porque en 
lo humano nada hay perfecto, y porque no existe po- 
der alguno que no haya abusado jamás de sus fuerzas, 
Mas si, como lo exigen la justicia y la recta razon, se 
prescinde de estas irregularidades inevitables, se encon- 
trará en efecto « que los papas han reprimido á los so- 
»beranos, protegido á los pueblos, terminado contiendas 
»temporales con una prudente intervencion, advertido á 
»los reyes y á los pueblos sus deberes , y castigado con 
»anatemas los grandes atentados que no habian podido 

evitar.» 

Puede juzgarse ahora de la increible ridiculez de 
Voltaire, que en el mismo volumen, y á sola la distan- 
cia de cuatro capítulos, dice gravemente : «Que las con- 
»tiendas (entre el imperio y el sacerdocio) son una con- 


E y 

»secuencia necesaria de la forma mas absurda de go- 
» bierno á que los hombres se han sometido jamás: este 
»absurdo consiste en depender de.un extranjero (1).» 

Pues ¡cómo, Voltaire! Acabais de refutaros de an- 
temano, y de sostener precisamente lo contrario. Habeis 
dicho «que esta potestad extranjera era altamente re- 
»clamada por el interes del género humano; porque los 
»pueblos, privados de un protector extranjero, no ha- 
»llaban otro apoyo en su propia casa que unas costum- 
»bres frecuentemente corrompidas y unas leyes mu- 
»chas veces despreciadas.» Así el mismo poder que en el 
capítulo LX es el mas apetecible y precioso de cuantos 
pueden imaginarse, en el LXV se convierte en el mas 
absurdo que jamás se ha visto. 

Tal es Voltaire, el mas despreciable de todos los es. 
critores cuando se le considera bajo el punto de vista 
moral, y por esta misma razon el mejor testigo en fa- 
vor de la verdad, cuando le rinde homenaje por distrac- 
cion. | i 

No hay cosa mas razonable ni plausible que la idea 
de una influencia moderada de los sumos pontífices en 
os actos de los príncipes. El emperador de Alema- 
uia, Gun sin estados, pudo gozar de una jurisdiccion 
legítima sobre todos los príncipes que formaban la con- 
federacion germánica; pues ¿por qué no podria el Pa- 
pa gozar del mismo modo de cierta jurisdiccion sobre 
todos los príncipes de la cristiandad ? En esto nada hay 
contrario á la naturaleza de las cosas. Si esta potestad 


(1) Voltaire, Ensayo etc., tomo If, c. LXV. 
T. 5. 2 
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no se halla establecida; no digo que se establezca (lo 
protesto solemnemente); pero si está establecida, será 
tan legítima como cualquier otra, supuesto que ningun 
poder tiene otro fundamento. La teoría pues y los 
hechos estan acordes y favorecen al Papa. 

Diga enhorabuena Voltaire que el Papa es un eg- 
tranjero: esa es una de sus acostumbradas insustancia- 
lidades. El Papa, en su cualidad de príncipe temporal, 
es sin duda, como todos los demas, extranjero fuera de 
sus estados; mas como sumo pontífice en ninguna par- 
te es extranjero en la iglesia católica, del mismo modo 
que el rey de Francia no lo es en Burdeos ni en Leon. 

«Hubo momentos muy honrosos para la corte de Ro- 
»ma (tambien lo dice Voltaire); y si los Papas hubie- 
»sen siempre usado así de su autoridad, hubieran sido 
»los legisladores de la Europa (1).» o 

Pues es un hecho atestiguado por la historia entera 
de aquellos tiempos remotos que los Papas han usado 
justa y prudentemente de su autoridad con bastante 
frecuencia para ser los legislador es de la europa; y no 
se necesita mas. 

Los abusos nada significan, porque «á pesar de to- 
»das las turbaciones y de todos los escándalos siempre 
»hubo en los ritos de la iglesia romana mas decoro y 
»mas gravedad que en otras partes. Se conocia que esta 
iglesia cuando era libre (2) y estaba bien gobernada, po- 


(1) Voltaire, Ensayo etc., tom. IT, cap. LX. 

(2) Esta es una palabrota. A ciertos príncipes que se quejaban 
de algunos Papas hubiera podido decírseles: Si no son tan buenos 
eomo deberian ser, es porque vosotros los habeis hecho. 


— j9 —. 
»dia dar lecciones á las otras (1); y en la opinion de los. . 
»pueblos un obispo de Roma era una cosa Mus santa 
»que cualquier otro obispo (2).» 

Mas ¿de dónde provenia esa opinion universal que 
hacia del Papa un ser mas que humano, y ante cuyo. 
poder puramente espiritual todo se rendia? Es necesa- 
rio estar absolutamen:e ciego para no ver que la crea. 
cion de semejante poder era por necesaidad ó imposi- 
ble ó divino. - 

No terminaré este capítulo sin hacer una observa= 
cion , sobre la cual me parece que no se ha insistido bate 
tante, y es que los mayores actos de autoridad que se 
pueden citar de los Papas relativos al poder temporal, 
recaian siempre sobre alguna soberanía electiva, es de~» 
cir, una soberanía á medias, á la cual habia sin duda 
derecho de pedir razon de su conducta, y aun se la po- 
dia deponer si llegaba á prevaricar hesta cierto pun» 
to. Voltaire nota muy biev que la eleccion supone nece- 
saríumente un contrato entre el. rey y la nacion (3); de 
modo que el rey electivo puede siempre ser considerado 
como parte, y juzgado: fállale siempre aquel carácter 
sagrado que es obra del tiempo; porque el hombre real. 
mente no respeta nada de lo que él mismo ha hecho, 
y se juzga á sí mismo despreciando sus obras, hasta que 
Dios las haya sancionado con el tiempo. Siendo pues mal 
comprendida en general la soberanía, y no estando bien 


(1) Voltaire, Ensayo etc., cap. LXV, 
(2) Voltaire, ibid. tom. SIT, cap. CXXI. 
(3) Voltaire, ibid. tom. 111, cap. CXXI, 


.. 


~ 90 — 

asegurada en laedad media, la electiva en particular 
casi no tenia mas consistencia que la que le daban las 
cualidades personales del soberano; y así no es de admi- 
rar que haya sido tan frecuentemente combatida, trasla- 
dada ó destruida. Los embajadores de S. Luis decian fran- 
camente al emperador Federico II en 1239: «Nosotros 
» creemos que el rey de Francia, nuestro amo, que no 
»debe el cetro de los franceses mas que á su nacimien- 
»to, es muy superior á cualquier emperador, á quien 
»solo una eleccion libre ha colocado en el trono (1).» 

Esta profesion de fé era muy razonable. Cuando ve- 
mos pues á los emperadores en pugna con los Papas 
y con los electores, no debemos admirarnos: estos usa- 
ban de su derecho expulsando simplemente á los empe- 
radores porque no estaban contentos con ellos. ¿No ve- 
mos todavía á principios del siglo XV al emperador 
Wenceslao, legalmente depuesto como negligente, in- 
útil, disipador é indigno (2)? Y aun prescindiendo de la 
cualidad electiva, que da, como acabamos de observar, 
mas accion sobre la soberanía, entonces no se habia pues- 
to todavía en cuestion si el soberano puede ó ho ser juz- 
gado por alguna causa. En el mismo siglo fueron depues- 
tos solemnemente, ademas del emperador Wenceslao, 


(1) Credimus dominum nostrum regem Gallice, quem linea 
regii sanguinis provexit ad sceptra Francorum regenda, exce- 
llentiorem esse aliquo imperatore quem sola electio provehit vo- 
tuntaria (Maimbourg, ad. ann. 1239). 

(2) Estos epítetos aun eran suaves para el verdugo de S. Juan 
Nepomuceno; mas si el Papa hubiera tenido entonces el poder de 
aterrar á Wenceslao, este hubiera muerto en su trono, y habria 
muerto menos culpable. 
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Yo 
dos reyes de Inglaterra Eduardo II y Ricardo I, y el 
Papa Juan XXIII, todos cuatro juzgados y destituidos 
con las formalidades jurídicas; y la regente de Huu- 
gría fue condenada á muerte (1). 

Ningun poder soberano puede libertarse de cierta 
resistencia. Esta fuerza represiva podrá mudar de nom- 
bre, de atribuciones y de situacion; pero existirá siem- 
pre; y si hace que se derrame sangre, será un incon- 
veniente semejante al de las inundaciones y de los in- 
cendios, que de ningun modo prueban que deba supri- 
mirse el agua ni el fuego. 

Se ha observado que la pugna de las dos potestades, 
que tan malamente se ha Hamado la guerra del sacerdo- 
cio y del imperio, no ha salido jamás de los lfmites de 
Italia y de Alemania, á lo menos en cuanto á sus gran- 
des efectos, quiero decir, la destruccion y la variacion 
de las soberanías. Sin duda en otro tiempo muchos prín- 
cipes fueron excomulgados : mas ¿cuáles eran los resul- 
tados de éstos grandes juicios? El soberano se rendia á 
la razon ó afectaba rendirse: se abstenia por de pronto 
de una guerra criminal: despedia á su manceba en la 
forma á lo menos; y alguna vez la mujer legítima reco- 
braba sus derechos. Mediaban potencias amigas ó perso- 
najes importantes, y el Papa por su parte, si habia 
obrado con demasiada severidad ó precipitacion, oía be- 
nignamente las representaciones de la prudencia. ¿ Qué 
reyes de España , de Francia, de Inglaterra, de Suecia, 


(1) Esta observacion es de Voltaire. Ensayo sobre las costum- 
bres, tom. II, epe LXVI y LXXXV. 
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de Dinamarca han sido depuestos eficazmente por los 
Papas? Todo se reduce á amenazas y á tratados; y sería 
muy fácil citar casos en que los sumos pontífices fueron 
engañados por su condescendencia. La verdadera lucha 
existió siempre en Italia y en Alemania; ¿y por qué? 
Porque las circunstancias políticas lo hacian todo, y la 
religion no tenia ninguna parte. Todas las disensiones, 
todos los males procedian de una soberanía mal consti- 
tuida y de la ignorancia de todos los principios. El 
príncipe que es electivo, goza siempre. la corona como 
un usufructuario, y no piensa mas que en sí mismo, por- 
que el estado no le pertenece sino en cuanto á los goces 
presentes. Casi siempre carece del verdadero espíritu 
de rey, y el carácter sagrado, que solo está pintado, mas 
no grabado sobre su frente, no puede resistir al menor 
rozamiento. 

Federico 11 habia hecho que sus jurisconsultos, pre- 
sididos por Bartulo, decidieran que él habia sucedido 
en todos los derechos de los emperadores romanos, y 
que en esta cualidad era dueño de todo el mundo cono- 
cido. Esto de ningun modo convenia á Italia; y el Pa- 
pa, aunque no se le considerase mas que como. primer 
elector, tenia sin duda algun derecho para oponerse á 
tan singular jurisprudencia. Por lo demas no se trata de 
averiguar si los Papas han sido hombres, y si no se han 
engañado jamás, sino de saber si guardada la debida 
proporcion, han ostentado en el trono.que han ocupado, 
mas prudencia, mas ciencia y mas virtud que los otros 
príncipes; y sobre este punto, ni aun la duda debe per- 
milirse. 
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CAFÍTULO X. 


EJERCICIO DE LA SUPREMACÍA PONTIFICIA 
SOBRE LAS SOBERANÍAS TEMPORALES, 


Habiendo borrado la barbarie y las guerras inter- 
minables todos los principios, reducido la soberanía en 
Europa á tal estado de fluctuacion cual jamás se ha vis- 
to, y creado por todas partes desiertos; era muy ven- 
tajoso que una autoridad superior tuviese cierta in- 
fluencia sobre esta soberanía; y como los papas eran 
superiores en ciencia y en prudencia, y por otra parte 
mandaban á todos los sabios de aquel tiempo; la fuerza 
de las cosas los invislió por sí misma y sin contradi- 
cion de aquélla superioridad sin la cual ro podia pasar- 
se entonces la Europa. El principio absolutamente ver- 
dadero de que la soberanía viene de Dios, daba nueva 
fuerza á estas ideas antiguas, y al fin se formó una opi- 
nion casi universal, que atribuia á los papas cierta com- 
petencia en las cuestiones de soberanía. Esta idea era 
muy sabia, y valia mas que todos nuestros sofismas. 
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Los papas no se entrometian en incomodar á los prín- 
cipes prudentes en el ejercicio de sus funciones, y mu- 
cho menos en turbar el órden de las sucesiones sobera- 
nas, mientras las cosas iban segun las reglas ordinarias 
y conocidas; y solo cuando habia un grande abuso, un 
gran crímen óuna gran duda, interponia el sumo pon- 
tífice su autoridad. Ahora bien, nosotros que miramos 
con cierto aire de compasion á nuestros antepasados, 
¿cómo salimos del paso en casos semejantes ? Con la re- 
belion, con las guerras civiles y con todos los males 
que resultan de ellas. A la verdad que no tenemos en 
esto de qué alabarnos. Si el Papa hubiera decidido el 
proceso entre Enrique 1V y los de la Liga , hubiera ad- 
judicado el reino de Francia á este gran príncipe, 
con la obligacion de profesar la religion del estado; es 
decir, que hubiera juzgado como ha juzgado la Pro- 
videncia ; mas los preliminares hubiera: sido algo dife- 
rentes. 

Y sila Francia actual, humillándose á una autori- 
dad divina, hubiera recibido su excelente rey de ma- 
nos del sumo pontífice; ¿se cree que no estaria en este 
_ momento algo mas contenta de sí misma y de los 

demas? | 

La sensatez de los siglos que llamamos bárbaros, sa- 
bia en esto mas de lo que se cree comunmente. No es 
de extrañar que unos pueblos nuevos, que por decirlo 
asi obedecen al solo instinto, hayan adoptado ideas tan 
sencillas y tan plausibles; pero es muy importante obser- 
var cómo estas ideas que en otro tiempo se llevaron tras 


sí á unos pueblos bárbaros, han podido reunir en es- 
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tos últimos siglos la conformidad de tres hombres como 
Belarmino, Hobbes y Leibnitz (1). 

«Importa poco aqui que el Papa haya tenido este 
»primado por derecho divino ó por derecho humano, con 
»tal que sea constante que durante muchos siglos ejer- 
»ció en el Occidente, con consentimiento y aplauso uni- 
»versal, un poder seguramente muy extenso. Aun en- 
»tre los protestantes hay muchos hombres célebres que 
»han creido que podia dejarse este derecho al Papa, y 
»que seria útil á la iglesia si se cercenaban algunos 
»abusos (2).» 

Asi pues la teoría sola seria indestructible ; mas 
¿qué podrá responderse á los hechos, que son el todo 
en las cuestiones de política y de gobierno? Nadie du- 
daba, ni aun los mismos soberanos dudaban, de este po- 
der de los Papas; y Leibnitz observa con mucha verdad 
y con la delicadeza que acostumbra, que cuando el em- 
perador Federico decia al Papa Alejandro IIK: no á vos, 


sino á Pedro, confesaba el poder de los Papas sobre los 


reyes, y solo disputaba el abuso (3). 
Esta observacion puede generalizarse. Lospríncipesana- 
tematizados por los Papas no disputaban sino sobre la jus- 


(1) «Los argumentos de Belarmino , el cual de la suposicion 
»de que los Papas tienen jurisdiccion sobre lo espiritual , infie- 
are que tienen una jurisdiccion, á lo menos indirecta , sobre lo 
»temporal, no han parecido despreciables al mismo Hobbes. Efece 
»tivamente es cierto etc.» (Leibnitz , Oper. tom. 4, part. 3, pági- 
na 401 en 4.9 .—Pensamientos de Leibnitz, en 8. ©, tom. 2, pá- 
gina 406). 

(2) Ea ibid. pág. 401. y 
(3) Leibnitz, Oper. tom. IV, part. III, pág. 401. 
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ticia de los anatemas; de modo que estaban prontos á 
servirse de ellos contra sus enemigos; lo que no podian 
hacer sin confesar manifiestamente la legitimidad de la 
potestad. 

Voltaire, despues de haber referido á su modo la 
excomunion de Roberto de Francia, observa « que el 
»emperador Oton lII asistió personalmente al conci- 
»lio donde se pronunció la excomunion (1).» Luego el 
emperador confesaba la autoridad del Papa; y es cosa 
muy singular que los críticos modernos no quieran co- 
nocer la contradiccion manifiesta en que incurren cuan- 
do notan todos de comun acuerdo «que lo mas deplora- 
»ble que habia en estos grandes juicios, era la ceguedad 
_»de los príncipes que no negaban la legitimidad de aque- 
»llos, y aun los invocaban muchas veces.» 

Mas si los príncipes estaban de acuerdo en esto, to- 
do el mundo lo estaba tambien, y solo deberá tratarse 
de los abusos que se encuentran en todas partes. 

Felipe Augusto, á quien el Papa acababa de trans- 
ferir en herencia perpetua el reino de Inglaterra...... no 
publicó entonces que no pertenecia al Papa dar las co- 
ronas... «El mismo habia sido excomulgado algunos 
»años antes... porque habia querido repudiar á su mujer. 
»Entonces habia declarado que las censuras de Roma 
»eran insolentes y abusivas... Pero pensó de muy dife- 
>rente modo cuando fue el ejecutor «le una bula, que 
»le daba la posesion de Inglaterra (2). » Es decir que 


(1) Voltaire, Ens. etc. tom. IT, eap. XXXIX. 
(2) Voltaire, ibid. tom. II, cap. L. 
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la autoridad de los Papas era contradicha por aquel á 
quien corregia; luego no ha habido nunca autoridad 
mas legítima, pues que jamás la ha habido menos dis- 
- putada. 

Habiendo depuesto la dieta de Forcheim al empe- 
rador Enrique IV el año 1077, y nombrado en su lu- 
gar á Rodulfo, duque de Suabia; el Papa congregó un 
concilio en Roma para juzgar las pretensiones de los 
dos rivales, los cuales juraron por medio de sus emba- 
jadores que estarian á la decision de sus legados (1), y fue 
confirmada la eleccion de Rodulfo. Entonces apareció 
en la diadema de este emperador aquel verso célebre : 


Petra (es decir Jesucristo) dedit Petro, Petrus dia- 
dema da 


La piedra entregó la corona á Pedro, y Pedro la 
entregó å Rodulfo. 


Enrique V, despues de su coronacion como rey de 
Italia , hizo en 1110 un tratado con el Papa, por el 
cual el emperador renunciaba' á sus pretensiones sobre 
las investiduras, «con la condicion de que el Papa por 
»su parte le cederia los ducados, condados y marquesa- 
»dos, las tierras y los derechos de justicia, de moneda, 
»y otros que los obispos de Alemania estaban poses 
» yendo.» 

En 1209, habiendo invadido Oton de Sajonia. el 


(D Ma año 1077. 
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territorio de la Santa sede contra todas las leyes mas 
sagradas y aun contra sus mas solemnes empeños, fue 
excomulgado. El rey de Francia y toda la Alemania se 
declararon contra él, y por último fue depuesto en 
1211 por los electores, que nombraron en su lugar á 
Federico II. Depuesto este mismo Federico II el año 
1228, S. Luis representó al Papa «que si el emperador 
» habia merecido realmente ser depuesto, no deberia 
» haberlo sido sino en un concilio general;» es decir 
en el fondo, por el Papa mejor informado (1). 

En 1245 Federico II fue excomulgado y depuesto 

en el concilio general de Leon. En 1335 el emperador 
Luis de Baviera, que habia sido excomulgado por el 
Papa, envió embajadores á Roma para solicitar su ab- 
solucion; y en 1338 volvieron allí para el mismo objeto 
acompañados de los embajadores del rey de Francia: 
- En 1346 el Papa excomulgó nuevamente á Luis de 
Baviera, y de concierto con el rey de Francía hizo nom- 
brar á Cárlos de Moravia &c. (2). 

Voltaire ha escrito un largo capítulo para probar 


. (1) En la representacion de este gran príncipe se descubria el 
gérmen del espíritu de oposicion que se manifestó en Francia antes 
que en otras partes. Felipe el Hermoso apeló tambien del decre- 
to de Bonifacio VIII al concilio universal; mas en estas mismas 
apelaciones confesaban los príncipes que la iglesia universal, co- 
mo dice Leibuitz, había recibido alguna autoridad sobre sus per- 
sonas, de la cual se abusaba entonces respecto de ellos. 

- (2) Estos hechos son muy conocidos y pueden verificarse en 
los años correspondientes en la excelente obra de Maimbourg: 
Hist. de la decadencia del imperio; en los Anales de Muratori, 
y generalmente en tudas las historias relativas á la misma época. 
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que los Papas han dado todos los reinos de Europa con 
el consentimiento de los reyes y de los pueblos; y cita 
á un rey de Dinamarca que en 1329 decia al Papa; 
« Santísimo padre , el reino de Dinamarca, como vos 
» sabeis, no depende mas que de la iglesia romana, á 
» la Cual paga tributo; pero no del imperio (1).» 

Continúa luego estos mismos pormenores en el ca- 
pítulo siguiente, y despues escribe al márgen con una 
profundidad que asombra: Grande prueba de que los 
Papas daban los reinos. Por esta vez convenimos ente- 
ramente con él. Los Papas daban todos los reinos; lue- 
go daban todos los reinos. Este es uno de los mejores 
raciocinios de Voltaire (2). Tambien cita en otra parte 
al poderoso Carlos Y, que pedia al Papa una dispensa 
para agregar el título de rey de Nápoles al de empe- 
rador (3). 

El orígen divino de la soberanía y la legitimidad in- 
dividual , conferida y declarada por el vicario de Jesu- 
cristo, eran ideas tan arraigadas en todos los entendi- 
mientos, que Livon, Rey dela Armenia Menor, envió á- 
prestar pleito homenage al emperador y al Papa en 
1242, y fue coronado en Maguncia por el arzobispo de 
aquella ciudad (4). 

Al principio del mismo siglo Joamnicio, rey de los 
búlgaros, se sometio á la iglesia romana, y envió em- 


(1) Voltaire, Ensayo sobre las costumb. etc., tom. Ml, capo 
LNII. : 
(2) Voltaire, ibid. tomo III, cap. LXIV. 

(3) Voltaire, ¿bid tom. II, cape CXXIII. 

(4) Maimbourg, Hist» de la decadencia etc, año 1242. 
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bajadores á Inocencio III para prestarle obediencia fl- 
lial, y pedirle la corona real, como sus predecesores la 
habian recibido otras veces de la santa sede (1). 

En 1275 Demetrio , arrojado del trono de Rusia, 

apeló de este acto al Papa, como al juez de todos los 
cristianos (2). Y para terminar con alguna cosa acaso 
mus notable, recordaremos que aun en el siglo X VI 
Enrique VII, rey de Inglaterra, príncipe mediana- 
mente enterado de sus derechos, pedia sin embargo la 
confirmacion de su título al Papa Inocencio VII, el 
cual se la concedió por una bula que cita Bacon (3). 
+ No hay cosa mas chistosa que ver á los Papas jus. 
tificados por $us mismos acusadores. Escuchemos otra 
vez á Voltaire: « Cualquiera príncipe, dice, que qué- 
» ria usurpar ó recobrar un estado, se dirigia al Papa 
»como á su dueño..... Ningun príncipe nuevo se atrevia 
» á llamarse soberano, ni podia ser reconocido de los 
»demas sin el permiso del Papa; y el fundamento de 
» toda la historia de la edad media es siempre que los 
» Papas se creian señores feudales de todos los estados, 
»sín exceptuar ninguno (4).» 

Nos basta con esto: la legitimidad del poder está 
demostrada. El autor de las Cartas relativas á la histo- 
ría, acaso mas enconado contra los Papas que el mismo 


(1) Mainah; Hisl: aer cisma de los. griegos , tomo IT, lib. 1Y, 
eño 1201. 

(2) Voltaire, Anal. del imperio, toro I, pág. CLXXVITL. 

(3) Bacon, Historia de Enrique VII, pág. 29 de la traduccion 
francesa. 

(4) Voltaire, Ensayo , cte. , tomo MI, cap. LXIV, 


-= — - — -r o 


r" ç 


m e 
Voltaire, cuyo odio era, por decirlo así , todo superfi- 
cial, tuvo que venir á parar al mismo resultado, es de- 
cir, á justificar completamente á los Papas, creyendo 
que los acusaba. 
« Por desgracia, dice, casi todos los soberanos por 
» una ceguedad inconcebible trabajaban ellos mismos 
»en acreditar en la opinion pública .una arma, que. ni 
»tenia ni podia tener fuerza sino por esta opinion. Cuan, 
» do con ella se acometia á alguno de sus rivales ó de sus 
» enemigos, no solamente lo aprobaban, sino que algunas 
» veces provocaban la excomunion; y encargándose de 
» ejecutar la sentencia que despojaba á un soberano de 
»sus estados , sometian los suyos á aquella jurisdiccion 
» usurpada (1). » 

En otra parte cita un grande ejemplo de este dere. 
cho público, y queriéndole refutar acaba de justificar- 
le: «Parecia que estaba reservado, dice, á este funesto 
» tratado (la liga de Cambray) el encerrar todos los vi- 
» cios. El derecho de excomulgar en materia temporal, 
» fue reconocido allí por dos soberanos, y se estipuló 
» que Julio fulminaria un entredicho contra Venecia, 
»si dentro de cuarenta dias no devolvia sus ainas 
» nes (2).» 

« Hé aquí, diria Montesquieu, lá esponja: 'que debe 
» pasarse á todas las objeciones hechas contra a eXCO- 
» muniones antiguas.» 


(1) Cartas relativas á la historia, tomo Il, carta XLIII, pág» 
CUXIII en 8. 
(2) Cartas relativas d la historia, tomo nr, carta LxIN, págo 
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¡Cuánto ciega la preocupacion aun á los hombres 
mas perspicaces! Acaso es esta la primera vez que se 
arguye de la universalidad de un uso contra su legiti- 
midad. Y ¿qué cosa hay segura entre los hombres, si 
la costumbre , sobre todo no contradicha , no es la ma- 
dre de la legitimidad ? El mayor de todos los sofismas 
es el de aplicar un sistema moderno á los tiempos pa- 
sados , y juzgar por esta regla las cosas y los hombres 
de aquellas épocas mas ó menos lejanas. Con este prin- 
cipio se destruiria el universo ; porque no hay institu- 
cion alguna establecida que no pueda destruirse por el 
mismo medio, juzgándola por una teoría abstracta. Des- 
de el punto en que se ve á los príncipes y los pueblos 
de acuerdo sobre la autoridad de los Papas, caen por 
tierra todos los razonamientos modernos, mucho mas 
cuando la teoría mas cierta viene en apoyo de los usos 
antiguos. 

Echando: pues una ojeada filosófica hácia el poder 
ejercido en otros tiempos por los Papas, puede [pregun- 
tarse por qué razon se desplegó tan tarde en el mundo. 
Dos respuestas hay á esta cuestion. En primer lugar, 
el poder pontificio en razon de su carácter é importan- 
cia, estaba sujeto mas que otro alguno á la ley uni- 
versal del crecimiento; y si se reflexiona que debia 
durar tanto como la misma religion, se hallará que su 
madurez no se retardó. La planta es una imágen natu- 
ral de los poderes lejítimos. Considérese un árbol: la 
duracion de su crecimiento es siempre proporcional á 
su fuerza y á su duracion total. Todo poder que inme- 
diatamente se halla constituido con toda la plenitud de 
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sus fuerzas y de sus atributos, es por lo mismo falso, 
efímero y ridículo. A tanto equivaldria imaginar un 
hombre que naciese ya adulto. 

En segundo lugar era preciso que la explosion , por 
decirlo así, del poder pontificio coincidiese con la ju- 
ventud de las soberanias europeas que debia cristianizar. 

Voy á resumir. Ninguna soberania es ilimitada en 
todo el rigor de la palabra , ni aun puede serlo, Siem- 
pre y en todas partes ha sido limitada de alguna mane- 
ra (1). La mas natural y menos peligrosa , especialmente 
entre las naciones nuevas y feroces, era sin duda una 
intervencion cualquiera del poder espiritual. La hipóte- 
sis de todas las soberanias cristianas, reunidas por la 
fraternidad religiosa en una especie de república uni- 
versal bajo la supremacía moderada del poder espiri- 
tual supremo, nada tenia de chocante, y aun podia 
presentarse á la razon, como superior á la institucion 
de los Anfictyones de la Grecia. Yo no veo que en 


(1) Esto debe entenderse segun la explicacion que he dado ya 
(lib. JI, cap. III, pág.201); es decir, queno hay soberanía que por 
fortuna de los hombres y por la suya propia no se halle limita- 
da de alguna manera ; pero que dentro de estos limites, puestos 
segun Divs ha querido, es siempre y en todas partes absoluta, y 
debe mirarse como infalible. Y cuando hablo del ejercicio legíti- 
mo de la soberanía, no entiendo el ejercicio justo (lo que pro- 
duciria una anfibologia peligrosa), á menos que por esta última 
voz no se quiera decir que todo cuanto ella abra dentro de su 
círculo, es justo, ó tenido por tal: lo cua) es verdad. De este modo 
un tribunal supremo, mientras no sale de sus atribuciones es siem. 
pre justo, perque realmente len la práctica lo mismo es ser in- 
falible, que.engañarse sin que haya apelacion» 
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asa 
los tiempos modernos se haya inventado nada mejor, ni 
áun tán bueno. ¿ Quién sabe lo que hubiera sucedido si 
la teocracia, la politica y la ciencia se hubieran podido 
poner tranquilamente en equilibrio perfecto, como su- 
cede siemprė á los elementos cuando se los abandona á 
sí mismos, y se deja obrar al tiempo? En este órden de 
¿cosas no hubieran sido posibles las calamidades mas es- 
pantosas, las guerras de religion, la revolucion france- 


sa &c.: el poder pontificio aun tal como ha podido 


desplegarse, y á pesar de la terrible mezcla de erro- 


res, de vitios y de pasiones que han asolado la huma- 


nidad en épocas deplorables , no ha dejado de hacer á 
esta los mas señalados servicios. 

“Los innumerables escritores que no han hallado es- 
taslvérdades en la historia , sabian sin duda escribir 
(demasiado lo han probado ); pero ciertamente no han 
sabido dá 


e 
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CAPÍTULO XI. 


APLICACION HIPOTÉTICA DE LOS PRINCIPIOS 
PRECEDENTES. 





Humildísimas y respeluosísimas representaciones de los 
estados generales del reino de ***, congregados en *+8 
á N. SS. P. el Papa Pio VII. 


«Santísimo padre: Enmedio de la mas amarga aflic= 
cion y de la mas cruel angustia que pueden experi- 
mentar unos súbditos fieles, y obligados á elegir entre 
la perdicion absoluta de una nacion y las últimas medi- 
das de rigor contra una testa coronada , los estados ge- 
nerales no han discurrido mejor medio que echarse en 
los brazos paternales de V. Santidad, é invocar su 
justicia suprema para salvar, si es tiempo aun, un 
imperio atribulado. 

« El soberano que nos gobierha , santísimo padre, 
únicamente reina para nuestra perdicion. No negamos 
sus virtudes; pero son inútiles, al paso que son tales 
sus desaciertos, que si Y. Santidad no nos alarga la ma- 
no, no hay ya esperanza de salvacion para nosotros. 

« Por una exaltacion de espíritu sin igual se ha fi- 
gurado este príncipe que viviamos en el siglo XVI, y 
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` que él era Gustavo Adolfo. V. Santidad puede hacer que 
se le pongan de manifiesto las actas de la dieta germáni- 
ca; y allí verá V. Santidad que nuestro soberano, como 
miembro de la confederacion, ha remitido al directorio 
varias notas que parten evidentemente de las dos supo- 
siciones que acabamos de indicar, y cuyas consecuencias 
nos agobian. Enajenado por un funesto entusiasmo mili- 
tar y falto absolutamente de talento, quiere hacer la guer- 
ra: no quiere que se haga por él, y él no sabe hacerla. 
Compromete sus tropas, las humilla, y castiga despues 
en sus oficiales los reveses de que él es autor. Contra 
las reglas comunes de la prudencia se obslina- en sos- 
tener la guerra á pesar de su nacion contra dos poten- 
cias colosales , de las que una sola bastaria para aniqui- 
larnos diez veces. Entregado á las visiones del luminis- 
mo, estudia la política en el Apocalipsis; y ha llegado 
á creer que se le designa en este libro como el persona- 
je extraordinario destinado á destruir al gigante que con- 
mueve en el dia todos los tronos de Europa : el nombre 
«que le distingue hoy entre los reyes, es para él menos 
lisonjero que el que aceptó al filiarse en las sociedades 
secretas: con este firma los documentos públicos, y 
sustituye á las armas de su augusta familia el burlesco 
blason de los hermanos. Tan poco racional en lo interior 
de su casa como en el consejo, desecha hoy á una com- 
pañera irreprensible , por razones que nuestros diputa- 
dos tienen órden de explicar á Y. Santidad de viva voz; y 
si con una determinacion saludable no ataja V. Santidad 
este plan, no dudamos que muy pronto quede justificado 
nuestro recurso con alguna eleccion desigual y extra- 
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vagante. En fin, santísimo padre, de V. Santidad nada mas 
depende el convencerse cen las pruebas mas incontesta- 
bles que habiéndose enajenado irrevocablemente la na- 
cion de la dinastía que nos gobierna; debe desaparecer 
por el bien públieo, que es primero que todo, esta familia 
proscrita por la opinion universal. ` 

«Sin embargo no quiera Dios, santísimo padro, 
que nosotros apelemos á nuestro propio juicio , é inten- 
temos determinarnos por nosotros mismos en esta oca- 
sion importante. Sabemos que los reyes no tienen jue- ' 
ces temporales, sobre todo entre sus súbditos, y que la 
magestad real no depende mas que de Dios. A V. Santi- 
dad pues , santísimo padre, como representante de su 
hijo en la tierra, dirigimos nuestras súplicas, para que se 
digne V. Santidad-de absolvernos del juramento de fide- 
lidad que nos ligaba á la familia real que nos gobierna, 
y transferir á otra unos derechos , de que no podria ya 
gozar el poseedor actual sine para desgracia suya y 
desgracia nuestra.» ) 

¿Cuáles serian las resultas de este gran recurso? 
Ante todas cosas el Papa prometeria tomar la cosa en 
profunda consideracion, y pesar los agravios de la nacion 
en la balanza de la justicia mas escrupulosa: lo que 
bastaria al pronto para calmar los ánimos, porque el 
hombre es así; la denegacion de justicia es lo que le 
irrita, y la imposibilidad de obtenerla lo que le deses- 
pera. Cuando está seguro de que le ha de oir un tribu- 
nal legítimo, se tranquiliza, 

El Papa enviaría despues á aquel pais un sugeto de 
-su masíntima confianza y á propósilo para tratar negocios 
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tan grandes. Este enviado mediaria entre la nacion y su 
soberano , y mostraria á los unos la falsedad ó la exá- 
geracion visible de sus quejas, el mérito incontestable 
del soberano y los medios de evitar un ruidoso escán- 
dalo político, y al otro los peligros de la inflexibilidad, 
la necesidad de respetar ciertas preocupaciones y sobre 
todo la inutilidad de apelar al derecho y á la justicia 
cuando se desencadena una vez la fuerza ciega:-en fin 
no omitiria diligencia para evitar el último extremo. 

Sin embargo echemos la cosa á lo peor , y supon- 
gamos que el soberano pontífice creyese debia absolver 
á los súbditos del juramento de fidelidad : á lo menos 
impediria todas las medidas violentas. Sacrificapdo al rey 
salvaria la magestad: no olvidaria ninguno de los leniti- 
vos personales que las circunstancias permitiesen, y so- 
bre todo (y quizá esto merece llamar la atencion, aun- 
que sea ligeramente) clamaria fuertemente contra el pro- 
yecto de destituir á una dinastía entera ni aun por los 
crímenes, pero mucho menos por las faltas de un solo 
príncipe. Enseñaria á los pueblos que la familia es la que. 
reina : que el caso ocurrido era enteramente semejante al 
de una sucesion ordinaria abierta por muerte ó enferme- 
dad; y acabaria por anatematizar á cualquiera que fuese 
tan atrevido que pusiera en duda los derechos de la casa 
reinante. - 

Esto es lo que el Papa hubiera hecho, suponiendo 
reunidas las luces de nuestro siglo al derecho público del 
siglo XII. ¿Se cree que no seria posible obrar peor? ¡Qué 
ciegos somos por lo general! Y si es lícito decirlo, ¡có- 
mo engañan las apariencias á Jos príncipes en particu- 
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lar ! Les hablan vagamente de los excesos de Grego- 
rio VII y de la superioridad de nuestros tiempos mo- 
dernos; pero ¿cómo el siglo de las rebeliones ha de te- 
ner derecho de mofarse del siglo de las dispensas? El 
Papa no absuelve ya del juramento de fidelidad; pero 
se absuelven los pueblos mismos , se rebelan, deponen 
á los príncipes , los matan:á puñaladas , los conducen al 
patíbulo, y aun hacen otra cesa peor. Sí, hacen otra 
cosá peor , no me retracto : les dicen : Vosotros no nos 
convenis ya : idos. Proclaman en alta voz la soberanía 
original de los pueblos y el derecho que tienen de to- 
marse por sí la justicia. Una fiebre constitucional (creo 
que puede uno expresarse asi) se ha apoderado de to- 
das las cabezas, y no se sabe todavía lo que producirá. 
Privados los entendimientos de todo centro comun , y 
discordando del modo mas alarmante , solo concuerdan 
en un. punto, el de limitar las soberanias, ¿Qué es pues 
lo que han ganado los soberanos con esas luces tan pon- 
deradas y dirigidas todas contra ellos? Yo prefiero al 
Papa. 

Faltanos ver'si es verdad que la pretension de po- 
der que vamos examinando, ha inundado á la Europa 
de sangre y de fanatismo. a 
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CAPÍTULO XII. 


SOBRE LAS SUPUESTAS GUERRAS PRODUCIDAS 
POR LA PUGNA DE LAS DOS POTESTADES., 


El principio de esta pugna entre las dos potesta- 
des debe fijarse en el año 1076. Entonces el emperador 
Henrique IV, citado en Roma por causa de simonía, 
envió sus embajadores, que el Papa no quiso recibir, 
Irritado el emperador mandó juntar un concilio en 
Worms, donde hizo deponer al Papa. Este, que era el 
célebre Gregorio VII, depuso por su parte al empe- 
rador, y declaró libres á sus súbditos del juramento de 
fidelidad (1): sometióse Henrique; pero á pesar de esta 

sumision Gregorio que se habia limitado á la absolu- 


(1) Risoluzione che quantumque non pratticata da alcuno de’ 
suoi predecessori, pure fu creduta giusta è necessaria in questa 
congiuntura (Muratori, Annal. de Ialia tom. IV, en 4.”, página 
246). Añádase á esto lo que dice en la página precedente: Fin 
qui avea il pontefice Gregorio usate tutte le maniere piu efficaci 
ma insieme dolci per impedir la rottura. (1bide pág. 245.) 
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cion lisa y llana, mandó luego'á los príncipes de Alei 
mania que eligiesen otro emperador, si no estaban con- 
tentos con Henrique. Estos llamaron al imperio á Rodul- 
fo de Suabia, y se encendió la guerra entre los dos com- 
pelidores. En seguida ordenó el Papa á los electores que 
celebraran una nueva asamblea, para terminar estas di- 
ferencias, y excomulgó á todos cuantos pusiesen el me- 
nor obstáculo á aquella. 

Los partidarios de Henrique depusieron nuevamente 
al Papa en el concilio de Brescia, año 1080 (1); mas 
habiendo sido derrotado y muerto Rodulfo en el mismo 
año, se acabaron las hostilidades. 

Si se pregunta quién habia establecido los electores, 
responderá Voltaire al instante: «Que los electores se 
»habian instituido por sí mismos, y que de este modo 
»se establecen todos los órdenes, quedando lo demas á 
»cargo de las leyes y del tiempo (2);» y luego añadirá 
con la misma razon que los príncipes que tenian el de- 
recho de elegir el emperador, parece que tuvieron tam- 
bien el de deponerle (3), 

Nadie duda de la verdad de esta proposicion. Mas 
no deben confundirse los electores modernos, que son pu- 
ramente titulares sin autoridad, y que solo por fórmula 


(1) Frecuentemente oye uno preguntar si los Papas tenian de- 
recho para deponer á los emperadores; pero nadie se toma la mo- 
lestia de resolyer esta cuestion: ¿Tenian derecho para aeponera 
los Papas ? 

(2) Voltaire, Ensayo sobre las costumbres , tomo IV, capita- 
lo CXCV. 

(3) Ibid., tom. UT, cap. XLVI, 


nombran á un príncipe hereditario de heche, con log 
electores primitivos , verdaderos electores en toda la 
fuerza de la palabra, que tenian incontestablemente. el 
derecho de pedir á su hechura cuenta de su conducta 
política. Ademas ¿cómo puede imaginarse un príncipe 
aleman electivo, que mande en Italia sin ser elegido por 
la Italia? Para mí seria una cosa monstrugsa, Y si la 
fuerza de las circunstancias habia concentrado natural- 
mente todo este derecho en la cabeza del Papa , por sus 
dos cualidades de primer príncipe italjang y de jefe 
de la iglesia católica, ¿qué cosa mas conveniente podia 
darse? Por lo demas el Papa, en todo lo que acaba de 
verse, no alteraba-el derecho público del imperio. Man- 
daba á los electores que deliberasen y eligiesen: ordena- 
ba que tomasen las medidas convenientes para terminar 
las diferencias; y esto es todo lo que debia hacer. Cues- 
ta muy poco pronunciar las palabras hacer y deshacer 
emperadores; pero nada es mas inexacto, porque un 
príncipe excomulgado tenia en su mano el reconciliar- 
se: si se obstinaba, él mismo era el que se deshacia; y si 
por ventura habia juzgado el Papa injustamente, solo re- 
sultaba que en aquel caso habia ejercido injustamente una 
autoridad justa; á cuya desgracia estan expuestas por ne- 
cesidad todas las autoridades humanas. En el caso en que 
los electores no pudiesen convenirse, y cometieran la 
insigne locura de nombrar dos emperadores; ellos mis- 
mos serian los que dieran lugar á la guerra; y declara- 
da esta, ¿qué podrian hacer yá los Papas? La. neutra- 
` lidad era imposible, porque la consagracion se tenia por 
indispensable , y la pedian ó los dos competidores, ó el 
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nuevamente electo: de modo que los Papas, debian de- 
clararse por el partido donde creian ver la justicia; y 
en la época de que se trata, muchos príncipes y obis- 
pos (que eran tambien príncipes), tanto de Alemania co- 
mo de Italia, se declararon contra Henrique por liber- 
tarse al fin de un rey nacido únicamente para la infelici- 
dad de sus súbditos (1). ? 

En el año 1078 envió el Papa legados á Alemania 
para examinar en el mismo pais de parte de quién es- 
taba el legítimo derecho, y dos añós despues envió nue- 
vamente otros para poner fin á la guerra si era posible; 
mas no hubo medio de calmar la tempestad, y tres ba- 
tallas sangrientas señalaron aquel año tan desventurado 
para la Alemania. E o | 

Seria abusar extraordinariamente de las voces lla- 
mar esto una guerra entre el sacerdocio y el imperio; era 
un cisma en el imperio, ó una guerra entre dos prínci- 


(1) Passarono à liberar se stessi da un principe nato solą- 
mente per rendere infelici i suoi sudditi. (Murat. ibid., p. 248.) 
Toda la historia nos dice lo que era Henrique como principe : su 
hijo y su mujer nos enseñan lo que era en lo interior de su pala- 
cio. Considérese á la desgraciada Praxedes sacada de la prisión 
por el cuidado de la prudente Matilde, y llevada por la deses- 
peracion á confesar enmedio de un concilio horrores abominables. 
La Providencia nunca permite al gevio del mal desencadenar á 
uno de esos animales feroces sin oponerle el invencible genio de 
algun hombre grande, y este fue Gregorio VIL Los escritores de 
nuestro siglo son de otra opinion, y no cesan de hablarnos del 

fogoso , del implacable Gregorio: al contrario Henrique goza de 
todo su favor, y siempre es el desgraciado , el infortunado Hen- 
riques Solo guardan su compasion para el crimen, 
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pes rivales, á uno de los cuales favorecia el pontífice 
supremo con su aprobacion , y á veces con su concur- 
rencia forzada. La guerra se reputa siempre que se ha- 
ce entre dos partes principales, que aspiran exclusiva- 
mente á un mismo objeto. Todo lo demas que arrastra 
tras sí el torbellino de la guerra, no es respensable de 
nada. ¿Quién ha pensado jamás en achacar á la Holan- 
da ni á Portugal la guerra de sucesion ? 

Bien conocidas son las contiendas de Federico con 
el Papa Adriano IV. Despues de la muerte de este ex- 
celente pontífice (1) sucedida en 1159, el emperador 
hizo nombrar un antí-papa, y le sostuvo con todas sus 
fuerzas y con una obstinacion que desgarró miserable- 
mente el seno de la iglesia. Este emperador se tomó ade- 
mas la libertad de juntar un concilio, y llamar al Papa 
sin cumplimiento á Pavía , para hacer de él lo que tu- 
“viese por conveniente; y en su carta le llamaba simple- 
mente Rolando, que era-su apellido. El Papa, como era 
regular, se guardó muy bien de acceder á una invita- 
“cion tan arriesgada como indecorosa. Vista su excusa, al- 
gunos obispos seducidos, pagados ó amedrentados por el 
emperador, se: atrevieron á reconocer á Octaviano (ó 
: Victor) como Papa legitimo, y á deponer á Alejandro 
111 despues de haberle excomulgado: entonces fue cuando 
el Papa, reducido al último apuro, excomulgó al empe- 
rador, y declaró á sus súbditos libres del juramento de 


(1) Lascid dopo di se gran lođe di pietá, di prudenza edi 
zelo, molte opere de la sua pia e principessa liberalità. (Murate” 
ri, dnn. d’ Ial., tom. IY , pág. 538, año 1159.) - - 
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fidelidad (1). Este cisma duró diez y siete años, hasta: 
la absolucion de Federico, que le fue concedida en la 
famosa entrevista de Venecia en 1177. 

Es bien sabido lo mucho que en este largo in- 
tervalo tuvo el Papa que sufrir, tanto de la violencia de 
Federico como de las maquinaciones del anti-papa; 
pues el emperador llevó su furor hasta el extremo de 
querer ahorcar á los embajadores del Papa en Crema, 
donde se le presentaron; y no se sabe lo que hubiera 
sucedido á no haber mediado los dos príncipes Gúelfo y 
Henrique de Leon. Entretanto la Italia ardia, las fac- 
ciones la devoraban, y cada ciudad era un foco de opo- 
sicion contra la ambicion insaciable de los emperadores, 
Sin duda todos estos esfuerzos no fueron bastante puros 
para merecer un éxito feliz; mas ¿quién no se indigna- 
rá contra la insufrible ignorancia que se atreve á lla- 
marlos rebeliones? ¿Quién no compadecería la suerte de 
Milan? Lo único que importa hacer observar aquí es 
que los Papas no fueron la causa de estas guerras desas- 
trosas, sino que al contrario casi siempre fueron vícti.. 


(1) Esta es la verdad. Mas si se quiere saber lo que ha habido 
valor de escribir en Francia, ábranse las Tablas cronológicas del 
abate Lenglet-Dufresnoy, y alli se verá en el año 1159 lo siguien= 
te : No habiendo podido el l'apa (Adriano 14”) mover á los mi~ 
laneses á rebelarse contra su emperador, excomulgo á este 
principe. — Y el emperador fue excomulgado en. el áno siguiente 
1160 en la misa de Jueves Santo por el sucesor de Adriano IV, 
que habia fallecido en 1.2 de setiembre de 1159, Ya se ha visto 
por qué fue excomulgado Federico; pero hé agai lo que se cuenta 
y por desgracia lo que se cree. a 
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mas de ellas, y especialmente en esta ocasion. Ni aun fa- 
cultades tenian para hacer la guerra, aunque. hubieran 
querido, pórque ademas de que sus fuerzas eran su-. 
mamente inferiores, sus estados estaban ocupados casi 
siempre, y nunca eran ellos dueños de permanecer tran-' 
quilos ni aun en la misma Roma, donde el espíritu re- 
publicano se habia exaltado tanto como en cualquier otra 
parte, sin tener las mismas excusas. Alejandro 111, de 
quien aquí se trata, no habiendo hallado seguridad en 
ninguna parte de Italia, se vió al fin obligado á reti- 
rarse á Francia, asilo ordinario de los Papas persegui- 
dos (1). Este Papa habia resistido al emperador, y obra- 
do eri justicia segun su conciencia; pero no habia en- 
cendido la guerra, ni la habia hecho, ni la podia ha- 
cer; antes por el contrario era víctima de ella. Véase 
pues otra época que debe rebajarse enteramente de esa 
lucha sangrienta del sacerdocio y del imperio (2). 


` (1) Presse la risoluzione di passave nel regno di Francia, 
usato rifugio de*Papi perseguitati (Murat, ibid. tom. VI, página 
549, año 1661). Es de notar que en el eclipse que acaba de pade- 
cer la gloria francesa, los opresores de la nacion la habian hecho 
precisamente mudar de papel, pues que ellos mismos fueron á 
buscar al pontífice para exterminarle. Bien puede uno creer que 
el castigo á que se ve condenada la Francia en este momento, es 
la pena del crimen que se cometió en sn nombre. Jamás volverá 
+ ocupar su lugar, si no vuelve á tomar sus funciones. (Esta 
nota se escribió en agosto de 1817 ) 

(2) En cl compendio cronológico citado poco há se lee al año 
1161: El emperador Federico derrota mas de doce mil roma- 
nos y se apodera de Roma: el Papa Alejandro'se ve obligado á 
huir. ¿Quién no creería que el Papa hacia la guerra al empera- 
dor ? Pues la hacian lus romanos contra la voluntad del Papa que 


En el año 1198 se movió un nuevo cisma en el im- 
perio. Divididos los electores, eligieron unos á Felipe 
de Suabia, y otros á Oton de Sajonia, lo cual produjo 
una guerra de diez años. En este tiempo Inocencio III, 
que se habia declarado en favor de Otón , se aprove- 
chó de las circunstancias para hacerse restituir la Ro- 
maña , el ducado de Spoleto y el patrimonio de la con- 
desa Matilde, que los emperadores habian dado injusta- 
mente en feudo á algunos príncipes pequeños. En todo 
esto, como se ve, no hay sombra de espiritualidad ni de 
poder eclesiástico. El Papa obraba como buen príncipe 
y segun las reglas de la política comun. Obligado abso- 
lutamente á decidirse, ¿debia proteger la descendencia 
de Barbaroja contra las pretensiones no menos legiti- 
mas de un príncipe que pertenecia á una familia bene- 
mérita de la santa sede, y que por ella habia sufrido: 
mucho ? ¿debia dejarse despojar tranquilamente por 
no causar estrépito? A la verdad que es singular la apa- 
tía á que se condena á estos desgraciados pontífices. 

En 1210 Oton IV , despreciando todas las leyes de 
la prudencia, y contra la fé de sus mismos juramentos, 
usurpó los estados del Papa y los del rey de Sicilia, alia- 
do y vasallo de la santa sede. El Papa Inocencio III le 
excomulgó y privó del imperio: fue elegido Federico, y. 
sucedió lo que sucede siempre: dividirse los príncipes 


ne podia impedirlo. Aneor che si oponesse d tal risoluzione il 
prudentissimo Papa Alessandro IlI (Murat. ad Ann. tom. IV, páce 
gina 375). Hace tres siglos que no parece sino que la historia en- 
dera es una gran conjuracion contra la verdad. ; 
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y los pueblos. Oton continuó contra Federico emperador 
la misma guerra principiada contra el mismo, coma rey 
de Sicilia.: Nada yarió: antes. combatian y siguieron 
combatiendo; mas la culpa era toda de Oton, cuya 
injusticia é ingratitud de ningun modo pueden excu-. 
sarse. Asi Jo reconoció él mismo: cuando hallándose á 
punto de morir en 1218 pidió y obtuvo la id 
con sentimientos de devocion y de pesar. 

© Federico IF, su sucesor, se habia obligado por jura- 
miento , y bajo pena de excomunion , á Mevar las armas 
á Palestina (1); pero en vez de cumplir sus juramentos 
Ro pensó mas que en aumentar s4 tesoro, aun á expen- 
sas de la iglesia, para oprimir la Lombardía; Al fin fue 
excomulgado en 1227 y 1228, y habiendo pasado á la tier- 
ra santa, el Papa en tanto se hizo dueño de una parte 
de la Pulla (2); mas luego volvió el emperador y recobró 
cuanto se le habia quitado. Gregorio IX que con mu- 
cha razon colocaba las cruzadas en primer lugar entre 
los negovios políticos y religiosos , y que se -hallaba en 
` extremo descontento del emperador, á causa de la tre- 
gua que habia hecho con el Soldan , excomulgó de nue- 
vo á este príncipe, el cual, aunque .se recoucilió en 
1230, no dejó de continuar la guerra; antes bien, la 
hizo con una crueldad inaudita (3). 


u) Muratori y ibid. te VÍ, pág. 175, año 123. 
(2) Mas fue para dar la investidura de este pais á Juan Brien- 
ne, padre político del mismo Federico, lo que mercce notarse. 
En general el espíritu de usurpacion fue siempre muy ajemo de 
los papas; en lo cual no se ha fijado bastante la atencion, 

-(3)- Se le vió por ejemplo en el sitio de Roma. mandar di- 
vidir cn cuatro partes la cabeza á los prisionesos de guerra , ó ha”. 
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Sobre todo se ensuñó con el clero y con las igle- 
slas de un modo tan horrible, que el Papa le volvió á 
excomulgar. Creo inútil recordar aquí la acusacion de 
impiedad y el famoso libro de los Tres impostores, porque 
son cosas universalmente sabidas. No iguoro que se ha 
acusado á Gregorio IX de haberse dejado arrebatar de la 
ira, y haber sido demasiado precipitado en su conducta 
con Federico. Muratori habló de un modo, y en Roma 
se habló de otro; y esta discusion que exigiria mucho 
tiempo y trabajo, es ajena de una obra donde no se 
trata de saber si los papas han dejado alguna vez de te- 
ner razon. Supongamos , si se quiere , que Gregorio IX 
se hubiese mostrado inflexible; pero ¿qué diremos de 
Inocencio IV que habia sido amigo de Federico antes 
de ocupar la silla pontificia , y que nada omitió para res- 
tablecer la paz? No obstante no fue mas feliz que Gre- 
gorio , y concluyó por deponer solemnemente al empe- 
rador en el concilio general de Leon , año 1215 (1). 

El Papa no tuvo ninguna parte en el nuevo cisma 
del imperio, que ocurrió en 1257, y no produjo suceso 
alguno relativo á la saute sede: lo mismo debe decirse 
de la deposicion de Alfunso de Nassau en 1298 y de su 
lucha con Alberto de Austria. ( 

-En 1314 los electores cometieron de nuevo la 
enorme falta de dividirse , y al instante se movió una 


. . : z » 

cerles quemar la freute con un hierro ardiendo y en forma de 

cruzo l . 

| (1) Muchos escritores han observado que csta famosa excomu- 

nion fue pronunciada en presencia, mas no con aprobacion del 
To. 5. 4 
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guerra que duró ocho años entre Luis de Baviera y 
Federico de Austria, en la cual tampoco tuvo parte al- 
guua la santa sede. 

En esta época los Papas habian desaparecido de la 
infeliz Italia, donde los emperadores tampoco se habian 
presentado hacia sesenta años; y las dos facciones la en- 
sangrentaban de uno á otro extremo, sin cutdarse mu- 
cho de los intereses de los Papas , , ni de los de los emper 
radores (1). 

La guerra entre Luis y Federico produjo las dos 
sangrientas batallas de Eslingen en 1315 y de Muldorff 
en 1322, 

El Papa Juan XXII habia destituido á los cirio 
del imperio el año 1317, y llamado á los dos concurrentes 
para discutir sus derechos; y si hubiesen obedecido , se 
hubiera evitado cuando menos la batalla de MuldorfF, 
Por lo demas, si las pretensiones del Papa eran exage- 
radas, no lo eran menos las de los emperadores. Vemos 
á Luis de Baviera tratar al Papa absolutamente como 
á un súbdito imperial en un decreto de 23 de abril de 
1328, « mandándole residir en Roma, y prohibiéndole 
»salir de allí por mas de tres meses, ni á mas de dos 
»jornadas de camino, sin el permiso: del clero y del 
»pueblo romano: si el Papa no obedecia á tres intima- 
»ciones, cesaba de serlo ipso facto.» Luis acabó por con- 


consilio: pero esta diferencia es poco notable cuando el concilio 
no protestó, y si no protestó fue porque creyó que se trataba de 
un puuto de derecho público que ni aun exigia discusion. En es” 
to no se repara bastavte, 


(1) Maimbourg, Hist. de la decadencia etc. , año 1308. 


a e en 
denar á muerle á Juan XXII (1). ¡Hé aquí lo que los 
emperadores querian hacer de los Papas! Considérese 
lo que serian estos hoy, si los primeros hubieran podi- 
do hacer cuanto querian, 

Conocidas son las tentativas que hizo Luis de Bavie- 
ra para reconciliarse; y aun parece que el Papa se hu- 
biera prestado á ello sin la oposicion formal de los re- 
yes de Francia, de Nápoles, de Bohemia y de Po!o- 
nía (2). Mas el emperador Luis se condujo de un modo 
tan iesufrible, que hubo de ser excomulgado nueva- 
mente en 1346. Su extravagante tiranía llegó en Italia 
al punto de proponer la venta de los estados y de las ciu- 
dades de aquel pais, á quien le ofreciese mayor pre- 
cio (3). 

La época célebre de 1349 puso fin á todas las con- 
tiendas. Carlos IV cedió en Alemania y en Italia : en- 
tonces se burlaron de él, porque los ánimos estaban 
acostumbrados á las exageraciones; no obstante él rei» 


(1) Maimbourg, hist. de la decad. etc. año de 1308, ' 

(2) No debe jamás perderse de vista esta grande é ¡ncontesta- 
ble verdad bistórica : que tódos los soberanos miraban al Papa 
como su superior, aun en lo temporal; pero sobre todo como se. 
ñor feudal de los. emperadores electivos. En la opiuivn comun se 
juzgaba que los Papas daban el imperio cuaudo coronaban á un 
emperador. Este recibia de ellos el derecho de nombrar su suce- 
sor; y los electores alemanes recibian el derecho de elegir un rey 
de los teutones, que por este medio estaba destinado para el im= 
perio. El emperador electo le prestaba juramento etc. De moda 
que las pretensiones de los Papas no pueden parecer extrañas sing 
á los que rehusen absolutamente trasladarse con la conineraton 
á aquello? tiempos remotos. . 

(5) Maimbourg, Hist. de la decad. ete. sigs 13298 y 1329. 
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nó muy bién en Alemania, y la Europa le debe la Bu- 
la de oro, que fijó el derecho público del imperio. Des- 
de entonces nada se ha variado; lo que muestra que te- 
nia razon, y que aquel era el punto fijado por la Provi- 
- dencia. 

La rápida ojeada que hemos dado acerca dè esta fa- 
mosa contienda, manifiesta lo que debe creerse de les 
cuatro siglos de sangre y de fanatismo. Mas para hacer 
el cuadro tan sombrío como se necesita, y sobre todo 
para cargar toda la odiosidad sobre los Papas, seem- 
plean artificios al parecer inocentes, que BETO útil con~ 
frontar. i 

El principio de la gran contienda epide Gjarse 
mas ¿llá del año 1076, ni su fin puede bajar de la épo- 
ca de la Bula de oro en el año 1359, periodo que abra- 
za 273 años; mas como los números redondos ‘agradan 
mas, es mejor decir cuatro siglos, ó cuando menos cer- 
ea de cuatro siglos. Y como en Italia y en Alemania se 
peleó en esta época, se da á entender que se peleó du- 
rante toda esta época, Y como se peleó en Alemania é 
Italia, y estos dos estados componen una parte consi- 
derable de-la Europa; tambien se deja entender que se 
peleaba en toda la Europa. No hay la menor dificultad: 
en usar esta sinécdoque de poca importancia. 

Y como la disputa de las investiduras y las excomu- 
niones hicieron mucho ruido durante estos cuatro si~. 
glos, y pudieron dar lugar á algunos: movimientos mi- 
litares; queda probado ademas que todas las guerras de 
Europa durante aquella época fueron. originadas de 
dicha causa, y siempre por culpa de los Papas, 
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De: nodo que lás Papas durante cerca de cuatro si- 
glos inundaron la Europa de sangre y de fanatismo (1), 

Tienen tanto imperio la costumbre y la preocupa- 
cion en:el hombre, que algunos escritores, por otra par~ 
te muy ilustrados, al tratar de este punto de la histo- 
ria, suelen padecer el achaque de decir el pro y el con- 
tra sin echarlo de ver. Maimbourg por ejemplo , á quien 
se ha apreciado muy poco, y que en general me pare- 
ce bastante prudente é imparcial, en su Historia de la 
decadencia del imperio Gic., hablando de Gregorio VII, 
nos dice lo siguiente: «Si le hubiese ocurrido hacer al- 
»gun buen concordato con el emperador, semejante á 
»los que se han hecho despues muy útilmente; hubiera 
»ahorrado la sángre de tantos millones de hombres co- 
mo perecieron en la disputa de las investiduras (2).» 

No hay disparate que pueda compararse al que con- 
tiene este pasaje. Ciertamente es muy fácil decir en elsi- 
glo XVII cómo debiera haberse hecho.un concordato en. 
el siglo XI con aquellos príncipes sin moderacion, sin fé 
y sin humanidad. ¿Y qué diremas de esos tantos millones 
de hombres sacrificados en. la disputa de las investiduras, 
que no duró mas que cincuenta años, y por la cual crea 
que no se vertió ni una gota de sangre? (3) 


(1) Durante cuatro d cinco siglos. Cartasacerca de la hist, 
París 1803, tomo IT, carta XXVIUL, pig. 220, nota. 
“Durante cerca de cuatro siglos. Tb. Carta XLI, pág. 406, Yo 
me atengo á la mitad de cuatro siglos. 

(2) Maimbourg, año 1085. 

(3) La disputa principió con Henrique sobre la simonta, porque 
el emperador queria poner á subasta los beneficios cclesiásticos, y 
hacer de la iglesia un feudo dependiente de su corona, y Grego- 


ME 
`. Mas si por un instante llega á adórmecerse la preo- 
cupacion nacional del mismo. autor, se le escapará la 
verdad de la pluma, y nos dirá sin rodeos en: la misma 


obra: « No se crea que las dos facciones se hicieron la 


»guerra por la religion... El odio y la ambicion'eran los 
»que animaban á unos contra otros para destruirse 
»mútuamente (1). » 


- Los que no hayan leido mas que los libros favorables 


á los emperadores, no podrán desechar la preocupacion: 


de que las guerras ‘de esta época fueron causadas por 
las excomuniones , y que sin estas no se hubiera pelea- 


do. Es el mayor error. Lo he dicho mas arriba y lo re- 


pito de nuevo: se peleaba antes y se peleó despues. No 
puede haber paz donde quiera que la soberanía no es- 
tá asegurada, y eutonces no lo estaba: en ninguna par- 
te duraba bastante para hacerse respetable. El mismo 
imperio, como que era electivo,'no inspiraba aquella: 
especie de respeto que corresponde á los tronos heredi- 
tarios. Las mudanzas, las usurpaciones, los deseos ex- 
tremados, los vastos proyectos debian ser las ideas de 
moda, y con efecto estas ideas ocupaban todos los ce- 
rebros. La política vil y abominable de Maquiavelo 
está inficionada de ese espíritu de salteamiento: y 
esta es la política de bandidos, que aun en el siglo XV 
dominaba á muchos hombres grandes, y que casi se re- 
duce á un solo problema: ¿cómo podrá un asesino pre- 


rio VII queria todo lo contrario. En cuanto á las investiduras, se 
ve de un lado la violencia, y del otro una resistencia pastoral, 
mas ó menos desgraciada. Nunca se vertió sangre por esto. 


(1) Maimbourg, Hist. de la decad., año 1317. 
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venir á otro? Entonces no habia en Alemania ni en 
Italia uw solo soberano que se creyese propietario segu- 
ro de sus estado3, y que no codiciase lo; de su vecino, 
Para colmo de desgracia la soberanía dividida se da- 
ba á pedazos á los príncipes que se hallaban cn estado de 
comprarla. No habia una fortaleza donde no estuviese 
encastillado un bandolero ó el hijo de un bandolero. 
El odio estaba concentrado en todos los corazones, y el 
triste habito de los grandes crímenes habia convertido 
á la Italia entera en un teatro de horrores. Dos gran- 
des facciones, que los Papas ciertamente no habian 
creado, tenian divididos sobre todo aquellos hermosos 
paises. «Los gúelfos, que no querian reconocer el im- 
»perio, estaban siempre de parte de los Papas contra. 
»los emperadores (1); » y así los Papas eran necesaria- 
mente gúelfos, y los gúelfos necesariamente enemigos `’ 
de los anti-papas, que los emperadores no cesaban de 
oponer á los Papas legítimos. Sucedia pues por necesi- 
dad que este partido se consideraba como el de la orto- 
doxia ó del papismo (si me es permitido emplear en su 
simple acepcion una voz corrompida por los sectarios). 
El mismo Muratori, aunque muy imperial, suele dis- 
tinguir en sus Ánales de Italia (acaso sin reparar en 
ello) á los guelfos y á los gibelinos con los nombres de 
ealólicos y cismáticos (2); pero, lo repito otra vez, los 
Papas no habian creado la faccion de los gúelfos. Todo 


(1) Maimbourg, año 1317. ; 

(2) La legge catiolica. == La parte católica. La fazione 
de scismatici ctc. etc. (Muratori Ann» de lialia, tom. VI, pá- 
Gina 267 , 269, 317, ete.) | 
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hombre de buena fé, que esté versado en la histeria de 

aquellos tiempos desgraciados, sabe que en tal estado : 
de cosas era imposible la tranquilidad. No hay cosa mas 

injusta, ni al mismo tiempo mas fuera de razon, que 

atribuir á los Papas las turbaciones políticas absoluta-: 
mente inevitables; por el contrario atenuaron muchas 

veces sus efectos con el ascendiente de su autoridad. * 
© Seria muy dificil, por no decir imposible, señalar 

en la historia de aquellos tiempos desgraciados una sola' 
guerra producida directa y exclusivamente por una ex- 

comunion. Éste mal se agregaba las mas veces á otro, 
cuando enmedio de una guerra encendida ya por la po- 

lítica se creian “los Papas obligados por aguna razon 

á usar de severidad. 

La época de Enrique IV y la de Federico II son las 
dos en que acaso pudiera decirse con algun fundamen- 
to que la excomunion habia producido la guerra; y sin 
embargo ¡cuántas circunstancias atenuantes hay, saca- 
das ó de la inevitable fuerza de las mismas, ó de las 
provocaciones mas insufribles, ó de la indispensable 
necesidad de defender la iglesia, ó en fin de las precau- 
ciones que se tomaban para disminuir el mal! (1) Si se 


(1) Se ve por ejemplo que Gregorio VII no se determinó á 
proceder contra Henrique IV hasta que el peligro y los males deta 
iglesia le parecieron intolerables; y ademas se ve que en vez de 
declararle destituido del trono, se contentó con someterle al juj- 
cio de los electores alemanes , para que nombrasen otro empera- 
dor si lo juzgaban á pr opósito : en lo que ciertaménte mostraba 
moderacion, atendiendo á las ideas de aquel siglo. Pero si los elec- 
tores llegaban á dividirse y à prodacir una guerra, no era esto por 
cierto lo que queria el Papa. Se dirá que quien quiere la caysa 


rebajan de este periodo que examinamos, los tiempos 
en que los Papas y los emperadores vivieron en buena 
inteligencia; los en que sus disputas fueron simples dis- 
putas, ó en que'se halló el imperio sin jefes en los in- 
terregnos, que ni fueron cortos, ni raros durante di- 
cha época; los en que las excomuniones no trajeron 
ninguna consecuencia política; los en que la potestad 
espiritual no tenia ninguna parte: en las guerras por 
traer el cisma del imperio su origen de la division de 
los electores, sin ninguna intervencion de aquella po- 
testad; y en fin los tiempos en que los Papas, no pu- 
diendo menos de resistir, no eram responsables de na- 
da, porque ningun poder debe responder de las conse- 
cuencias culpables de un acto legítimo; se verá á qué 
vienen á reducirse esos cuatro siglos de sangre y de fas 
nalismo, que se cargan. con: ascii togoridad 
á los sumos pontífices. 


] 


quiere el efecto. De ningun modo, si el primer motor no tiene 
eleccion , y el efecto. depende de un agente libre que obra mal, 
pudiendo obrar bien. Pero en fin consiento en que esto no se 
considere sino como medio de atenuacion; pues gusto tan poco 
de los razonamientos como de las pretensiones exageradas. 
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poderosamente en 'Fráncia, es decir, en Europá ‘por 
los parlamentos y por-los 'jansenistas; dos partidos. que: 


apenas se diferenciaban sino en el nombre; y 4' fuerza. 


de embates, de sofismas y 'de calumnias todos. los con- 
jurados habian tHegado á crear una fatal preocupacion: 
que desconceptuaba al Papa en la opinion, á lo menos; 


en la de una multitud de hombres ciegos ó preocupados, 


que habian arrastrado en pos de sí á otros muchos hom- 
bres de carácter apreciable, No puede leerse sin ùn ver- 
dadero'espanto el siguiente pasaje pe las cartas relativas 
å la historia: pi 
« «Luis el bondadoso, destronado por sus hijos, es júz-. 
»gado, condenado, absuelto por un concilio de obispos. 
» De aquí ese poder impolítico que los obispos se arrogan 


»sobre los soberanos; de aqui esas excomuniones sacrí-" 


»legas ó sediciosas; de aqui esos crimenes de lesa ma- 
»jestad fulminados en S. Pedro de Roma, donde el su- 
- »cesor de S. Pedro .absolvia á los pueblos del juramen- 
»to de fidelidad; donde el sucesor de aquel que dijo 
»que su reino no era de este mundo , distribuia los cetros 
»y las coronas; donde los ministros de un Dios de paz 
aprovocaban al asesinato á naciones enteras (1).» 

Para hallar aun en las obras de los protestantes un 


pasaje tan furibundo , acaso seria menester subir hasta . 


Martin Lutero. Yo quiero suponer que esto se haya es- 
crito con toda la buena fé posible; pero si la preocupa- 
cion habla lo mismo que la mala fé, ¿qué importa al 
lector imprudente ó distraido que traga el veneno? La 


(1) Cart. acerca de la hist., tcm. 11, lib, XXXV , pe 330. 
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voz de lesa majestad es del todo impropia cuando se 
aplica á una potencia soberana que pugna con -otras 
¿Acaso el Papa es inferior á otro soberano? Como prín- 
cipe temporal es igual á todos ellos en dignidad; mas 
si se le añade á este título el de jefe superior del cristia- 
nismo (1), ya no tiene igual, y el interés de la Europa, 
no digo nada de mas, exige que todo el mundo se per- 
suada de ello. Supongamos que -un Papa haya excomul- 
gado sin razon á algun soberano : será poco mas ó me- 
nos tan culpable como lo fue Luis XIV, cuendo contra 
todas las leyes de la justicia, del decoro y de la reli- 
gion hizo insultar á Inocencio XII enmedio de Ro- 
ma (2). La conducta de este gran príncipe podrá califi- 
tarse con todos los epítetos que se quieran ; mas no con 
el de lesa majestad, que solamente hubiera podido con- 
venir al marqués de Lavardin, si hubiera procedido 
sin órden (3). E a a a 0 


l y : + (j 


(1) Este es el titulo notable que dió al Papa el ilustre Burke 
eu no sé qué obra ó discurso parlamentorio que no tengo á la ma» 
nos Sin duda queria. decir” que el Papa es: el jefe: de tados los; 
cristianos , aun de los que reniegan de él: gran verdad coufesa>, 
da por un gran personaje» 
(2) Bonus et E Pacificus pre os: Gallia' Or thod;' 
$. vI L.) so‘ dack 
(3) Entró.en Romi á la cabeza de data hombres, apas, 
hien como conquistador que como embajador, que en nombre de, 
su soberano iba å reclamar al pie de la letra el derecho de prote=" 
ger el crimen; y tuvo la delicadeza con su corto de eomdgor ps 
blicamente ex su capilla, despues de haber sido cxcanmulgado por, 
cl Papas De este marques de Lavardin hizo madama de Sevigné 
cl singular elogio que p peac verse en su carta de G de octulis 
de 1675. i : . E uoa E f) 
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Las excoimuniones Sacrílegas no son menos diverti- 
das; y despues de todo lo dicho me parece que no exi- 
gen discusion alguna. Solo citaré á este terrible enemi- 
go de los Papas una autoridad que yo aprecio infinito, 
y que espero no podrá recusar del todo. 

«En el tiempo de las cruzadas era grande el poder 
»de los Papas. Sus anatemas y sus entredichos eran 
»respetados y temidos. Bl principe que por inclinacion 
»$e hubiera hallado dispuesto á- turbur lus estados de 
. »cualguier soberano ocupado en una cruzada, sabia que 
»$e exponía å una excomunion , que podia. hacerle per- 
»der los suyos. Esta idea era muy comun, y estaba ge- 
»neralmente adoptada (1).» | 

Segun se ve, se podria componer (y yo lo tomaria 
á mi cargo con gusto) un libro-muy. discreto, intitula- 
do: De la utilidad de los. sacrilegios. Mas ¿por qué he- 
mos de limitar esta ulilidad al tiempo de las cruzadas? 
Un poder que reprime, jamás debe ser juzgado sin to- 
mar en consideracion todo el mal que evita; y este es 
el triunfo de la autoridad papal en los tiempos de que 
hablamos. ¡Cuántos crímenes ha impedido! ¡Y cuán- 


to le debe el mundo! Por una solá lucha mas ó me- 


nos feliz que se presenta en la historia, ¡ cuántos pensa- 
mientos funestos, cuántos deseos terribles ha aho- 
gado en los corazones de los príncipes ! ¡ Cuántos sobe- 
ranos $e habrán dicho á Sí mismos en el secreto de 


“su conciencia: No, no conviene exponerse / La autori- 


dad de los Papas fue durante algunos siglos la verdade- 


(1) Cartas acerca de la hist., lib, XLVII, pág. 494. 
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ra fuerza constituyente en Europa , y formó la monar- 
quia europea; maravilla de un órden sobrenatural, que 
se mira con indiferencia, como sucede con el sol por- 
que se ve todos los dias. po 

Nada diré de la lógica que. saca argumentos de 
aquellas famosas palabras : mi reino no es de este mun- 
do, para afirmar que el Papa no ha podido jamás ejer- 
cer sin crímen ninguna jurisdiccion sobre los soberanos: 
Ese es un lugar comun de. que:en otra parte tendré 
acaso ocasion de hablar ; mas lo que no puede leerse sin 
un profundo sentimiento de tristeza, es la :acusacion 
intentada contra los Papas de haber provocado á las na- 
ciones al. asesinato.: A lo menos debiera haberse dicho- ó 
la guerra, porque nada es mas eseñcial que dar á cada 
cosa el nombre que le conviene. Ya sabia yo que el sol. 
dudo mata; mas ignoraba que fuese asesinando. Se ha. 
bla mucho de la guerra sin. advertir que es necesaria, 
y que nosotros hacemos que lo .sea. Pero sin meternos 
en esta cueslion', basta repelir--que :los Papas, como 
príncipes temporales, tiénen tanto derecho como los otros 
príncipes para hacer la gueria ,. y que si la: han hecho 
mas rara vez, con mas justicia y nras humanamente que 
los demas (lo que es incontestable), no puede exigirse 
de ellos otra cosa. Lejos de haber provocado la guerra, 
al contrario la han impedido con todas sus fuerzas: $e 
hau presentado siempre como mediadores cuando las cir. 
cunstancias lo permitian; y mas de una vez han exeo- 
mulgado ó amenazado excomulgár á los príncipes para 
evitarlas. En cuanto á lus excomuniones , no, es. fácil, 
probar, como ya hemos visto, que realmente hayan 
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producido guerras: por otra parte el derecho era in- 
contestable , y los abusos puramente humanos nunca 
deben tomarse en consideracion. Si los hombres se han 
servido alguna vez de. las excomuniones como de un 
motivo para hacer la guerra; aun entonces habrán eom- 
batido contra la intencion delos Papas, que jamás hau 
querido ni han podido querer hacerla. Sin el poder 
temporal de los Papas el mundo político no podía sub- 
sistir; y cuanta mas accion tenga este poder, hubrá 
menos guerras, pues.es el único cuyo visible interes no 
pide sino la paz. 

En cuanto á las guerras tas y hasta os y ne: 
cesařias, tales como las cruzadas, si los Papas.las han 
provocado y sostenido con todo su poder, han hecho 
bien , y les debemos por ello inmortales acciones de 
gracias. Pero yo no escribo acerca de las cruzadas. 

Si los soberanos pontífices hubieran obrade siempre 
como mediadores; ¿se cree que hubiesen tenido á lo 
menos la gran dicha de obtener la aprobacion de nues- 
tro siglo? De ningun modo. El Papa le desagrada de to- 
dos modos y por todos respetos ; y podemos oir otra vez 
al mismo juez (1) quejarse de que los enviados del Pa- 


(1) «Durante mucho tiempo el centro político de la Europa se 
»habia fijado ‘por precision en Roma. Allí se habia trasladado por 
»circunstancias y consideraciones mas religiosas que políticas; y 
»debió prineipiar. á alejarse de alli, á medida que se supa separar. 
»la política de la religion (¡grau obra maestra por cierto!), y à. 
vevitar los males que su mezcla habia producido frecuentemente. » 
(Cartas acerca de la historia, tom. IV, lib. XCVI, pág..470.) . > 

rs Yo me atrevería à creer al gonitracio que cl título du mediador 
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pa eran llamados á ajustar aquellos grandes tratados, 
en que se decidia la suerte de las naciones, y feli- 


citarse de que este abuso no se repetiria ya en lo su- 
cesivo. 


nato (entre los principes cristianos), concedido al sumo pontífice, 
seria el mas natural, el mas maguífico y el mas sagrado de todos 
Jos títulos, Nada se me figura mas grande que verá sus enviados 
enmedio de todos esus grandes congresos, pidiendo la paz sin ha- 
bet hechola guerra, no teniendo que pronunciar las palabras de 
adquisicion, ni de destitucion con respecto al padre comun, y 
hablando solamente en favor de la justicia , de la bumanidad y 
de la religion. Fiat! Fiat! 
L 5. 5 
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CAPÍTULO XIV. 


DE LA BULA INTER CATERÁ, 
DE ALEJANDRO VI, 


Un siglo antes del que vió el famoso tratado de West- 
falia, un Papa, triste escepcion enmedio de esa larga 
serie de virtudes que han honrado la santa sede , pu- 
blicó la célebre bula que dividia entre los españoles y 
portugueses todos los paises que el genio aventu- 
rero de los descubrimientos habia dado ó pedia dar 
á las dos naciones en las Indias y en la América. 
El dedo del pontífice describia una línea sobre el globo, 
y las dos naciones consentian en tomarla como un lími- 
te sagrado que deberia respetar la ambicion de una 
y atra. l 

Sin duda era un espectáculo magnífico el de dos na- 
ciones que consentian en someter sus disensiones actua- 
les, y aun las futuras, al juicio desinteresado del pa- 
dre comun de todos los fieles , y en sustituir para siem- 
pre el árbitro mas imponente á unas guerras jotermi- 


nables. 
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Gran dicha era para la humanidad que el poder 
pontificio tuviese aún bastante fuerza para obtener un 
consentimiento tan importante; y este noble arbitramento 
era tan digno de un verdadero sucesor de S. Pedro, que 
la bula Inter cætera deberia pertenecer á otro pontífice. 

Aquí por lo menos parecia justo que nuestro siglo 
le aplaudiera ; fitas nada de eso. Marmontel en su obra 
intitulada Los Incas ha decidido en términos expresos 
que de todos los crimenes de Borja ésta bula fue el mas 


grande (Í). Este juicio inconcebible no debe sorpren- 


dernos siendo de un discípulo de Voltaire; pero vamos 
á ver que un senador francés no se ha mostrado mas 


razonable , ni mas indulgente. Referiré el pasaje de es- ` 


te último, que es muy notable , sobre todo bajo el pun- 
to de vista astronómico: 

«Roma, dice, que hacia algunos siglos habia pre- 
«tendido dar cetros y reinos en su continente , no qui- 
«so ya poner otros límites á su autoridad que los del 
« mundo: hasta el Ecuador fue sometido al quimérico po- 
«der de sus concesiones (2). 

Siendo un meridiano (3) la línea pacífica descrita 
sobre el globo por el romano pontífice, y debiendo esta 
especie de círculos, como todo el mundo sabe , correr 
invariablemente de un polo al otro sin detenerse en par- 
te ninguna ; si llegan en su cursó á tocar al Ecuador, 


(1) Véase los Incas, tomo Í, p. 12. | 

(2, Cartas acerca de la hist. tom. IIT, carta LVII, pág. 15. 

(3) Fabricando et construendo lineam a polo arctico ad po- 
um antareticum. (Bal. Inter” cortera de Alexand., VI, 1493.) 


Hi poor 
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lo que puede suceder con facilidad, ciertamente le cor- 
tarán en ángulos rectos; pero sin el menor inconvenien- 
te ni para la iglesia, ni para el estado. Por lo demas 
no se debe creer que Alejandro VI se detuviese en el 
Ecuador, ó le tomase por el límite del mundo : este Pa- 
pa que aunque malo tenía mucho talento y habia leido 
su Sacro Bosco, no era capaz de equivocarse. Confieso 
tambien que no comprendo por qué razon se le pudie- 
ra acusar con justicia de haber atentado contra el Ecua- 
dor , por haberse constituido árbitro entre los prínci- 
pes, cuyas posesiones cortaba ó debia cortar aquel cír- 
culo máximo, 
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CAPÍTULO XV. 


DE LA BULA IN COENA DOMINI. 


Quizá no haya persona en Europa que no haya oi- 
do hablar de la bula In Cena Domint; pero ¿cuántos 
sé han tomado el trabajo de leerla? Lo ignoro. Lo que 
me parece cierto es que un hombre muy sabio ha po- 
dido hablar de ella sin la menor mesura á pesar de no 
haberla leido. 

Esta bula entra en el número de tantos monumen- 
los vergonzosos , cuyas palabras no se atreve á citar si- 
quiera (1). ( 

Cualquiera crecria que se trataba de Juana d'Arc 
ó de Luisa Sigea. Como en nuestro siglo no se leen ya 
las obras en folio. á menos que traten de historia, 
y esten adornadas de hermosas estampas ilumin- 


(1) Cartas acerea de la historia, tomo II, carta XXXV, p. 
225. Neta. 
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das; creo no será inútil presentar aquí al comun de los 
lectores lo sustancial de esta famosa bula. Cuando los 
niños se espantan de algun objeto lejano, aumentado y 
desfigurado por su imaginacion, para desmentir á una 
niñera crédula que les dice es ugomia, una alma en 
pena , una fantasma; se los coge de la mano, y cantan- 
do se los lleva á donde está el objeto mismo. 


Analisis de la Bula In Cana Domini, 





.. > ~. 


El Papa excomulga..... 
Articulo 1.° A todos los herejes (1). 
Art. 2° A todos los apelantes al concilio futyro (2). . 


Art. 3." A todos los piratas que corren los mares 
sin patentes de corso. a 


(1) Creo que sobre este artículo no habrá dificuliad. . 

(2) Cualquiera que sea el partido que se abraze sobre la cues- 
tion de las apelaciones al concilio futuro, no se puede vituperar 
á un Papa, y mas á un Papa del siglo XIV , que reprime severa- 
mente estas apelaciones como absolutamente subyersiyas de tudo 
gobierno eclesiástico. Ya en ṣu tiempo decia S. Agustin á ciertos 
apelantes : ¿ Y quiénes sois vosotros para agitar el universo? Nó 
dudo que entre los partidarios mas decididos de esta clase de ape- 
laciones muchos comveudrán de buena fé que son la cosa mas 
anti-católica, mas indecorosa y mas inadmisible bajo todos res» 
petos que puede imaginarse, á lo menos por parte de los particu- 
-lares. 

Podria discurrirse tal suposicion que presentase apariencias 
plausibles ; pero ¿ qué se dirá de un miserable sectario, á quien el 
Papa con aplauso de la iglesia ha condenado solemnemente, y 
se le antoja desde su buhardilla apelar al concilio futiirc? La 


- 
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Ari. å.° A todo el que se atreviese á robar alguna co- 
sa de un navío que hubiese naufragado (1). 

Art. 5.2 A todos los que establecieren en sus estados 
nuevos impuestos, ó aumentasen los antiguos fuera 
'de los casos señalados por el derecho , ó sin el permiso 
expreso de la santa sede (2), 

Art. 6.7 A los falsificadores de las letras apostó- 
licas. 

Art. 7.2 A los que suministraren armas y otras mu- 
pniciones de guerra á los turcas, mahometanos y herejes. 

Art. 8. A los que detengan las provisiones de bo- 
ea ú otras cualesquiera que se llevaren á Roma para 
el uso de S. Santidad. 

Art. 9.2 A los que maten, mutilen, despojen ó aprì- 
sionen á las personas que se dirigen cerca de la santa 
sede , á vuelven de allí. 

Art. 10. A los que causaren iguales vejaciones á los 
que por devocion fuesen peregrinando á Roma. 

Art. 14. Tambien á los que se hiciesen culpables 


soberanía es como la naturaleza : nada hace en vano. ¿A qué un 
concilio eeuménico cuando basta la argolla ? 

(1) ¿Puede darse un uso mas noble y mas tierno de la supre- 
macía religiosa ? 

(2) Temando en cada estado los impuestos ordinarios , como 
una institucion legal, el Papa decide aquí que no se podrán au- 
mentar ni establecer otros nuevos fuera de los casos previstos por 
la ley de la nacion, ó en los casos imprevistos y absolutamcute 
extraordinarios en virtud de una dispensa de la santa sede. =— Es 
precise , le digo con gran confusion mia , que'á fuerza de haber 
leido estas infamias, mo me salgun jamás los colores á la cara, 
porque las copio sin q) menor moyimiento de rubor, y aun me pa- 
rece que siento places en ello. 


EN 
de las mismas violencias con los cardenales, patriarcas, 
arzobispos , obispos y legados de la santa sede (1). 
Art. 12. .A los que hieran, despojen.ó maltraten á 
alguno en razon de las causas que siguen en Roma (2). 
Arl. 13. A los que bajo pretexto de una apelacion 
frívola trasladan las causas de los tri punates eclesiásti- 
cos á los setulares. | 


„Art. 14. A los que llevan las causas bendiciales: y de 
diezmos á los tribunales legos. 


Art. 18. A los que arrastran á los eclesiásticos ante 
estos tribunales. : 


Art. 16. A los que despojan á los prelados de su ju- 
risdiccion legítima, 

Art. 17. A los que secuestran las jurisdicciones ó 
rentas que legitimamente pertenecen al Papa. 


(1) Los cuatro artículos precedentes pintan cl siglo que los 
bizo necesarios. ¿Quién en nuestros dias trataría de detener las 
provisiones destinadas al Papa, ó de esperar al paso para despojar, 
mutilar ó matar á los viajeros que van á Roma, á los He a á 
los cardenales , ó en fin á los legados de la santa sede, &c. ? Pe- 
ro, lo repetimos, los actos de los soberanos no deben jamás juz- 
garse sin tener en consideracion los tiempos y lugares á que se re- 
ficren; y aun cuando los papas se hubieran excedido en estas di- 
‘ferentes disposiciones , deberia decirse : se han excedido , y era 
bastante. Pero nunca podria haber lugar á exclamaciones orato- 
rias, y menos á ruborizarse. 

(2) De una parte se hiere, se despoja , se maltrata á los que 
van á entablar sus causas en Roma , y de la otra se excomulga á 
Jos que hieren, despojan ó maltratan. ¿De parte de quién está la 
“injusticia? ¿ fuién es el que debe ser censurado? Si no se cerrasen 
volantariamcnte los ojos , todos verian que cuando liay agravios 
mútuos , es el colmo de la injusticia no verlos sino de un lado que 
'no hay medio de evitar estos choques ; y que la fermentacion que 
altera el vino, es una operacion indispensable para la clarificacion. 
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Art. 18. A los que imponen nuevos tributos á la 

iglesia sin permiso de la santa sede. 

Art. 19. A los que proceden eriminslmente contra 
los clérigos en las causas capitales sin permiso de la san- 
ta sede. 

Art 20. A los que usurpan los paises y estados de 
la soberanía del Papa. 

Lo demas es de poca importancia. 

Hé aqui pues la famosa bula In Cona Domini. 
Cada uno puede juzgar ahora de ella; y no dudo que 
todo lector justo é imparcial que la haya oido tratar de 
monumento vergonzoso , cuyas expresiones no hay valor 
de citar, creerá sin vacilar que el autor de este iuicio 
no ha leido siquiera la bula; y es la suposicion mas fa- 
vorable que se puede hacer respecto de un hombre de 
tanto mérito. Algunas disposiciones de la bula pertene- 
cen á una prudencia superior, y todas juntas hubieran 
servido para establecer el órden en Europa en el siglo 
XIV. Los dos últimos Papas Clemente XIV y Pio VE 
han cesado de publicarla cada año, que era la práctica 
antigua : pues que lo han hecho, bien hecho está. Sin - 
duda han creido que se debia conceder algo á las ideas 
del siglo; pero no veo que la Europa haya ganado nada 
en ello. De cualquiera manera merece observarse que 
nuestros atrevidos novadores han hecho correr torren- 
tes de sangre para obtener , aunque sin éxito, algunos 
d2 los artículos consigrados por la bula mas de tres siglos 
há, y que hubiera sido una locura esperar de la con- 
cesion de los soberanos. 
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CAPÍTULO XVE. 


DIGRESION ACERCA DE LA JURISDICCION 
ECLESIÁSTICA, 


Los últimos artículos de la bula Fn €ena Domini 
versan casi en un todo , como. se acaba de ver, sobre la 
jurisdiccion eclesiástica. Mil veces se ha acusado á esta 
potestad de haber usurpado las atribuciones de la otra, 
abocando á sí todas las causas por medio de sofismas, 
apoyados en el juramento puesto en los contratos ác, 
Pudiera rechazarse perfectamente esta acusacion , ob- 
servando que en todos los paises y en todos los gobier- 
nos imaginables la direccion de los negocios pertenece 
naturalmente á la ciencia : que toda ciencia nació en los 
templos y salió de los templos : que habiendo llegado á 
ser en: la antigua lengua europea la voz clerecía sinóni- 
ma de ciencia , era no solamente justo, sino hasta natu- 
ral, que el clérigo juzgase al seglar ó lego, es decir, 
que la ciencia juzgase á la ignorancia, hasta que la pro- 
pugacion de las luces restableciese el equilibrio: que la 
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influencia del clero en los negocios civiles y políticos 
fue entonces una gran felicidad para el género humano, 
notada por todos los escritores instruidos y sinceros: 
que los que no hacen justicia al derecho canónico, ja- 
más le han deido: que este código ha dado forma á 
nuestros juicios, y corregido ó abolido un sinnúmero de 
sutilezas del derecho romane, que ya no nos convenian, si 
en algun tiempo fueron buenas: que el derecho canóni- 
co se conservó en Alemania, á pesar de todos los esfuer- 
203 de Lutero, por los doctores protestantes, quienes le 
enseñaron , alabaron y aun comentaron, y que en el si- 
glo XIII fue aprobado solemnemente por un decreto de 
la Dieta del imperio, reinando Federico 11; honor que 
jamás mereció el derecho romano (1) &c, 

-Mas yo no quiero prevalerme de todas estas ventajas, 
y solo insisto en la injusticia que se obstina en no ver 
mas que las demasías de una potestad, cerrando ente- 
ramente los ojos sobre las de la otra. Siempre se nos es- 
tá hablando de las usurpaciones de la jurisdiccion ecle- 
siástica: por mi parte no adopto esta palabra sin expli- 
cacion. En efecto, gozar, tomar y aun apoderarse, no 
son siempre sinónimos de usurpar; mas aun cuando hu- 
biera habido realmente usurpacion , ¿hay otra mas evi- 
dente ni mas injusta que la de la jurisdiccion temporal 
sobre su hermana, á quien tan falsamente llama su ene- 
_ miga? Recuérdese por ejemplo la honrosa estralage- 
ma que usaban los tribunales franceses para despojar á 
la iglesia de su mas incontestable jurisdiccion. Conviene 


(1) Zalwcim, Princip. jur. eccles. tum. II, pág 283 et seg. 


io da 
conozcan esta superchería aun aquellos para quienes las 
leyes son mas desconocidas. 

«Toda cuestion en que se trata de diezmos ó de be- 
»neficios, es de la jurisdiccion eclesiástica, 

»Sin duda, decian los parlamentos, el principio es 
incontestable en cuanto al juicio petitorio; es decir, si 
»se trata por ejemplo de decidir á quién pertenece 
»realmente un beneficio que se litiga; mas si se trata 
»del posesorio, es decir, de saber cuál de los dos liti- 
»gantes posee actualmente y debe mantenerse en la po- 


»sesion mientras se investiga el derecho; debemos juz- 


»gar nosotros, supuesto que únicamente se trata de 
»un hecho de supremo gobierno destinado á evitar 
»las disputas y las vias de hecho (1). | | 

= »Está entendido, diria la razon natural. Decidid 
»pronto sobre la posesion, á fin de que luego pueda 
»decidirse el fondo de la cuestion, que es la propiedad, 
»Pero los magistrados responderian: No entendeis una 
»palabra: no hay duda sobre la jurisdiccion de la igle- 
»sia en cuanto al juicio petitorio; pero hemos decidido 
»que este no puede entablarse antes que el posesorio; y 


(1) Ne partes ad:arma veniant. Máxima de la jurisprudencia 
de aquellos tiempos, en que los hombres se degolluban esperando 
li decision de los jueces. Lo notable cs que el derecho canónic » 
puso en auge esta teoría del juicio posesorio, para evitarlos crime- 
nes y las vias de hecho, como puede verse entre otros en el famoso 
canon Relntegrande, tan conocido en los tribunales. Despues se ha 
vuelto contra la iglesia el arma que ella misma babia presentado 
a los tribunales. ( 


Non hos quesitum munus in usum. 


Tiy ly PER 
»una vez ventilado este, ya nq es permitido examinar 
»el otro (1).» 

Así ha perdido la iglesia una rama inmensa de su 
jurisdiccion. Y yo pregunto á todo hombre, mujer ó 
niño seusato: ¿se ha imaginado jamás una trampa mas 
vergonzosa ni una usurpacion mas repugnante? La igle- 
sia galicana oprimida por los parlamentos, ¿conservaba 
un solo movimiento libre? Se jactaba de sus derechos, 
de sus privilegios y de sus libertades; y los magistrados 
con sus casos reales, sus posesorios, y sus recursos de 
fuerza, no le habian dejado mas que el derecho de con- 
sagrar el santo crisma y bendecir el agua. 

No me cansaré de repetirlo: no me gusta ni sosten- 
go ninguna exageracion. No intento resucitar los usos 
ni el derecho público del siglo XII; pero tampoco cesa- 
ré de repetir que confundiendo los tiempos se confun- 
den las ideas; que los magistrados franceses se hicieron 
eminentemente culpables, manteniendo un verdadero 
estado de guerra entre la santa sede y la Francia, la 
cual transmitia á la Europa estas máximas perversas; 
y que no hay cosa mas falsa que el punto de vista bajo 
el cual representaban al clero antiguo en general, y so~- 
bre todo á los sumos pontífices, que fueron incontesta- 
blemente los maestros de los reyes, los conservadores 
de la ciencia y los instituidores de la Europa. 


(1) Eldecreto (real) dise expresamente: «Que el juicio petitorio 
»se seguirá ante el juez eclesiástico. (Fleury, Disce sobre las li- 
vbertades de la iglesia galic» . opúsc. pág. 90.)» Así es como los 
_ parlamentos, pára extender su jurisdiccion, violaban el decreto 

seal. De esto hay otros ejemplos. 
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DEL PAPA EN SUS RELACIONES CON 
LA CIVILIZACION Y LA FELICIDAD 
DE LOS PUEBLOS. 


ESB 


CAPÍTULO L. 


MISIONES. 


EPT 


Pata conocer los servicios que los surtos pontifices 
han hecho al mundo, seria necesario copiar todo el li- 
bro inglés del doctor Ryan, intitulado Beneficios del 
Cristianismo ; porque estos beneficios son les de los Pa- 
pas, pues el cristianismo mó obra exteriormente, sino 
por medio de ellos. Todas las iglesias separadas del Pa- 
- pa se dirigen interiormente como saben ; mas nada pue- 
den hacer para la propagacion de la luz evangélica: 
por ellas nada adelantará la obra del cristianismo, por- 
que siendo justamente estériles desde su divorcio , no 
pueden recobrar.su fecundidad primitiva mientras no 
se reunan al esposo. ¿A quién pertenece la obra de las 
misiones? Al Papa y á sus ministros. Véase esa famosa 
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Sociedad Biblica de Inglaterra , émula débil y acaso pe- 
ligrosa de nuestras misiones. Cada año nos cuenta, Jos 
miles de ejemplares de la Biblia que ha esparcido por el 
mundo; pero siempre se olvida de decirnos cuántos nuevos 
cristianos ha producido (1). Si el dinero que esta socie- 
dad expende en biblias, se diese al Papa para emplearle 
en las misiones; hubiera producido ya mas cristianos 
que páginas tienen las biblias. 

Las iglesias disidentes , y sobre todo la primera de 
ellas , han hecho varios ensayos en este género; mas 
todos estos fingidos obreros evangélicos, separados de 
la cabeza de la iglesia, se asemejan á aquellos animales 
á quienes se enseña á andar en dos ples y á remedar 
algunos movimientos humanos : basta cierto punto pue- 
den aprender y aun escitar la admiracion por las difi- 
cultades vencidas , mas no obstante se percibe fácilmen- 
te que todo es forzado, y que nö estan deseando otra 
cosa que volver á andar en cuatro pies. 

Aun cuando semejantes hombres no tuviesen entre 
sí mas que sus divisiones; bastaria para denotar su im- 
potencia. Ánglicanos, luteranos, moravos, metodistas, 


(1) Los males que puede causar esta sociedad; no han sido des. 
conocidos á la iglesia anglicana, que muchas veces ha mostrado 
sus temores. Si se va a indagar qué especie de bienes está destina- 
da á producir en las miras de la Providencia, se halla desde luego 
que esta empresa puede ser utia preparacion evangélica, de un gé- 
nero del todo nuevo y divinos Ademas podria contribuir podero- 
samente á restituirnos la iglesia anglicana , que ciertamente no 
podrá esquivar los golpes que se le dan sino por el principio uni- 
versal. 
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-baptistas , puritanos, cuákeros Qc.: con este pue- 
blo tienen que habérselas los infieles. Escrito está : ¿có 
mo entenderán si no se les habla? Y con la misma ver- 
dad pudiera decirse : ¿cómo les creerán si ellos no se en- 
tienden å sí mismos? | | 

Un misionero inglés ha conocido bien el anatema, 
-y se ha explicado con una franqueza, delicadeza y pro- 
bidad religiosa sobre este punto, que le muestran dig- 
no de la mision que le faltaba. 

«Ed misionero, dice, debe estar muy distante de 
»una mezquina hipocresia (1), y poseer un espíritu ver- 
»daderamente católico (2). No debe enseñar el calvinis- 
»mo , ni el arminianismo , sino el cristianismo. Su ob- 
»jeto no es el de propagar la gerarquía anglicana , ni 
»los principios de los protestantes disidentes, sino el 
»servir á la iglesia universal (3). Yo quisiera que el 
»misionero se persuadiese bien de que el fruto de su 
»ministerio no se funda en los puntos de separacion, si- 


(1) Esta palabra hipocresia, que segun su' acepcion natural 
en la lengua inglesa da la idea del zelo ciego, de la preocupacion 
y de la supersticion, se aplica hoy cu la pluma liberal de los es- 
critores ingleses á todo hombre que se toma la libertad de creer 
dle diferente modo que ellos ; y hemos tenido el placer de oir 4 los 
revisores de Edimburgo acusar á Bossuet de hipócrita (Edimb. 
Rev, oct. 1803 núm. 5, pag. 215). ¡Bossuet hipócrita! Pues no sa- 
bia nada el mondo. 

(2) ¡El bucn hombre! Dice lo que puede, y sus palabras son 
Hotables: 

(3) Aqni repite en inglés lo que antes babia dicho en griego: 
eatdlico, universal, ¿qué importa? Se ve que necesita la unidad, 
la cual no puede ballarse fuera de la universalidad. 


4 
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«no en los que reunen el consentimiento de todos los 
»hombres religiosos (1). » 

Hé aqui cómo hemos venido á parar á la eterna y 
vana distincion de los dogmas fundamentales y no fun- 
damentales, ya mil veces refutada: asi seria inútil volver 
á tratar de ella. No hay un dogma que no haya sido 
negado por algun disidente. ¿Con qué derecho pues se 
preferiria el uno al otro? Cualquiera que niegue un 
dogma, pierde el derecho de enseñar otro. Ademas ¿có- 
mo podrá creerse que el poder evangélico no es divino, 
y que por consiguiente puede hallarse fuera de la igle- 
sia? La divinidad de este poder es tan visible como el 
sol: «Parece , dice Bossuet , que los apóstoles y sus pri- 
»meros discípulos habian trabajado por debajo de tier- 
»ra para establecer tantas iglesias en tan poco tiempo, 
»sin que se sepa cómo (2).v 

La emperatriz Catalina II en una carta sumamen- 
te curiosa que leí en S. Petersburgo (3), dice que ha- 
bia observado muchas veces con asombro la influencia 
de las misiones ea la civilizacion y en la organizacion 
política de los pueblos. «A medida, dice, que la reli- 
»gion va ganando terreno, se ven aparecer pueblos en- 
»teros como por encanto &c.» La iglesia antigua era la 


(1) Véanse Letters of missions addressed to the protestan: 
ministers, of the British churches, by Melvil Horne, late chaplain 
of Sierra Leone in Africa. Bristol 1794, 

(2) Hist. de las Variantes , lib. VII, núm. 16. 

(3) Esta carta era dirigida á un francés llamado Mr. de Mei- 
Ihan, que pertenecia, si no me engaño, al antiguo parlamento de 
Paris. 
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que obraba estos milagros , porque entonces era legiti- 
ma; y en la mano de la soberanía estaba el comparar 
esta fuerza y esta fecundidad con la nulidad absoluta 
de la misma iglesia separada de su raiz principal. | 

El docto caballero Jones ha observado la impoten- 
cia de la palabra evangélica en la India (se entiende la 
India inglesa), y desconfia absolutamente de vencer las 
preocupaciones nacionales. El mejor expediente que ha 
discurrido es traducir en persa y en sanscrito los tex- 
tos mas decisivos de los profetas, y ensayar el efecto 
que producen entre los naturales del pais (1). Siempre 
se obstina ei error protestante en principiar por la cien- 
cia, cuando es preciso comenzar por la predicacion im- 
perativa, acompañada de la música, de la pintura, de 
los ritos solemnes y de todas las demostraciones de la 


fé sin discusion : mas ¿cómo se hará comprender esto al. 


orgullo? - 
Claudio Buchanan, doctor en teología anglicana, 
publicó hace pocos años una obra sobre el estado del 


(1) «Si hay algun medio humano para convertir á estos hom- 
»bres (los indios), seria acaso el traducir en sanscrito ó en persa 
»pasajes escogidos de los antiguos profetas , agregarles un prólo- 
»go donde se demostrase el total cumplimiento de aquellas predic- 
»ciones, y repartir esta obra á los natursles que han recibido 
vuna educacion distinguida. Si este medio y el tiempo no produ- 
»jesen ningun efecto saludable , no quedaria mas arbitrio que Ilo- 
»rar la fuerza de las preocupaciones y la debilidad de la razon sola 
»(un-assisted reason).» (W.Jone's Works , en the gods af Gree- 
ee, lialy -and India, en 4. © , tom. 1, pág. 279, 280.) Nada mas 
cierto ni mas notable que lo que dise aquí Guillermo Jones sobre 
la razon no asistida ; mas para é y para otros muchos es una yer- 
dad esteril. 
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eristianismo en la India; obra en la cual $e ve el mas 
asombroso fanatismo unido á muchas observaciones in- 
teresantes (1). En cada página se confiesa la nulidad del. 
proselitismo protestante , como igualmente la indiferen- 
cia del gobierno inglés respecto de la institucion religio- 
sa de aquellas regiones, 

«Veinte regimientos ingleses, dice, no tienen en 
»Asia ni un solo capellan , y los soldados viven y mue- 
»ren sin acto ninguno de religion (2). Los gobernadores 
»de Bengala y de Madrás no conceden la menor pro- 
»teccion á los cristianos del pais, y prefieren regular- 
»mente para los empleos á los indios y á los mahometa- 
»nos (3). En Saffera todo el pais está sometido al po- 
»der (espiritual) de los católicos, que han tomado 
»tranquilamente posesion de él, vista la indiferencia de 
»los ingleses ; y el gobierno de Inglaterra , prefiriendo 
»justamente (4) la supersticion católica al culto de Bud- 
»dha, sostiene la religion católica en Ceylan (5). Un sa- 
cerdote católico decia á este gobierno: ¿Cómo quereis 
»que vuestra nacion trate de convertir al cristianismo å 
»sus súbditos paganos, cuando rehusa la instruccion 
»erisliana á sus propios súbditos cristianos? (6) Por esto 


(1) Véase Christian Rescarches in Asia by the R. Claudius 
Buchanan D. D. ,en8. Londres 1812, nona edicion. 

(2) Ibid pág. 80. 

(3) Ibid. pág. 89 y 90. 

(1) Ya se ve enán bueno es Conviene en que el catolicismo 
vale mas que la religion de Buddha, 

(5Y Ibid. pág. 92. 

(6) El gobiecno ne tiene zelo, porque no tiene fés Su con 
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»no se sorprendió Claudio Buchanan al saber que cada 
»año se volvian á la idolatría un gran número de pro- 
»testantes (1). Acaso jamás se ha visto la religion de Je- 
»sucristo en ninguna época del. cristianismo tan humi- 
»llada como lo ha sido en la isla de Ceylan, por la ne- 
»gligencia oficial que hemos hecho esperimentar á la 
»iglesia protestanté (2). Es tal la indiferencia inglesa en 
»esta parte , que si quisiera Dios quitar las Indias á los. 
»ingleses, apenas quedarian en aquellas regiones algu- 
»nas huellas de haber sido gobernadas por una nacion 
»que habia recibido la luz del Evangelio (3). En todos 
»los distritos militares se observa una extincion casi to- 
»tal del cristianismo. Cuerpos numerosos de hombres en- 
»vejecen lejos de su patria entre los placeres y en la in. 
»dependencia , sin ver el menor signo de la religion de 
»su pais. Hay inglés que en veinte años no ha visto ce- 
»lebrar el oficio divino (4); y es cosa bien extraña que 
»en cambio de la pimienta que nos da el infeliz indio, 
»la Inglaterra no le quiera dar ni aun el Nuevo Testa- 
»mento (5). Guando el autor reflexiona sobre el poder 
»inmenso de la iglesia romana en la India y sobre la 


ciencia es la que le quita las fuerzas, y esto es lo que el obcecado 
ministro no ve , ó por mejor decir, no quiere ver. 

(1) 1bid. pág. 95. 

(2) Esta es otra delicadeza del gobierno inglés que tiene e 
tante prudencia para no intentar plantar la religion de Cristo en 
un pais donde reina la de Jesucristo; pero ¿qué enticnde de esto 
un eclesiástico oficial? 

(3) Ibid. pág. 283 not. 

(4) lbid. pág. 285, 287. 

(5) Ibid. pág. 102. 
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»incapacidad del clero anglicano para contrarestar esta 
»influencia , es de parecer que la iglesia protestante de- 
»beria buscar por su aliada á la siriaca, que habita en 
»los mismos paises, y que tiene todo lo que se necesita 
»para unirse con una iglesia pura, pues profesa la doctri- 
»na de la Biblia, y desecha la supremacía del Papa (1).» 

Acabamos de oir de la boca menos sospechosa las 
confesiones mas explícitas sobre la nulidad de las igle- 
sias separadas: no solamente las anula todas , una des- 
pues de otra , el espíritu que las divide, sino que tam- 
bien nos detiene á nosotros y retarda nuestros progre- 
sos. Sobre este punto ha hecho Voltaire una observa- 
cion importante: «El mayor obstáculo , dice, para los 
»progresos de nuestra religion en la India es la dife- 
»rencia de opiniones que dividen á nuestros misioneros. 
»El católico combate allí al anglicano , este al luterano, 
»y estotro al calvinista : asi hallándose todos en pugna, - 
» y queriendo cada cual anunciar la verdad, y acusar á 
»los otros de mentira, asombran á un pueblo sencillo y 
»pacífico que ve llegar allí desde las extremidades occi- 
»dentales de la tierra á unos hombres fogosos para des- 
»pedazarse mútuamente en las riberas del Ganges (2).» 

El mal no es, ni con mucho, tan grande como di.. 


(1) Pág. 285, 287. ¿No diria cualquiera al leer esto que la igle- 
sia católica profesa las doctrinas del Corán? No se engañe el clero 
inglés: estas vergonzosas extravagancias estan muy lejos de encon- 
trar entre la gente sensata de su pais la misma indulgencia y la 
misma compasion que hallan entre nosotros. 

(2) Voltaire, Ensayo sobre las eostumbres &c. , tomo È, ca- 

pitulo IV. 
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ce Voltaire, que toma su deseo por la realidad; supues- 
to que nuestra superioridad sobre las sectas es mani- 
fiesta y confesada solemnemente, como se acaba de 
ver, por nuestros mas encarnizados enemigos. Sin em- 
bargo la division de los cristianos es un gran mal, que 
por lo menos retarda la grande obra, si no la impide 
enteramente. ¡Desgraciadas las sectas que han rasgado 
la túnica inconsútil 1 Sin ellas todo el mundo seria ya 
cristiano. 

Otra razon que anula este falso ministerio evangé- 
lico, es la conducta moral de sus operarios. Ellos nunca 
pasan mas allá de la probidad , débil y miserable instru- 
mento para un esfuerzo que exige la santidad. El mi- 
sionero que no ha renunciado .por un voto sagrado 


á la mas viva de las inclinaciones humanas, siempre 


se quedará muy inferior á sus funciones,. y acabará 
por hacerse ridículo ó culpable. Bien sabido es el re- 
sultado de las misiones inglesas en Otaiti: convertidos 


aquellos apóstoles en libertinos, no han tenido dificul- . 


tad en confesarlo, y el escándalo ha resonado en toda 
Europa (1). 

Enmedio de naciones bárbaras , lejos de todo supe- 
rior, y sin el apoyo que podria encontrar en la opi- 
nion pública, solo con su corazon y sus pasiones, 


(1) He oido decir que de algun tiempo á esta parte se han me- 
jorado las cosas en Otaiti; mas sin discutir los hechos que sole 
presentan vanas apariencias, no diré mas que una palabra: «¿Qué 
»nos importan esas conquistas equivocas del protestantismo en 
»alguna isla imperceptible del mar del Sud, mientras que dos- 
»iruye el cristianisino en Europa?» 
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¿qué hará el misionero humano? Lo que hicieron sus 
colegas en Otaiti. El mejor de esta clase, despues de 
recibir su mision de la autoridad civil, no sirve sino 
para ir á habitar una casa cómoda con su mujer y sus 
hijos, y para predicar filosóficamente á unos súbditos ba- 
jo el cañon de su so':erano; pero en cuanto á las verda- 
deras tareas apostólicas jamás se atreverá á tocarlas 
con la punta del dedo. 
Ademas, es menester distinguir entre los infieles 
civilizados y los bárbaros. A estos se les puede decir 
cuanto se quiera ; mas por fortuna el error no se atre- 
ve á hablarles. Respecte de los otros es muy diferente, 
porque saben ya bastante para entendernos. Cuando 
lord Macartney iba á partir para su célebre embajada, 
el rey de Inglaterra pidió al Papa alumnos de la Pro- 
paganda instruidos en la lengua china; lo que S. San- 
tidad concedió desde luego. El cardenal Borgia, que era 
presidente entonces de la congregacion de la Propagan- 
da, rogó por su parte á lord Macartney que tuviese . 
por bien de aprovechar la ocasion para recomendar en 
Pekin las misiones católicas. El embajador se lo nrome- 
tió con mucho gusto, y cumplió su promesa como 
hombre de honor; pero quedó en extremo admirado 
cuando el collao ‚ó primer ministro le respondió: 
«que el emperador extrañaba mucho que los ingleses 
»protegiesen en lo interior del Asia una religion que sus 
»padres habian abandonado en Europa.» Esta anécdota 
que he sabido originalmente, prueba que aquellos hom- 
bres estan mas instruidos de lo que pensamos, aun en 
las cosas que pudiéramos creer les son mas desconoci- 
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das. Que vaya un predicador inglés á la China 4 decir 
á su auditorio «que el cristianismo es la mejer cosa del 
»mundo; pero que esta religion divina se corrompió 
»desgraciadamente en la lozania de su juventud por dos 
»grandes apostasías , la de Mahoma en Oriente y la del 
»Papa en Occidente: que habiendo principiado una y 
»otra juntas, y debiendo durar 1260 años (1), una y 
»otra deben acabar juntas y estar ya cercanas á su fin: 
»que el mahometismo y el catolicismo son dos corrup- 
»ciones paralelas y exactamente del mismo género; y 
»que no hay en el universo un hombre que se llame 
»cristiano que pueda dudar de la verdad de esta profe- 
»cía (2).» Seguramente que el mandarin que oyese es- 


(1) En efecto como las naciones deben hollar la ciudad san- 
ta durante cuarenta y dos meses (Apoc. XI, 2.), es claro que por 
las naciones se debe entender los mahometanos. Ademas 42 me- 
ses de á 30 dias cada uno hacen 1260 dias: esto es evidente. Mas 
cada dia significa un año: luego 1260 dias valen 1260 años; y si 
Á estos se añaden los 622, que es la fecha de la Egira, tenemos 
1832: resulta pues que el mahometismo no puede durar mas que 
hasta el año 1882. Es asi que la corrupcion papal debe acabar con 
la corrupcion mahometana ; luego &c. Este es el razonamiento del 
señor Buchanan'que he citado mas arriba. 

(2) Cuando se piensa que tan inconcebibles locuras manchan 
aun en el siglo XIX las obras de una multitud de teólogos ingle- 
ses, como los doctores Daubeney, Faber, Cuninghan, Buchanan, 
Hartley, Fere, &c.; no puede uno contemplar sin un religioso ter- 
ror el abismo de extravió donde el castigo mas justo precipita la 
mas criminal de todas las rebeliones. El moderno Atila, menos 
civilizado que el primero, derriba de su trono al sumo ponti- 
fice , le hace prisionero, y se apodera de sus estados. Al momen- 
to se inflama la cabeza de estos escritores, y ereen que se acabó 
el pontificado, y que Dios no ticne ya medios para salvarle. Ved- 


pa] EG. s mg nm =H "a An 


Ka i Fon En 


æ 
feno 


«Bus 

tas graciosas aserciones , tendria al predicador por lo- 
co y se burlaria de él. En todos los paises infieles pero 
civilizados , los hombres capaces de abrazar las verda- 
des del cristianismo, luego que nos oyesen, no tarda- 
rian en preferirnos á todos los sectarios. Voltaire te- 
nia sus motivos para mirarnos como una secta que dis- 
putaba con las otras; pero los hombres juiciosos y li- 
bres de preocupaciones echarán de ver desde luego 
que de un lado está la iglesia una é invariable, y del 
otro la herejía con sus mil cabezas. Mucho tiempo an- 
tes de saber su nombre ya la conocen y desconfian de 
ella. 

Nuestra infinita superioridad es tan conocida , que 


"llegó á poner en zozobra á la compañía de las Indias; 


y la vista de algunos clérigos franceses, llevados á aque- 
llos paises por el torbelline revolucionario , la sobresal- 
tó, temiendo que estos al ganar cristianos, los hiciesen 
tambien franceses (Ningun inglés instruido podrá con- 
tradecirme). La compañía de las Indias dice sin duda 
como nosotros: venga á nos el tu reino; pero añade 
siempre el correctivo; y que el nuestro subsista. 

Y si nuestra superioridad en este punto está reco- 
nocida en Inglaterra, no es menos notoria la nulidad 


del clero inglés respecto del mismo: « No creemes , de- 


«cian pocos años há unos periodistas estimables de aquel 


los componiendo folletos sobre el cumplimiento de las profectas; 
pero mientras los estan imprimiendo, el poder y el voto de la Eus 
ropa restituyen al Papa á su trono, y tranquilo en la ciudad eter - 
ma ruega á Dios por los autores de esos libros insensatos. 
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»pais, que la sociedad de las misiones sea obra de 
» Dios..... porque dificilmente se nos persuadirá que 
» Dios sea el autor de la confusion, y que los dogmas del 
» cristianismo deban ser sucesivamente anunciados á los 
» paganos por hombres que no solo van sin ser envia- 
»des (1), sino qué difieren de opiniones entre sí de un 
» modo tan extraordinario, como los calvinistas y los 
»arminianos, los episcopales y los presbiterianos, los pe- 
» do-baptistas y los anti-pedo-baptistas &c. » 

Los redactores indican despues el débil sistema de 
los dogmas esenciales, y luego añaden: «Entre misione- 
»ros tan heterogéneos las disputas son inevitables, y 
»sus tareas, en lugar de ilustrar á los gentiles , no sir- 
»ven mas que para avivar sus preocupaciones contra la fé, 
»si alguna vez. llega á anunciarseles de un modo mas 


»regular (2). En una palabra la sociedad de las misio- 


(1) Not only runniny unsent ; expresion muy notable, Siendo 
la palabra misionero sinónima precisamente de enviado , tode 
misionero que obra fuera de la unidad, tiene que decir por fuerza: 


«yo soy un enviado no enviado.» Aún cuando la sociedad de las 
misiones fuese aprobada por la iglesia anglicana , subsistiria siem- 
pre la misma dificultad, porque no siendo esta iglesia enviada, 
no tiene derecho de envíar. Unsent es el carácter general, infa- 
mante é indeleble de toda iglesia separada de la unidad. 
(2) ¿Qué quieren decir los diaristas eon esta expresion de un 
modo mas regular? ¿Puede haber alguna cosa regular fuera de la 
regla? Bien puede estar un hombre mas ó menos cerca de una bar- 
ca; pero mas ó menos dentro no hay medio. La iglesia de Inglaterra 
leva todavía alguna desventaja á las otras iglesiasseparadas; pues 
como está evidentemente sola, es evidentemente nula. (Véase 
- Monthly political and litterary Censor or anti-jacobin. March. 
1803, vol. XIV, núm, 9, pág. 280 y 281). Acaso estas palabras 
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»nes no puede hacer ningun bien , y puede hacer mucho 
» mal. No obstante creemos que es un deber de la igle- 
»sia predicar el Evangelio á los infieles (1). » 

Estas confesiones son muy terminantes, y no nece- 
sitan de comentarios. Seria inútil que trataramos de 
las iglesias orientales y de todas las que dependen de 
ellas ó hacen causa comun con ellas: penetradas de su 
impotencia ,-han acabado por couvertir su apatía en 
una especie de deber; en lo cual se juzgan á sí propias. 
Y aun se creerian rídiculas si se dejasen dominar de la 
idea de adelantar las conquistas del Evangelio , y con 
ellas la civilizacion de los pueblos, 

La iglesia pueses la única que tiene el honor, la 
facultad y el derecho de las misiones; y sin sumo pon- 
tífice no hay iglesia. ¿ No es el pontífice el que ha civi- 
lizado la Europa, y creado ese espíritu general , ese ge- 
nio fraternal que nos distinguen ? Apenas se afirma la 
santa sede , cuando la solicitud universal arrebata á los 
sumos pontífices. Ya en el siglo V enviaron á S. Seve- 
rino á la Nórica, y otros operarios apostólicos recorrie- 
ron las Españas, como seve en la famosa carta de Inocen- 
cio I á Decencio. En el mismo siglo S. Paladio y $. Pa- 
tricio aparecen en Irlanda y en el norte de Escocia. En . 


de un modo mas regular ocultan algun misterio, como muchas 
veces lo he observado en las obras de los escritores ingleses. 

(1) Ibid. Estas son palabrotas. La iglesia sola tiene el derecho 
y de consiguiente el deber de predicar el Evangelio á los infie- 
les. Si los redactores hubieran rayado por bajo la palabra iglesia; 
sin duda hubieran predicado nna verdad muy profunda álos in- 


Jieles. 
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el siglo VI S$. Gregorio el Grande envia á S. Agustin á 
Inglaterra. En el VII S. Kilian predica en Franconia, 
y S. Amando á los flamencos, á los carintios, á los es- 
clavones y á todos los bárbaros que habitaban las már- 
genes del Danubio. Eluff de Werden se transporta á- 
Sajonia en el siglo VIII, S. Willebrodo y S. Swidberto 
á la Frisia, y S. Bonifacio ilustra á la Alemania con 
sus tareas y conquistas. Pero parece que el siglo IX se 
distingue de todos los demas, como si la divina provi- 
dencia hubiera querido con grandes conquistas consolar 
á la iglesia de las calamidades que tan de cerca la ame- 
nazaban. Durante este siglo S. Siffredo fue enviado á los 
suecos; Ancario de Hamburgo predica tambien á los 
mismos, á los vándalos y á los esclavones; Remberto 
de Brema, los hermanos Cirilo y “fetodio á los búlga- 
ros, á los chabares ó turcos del Lanubio, á los mora- 
vos, á los bohemios y á la inmensa familia de los es- 
clavones. Todos estos varones apostólicos juntos podian 
decir con mucha razon : - 


Hic tandem stetimus nobis ubi defuit orbis. 


Mas cuando el universo se ensanchó por las memo- 
Tables empresas de los navegantes modernos, ¿no si- 
guieron los misioneros del pontífice en pos de aquellos 
esforzados aventureros? ¿no fueron á buscar el marti- 
rio, como la avaricia buscaba el oro y los diamantes? Sus 
manos caritativas ¿no estaban constantemente extendi- 
das para curar los males nacidos de nuestros vicios, y 
para hacer menos odiosos á los bandoleros europeos en 
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aquellos pueblos lejanos? ¿Qué no hizo S. Francisco 
Javier? (1) Los jesuitas solos ¿ no han curado una de 
las mayores llagas de la humanidad? (2) Se ha dicho ya 
cuanto hay que decir acerca de las misiones del Para- 
guay , de la China y de las Indias, y seria superfluo to- 
car otra vez materias tan conocidas. Basta solo advertir 
que todo el honor que de ellas resulta , debe atribuirse 
á la santa sede. | - 

«Hé aquí, decia el gran Leibnitz con un noble sen- 
»timiento de envidia muy digno de él, hé aquí la Chi- 
»na abierta á los jesuitas, y el Papa envia allá muchí- 
»simos misioneros. Nuestra poca union no nos permite . 
»emprender estas grandes conversiones (3). Bajo el rei- 
»nado del rey Guillermo se habia formado una especie 
»de sociedad en Inglaterra, que tenia por objeto la pro- 


(1) 4 Paulo III Indie destinatus, multos passim toto Orien- 
te christianos ad meliorem frugem revocavit, et innumeros pro- 


pemodum pp ignorantice tenebris involutos ad Christi fidem 
adduxit. Nam prater indos, Brachmanes, et Malabaras, ipse 


primus Paravis , Malais , Jais, Azcenis, Mindanais , Molucensi- 
bus, et Japonibus, multis editis miraculis , et exantlatis labori- 
bus, Evangelii lucem intulit. Perlustratá tandem Japonid, ad Si- 
nas profecturus in insuld Sanciand obiit. (Véase su oficio en el 
breviario de Paris, 2 de diciembre). Los viajes de este santo se cuen- 
tan circunstanciadamente al fin de su vida escrite por el padre 
Boliours, y merecen grande atencion. Ordenadas en una línea las 
distancias que anduvo, hubieran dado tres veces là vuelta al mun- 
do. El santo murió á los cuarenta y seis años de su edad, y solo em- 
pleó diez para la ejecucion de sus prodigiosas tareas, puntualmen- 
te el tiempo que empleó César para sojuagar y devastar las Galias, 

(2) Montesquiea. 

(3) Carta de Leibnitz citada en el Diario hist., polit. y liter. 
del abate de Feller, agost. de 1774, pág. 209. 


»pagacion del Evangelio; mas hasta ahora no ha hecho 
»grandes progresos (1).» 

No los hará jamás ni podrá hacerlos bajo cualquier 
nombre que proceda, hallándose fuera de la unidad, 
y no solamente no logrará ningun triunfo, sino que ha- 
rá múcho mal, como nos lo confesaba poco há una boca 
protestante. 

«Los reyes, decia Bacon, no pueden verdaderamen- 
»te disculparse de no procurar con sus armas y sus ri- 
»quezas la propagacion de la religion cristiana (2).»== 
Sin duda que no pueden, tanto menos (hablo solo de los 
soberanos católicos), cuanto que fascinados por las preo- 
cupaciones modernas sobre sus verdaderos intereses, no 
saben que todo príncipe que emplee sus fuerzas en la 
propagacion del cristianismo legítimo, será infaliblemen- 
te recompensado con grandes triunfos, con un largo 
reinado, con una inmensa reputacion, ó con todas es- 
tas ventajas reunidas. Sobre este punto no hay ni habrá 
nunca, ni puede haber escepcion. Constantino, Teodo- 
sio, Alfredo, Carlo Magno, S. Luis, S. Fernando, Ma- 
nuel de Portugal, Luis XIV &c., todos los grandes 
protectores ó propagadores del cristianismo legítimo 
estan señalados en la historia con los caractéres que aca- 
“bo de indicar. El príncipe que emprenda esta obra di- 
vina, y la adelante lo posible, segun sus fuerzas, sin 
duda podrá pagar su tributo de imperfecciones y de des- 


(1) Leibnitz, Epist. ad Kortholtam , en sus obras en 4.?, 
. pág. 322. Pensamientos de Leibnitz en 8.” , tomo I , pág. 275. 

(2) Bacon, diálogo de Bello sacro. Cristianismo de Bacon, 
tom. II 9 p. 274. 
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dichas á la miserable humanidad; mas no obstante lle- 
vará siempre sobre su frente una cierta señal que reve- 
renciarán todos los siglos. 


Illum aget penna metuente solvi 
Fama superstes. 


Por el contrario todo príncipe que nacido en la 
luz la desprecie ó se esfuerce para apagarla, y sobre 
todo que se atreva á extender su mano sobre el sumo 
pontífice, ó á afligirle sin miramiento, cuente con un 
castigo temporal y visible. Reinado corto, desastres hu- 
millantes, muerte violenta ó vergonzosa, mala reputa- 
cion en vida, y memoria infame despues de su muer- 
te; esta es la suerte que en mas ó en menos le espera, 
Desde Juliano á Felipe el Hermoso los ejemplos anti- 
guos se hallan escritos en todas partes; y en cuanto á 
` los ejemplos recientes, el hombre prudente, antes de ex- 
ponerlos en su verdadero punto de vista, hará bien de : 
esperar á que con el transcurso del tiempo lleguen á 
ser patrimonio de la historia, | 
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CAPÍTULO IL 


LIBERTAD CIVIL DE LOS HOMBRES. 


Hemos visto que el sumo pontífice es el jefe natu- 
ral, el promovedor mas poderoso, el gran Demiurgos de 
la civilizacion universal: sus fuerzas sobre este punto 
no tienen límite sino en la ceguedad ó mala voluntad 
de los príncipes. No menos beneméritos de la humani- 
dad son por la abolicion de la esclavitud que han com- 
batido sin intermision, y que acabarán de abolir infa- 
liblemente sin violencia, sin conmociones y sin peligro, 
donde quiera que se les deje obrar. 

Fue una singular ridiculez del último siglo el 
juzgar de todo por reglas abstractas, sin consideracion 
á la experiencia; lo cual es tanto mas chocante, cuan- 
to que en el mismo siglo no cesó de gritarse contra to- 
dos los filósofos, que han comenzado por los principios 
abstractos, en vez de buscarlos en la experiencia. 

¡Qué sobresaliente aparece Rousseau cuando prin- 
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cipia su Contrato social por esta máxima retumbante: 
El hombre ha nacido libre, y en todas partes se halla: 
entre cadenas! 

¿Qué quiere decir? Probablemente no hablará del 
hecho, pues en la misma frase afirma que en todas par- 
tes se halla entre cadenas. Luego se trata del derecho: 
pero habia que probarlo contra el hecho. 

Lo contrario de esta loca asercion (el hombre ha na- 
cido libre) es la verdad. En todos tiempos y en todos 
lugares, hasta la fundacion del cristianismo, y aun has- 
ta que esta religion hubo penetrado suficientemente en 
los corazones, la esclavitud se consideró siempre como 
una parte necesaria del gobierno y del estado político 
de las naciones, así en las repúblicas como en las mo- 
narquías, sin que jamás haya ocurrido á ningun filóso- 
fo condenar la esclavitud, ni á ningun legislador com- 
batirla por medio de leyes fundamentales ó de circuns- 
tancias. 

Aristóteles, uno de los mas profundos filósofos de 
la antigüedad , llegó hasta á decir, como todo el mundo 
sabe, que habia hombres que nacian esclavos; y no hay 
cosa mas cierta. Bien sé que en nuestro siglo ha sido 
motejado aquel filósofo por su asercion; pero hubiera 
valido mas comprenderle , que criticarle. Su proposicion 
está fundada en la historia entera, que es la política 
experimental, y en la naturaleza misma del hombre 
que ha producido la historia. El que haya estudiado 
bastante esta triste naturaleza, sabe que el hombre en 
general, si se le abandona á sí mismo, és demasiado ma- 


lo pard ser libre. 
T. 5. 2 
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Examine cada cual al hombre en su propio corazon, 
y conocerá que en donde quiera que la libertad civil 
pertenezca á todos, no habrá medio, sin algunos auxi- 
lios extraordinarios, de gobernar á los hombres como 
cuerpo de nacion. 

De ahí viene que la esclavitud ha sido constante- 
mente el estado natural de una gran parte del género 
humano hasta la aparicion del cristianismo; y como la 
recta razon universal experimentaba la necesidad de 
aquel órden de cosas, jamás fue combatido ni por las 
leyes, ni por el raciocinio. 

Un gran poeta latino puso en boca de César una 
máxima terrible: 


EL LINAGE HUMANO EXISTE PARA UNOS POCOS (1). 


No hay duda que esta máxima, en el sentido que 
Je da el poeta , se presenta bajo un aspecto maquiavéli- 
co que indigna; pero bajo otro punto de vista es muy 
exacta. En todas partes el menor número ha goberna- 
do siempre al mayor; porque sin una aristocracia mas . 
ó menos fuerte ta monarquia no lo será bastante. i 

En la antigüedad el número de hombres libres era 
muy inferior al de los esclavos. Atenas contaba cuaren- 
ta mil de estos y veinte mil ciudadanos (2). En Roma, 
que tenia hácia el fin de la república cerca de un millon 
y doscientos mil habitantes, apenas habia dos mil pro- 


(1) Humanum paucis vivit genus. Lucan. Phars. 
(2) Larcher sobre Herodoto, lib. I, not. 258. 
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pietarios (1); lo cual por sí solo manifiesta el inmenso 
número que habia de esclavos. Un solo individuo tenia 
á veces alguhos miles de ellos en su servicio (2). En 
cierta ocasion fueron condenados á muerte cuatrocien- 
tos de una sola casa , en virtud de la ley atroz que tan- 
daba que cuando un ciudadano romano fuera muerto en 
su morada, todos los esclavos que habitaran bajo el 
mismo techo sufriesen la pena capital (3); y cuando se 
trató de dar á los esclavos un traje particular que los. 
distinguiese, se opuso el senado, teméroso de que ellos lle- 
gasen á contarse (å). 

Otras naciones nos suministrarian poco mas ó me- 
nos los mismos ejemplos; pero hay que abreviar. Ade- 
mas sería inútil probar con extension lo que nadie ig- 
hora: «que hasta la época del cristianismo el universo 
»siempre estuvo cubierto de esclavos, y que jamás los sa- 
bbios condenaron este uso.» Esta proposición es incon- 
trastable. 

Mas al fin apareció la ley divina sobre la tierra, é 
inmediatamente penetró en el corazon del hombre, y le 
mudó de una manera que debe excitar la eterna admi- 
racion de todo verdadero observador. La religion prin- 
cipió sobre todo á trabajar sin descanso para abolir la 


tt) Vir esse duo millia hominum qui rem habeant. (Cie. de 
Ofticiis 1£, 24). 

(2) - Juven. Sat. IIÉ, 140. 

(3) Tacit. Ann: XIV. 43. Son sumamente curiosos los discur- 

sos pronunciados èn el senado sobre este puntos 
AS) Adam's roman Antiquities , en 8. London, pág. 35 
et seg. , 
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esclavitud; cosa que ninguna otra religion, ningun le- 
gislador, ni ningun filósofo se habian atrevido á empren- 
der, ni aun á soñar. El cristianismo obraba con lentitud 
por la misma razon que obraba divinamente, porque 
todas las operaciones legítimas, de cualquiera género que 
sean, se hacen siempre de una manera imperceptible. 
Donde quiera que haya ruido, estrépito, impetuosidad, 
destruccion &c., puede estar uno seguro de que obra: 
el crímen ó la locura. 

La religion pues presentó una batalla continuada á 
la esclavitud , trabajando ya aquí, ya allí, de un modo 
ó de otro, pero sin cansarse jamás; y los soberanos co- 
nociendo, aunque incapaces todavía de atinar la razon, 
que el sacerdocio los aliviaba de una parte de sus penas 
y de sus temores, fueron cediendo insensiblemente y 
se prestaron á sus benéficas miras. 

«En fin en el año 1167 el Papa Alejandro III de- 
»claró en nombre del concilio que todos los cristianos ' 
»debian estar exentos de la esclavitud. Esta sola ley de- 
»be hacer grata su memoria á: lodos los pueblos; así co- 
»mo los italianos deben apreciar su nombre por los es- 
»fuerzos que hizo para sostener la libertad de Italia. En 
»virtud de esta ley, mucho tiempo despues declaró Luis 
»el Reyoltoso que todos los siervos que aun. quedaban 
»en Francia debian ponerse en libertad...» Sin embar- 
go los hombres no volvieron á entrar sino por grados 
y muy dificilmente en su derecho natural (1). 


(1) Voltaire, Ensayo sobre las cost. cap. LX XXIII. Aquí se ve 
å Voltaire, apegado tenazmente á los delirios de su siglo, citarnos 
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No hay duda que la memoria de este pontifice debe 
ser grata á lodos los pueblos. Pertenecia legítimamente 
á su sublime cualidad la iniciativa de tal declaracion; 
pero obsérvese que hasta el siglo XJI no tomó la pala- 
bra el Papa sobre este punto, y aun entonces declaró 
mas bien el derecho á la libertad, que la libertad mis- 
ma. No se propasó á tomar medidas violentas, ni usó 
de amenazas; porque nada de lo que se hace bien, se 
hace de prisa. | 

Donde quiera que reina otra religion que la cris- 
tiana, la esclavitud es de derecho; y donde quiera 
que esta santa religion se debilita, la nacion llega á 
ser en precisa proporcion menos capaz de la libertad 
general. 

-Acabames de ver el estado social conmovido hasta 
en sus fundamentos, porque en Europa habia demasia- 
da libertad y no habia bastante religion. Todavía habrá 
otras conmociones, y no se establecerá sólidamente el 
buen órden hasta que se restablezca la esclavitud ó la : 
religion. 

El gobierno solo no puede gobernar. Esta es una má- 
xima que parecerá mas incontestable cuanto mas se la 
medite. Necesita pues aquel como de un ministro indis- 
pensable, ó de la esclavitud, que disminuye el nú- 


el derecho natural del hombre á la libertad. Yo desearía saber có- 
mo hubiera probado cl derecho contra los hechos, «que atesti- 
guan invenciblemente que la esclavitud es el estado natural ¿Je 
una gran parte del género humano hasta la manumision sobre- 
natural. 
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mero de las voluntades que obran en el estado, ó de 
la fuerza divina, que por una especie de injerto es- 
piritual neutraliza la natural aspereza de estas vo- 
luntades, y las pone en aptitud de obrar juntas sin 
perjudicarse, 

El nuevo mundo ha dado un ejemplo que eomple-: 
ta la demostracion. ¿Qué no han hecho los misioneros 
católicos, es decir, los enviados del Papa, para extinguir 
la esclavitud, para consolar, para curar y ennoblecer 
la especie humana en aquellas vastas regiones? En cual- 
quiera parte donde se deje obrar á aquel poder, pro- 
ducirá los mismos efectos. Pero no piensen las naciones 
que la desconocen, aunque sean cristianas, en abolir la 
esclavitud si aun subsiste en ellas, porque la consecuen- 
cia infalible de tan ciega imprudencia seria una calami- 
dad política. 

Mas no se crea que la iglesia Y el Papa /todo es uno) 
no lleve otra mira en la guerra que ha declarado á la 
esclavitud, que la perfeccion política del hombre: para 
esta potestad hay otra cosa mas elevada, la perfeccion de 
la moral, de la que son una simple derivacion los ade- 
lantamientos políticos. Donde quiera que reine la escla- 
vitud, no puede haber verdadera moral, á causa del im- 
perio desordenado del hombre sobre la mujer. Aun sien- 
do esta dueño de sus derechos y de sus acciones, es de- 
masiado débil contra las seducciones que por todas partes 
la rodean: ¿qué será cuando su propia voluntad no pue- 
de defenderla? Se desvanecerá hasta la idea de la re- 
sistencia: el vicio se convertirá en deber; y el hom- 
bre, gradualmente envilecido por la facilidad de los 


A —— 
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placeres, no podrá tener costumbres superiores á las de 
Asia. 

El señor Buchanan, á quien he citado poco hace, y 
de quien tomo con gusto una nueva cita tan exacta co- 
mo importante, ha observado muy bien que «en todos 
»los paises donde no reina el cristianismo, se advierte 


»cierta tendencia á la degradacion de las mujeres (1).» 


No hay verdad mas evidente, y aun puede señalarse la 
razon de esta degradacion, que solo es combatible por 
un principio sobrenatural. Donde quiera que nuestro 
sexo puede mandar el vicio, es imposible que haya ver- 
dadera moral, ni verdadera dignidad de costumbres. La 
mujer que lo puede todo sobre el corazon del hom- 
bre, le devuelve toda la perversidad que recibe de 
él, y las naciones se estancan en este círculo vicioso, 
del cual no pueden radicalmente salir por sus propias 
fuerzas. | 

Por una operacion del todo contraria, y tambien 
muy natural, el medio mas eficaz de perfeccionar al 
hombre es ennoblecer y exaltar á la mujer: en lo 
cual el cristianismo solo trabaja sin intermision con 
acierto infalible, capaz únicamente de aumento ó dimi- 
nucion, segun el género y la multitud de los obstáculos 
que pueden centrariar su accion. Pero este poder in- 
menso y sagrado del cristianismo será nulo, si no se ha- 
la concentrado en una mano única que le ejerza y le 
haga valer. Sucede con el cristianismo diseminado por 


(1) Christian researches in Asia &e., by the R. Claudius Bu- 
chanan D. D. Londres 1812, pag. 56. 


all 
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el globo, como con una nacion que no tiene existencia, 
accion, poder, consideracion, ni aun nombre, sino en 
virtud de la soberanía que la representa y le da una 
personalidad moral entre los pueblos. 

La mujer debe mas obligaciones que el hombre al 
cristianismo; pues de él recibe toda su dignidad. La 
mujer cristiana es verdaderamente un ente sobrena- 
tural, supuesto que el cristianismo la levanta y man- 
tiene en un estado que no le es natural. Mas ¡con 
qué servicios inmensos paga esta especie de ennoble- 
cimiento! 

Asi el género humano es naturalmente siervo en 
gran parte, y no puede salir de ese estado sino sobre- 
naturalmente. Con la servidumbre no hay moral pro- 
piamente dicha: sin el cristianismo no hay libertad ge- 
neral; y sin el Papa no hay verdadero cristianismo, es 
decir, cristianismo que obre, que sea poderoso, que 
convierta , que regenere, que conquiste y que perfec- 
cione. Pertenecia pues al sumo pontífice proclamar la 
libertad universal : lo hizo, y su voz resonó en todo el 
universo. El solo hizo posible esta libertad en su cuali- 
dad de jefe único de esa religion, que es la única ca- 
paz de rendir las voluntades, y que solamente por ma- 
no de aquel podia desplegar todo su poderío. Hoy seria 
menester estar ciego para no ver que en Europa se de- 
bilitan todas las soberanías , y que por todas partes van 
perdiendo la confianza y el amor. Las sectas y el espí- 
ritu individual se multiplican de un modo espantoso. 
Asi es preciso purificar las voluntades ó encadenarlas: 
no hay medio. Los principes disidentes, en cuyos esta- 
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dos subsiste aun la esclavitud , la conservarán ó perece- 
rán. Los demas se verán precisados á adoptar la ser- 
vidumbre ó á volver á la unidad. 

Mas ¿quién me asegura que viviré mañana? Quiero 
pues escribir hoy un pensamiento que me ocurre acer- 
ca de la esclavitud, aun cuando debiera separarme de 
mi asunto , que no lo creo. 

¿Qué es el estado religioso en los paises católicos? 
La esclavitud ennoblecida. A la institucion antigua, útil 
en sí misma por muchos respetos, añade este estado 
una multitud de ventajas particulares, al paso que le 
quita todos los abusos. En vez de envilecer al hom- 
bre el voto de religion le santifica. En vez de sujetar- 
le á los vicios de otro, le liberta de ellos; y sometién- 
dole á una persona por eleccion, le declara libre res- | 
pecto de los demas, con quienes nada tendrá en adelan- 
te que ver. 

Siempre que se puedan sia las voluntades 
sin degradar á los sugetos, se hace un servicio inapre- 
ciable á la sociedad , descargando al gobierno del cui- 
dado de vigilar á aquellos llombres, de emplearlos., y 
sobre todo de pagarlos. No ha habido nunca una. idea 
mas feliz que la de reunir ciudadanos pacíficos que tra- 
bajan, oran, estudian , escriben, dan limosna, culti- 
van: la tierra , y no piden nada á la autoridad. Esta ver- 
dad se percibe particularmente ahora que de todos la- 
dos agovian al gobierno una multitud de hombres, y.el 
gobierno no sabe qué hacer con ellos. 

Una juventud impetuosa, innumerable, libre por 
su desgracia, codiciosa de distinciones y de riquezas, se 


— 106 — 

precipita fer enjambres en la carrera de los empleos. 
Todas las profesiones imaginables tienen cuatro ó cinco 
veces mas candidatos de los que necesitan. No se encon- 
trará en Europa una oficina donde no se haya doblado 
ó triplicado el número de los empleados de cincuenta 
años á esta parte. Dícese que los negocios se han au- 
mentado ; pero los hombres crean los negocios, y son 
demasiados los que se mezclan en estos. Todos se 
abalanzan á un tiempo al mando y á los empleos, 
fuerzan todas las puertas, y obligan á crear nuevos 
destinos. Hay demasiada libertad, demasiado movi- 
miento, demasiadas voluntades desencadenadas en el 
mundo. l 

¿De qué sirven los religiosos? dicen muchos imbéci- , 
les. Pues ¡ qué! ¿no se puede servir al estado sin tener 
un empleo? ¿no vale nada el beneficio de enfrenar las 
pasiones y neutralizar los vicios? Si Robespierre, en lu- 
gar de ser abogado , hubiese sido capuchino, tambien 
se hubiera dicho de él al verle pasar: ¿ Dios mio! ¿de 
qué sirve ese hombre? 

Infinitos escritores han puesto en claro los muchos 
servicios que el estado religioso hacia á la sociedad; mas 
yo creo útil considerarlo por el lado que menos se ha 
observado, y que á la verdad no era el menos impor- 
tante: como maestro y director de un gran número de 
voluntades , y como suplente inapreciable del gobierno, 
cuyo mayor interés es el moderar el movimiento inte- 
rior del estado, y aumentar el número de los hombres 
que nada le piden. 

En el dia , gracias al sistema de independencia uni- 
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versal y al inexplicable orgullo que se ha apoderado 
de todas las clases , todos quieren ser militares, jueces, 
escritores, empleados, gobernantes. Se pierden en el 
torbellino de los negocios, y gimen bajo el peso enor- 
me de los escritos. La mitad del mundo se ocupa en 
gobernar á la otra mitad sin poder conseguirlo, 


—108 — 


CAPÍTULO III. 


INSTITUCION DEL SACERDOCIO. CELIBATO 
CELERICAL. 


$. 1, 
Tradiciones antiguas. 


No hay un dogma en la iglesia catółica, ni aun un 
uso general perteneciente á la alta disciplina, que no 
tenga sus raices en lo mas profundo de la naturaleza 
humana, y de consiguiente en alguna opinion univer- 
sal, mas ó menos alterada en este ó en el otro pais; pe- 
ro no obstante comun en su orígen á todos los pueblos. 
de todas las épocas. 

La explicacion de esta proposicion daria materia 
suficiente para una obra interesante. Yo no me aparta- 
ré sensiblemente de mi asunto, presentando un ejemplo 
nada mas de esta concordia maravillosa, y elegiré la 
confesion , solo para que se me entienda mejor. 

¿Qué cosa hay mas natural en el hombre que ese 
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movimiento de un corazon que se inclina á otro para 


depositar en él un secreto? (1) Un infeliz despedazado 


interiormente por el remordimiento ó por la pena ne- 
cesita de un amigo , de un confidente que le escuche, 
le consuele, y á veces le dirija. El estómago que con- 
tiene un veneno y entra espontáneamente en convul- 
sion para arrojarle, es la imágen natural de un cora- 
zon , donde el crímen ha derramado su ponzoña. Sufre, 
se agita , y se contrae hasta que encuentra el oido de 
Ja amistad ó á lo menos el de la benevolencia. 

Mas cuando de la confianza pasamos á la confesion, 
y esta se hace á la autoridad, la conciencia universal 
reconoce en esta confesion espontánea una fuerza ex- 
piadora y un mérito de gracia. Sobre este punto es 
uniforme el modo de pensar, desde la madre que pre- 
gunta á su hijo acerca de un vaso quebrado ó un dul- 


ce que ha comido sin licencia , hasta el juez que senta- ' 


do en su tribunal toma declaracion al ladron ó al 
asesino. s E 

Muchas veces el culpado, instado por su propia 
conciencia, rehusa la impunidad que le prometia el si- 
lencio. No sé que instinto misterioso, mas fuerte aun que 
el de la conservacion, le hace buscar la pena que po- 
dria evitar; y hasta en los casos en que no puede temer 
ni los testigos, ni el tormento, exclama: Sí, yo soy. 
Pudieran citarse legislaciones misericordiosas, que en 


. (1) Expresion admirable de Bossuet (Oracion funebre de Hen- | 


riqueta de Inglaterra.) La Harpe la ha alabado juntamente en su 
Liceo. 
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semejantes casos confian á los magistrados superiores la 
facultad de moderar los castigos , aun sin recurrir al so- 
berano. Ea 
No puede menos de reconocerse en lá simple confe- 


sion de nuestras faltas (prescindiendo de toda idea so- 


brenatural) alguna cosa, que sirve infinito para Íntrodu- 
ciren el hombre la rectitud de corazon y la sencillez de 
conducta (1). Ademas, á la manera que todo crímen es 
por su naturaleza una razon para cometer otro; toda 
confesion voluntaria es tambien por su naturaleza una 
razon para corregirse; libra igualmente al culpado de 
la desesperacion y del endurecimiento, porque el crímen 
no puede permanecer en el corazon del hombre, sin 
conducirle á uno ú stro de estos dos abismos. 

«¿Sabeis, decia Séneca, por qué ocultamos huestros 
»victos? Porque estamos encenagados en ellos. Luego 
»que los confesemos , nos curaremos (2).» 

Creemos estar oyendo á Salomon que dice al culpa- 
do: «El que oculta sus pecados perecerá ; pero el que 


»los confiesa y se aparta de ellos, obtendrá misericor- 


»dia (Se | 
Todos los legisladores del mundo hàn cotiocido es- 
tas verdades , y las han convertido en beneficio de la hu- 


(1) Bertier, sobre los salmos , toms I, salmo XXXI. 

- (2) Quare sua vitia nemo confitetur ? Quia in illis etiamnum 
est: vitia sua confiteri sanitatis indicium est. Sen. Epist. mor. 
LIH.—No creo que en nuestros libros piadosos se hallen mejores 
consejos para la eleccion de un director, que los que pueden leer- 
se en la epistola precedente del mismo Séneca. 


(3) Prov. XXVIII, 43. 
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manidad. Moisés se halla á la cabeza de todos, y esta- 
blece en sus leyes una confesion expresa y aun pú- 
blica (1). 

El antiguo legislador de las Indias dijo: « Cuanto 
¿»mas verdadera y voluntariamente se confiesa el hom- 
»bre que ha cometido un pecado , tanto mas se libra de 
»él, como una serpiente suelta su piel vieja (2).» 

Como estas ideas han existido en todos tiempos y 
lugares , se halla establecida la confesion en todos los 
pueblos que habian conocido los misterios de Eleusis: 
se encontró en el Perú, entre los Brahmas, entre los 
turcos, en el Tibet y en el Japon (3). 

En este punto como en todos los demas ¿qué ha 
hecho el cristianismo? Ha revelado el hombre al hom- 
bre, se ha apoderado de sus inclinaciones, de sus creen- 
cias eternas y universales, ha descubierto sus funda= 
mentos antiguos, les ha quitada toda mancha y toda 
mezcla extraña , los ha honrado con el sello divino; y 
sobre estas bases naturales ha establecido su teoría so- 
brenatural de la penitencia y de la confesion sacra- 
mental. 


(1) Levit. VW, 5, 15 y 18; VI, 6: Núm. V. 6 y 7. : 

(2) A continuacion añade: «Pero si el pecador quiere obtener 
auna plena remision de su pecado , evite sobre todo la recaida.» 
(Leyes de Menu, hijo de Brahma, en las obras del caballero Gui- 
llermo Jones, en 4.9, tom. III, cap. XI, núm. 64 y 233.) 

(3) Carli, Lettere Americane, tom. I, cart. XIX.—Extracto 
de los viajes de Effremoff en el Diario del Norte. S. Petersb., ma- 
yo de 1807, número 18, pág. 335.—Feller, Catecismo filosófico, 
tomo IIT, núm. 501 Kc. 
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Lo que digo de la penitencia podia decirlo de todos 
los demas dogmas del cristianismo católico; pero un 
ejemplo basta, y espero que con esta especie de intro- 
duccion se dejará conducir naturalmente el lector á lo 
que va á seguir. 

Ha sido opinion: comun entre los hombres de todos 
tiempos, de todos paises y de todas religiones: «que 
sen la CONTINENCIA hay algo de celestial que ensalza al 
»hombre y le hace agradable á la divinidad ; y por con- 
»secuencia necesaria que toda funcion sacerdotal, todo 
»acto religioso, toda ceremonia santa se aviene poco ó no 
»se aviene nada con el matrimonio.» 

No hay legislacion en el mundo que sobre este pun- 
to no haya sujetado á los sacerdotes de alguna manera, 
y que aun respecto de los demas hombres no haya 
acompañado las oraciones, los sacrificios, las ceremo- 
nias solemnes con alguna abstinencia de este género mas 
ó menos severa. 

El sacerdote hebreo no podia casarse con mujer re- 
pudiada, y el sumo sacerdote ni con una viuda (1). El 
Talmud añade que tampoco podia tener dos mujeres, 
aunque la poligamia estaba permitida al resto de la na- 
cion (2); y todos debian estar puros para entrar en 
el santuario. | 

- Del mismo modo los sacerdotes egipcios no tenian 
mas que una mujer (3); y el hierofanta entre los grie- 


(1). Levit XXI, 7,9, 13. 
(2) Talm. in Massechta Jona. 
(3) Phil. apud P. Cunæum de Rep. Heb. Elzevir, XVI, p. 190, 
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gos estaba obligado á guardar el celibato y la mas rigo- 
rosa continencia (1). 

Orígenes nos enseña de qué medio se valía el hiero- 
fanta para poder guardar su voto (2); con lo que con- 
fesaba expresamente la antigüedad así la importancia 
de la continencia en las funciones sacerdotales, como 
la impotencia de la naturaleza humana abandonada á 
sus propias fuerzas. 

Los sacerdotes, en Etiopia lo mismo que en Egipto, 
estaban en reclusion y guardaban el celibato (3); y 
Virgilio hace brillar en los campos Elíseos 


A los sacerdotes que fueron castos durante su vida (4). 


Las sacerdotisas 'de Ceres en Atenas, donde las le- 


(1) Potterts greek antiquities , tom. 1, pág. 183 y 356,—Car - 
tas acerca de la hist. Kc. tomó II, pág. 571. 

(2) Contra Celsum , cap. VII, núm. 48. Vid. Diosc., lib. IV, 
eap. LXXIX, Plin. Hist. nat , lib XXXV, cap. XIII, 

(3) Briant's Mythology explained, en 4.°, tom. I, pág. 281; 
tom. III, pág. 240, segun Diodoro de Sicilia. — Porphir. de abs- 
tin. y lib. IV, pág. 364, 

(4) Quique sacerdotes easti dum vita manebat. Virgil. Eneid. 
661. — Heyne que creyó ver en este verso la condenacion formal 
de un dogma de Gottinga , le añadió una nota graciosa. «Esto se 
»entiende, dice , de los sacerdotes que llenaron sus deberes cas- 
mè, puré, ac piè (es decir, escrupulosamente) durante su vida.» 
Entendido asi Virgilio no es reprensible. lta nihil est quod re- 
prehendas (Londres, 1793,en 8. ° , tom. II, pág. 741). Así pues si 
se dice que un zapatero por ejemplo es casto, significará, segun 
Heyne , que hace bien los zapatos. Sea estu dicho sin faltar al 
respeto que se merece la memoria de este hombre ilustre, 

a 5. 8 
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yes les daban la mayor importancia, eran elegidas por 
el pueblo, y mantenidas á expensas del público , se con- 
sagraban por toda su vida al culto de la diosa, y esta- 
ban obligadas á vivir en la mas austera continencia (1). 

Así se pensaba en todo el mundo conocido. Trans- 
curren los siglos, y encontramos las mismas ideas en el 
Perú (2). 

Qué premios y qué honores han concedido todos 
los pueblos del universo á la virginidad! Aunque el 
matrimonio sea el estado natural del hombre en gene- 
ral, y hasta un estado santo segun una opinion tam- 
bien general; sin embargo se descubre en todas partes 
cierto respeto hácia una persona vírgen, y se la mira 
como un ente superior; y cualquiera diria que se de- 
grada cuando pierde esta cualidad , aunque sea legíti- 
mamente. Las mujeres desposadas en Grecia debian ha- 
cer un sacrificio á Diana para expiar esta especie de 
profanacion (3). La ley habia establecido en Atenas unos 
misterios particulares relativos á esta ceremonia reli- 
giosa (4), que las mujeres observaban con mucho rigor, 
y temian la cólera de la diosa si dejaban de conformar- 


se con ellos (5). 


(1) Cartas acerca de la hist., tom, Il, pág. 577. 

(2) Isacerdoti nella settimana del loro servizio si asteneva- 
no dalle mogli (Carli, Lett. Americ., tomo I, lib. XIX). 

(3) Er: APOT EL TNS TagÓzvias. Véase el Escoliastes de 
Teócrito sobre el verso 66 del Idilio 11. | 

(4) Ta de puerápia Taura AÔnynow "rodireúsralo ibidem. 

(5) Cualquiera que conozca las costumbres antiguas, no pre- 
gustará sin admiracion qué sentimiento interior era el que esta- 
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Se hallan vírgenes consagradas á Dios en todas par- 
tes y en todas las épocas del género humano. ¿Hay 
cosa en el mundo mas célebre que las vestales? Con 
el culto de Vesta brilló el imperio romano , y ca yó 
con él (1). 

En el templo de Minerva de Atenas se habia con- 
servado el fuego sagrado lo mismo que en Roma por 
medio de las vírgenes. Estas mismas vestales se han en- 
contrado en otras naciones, especialmente en las In- 
dias (2) y en el Perú, donde es muy digno de notarse 
que la violacion de su voto se castigaba con el-mismo 
suplicio que en Roma (3): la virginidad era considera- 
da allí como un carácter sagrado, igualmente agradable 
al emperador que á la divinidad (4). 

En la India la ley de Menu declara que todas las 
ceremonias prescriptas para los matrimonios no concier- 


blecia estos misterios, y babia tenido fuerza para persuadir su 
importancia. Es preciso que tenga alguna raiz; pero ¿dónde está 
humanamente? 

(1) Con estas E palabras termina la Memoria sobre 
las Vestales , que se lee entre las de la Academia de las Inscrip- 
ciones y Bellas Letras de París, tome V, en 12.° por el abate 
Naudal. 

(2) Véase el Herodoto de Larcher, tom. VI, pág. 133.—Car- 
Yi, Lett. Amer. tom. I, lett. V, et tom. I, lett. XXVI, pág. 458.— 
Not. Procop. lib. II, de Bello persico 

(3) Carli, ibid. tom. [, let. VIIL.—El traductor de Carli ase- 
gora que el castigo de las vestales en Roma era fingido, y que 

ninguna de ellas se quedaba en el subterráneo (tome I, lett. IX, 
pág. 114, not.); mas no cita ninguna autoridad. 


(4) Carli, ibid. tom. 1, lib. IX, 
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nen mas que á las vírgenes, pues las que no lo son es- 
tan excluidas de toda ceremonia legal (1?. 

El voluptuoso legislador de Asia dice tambien: «Los 
»discípulos de Jesus guardaron la virginidad sin que se 
»les hubiese prescrito, á causa del deseo que tenian de 
»agradar á Dios(2). La hija de Josafat conservó su vir- 
»ginidad: Dios le inspiró su espíritu, y ella creyó las 
»palabras de su Señor y las escrituras: era del número 
»de las que obedecen (3).» 

¿De dónde viene pues esta opinion universal? ¿dón- 
de habia aprendido Numa que para santificar y hacer 
venerables sus vestales era preciso prescribirles la vir- 
ginidad? (4) 

¿Por qué razon Tácito, anticipando el estilo de 
nuestros teólogos, nos habla de aquella respetable Oc- 
cia, que habia presidido durante cincuenta y siete años 
el colegio de las vestales con una eminente santidad? (5) 
¿y de dónde venia aquella' persuasion general entre los 
romanos, de que si una vestal usaba del permiso que le 
daba la ley para casarse despues de treinta años de 
ejercicio, esta especie de casamientos nunca eran feli- 
ces? (6) 


(1) Leyes de Menu, cap. VIII, núm. 226: Obras del caballe- 
ro Jones, tom. IlI. 

(2) El Koran, cap. LVII. 

(3) Idem cap. LVI. 

(4) «Virginitete aliisque ceremoniis venerabiles ac sanctas fe - 
cit.» (Tit. Liv. I, XXIX.) 

(5) «Occia, que septem et quinquaginta per annos summ à 
»sanctimoniá vestalibus sacris presederat.» (Tacit. Ann. 11, 86.) 

(6) «Etsi antiquitus ebservatum infaustas ferè ef parúm leta- 
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Si de Roma nos trasladamos con el pensamiento 
á la China, encontramos religiosas sujetas tambien á la 
virginidad: sus casas estan adornadas con varias inscrip- 
ciones que reciben del mismo emperador, el cual no 
concede esta prerogativa sino á las que han permaneci- 
do vírgenes por espacio de cuarenta años (1). 

A la manera de estos religiosos y religiosas de la 
China, los hay tambien entre los mejicanos (2). ¡Qué 
conformidad entre naciones tan diferentes en costum- 
bres, en carácter, en lengua, en rengion y en clima! 

Despues de la virginidad el estado de viudez es el 
que ha merecido mayor respeto entre los hombres; y 
es muy notable que entre los muchos elogios prodiga- 
dos á este estado por toda clase de escritores, no se en- 
cuentra que se haya tratado nunca del interés de los 
hijos, que no obstante es muy evidente. 

Conocida es la opinion general de los hebreos sobre 
la importancia del matrimonio, y la ignominia aneja á 
la esterilidad: ya se sabe que en sus ideas la primera 
bendicion era la de la perpetuacion de las familias. ¿Por 
qué pues los grandes elogios dados por ejemplo á Judith 
por haber unido la castidad al valor, y por haber pasa- 
do ciento y cinco años en la casa de Manasés su esposo 
sin haberle dado sucesores? Todo el pueblo á quien sal- 


abiles eas nuptias fuisse.» (Just. Lip Syntagma de Vest. cap. 6.) 
Es conveniente observar aquí que Justo Lipsio lo refiere sin po- 
ner duda alguna. 
(1) Mr, de Guignes, Viaje á Pekin, en 8.° tom. JT, pág. 279. 
(°) Idem, tom. II. pág. 367 y 368.—Mr. de Humbold, Vista 
de las Cordilleras Kc. en 8.2 Paris, 1816, tom. I, pág. 237 y 328. 
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vó le canta á coro: «Tu eres la alegría y la honra de 
»nuestro pueblo, porque has obrado con un valor va- 
»ronil, y tu corazon se ha afirmado, porque has ama- 
»do la castidad; y despues de haber perdido á tu mari- 
»do, no has querido desposarte con otro (1).» 

¡Pues qué! la mujer que se vuelve á casar, ¿peca 
contra la castidad? Sin duda que no; pero si prefiere la 
viudez, será alabada en todos tiempos y en todos los 
puntos del globo, á pesar de todas las preocupaciones 
contrarias, 

En la India la ley excluye de la sucesion de sus co- 
laterales al hijo nacido del matrimonio de una viuda. 
Entre los hotentotes la mujer que se casa en segundas 
nupcias, tiene que cortarse un dedo. 

Entre los romanos se tributaba el mismo honor á 
la viudez, y se miraban con igual desprecio las segundas 
nupcias, aun despues que desaparecieron casi del todo 
las antiguas costumbres : así vemos que la viuda de un 
emperador á quien otro pretendia por esposa, decla- 
ra que sería una cosa sin ejemplo é inexcusable que 
una mujer de su nombre y de su clase contrajese segundo 
matrimonio (2). 


(1) Judith, XV, 10, 11.—XVI 26. 

(2) Trátase aquí de Valeria, viuda de Maximiano, á quien 
Maximino quiso tomar por esposa: mas ella respondió: «Nefas 
»esse illius nominis ac loci feminam sine more, sine exemplo, ma- 
»ritum alterum experiri.» (Lact. de morte persec., cap. 39.) Se- 
ría inútil decir que esto era una excusa; porque la excusa se bus- 
caría en las costumbres y en la opinion; y presiente se trata 
de la opinion y de las costumbres. 


—119— 

La China piensa lo mismo que Roma. Allí se vone- 
ra la honrosa viudez hasta el punto de hallarse una 
multitud de arcos de triunfo levantados pera perpetuar 
la memoria de las mujeres que permanecieron viu- 
das (1). . | 

El estimable vizjero que nos ha informado de este 
uso, se extiende despues en reflexiones filosóficas sobre 
lo que á él le parece una gran contradiccion del enten- 
dimiento humano. «¿Cómo es (sen palabras suyas) que 
»los chinos que miran como una desgracia morir sin 
ə descendencia , honran al mismo tiempo el celibato de 
»las mujeres? ¿cómo se concilian ideas tan incompati- 
ables? Pero tales son los hombres &c. (2). 

Y en seguida se nos viene con la cantincla del si- 
glo XVIII. ¡Ah! ¡Cuán dificil es evitar esta especie de 
seduccion! De ningun modo se trata aquí de las contra- 
dicciones humanas, porque no las hay absolutamente. 
Las naciones que favorecen la poblacion y -honran la 
continencia, están muy de acuerdo consigo mismas y 
con la recta razon. 

Pero prescindiendo del problema de la poblacion, 
que ya ha dejado de serlo, vuelvo al dogma eterno del 
género humano; á saber, «que nada es mas agradable 
sá la divinidad que la continencia; y que no sclamente 
»toda funcion sacerdotal, como acabamos de ver, sino 
»todo sacrificio , toda plegaria, todo acto religioso exi- 
agía preparaciones mas ó menos conformes á esta 
avirtud.» 

(1) Mr. de Guignes , Viaje á Pekin etc. tom. 11, p. 183. 
(2) Ibidem. 
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Tal era la opinion universal del antiguo mundo 
Cuando los navegantes del siglo XV duplicaron el uni- 
verso, si puede decirse así, hallamos las mismas opinio- 
nes en el nuevo hemisferio. ¿No es natural una idea co- 
mun á naciones tan diferentes y que no tuvieron jamás 
ningun punto de contacto? ¿No pertenece necesaria- 
mente á la esencia espiritual que nos constituye lo que 
somos? ¿ En dónde la hubieran tomado todos -los hom- 
bres si no fuera innata? (1) 

Esta teoría parecerá tanto mas divina en su princi. 
pio, cuanto contrasta mas admirablemente con la mo- 
ral práctica de la antigúedad corrompida hasta el exce- 
80, y que arrastraba al hombre á toda especie de des- 
órdenes, sin haber podido borrar jamás de su espfritu 
unas leyes escritas con caractéres divinos (2). 

Un sabio geógrafo inglés ha dicho acerca de las cos- 
tumbres orientales: «En los paises orientales se hace muy 
»poco caso de la castidad (3).» Pués estas costumbres 
orientales son precisamente las costumbres antiguas, y 
serán eternamente las de todo pueblo no cristiano. Los 
que las han estudiado en los autores clásicos y en cier- 
tos monumentos del arte que nos quedan , conocerán 
que no hay exageracion en este aserto de Feller : «Que 
»medio siglo de paganismo presenta infinitos mas exce- 
»sas enormes que se hallarian en todas las monarquías 


(1) O revelada. (N. del E.) 

(2) Tpauuos: Oc. Orig. adver. Cels. , lib. I, cap. V. 

(3) Pinkerson, tom. V de la trad. franc. , página 5.—El autor 
describe en este texto la grande líuea de demarcacion que exis- 
te entre el Koran y el Eyangelio 
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»cristianas, desde que el cristianismo reina sobre la 
»tierra (1).» 

Y sin embargo enmedio de esta profunda y uní- 
versal corrupcion se ve como queda una verdad no me- 
nos universal y del todo inexplicable con semejante 
sistema de costumbres. 

“En Roma y en tiempo de los emperadores, gran- 
des personajes como Polion y Agripa se disputan el ho- 
nor de presentar una vestal al estado; y la hija de Po- 
lion es preferida, únicamente porque su madre no habia 
tenido mas que un solo esposo, en vez de que Agripa habia 
MENOSCABADO $u casa con un divorcio (2). 

¿Se ha oido jamás una cosa mas extraordinaria? 
¿Dónde y cómo habian encontrado los romanos de aquel 
siglo la idea de la integridad del matrimonio y la de la 
alianza natural de la castidad y del altar? ¿De dónde 
habian sacado que una virgen, hija de un hombre di- 
vorciado , aunque nacida de legítimo matrimonio, y per- 
sonalmente irreprensible, estaba no obstante corrompida 
para el altar? Es preciso que estas ideas dependan de 
un principio natural en el hombre, tan antiguo como 7 
el hombre mismo, y por decirlo ásí, que sea parte del 
hombre. 


(1) Cat. filos. tom. III, cap. VI, $. I. 

(2) Prelata est Pollionis filia mon oa ALIUD quàm quod ma- 
ter ejus in eodem conjugio manebat. Nam Agrippa dissidio de- 
mum 1iumisunRaT. Tacit Anan. II, 86. 
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Dignidad del sacerdocio. 


Así pues el universo entero no ha cesado de atesti- 
guar estas dos grandes verdades: «1.* el mérito emi- 
»nente de la castidad: 2.* la alianza natural de la con- 
»tinencia con todas las funciones religiosas; pero sobre 
»todo con las funciones sacerdotales. » 

Luego el cristianismo, al imponer á los sacerdotes 
la ley del celibato, no ha hecho mas que apropiarse una 
idea natural, la ha despojado de todo error, le ha da- 
do una.sancion divina, y la ha convertido eu ley de ele- 
vada disciplina. Pero la naturaleza humana era dema- 
siado fuerte contra esta ley divina, y no podia ser ven- 


cida sino por la omnipotencia inflexible de los sumos - 


pontífices. Sobre todo en los siglos bárbaros se necesita- 
ba nada menos que el brazo de S. Gregorio VII para 
salvar al sacerdocio. Sin este hombre extraordinario to- 
do estaba humanamente perdido. Quéjanse algunos del 
inmenso poder que ejerció en su tiempo: tanto valdria 
quejarse de Dios que le dió aquella fortaleza, sin la 
cual no hubiera podido obrar. El poderoso demiurgos 
consiguió cuanto era posible de una materia rebelde; y 
sus sucesores continuaron su grande obra con tal perse- 


á 
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- yerancia , que al fin asentaron el sacerdocio sobre bases 
inamovibles. 

Estoy muy lejos de exagerar nada, ni de querer 
presentar la ley del celibato como un dogma propiamen. 
te dicho; pero sí digo que esta ley pertenece á la mas 
elevada disciplina, que es de una importancia sin igual, 
y que nunca podremos tributar debidamente las gracias 
al sumo pontífice á quien debemos su conservacion. 

El sacerdote que tiene mujer é hijos, no es de su 
rebaño, ó por lo menos no lo es bastante, pues le falta 
siempre una facultad esencial, la de hacer limosna, á 
veces hasta sin pensar.mucho en sus propias fuerzas, Al 
acordarse el sacerdote casado de sus hijos no se atreve á 
entregarse á los impulsos de su corazon. Su bolsillo se 
cierra á la vista del pobre, que no puede esperar otra 
cosa que frias exhortaciones. Ademas ciertas ridiculeces 
heririan mortalmente la dignidad del sacerdote. 

La mujer de un magistrado superior que olvidase 
sus deberes de un modo visible, perjudicaria mas á la 
opinion de su marido, que la de otro hombre cualquie- 
ra. ¿ Y por qué? Porque los altos magistrados están re- 
vestidos de una especie de dignidad santa y venerable, 
que los asemeja á la del sacerdocio. ¿Pues qué sucederá 
con el sacerdocio ? 

Los vicios de la mujer no solo redundan en gran 
perjuicio del carácter del sacerdote casado, sino que es- 
te por su parte no evita el peligro comun á todos los 
demas hombres casados, el de vivir criminalmente. La 
multitud de sofistas que han tratado esta grande. cues- 
tion del celibato del clero, parten siempre de este gran 


— 124 — 

solisma: que el matrimonio es un estado de pureza, cuan, 
do solo es puro para los que son puros. ¿Cuántos son 
los matrimonios irreprensibles en la presencia de Dios? 
Poquísimos. El hombre íntegro á los ejos del mundo 


puede ser infame en el altar. Si la debilidad ó la per- 


versidad humana establece una tolerancia de convenio 
respecto de ciertos abusos; esta tolerancia que tambien 
es otro abuso, no se ha hecho nunca para el eclesiástico, 
porque la conciencia universal no cesa de compararle al 
modelo sacerdotal que contempla en sí misma ; de ma- 
nera que nada perdona á la copia por poco que se apar- 
te del modelo. 

Hay cosas tan altas y tan sublimes en el cristianis- 
mo; hay relaciones tan santas y tan delicadas entre el 
sacerdote y sus ovejas, que no pueden pertenecer sino 
á hombres enteramente superiores á los demas. La con- 
fesion sola exige el celibato. Las mujeres, con quienes 
debe tenerse particular consideracion sobre este punto, 
no concederán jamás una entera confianza al clérigo 
casado ; pero no es fácil escribir sobre esta materia. 

Las iglesias que tan desgraciadamente se han sepa- 
rado de la unidad , no han carecido de conciencia , sino 
de fuerza , cuando han permitido el matrimonio de los 
sacerdotes: ellas mismas se declaran culpables en el he- 
cho de exceptuar á los obispos , y de negarse á consa- 
grar á los sacerdotes antes de ser casados. Asi convie- 
nen en la regla de que ningun sacerdole puede casarse; 
pero admiten que por tolerancia y falta de sugetos un 
lego casado puede ordenarse. Asi por un sofisma que 
no repugna ya á la costumbre , en lugar de ordenar á 
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un candidatp, aunque casado, le casan para ordenarle; 
de manera que violando la regla antigua , la confiesan 
expresamente. 

Para conocer las consecuencias de esta fatal disci- 
plina , es preciso haberlas examinado de cerca. La ab- 
yeccion del sacerdocio en los paises donde aquella rige, 
solo puede comprenderla el que la ha presenciado. De 
Tott en sus memorias no ha dicho nada de mas sobre 
este punto. ¿Quién pudiera creer que en un pais donde 
se sostiene tan gravemente la excelencia del matrimo- 
nio de los clérigos, fuese una injuria formal el epíteto 
de hijo de clérigo? Algunos pormenores acerca de este 
artículo picarian sin duda la curiosidad, y aun pudie- 
ran ser útiles bajo cierto aspecto; pero es doloroso ser- 
vir de diversion á los maliciosos, y afligir 4 un órden 
desgraciado, que cuenta, aunque todo esté contra él, 
hombres muy estimables, en cuanto puede juzgarse do 
ellos á la distancia en que la inexorable opinion los tie- 
ne de toda sociedad distinguida. 

Buscando siempre , en cuanto me es posible, misar- 
mas en el campo enemigo , no pasaré en silencio el tes- 
timonio notable del mismo prelado ruso que he citado” 
mas arriba, para que se vea lo que pensaba de la dis- 
ciplina de su iglesia tocante al celibato. Como su libro, 
ya recomendable por el nombre de su autor, salió de 
las prensas del santo sínodo: su testimonio tiene todo 
el peso que pudiera esperarse. 

Despues de haber refutado en el primer capítulo 
de sus Prolegómenos una impugnacion indecente de 
Mosheim contra el celibato eclesiástico , continúa el ar- 


— 126 — 

zobispo de Twer en estos términos: «Creo ,púues que el 
»matrimonio nunca ha sido permitido á los doctores de 
»la iglesia (los sacerdotes), excepto en el caso de nece- 
»sidad y muy grande; cuando por ejemplo los suge- 
»tos que se presentan para llenar las funciones sagra- 
»das, ne tienen la fortaleza necesaria para abstenerse del 
»matrimonio que desean, y no se encuentran otros mejo- 
ares y mas dignos: de modo que la iglesia, despues que 
»estos incontinentes se han casado , les confiere el órden 
»sagrado, por accidente mas bien que por eleccion (1).» 

¿A quién no hará mella la decision de un: hombre 
cuya situacion era tan á propósito para ver las cosas 
de cerca, y que era ademas tan enemigo del sistema 
católico? Por mas sensible que me fuese insistir sobre 
las consecuencias del sistema contrario , no puedo me- 
nos de inculcar la absoluta nulidad de este sacerdocio, 
considerado en sus relaciones con la conciencia del hom- 
bre. Aquel maravilloso ascendiente que detuvo á Teo- 
dosio á la puerta del templo, á Atila en el camino de 


(1) «Quo quidem cognito non erit difficile intellectu y an et 
»quomodò doctoribus ecclesiæ permissa sint conjugia. Scilicet, 
»meá quidem sententiá, non permissa unquam, præterquam si 
»necessitas obvenerit, eaque magna : uti sicnti ii (sic), qui ad hoc 
»munus prestó sunt, ab usn matrimonii temperare sibi nequeant, 
»atque hoc expetant , meliores verò dignioresque desint: ideóque 
»ecclesia tales intemperantes , postquam uxores duxerint, casn . 
»potiùs, non delectu, sacro ordine adsciscat, » (Met. Arch. Twer, 
liber historicus &c., prol. cap. I, pág. 5). Es muy de notar quees- 
te prelado habla siempre en presente, y que manifiestamente tiene 
en consideracion los usos de su iglesia, tal como la veía en su tiem- 


po. Este oráculo griego parecerá sin duda: IloMwy avrazioo adwy. 
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Roma, y á Luis XIV ante la sagrada mesa; ese. poder, 
mas maravilloso aun, que puede enternecer un corazon 
empedernido y volverle á la vida; que va á los palacios 
á arrancar el oro al opulento insensible ó distraido, pa- 
ra derramarle en el seno de la indigencia ; que todo lo 
arrostra y todo lo supera cuando se trata de consolar á: 
una alma, ó de ilustrar ó salvar á otra; que se insinúa 
tan dulcemente en las conciencias para penetrar secre- 
tos funestos , y arrancar de ellas la raiz de los vicios; 
órgano y custodio infatigable de los enlaces santos, ene- 
migo no menos activo de toda licencia, dulce sin de- 
bilidad, terrible con amor, suplemento inapreciable 
de la razon, de la probidad, del honor, de todas las 
fuerzas humanas en el instante que estas se declaran 
impotentes, fuente preciosa é inagotable de reconcilia- 
cion, de reparaciones , de restituciones , de arrepenti- 
mientos eficaces , de todo lo que Dios ama mas despues 
de la inocencia; fijo al lado de la cuna del hombre 
que bendice, y fijo tambien al lado de su lecho de 
muerte , para decirle enmedio de las exhortaciones mas 
patéticas y de las despedidas mas tiernas..... Parte.....; 
este poder sobrenatural no se' encuentra fuera de la. 
unidad. | o 
He estudiado mucho tiempo el cristianismo fuera de. 
este recinto divino: allí el sacerdocio es impotente, y 
tiembla delante de aquellos á quienes deberia hacer 
temblar. A quien llega á decirle: he hurtado, no se atre-. 
ve , no sabe decirle: restituye. El hombre mas abomina- 
ble no le es deudor de promesa alguna : el sacerdote se 
emplea como una máquina. Cualquiera diria que sus 
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palabras son una especie de operacion mecánica, que 
borra los pecados como el jabon quita las manchas ma- 
teriales. Es menester haberlo visto para poder formar 
de ello una idea cabal. El estado moral del hombre 
que invoca el ministerio del sacerdote, es tan indife- 
rente en aquellos paises, y se toma tan poco en consi- 
deracion, que es muy comun preguntarse en la conver- 
sacion: ¿Ha cumplido V. el precepto pascual ? Esta es 
una pregunta indiferente , á la cual se responde si 
ó no, como si se tratase de un paseo ó de una visita, 
que depende en un todo de la voluntad de quien 
la hace. —.: i 

Las mujeres en “sus relaciones con el sacerdocio 
son un objeto muy digno de ejercitar la vista de un ob- 
servador. 

El anatema es inevitable. Todo sacerdote casado 
decaerá siempre de su carácter. La superioridad in- 
contestable del clero católico pende únicamente de la 
ley del celibato. 

Los doctos autores de la Biblioteca británica se han 
tomado la libertad de estampar una asercion asombrosa 
sobre este punto, que merece citarse y examinarse: «Si 
»los ministros del culto católico, dicen , hubiesen teni- 
»do mas generalmente el espíritu de su estado en el 
»verdadero sentido de la palabra ; no hubieran sido tan 
»fructíferos los embates contra la religion.... Felizmente 
»para la causa de la religion, de las costumbres y de la 
»prosperidad de una poblacion numerosa, el clero in- 
»glés , asi el anglicano , como el presbiteriano, es res- 
»petable de muy diferente manera , y no proporciona á 
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»los enemigos del culto ni las mismas razones , ni los 
»mismos pretextos (1).» 

Seria menester registrar mil volúmenes para hallar 
una asercion tan temeraria, que es otra pruéba del ter- 
rible imperio que ejercen las preocupaciones sobre los 
mejores entendimientos y sobre los hombres mas estima- 
bles. En primer lugar no sé sobre qué estriba la com- 
paracion ¿ para que tuviese una base cierta, era mengs- 
ter que pudiera ponerse en parangon un sacerdocio con 
otro; mas en las iglesias protestantes ya no hay sacer- 
docio, porque el sacerdote ha desaparecido con el sacri- 
ficio; y e$ cosa muy digna de notarse qué donde quiera 
que se establece la reforma , la lengua, intérprete infa- 
lible dé la conciencia, abole al punto la palabra sacer- 
dote, en términos que ya en tiempo de Bacon esta 
voz se tomaba por uná especie de injuria (2). Asi pues 
cuando se habla del clero de Inglaterra ó de Escocia &c., 
se comete una inexactitud; porque no hay clero donde 
no hay clérigos , como no hay estado militar sin milita- 
res; de modo que es lo mismo que si se hubiesen compa- 
rado, por ejemplo, los curas de Francia ó de Italia con 
los abogados ó los médicos de Inglaterra ó de Escocia. 

Pero dando á esta voz clero toda la latitud posible, 


(1) Bibliotec. Britan., marzo 1798, núm. 53, pag. 282. 

(2) «Juzgo, dices que no deberia seguirse usando de la voz 
»acerdote, particularmente en los casos en que se dan por ofena 
adidas las personas. (Bacon, obras, tom. IV, pág. 472, Cristia- 
»nismo de Bacon , tom. II, pág. 472.)» Se ha seguido el consejo 
de Bacon, y en la lengua y eu la conversacion inglesa no se en- 
cuentra la yoz priest sino en la palabra priesteraft. 

Te 5. i 9 
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y entendiendo por ella todo cuerpo de ministros de un 
culto cristiano , la inmensa superioridad del clero cató- 
lico, en mérito y en consideracion, es tan clara y 
evidente como la luz del sol. 


Puede observarse tambien que estas dos especies de` 


superioridad se confunden, porque tocante á un cuer- 
po como el clero católico, es inseparable una gran 
consideracion de un gran mérito, y es una cosa muy 
notable que le acompañe esta consideracion aun entre 


las naciones separadas: la razon es que la conciencia la 


concede, y la conciencia es un juez incorruptible. 

La crítica misma que se dirige á los sacerdotes ca- 
tólicos, prueba su superioridad. Voltaire lo dijo muy 
bien: « La vida seglar ha sido siempre mas viciosa que 


la de los clérigos ; pero los desórdenes de estos han sido 


siempre mas reparables por su contraste con la re- 
gla (1). » No se les perdona nada , porque se espera to- 
do de ellos, | 

La misma regla se aplica desde el sumo pontífice 
hasta el sacristan. Todo miembro del clero católico es 
comparado continuamente con su carácter ideal, y por 
consiguiente juzgado sin misericordia. Sus faltas leves 
son crímenes , mientras que del otro lado los crímenes 
no son mas que faltas leves, precisamente como entre 
los seglares. ¿ Qué es un ministro del culto que se lla. 


(1) Voltaire, Ensayo sobre las costumbres Etc, en 8.*, t. JII, e. 
CXII. 

Valia pues tanto como el padre del pueblo que tuvo tanto que 
hacer con él, 
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ma reformado? Es un hombre vestido de negro que su- 
be todos los domingos al púlpito para hablar de cosas 
honestas. En este oficio todo hombre honrado puede 
quedar bien , y no excluye ninguna debilidad del hom- 
bre honrado. Yo he examinado muy de cerca esta clase 
de hombres , y sobre todo he consultado la opinion for- 
mada acerca de estos ministros evangélicos; y esta opi- 
nion acorde con la nuestra no les concede ninguna $u- 
perioridad de carácter. 

Lo que pueden no es nada: son verdaderos hom. 
bres , san lo que somos nosotros , y viven camo NOSO- 
tros. 
No se les exige mas que probidad. Pero ¿de qué 
sirve esta virtud humana para el tremendo ministerio. 
que requiere la probidad divinizada , es decir , la santi-- 
dad? Yo podria autorizar mis reflexiones con ejemplos 
famosos y anécdotas curlosísimas ; pero respecto de este’ 
punto quiero tambien pasar como sobre ascuas. Bastame — . 
un gran hecho , porque es público y no admite réplica: 
la decadencia universal del ministerio evangélico pro- 
testante en la opinion pública, El mal es antiguo y su-- 
be á los primeros tiempos de la reforma. El célebre. 
Lesdiguieres que residió largo tiempo en las” fronteras: 
del ducado de Saboya , estimaba mucho y veia con fre.. 
cuencia á S. Francisco de Sales, obispo entonces de 
Ginebra. Ofendidos los ministros protestantes de esta. 
conexion , resolvieron dirigir una amonestacion formal 
al noble guerrero, todavía jefe á la sazon de su parti- 
do. Si se quiere saber lo que aconteció , y lo que se di- 
jo en aquella ocasion, puede leerse toda la historia en 


. 
. se 
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uno de nuestros libros ascéticos que corre bastante [1. 
Por mi parte no trato de copiar. 

Se cita á Inglaterra ; pero cabalmente allí es donde 
mas se conoce la degradacion del ministerio evangélico, 
Los bienes del clero casi se han convertido en patrimo- 
nio de los hijos segundos de casas grandes, los cuales se 
divierten en el mundo como hombres mundanos , dejan- 
do en lo demas á cantores asalariados el cuidado de ala- 
bar á Dios. 

El banco de los obispos en la cámara de los pares 
es una especie de añadidura, que se podría quitar sin 
que quedara el menor hueco: los prelados apenas se 
atreven á tomar la palabra ni aun en los asuntos de re- 
ligion. El clero de segundo órden está excluido de la 
representacion nacional; y para tenerlos siempre sepa- 
rados de ella, se echa mane de una sutileza histórica 
que con un soplo de los legisladores hubiera desapare- 
cido ya há mucho tiempo, si la opinion no los rechaza- 
ra como es notorio. No solamente ha decaido el órden 
en la estimacion pública, sino que él mismo desconfia 
de sí. Se ha visto muchas veces al eclesiástico inglés 
avergonzado de su estado borrar en los escritos públi- 
cos la letra fatal (2) que precede á su nombre y atesti- 
gua su carácter : tambien se le ha visto á menudo dis- 
frazado con vestido de paisano ó de militar -entretener 

á las tertulias extranjeras con su burlesca espada. 


(1) Espíritu de S. Franeisco de Sales, sacado de los escritos 
del llustrísimo Le-Camus, obispo de Belley : en 8.” parte III, 
cap. XXXIII. 

(2) R. inicial de reverendo. 


r- 
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En la época en que se agitó en Inglaterra con tan- 
to estrépito y solemnidad la cuestion de la emancipa- 
cion de los católicos (en 1805), se habló de lus 
eclesiásticos en el parlamento con tanta acritud , con 
tanta dureza y con una desconfianza tan manifiesta, que 
los extranjeros quedaron mas sorprendidos sin compa- 
racion que los oyentes (1). 

Es menester decir tambien que en el carácter mis- 
mo de esta milicia evangélica hay algo que aleja la con- 
fianza y atrae el descrédito. No hay autoridad , ni re- 
gla , ni por consiguiente creencia comun en sus iglesias; 
ellos mismos confiesan con sumo candor que «el ecle- 
siástico protestante no éstá obligado á suscribir cual- 
quiera confesion de fé sino por el sosiego y tranquilidad 
pública, sin otro objeto que el de mantener la union 
EXTERIOR entre los miembros de una misma comunion; 
pero que por lo demas ninguna de estas confesiones pue- 
de mirarse como una regla de fé propiamente dicha. 
Los protestantes no conocen otra que la santa escritu- 
ra (2). | 

Ahora bien, cuando uno de estos predicadores toma 
la palabra , ¿ qué medios tiene para probar que cree lo 


(1) Sin embargo un miembro de la cámara de los comunes hizo 
observar que era algo extraña aquella especie de violenta animosi- 
dad general contra el órden eclesiástico. Si no me equivoco , fue el 
señor Stephens; pero como no tomé apuntacion por escrito , sulo 
puedo afirmar que la observacion se hizo. i 

(2) Consideraciones acerca de los estudios necesarios á los 
que aspiran al santo ministerio , por Cl. Ces. Chavanne. minis- . 
tro del santo Evangelio y profesor de tenlogía en la academia de 
Lausana, Iverdun, 1771, en 8.” , página 105 y 106, i 
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que dice? ¿y qué medios tiene tampocopara saber si los 
oyentes se están ó no burlando de él? A mí se me figura 


óir á cada uno de estos que le dice con una sonrisa escép- 


tica: «A la verdad creo que él cree que yo le creo (1).» 

Warburton, uno de los fanáticos mas obstinados 
que han existido, fundó al tiempo de morir una cáte- 
dra, en que se probase que el Papa era el Ante cris- 
to (2); y para oprobio de nuestra naturaleza desgracia- 
da esta cátedra no ha quedado aun vacante. En los 
papeles públicos ingleses de este año (1817) puede leer- 
se el anuncio de un discurso pronunciado én cumpli- 
miento de la fundacion. Yo no creo absolutamente en 
la buena fé de Warburton : mas aun cuando esta fuese 
posible en un hombre solo, ¿se imagina nadie que haya 
una serie de hombres extravagantes, todos los cuales 
hayan perdido la cabeza, y deliren de buena fé en el 
mismo sentido ? La recta razon se resiste enteramente 


(1) aT’ credo ch? ei credette ch? io credesse.» 
(Dante, Infern. IX, XIL.) 

` (2) Este nombre de Warburton me hace acordar que entre 
.Sus obras se halla una edicion de Shakespear con un prólogo y 
un comentario. Nadie á mi ver encontrará en esto cosa repren- 
sible por lo que hacc á un hombre erudito; pero figurese cual- 
quiera un Cristoval de Beaumont , por ejemplo , editor y comen- 
tador de Corneille ó de Molicre: no sería bien visto jamás. ¿Y 
por qué? Porque es un hombre de distinto órden que Warburton, 


Uno y otro llevaban mitra ; pero el uno era pontífice, y el otro. no 
era mas que un caballero. El primero podia ser ridiculizado ó 


motejado. por lo mismo que al otro no le perjudica. 

Sabido es que cuando salió á luz el Telémaco, Bossuet no jus- 
gô la obra bastante seria para un clérigo. Me guardaré de decir 
que tenia razon: solo digo que Bossuet lo dijo» 
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é hacer esta suposicion; de modo que sin duda ningu- 
ua muchos y acaso todos han hablado por dinero con- 
tra su conciencia. Figurémonos ahora á un Pitt, un 
Fox, un Burke, un Grey, un Granville ú otros per- 
sonajes de igual talento asistiendo á uno de estos ser- 
mones: no solamente perderá el predicador su concep- 
to para con ellos, sino que el descrédito refluirá sobre 
el órden entero de tales predicadores. 

Aqui trato de un caso particular; pero hay otras 
muchas causas generales que ofenden el carácter del 
clérigo disidente, y le deprimen en la opinion pública. 
Es imposible que unos hombres de quienes constante- , 
mente se desconfia , gocen de grande consideracion. Ja- 
más se los mirará, aun en su mismo partido, sino co- 
mo abogados pagados para sostener cierta causa. No se 
les disputará el talento, nila ciencia, ni la exactitud en 
llenar sus funciones; pero en cuanto á la buena fé es 
muy diferente. | 

« La doctrina de una iglesia reformada , dice Gib- 
»bon , nada tiene de comun cen las luces y la creencia 
»de los que forman parte de elia; y el clero moderno 
»suscribe á las formas ortodoxas y á los símbolos es- 
» tablecidos, con un suspiro ó con una sonvisa..... Las 
»predicciones de los católicos se han cumplido. Los armi- 
» nianos , los arrianos, los socinianos , cuyo número no 
» se debe calcular por sus congregaciones respectivas, han 
»roto y rechazado el enlace de los misterios.» | 

Gibbon espresa aqui la opinion universal de los 
protestantes ilustrados acerca de su clero; de lo que 
me he cerciorado por mil y mil experiencias. Asi no 
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hay medio para el clero reformado : si predica el dog- 
ma, se cree que miente; y si no se atreve á predicarle, 
se cree que no es nada, 

Hallándose enteramente borrado el carácter sagra- 
do de la frente de sus ministros , los soberanos no han 
visto en ellos mas que unos oficiales civiles, que debian 
caminar con el resto del rebaño bajo del cayado co- 
mun. No podrán menos de leerse con interés las tiernas 
quejas exhaladas por un miembro mismo de este órden 
desgraciado sobre el modo con que la autoridad tem- 
poral se sirve de su ministerio. Despues de haber de- 
Clamado como un hombre vulgar contra la gerarquía 
católica, se sobrepone de improviso á todas las preo- 
cupaciones, y pronuncia estas solemnes palabras: 

«El protestantismo no ha envilecido menos la dig- 
» nidad sacerdotal (1). Por no aparentar que aspiraban 
»á la gerarquía católica, los clérigos protestantes se 
» han despojado á toda prisa de toda apariencia religiosa, 
» y se han sometido humildemente á los pies de la auto- 
» ridad temporal... Mas de que la vocacion: de los cléri- 
> gos protestantes no fuese la de gobernar el estado, no 
» debiera haberse inferido que tocaba al estado gobernar á 
»la iglesia (2).... Las recompensas que el estado concede 


(1) Asi este carácter está envilecido por ambos lados. Sería 
necesario no obstante decidirse ; porque si el sacerdocio está en- 
vilecido por la gerarquía y por la supresion de la gerarquía, es 
claro que Dios no ha sabido formar un sacerdocio; lo cual me-pare- 
ce ofensivo. y 

(2) En ninguna parte gobierna el estado a la iglesia; pero 
sicimpre y en todas partes goburuará justamente á los yue habién- 
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»å los eclesiásticos, los ha secularizado enteramente. 
» Con los vestidos sacerdotales se han despojado de su 
» carácter espiritual..... El estado ha hecho su oficio, y 
» todo el mal debe imputarse al clero protestante. Este 
»se ha hecho frívolo..... A poco sus ministros se han 
» reducido á cumplir el deber de ciudadanos..... El es- 
» tado no los considera ya sino cómo oficiales de poli- 
» cía..... apenas los estima , y no los cuenta mas que en 
» la última clase de sus dependientes..... Luego que la 
» religion se convierte en sierva del estado, es lícito 
» mirarla en este abatimiento como obra de los hom- 
» bres, y aun sí se quiere, como una impostura (1). 
» Sola en nuestros dias se ha podido ver que la indus- 
»tria , la higiene, la política, la economía rural y la 
» policía eran materias para tratadas en el púlpito..... 
» El clero debe creer que cumple su destino y todos 
» sus deberes leyendo en el púlpito ordenanzas de la 
» policía. Debe publicar en sus sermones recetas contra 
» las epizootlas, demostrar la necesidad de la vacuna, y 
» predicar sobre el modo de prolongar la vida humana. 


dose salido de la iglesia, se atreven noobstante á llamarse la iglesia 
Es preciso escoger entre la gerarquía católica y la supremacía ei- 
vil: no hay medio. Y ¿quién se atrevería á censurar á unos sobe- 
ranos que establecen la unidad civil donde no encuentran otra? 
Vuelva pues á entrar en la unidad legítima ese clero separado, que 
no se queja sino de sí mismo: y desde luego subirá como por 
encanto á aquel alto grado de dignidad , de donde él mismo co- 
noce que ha caido. ¡Con qué buena voluntad, cen qué alegria le 
elevariamos Koa con nuestras propias manos! Nuestro respe- 
to los espera. 

(1) Precisamente es lo que decia yo hace poco, y es un asunto 
inagotable de muy útiles reflexiones. 
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» ¿Cómo se manejará despues para desprender á sus 
»oyentes de las cosas temporales y perecederas, cuan- 
»do él mismo se esfuerza, y con la autorizacion del 
» gobierno, á aficionar á los hombres á las galeras de 
» esta vida? (1) 
Hé aquí mucho mas de lo que yo me hubiera atre- 
vido á decir por mis propias observaciones; porque 
aunque sea recriminando, me repugna mucho escribir una 
sola línea injuriosa ; pero creo es un deber manifestar la 
opinion en toda su claridad. Venero sinceramente á los 
ministros del santo Evangelio , que Heyvan por cierto un 
título muy precioso. Sé tambien que un sacerdote no 
‘es nada, si no es ministro del santo Evangelio; pero éste 
tampoco será nada si no es sacerdote. Escuche pues 
sin irritarse la verdad que se le dice, no solamente 


sin acrimonia , sino hasta con amor. «Todo cuerpo des- ` 


»tinado á enseñar decae necesariamente aun en la opi- 
» nion misma de su partido, desde e" momento en que no 
» puede confiarse en su buena fé» y el desprecio, la des- 
confianza y el desvio aumentan en razon directa. Si el 
eclesiástico protestante es mas considerado y menos 
extraño en la sociedad que el clero de las iglesias pura- 
mente cismáticas; es porque es menos clérigo , siendo 


(1) Sobre el verdadero carácter del sacerdote evangélico: 
por el señor Marheinexe, profesor á Heidelberga, impreso en el 
museo patriótico de los alemanes, Hamburgo. =No he podido leer 
mas que una traduccion francesa de esta obra en enero de 1812; 


pero un hombre á quien tengo por de toda confianza, me la dió 


por muy Gel. 
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- siempre la degradacion proporcionada á la intensidad 
del carácter sacerdotal. 

No se trata pues de alabarse vanamente á sí mis- 
mos , ni de preferirse aun mas vanamente á otros: es 
menester oir la verdad, y rendirle homenaje. ¿No es- 
cribia Rousseau á una señora francesa : « Amo natural- 
» mente al clero de V. tanto como aborrezco al nues- 
»tro? Tengo muchos amigos en el clero de Fran- 
» cia &c. (1) » Mas amable todavíase muestra en sus cartas 
de la montaña donde nos dice confidencialmente: « Que 
»los ministros no saben lo que creen, ni lo que quieren, 
» ni lo que dicen: que ni aun se sabe lo que afectan creer, 
» y que el interés solo es el que decide de su fé (2). 

El célebre helenista Federico Augusto Wolff ob- 
serva con rara prudencia en sus prolegómenos sobre 
Homero : « que una vez consagrado un libro por el uso 
»público, la veneracion nos impide que veamos en él 
»cosas absurdas ó ridículas: que todo lo que no parece 
»tolerable á la razon particular, se modera ó embelle- 
»ce por medio de interpretaciones convenientes : y que 
» cuanto mas delicadeza y ciencia se emplea en estas ex- 
» plicaciones, mas se juzga que se sirve á la religion : que 
» siempre se ha hecho así con los libros que pasan por sa- 
_» grados; y que si el fin de esta determinacion es hacer 
»un libro útil al comun del pueblo, no puede verse 
» ninguna cosa reprensible en esta medida (3 ).» 


(1) Cartas de 1. J. Rousseau en 8.9, tomo II, pág. anda à 

(2) 1d. Carta 2.* de la montaña. 

(3) Frid. Auge Wolfii, Prolegomena in Homerum.— Halis 
Sazonum 1795 , tom. 1, num. 36, pág. 163. 
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Este pasaje es un buen comentario del anterior de 
Rousseau , y descubre completamente el secreto de la 
enseñanza protestante. Pudiera formarse un libro de es- 
ta especie de textos; y por una consecuencia inevitable 
se formaría otro de los testimonios de indiferencia ó 
de desprecio que han dado al órden eclesiástico los di- 
versos soberanos protestantes. 

Uno de ellos decide : «Que ha juzgado conveniente 
» mandar componer una nueva liturgia mas conforme 
»á la enseñanza pura de la religion, á la edificacion 
» pública y al espíritu del siglo actual; y que algunos 
» motivos le han determinado á no permitir que los ecle- 
»siásticos se mezclen en manera alguna en la redaccion 
» de estas fórmulas litúrgicas (1).» 

Otro prohibe á todos los ministros y predicadores 
de sus estados usar la fórmula: Dios os bendiga «ec. 
«en atencion, dice el príncipe, áque los eclesiásticos ne- 
»cesitan de la bendicion divina; y que es arrogancia en un 
» mortal querer hablar en nombre de la Providencia (2).» 

¡Qué sacerdocio! ¡y qué opinion! Yo la he estudia- 
do cuidadosamente en los libros, en las conversaciones, 
en los actos de la soberanía; y siempre la he hallado 


(1) Diario de Paris, 21 de diciembre de 1808, núm. 556, 
pág. 2573.—Hay que confesar que es un singular espectáculo” 
el ver que se declara al estado eclesiástico incapaz de mezclarse 
en los negocios eclesiásticos. 

(2) Diario del Imperio del 17 de octubre de 1809, pág. 4 
(con la fecha de Francfort á 11 de octubre). Por la misma razon 
en un padre de familia sería mucha arrogancia dar la bendi- 
cion á su hijo. ¡Qué fuerza de raciocinio! Pero todo esto no es 
mas que una capciosidad contra el clero á quien no se aborrece. 
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invariablemente enemiga del órden eclesiástico. Puedd 
añadir tambien (y Dios sabe que digo la verdad) que con- 
templando mil veces á estos ministros ilegítimos sia du- 
da y justamente condenado : pero sin embargo no tan- 
to rebeldes, como hijos de rebeldes y víctimas de las 
preocupaciones tiránicas , 


Que quizá Dios solo puede borrar en nuestros cora- 
ZONES, 


sentía yo en el mio un tierno interés, una tristeza fra- 
ternal, una compasion delicada y reverente , en fin no 
sé qué sentimiento indefinible , que no encontraba , ni 
con mucho, en sus propios hermanos. 

Si los escritores que he citado al principio de este 
artículo, se hubiesen contentado con afirmar «que el 
» clero católico habria evitado probablemente grandes des- 
» gracias , si se hubiera penetrado mas de los deberes de 
» su estado;» dudo que hubieran hallado quien les 
contradijese , ni aun entre el mismo clero; porque nin- 
gun sacerdote católico llega al nivel de sus sublimes 
funciones, y siempre creerá que le falta alguna cosa. 
Pero pasando por la condenacion de ciertas relajacio- 
nes, fruto inevitable de una larga paz, no es menos 
cierto que el clero católico no tiene igual, ni por su 
buena conducta, ni por la consideracion que de ella 
resulta. Esta consideracion es tan patente, que solo pue- 
den ponerla en duda los que adolecen de una ceguera 
voluntaria. 

Sin duda es una fortuna que la experiencia mas 
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magnífica haya venido en nuestros dias á apoyar una 


teoría incontestable en sí misma , y que despues de ha- 
ber demostrado lo que debe ser, pueda yo demostrar 
igualmente lo que es. ¿Qué espectáculo no ha dado al 
mundo el clero francés dispersado en lag naciones ex- 
tranjeras? A la vista de sus virtudes ¿en qué vienen 
á parar las declamaciones enemigas? El clérigo francés, 
libre de toda autoridad , rodeado de seducciones, gran 
parte de él en toda la fuerza de la edad y de las pasio- 
nes, arrojado á naciones para quienes era desconocida su 
austera disciplina, y que hubieran aplaudido lo que 
“nosotros hubiesemos llamado crímenes , ha permaneci- 
do no obstante invariablemente fiel á sus votos. ¿ Qué 
fuerza pues le ha sostenido, y cómo se ha mostrado 
constantemente superior á las debilidades de la huma- 
nidad? El se ha ganado sobre tada la estimacion de In- 
glaterra, justísima apreciadora del talento y de la suma 
virtud , como hubiera sido acusadora inexorable de las 
menores debilidades. El hombre que se presenta para 


entrar en una casa inglesa á título de médico , de ci- 


rujano, ó de maestro &c., no pasa de los umbrales si 
es célibe; porque una prudencia suspicaz y recelosa 
desconfia de todo aquel cuyos deseos no tienen un obje- 
to fijo y legal: Cualquiera diría que no se confia mucho 
en la resistencia , cuando se teme tanto el ataque. Solo 
el sacerdote ha podido evadirse de esta sospechosa deli.. 
cadeza, y ha entrado en las casas inglesas en virtud 
de ese mismo título que lo hubiera impedido á otros 
hombres. | a 

: "Una opinion rencorosa de tres siglos de antigúedad 
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no ha podido menos de creer en la santidad del celiba- 
to religioso. La desconfianza se tranquilizó á la vista del 
carácter sacerdotal, tan grande, lan asombroso , tan 
completamente inimitable (1) como el de la verdad de 
donde emana; y el mismo ingles acaso que habria ha- 
blado ó escrito frecuentemente segun sus preocupacio- 
nes contra el celibato eclesiástico, veia sin recelo á su 
mujer ó su hija dando leccion con un sacerdote católi- . 
co: ¡tan infalible es la conciencia! ¡y tan poco es lo que 
se inquieta por lo que dice la boca, ni por lo que el en- 
tendimiento discurre. 

Hasta las mujeres "consagradas A ese mismo celi- 
bato han participado de la misma gloria. ¡Cuánto no 
habia declamado el filosofismo contra los votos forza- 
dos y las víctimas del claustro! (2) Y no obstante 
cuando una asamblea de locos que hacian lo que podian 
para ser unos picaros (3), tuvo el sacrílego placer de 
declarar ilegítimos los votos, y de abrir los claustros, 


(1) Expresiones muy sabidas de Rousseau á propósito de los 
caracteres de verdad que brillan en el Evangelio, 

(2) Sabido esque estasimprudentes declamaciones se hallan reu- 
nidas, y por decirlo así, condensadas en la Melania de La Harpe, 
En vano el autor, despues de su conversion ála verdad, hizo las mag 
vivasinstancias para que esta pieza se borrase del repertorio: Se le 
negó con obstinacion, y esta falta de delicadeza perjudica á la nacion 
francesa mas de lo que se piensas Esto no vale nada, se dirá: pues 
es mucho. Este ejemplo se agrega á Ja nueva edicion de Voltaire, g 
la estereotipia de Juana de Are, anunciada constantemente en to- 
dos los catálogos con el discurso sobre la Historia universal y las 
oraciones fúnebres de Bossuet, Kc. 

(3) Asi se expresaba Burke en una carta al D. D. B., hablan- 
do de la asamblea nacional. 
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hubo que pagar å una mujer deshonesta del pueblo. 
para que compareciese en la barra de la asamblea á re- 
presentar el papel de la religiosa libertada. Las vestales 
francesas ostentaron la intrépidez de los sacerdotes en 
las prisiones y en los cadalsos, y aquellas á quienes la 
tempestad revolucionaria arrojó á los paises extranjeros, y 
hasta á la América, lejos de ceder á las seducciones mas 
peligrosas , hicieron admirar por todas partes el amor á 
` su estado, el respeto á sus votos y el libre ejercicio de 
todas las virtudes. 

¡ Y pereció esta santa y noble iglesia galicana ! Pe- 
reció , y no podríamos consolarnos de su pérdida , si el 
Señor no nos hubiese reservado alguna semilla (1). 

La alta nobleza del clero católico se debe enteramente 
al celibato; y como esta severa institucion es únicamen- 
te obra de los Papas , animados y conducidos en su in- 
terior por un espíritu acerca del cual no puede la con- 
ciencia equivocarse , toda esta gloria refluye en ellos, y 
todos los jueces imparciales y competentes deben con- 

 siderarlos como los verdaderos fundadoresdel sacerdocio. 


S. 3, 
Consideraciones políticas. 


Redoblando siempre el error su fuerza en razon de 
la importancia de las verdades que combate , ha agota- 
do sus esfuerzos contra el celibato religioso; y despues 
de haberle impugnado por el lado de las costumbres, 


- (1) Nisi Dominus.: «e reliquisset nobis semen» (Isaias I. 9.) 
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no ha dejado de citarle ante el tribunal de la polilica, 
como contrario á la poblacion. 

Ya se habia respondido á sus sofismas de una mane- 
ra victoriosa. Bacon, á pesar de las preocupaciones de 
la época y de su secta, nos hzbia hecho pensar en algu- 
nas ventajas señaladas del celibato (1). Ya los econo- 
mistas habian sostenido y probado muy bien que el lc- 
gislador nunca debe ocuparse directamente en lo rela- 
tivo á la poblacion , sino solaménte en las subsistencias. 
Ya varios escritores pertenecientes al clero habian re- 
chazado los dardos lanzados contra su órden por lo res- 
_pectivo á la poblacion ; pero es una singularidad curio- 
sa que esa fuerza oculta que se recrea en el universo, se 
haya servido de una pluma protestante para presentar- 
nos la demostracion rigorosa de esta verdad, tanto y 
tan inoportunamente disputada. 

Hablo del señor Malthus , cuya obra profunda so- 
bre el principio de la poblacion es uno de esos libros ra- 
ros, despues de cuya publicacion es excusado ya tratar del 
mismo asunto. Creo que nadie habia probado clara y 
completamente esta grande ley temporal de la Provi- 
dencia: «que no solo no han nacido todos los hombres 
» para casarse , sino que en todo estado bien ordenado 
»es preciso que haya una ley , un principio, una fuerza 
» cualquiera, que se oponga á la multiplicacion de los ma-' 
» trimontos.» El señor Malthus observa que sierdo in- 
ferior el aumento de los medios de subsistiral de la po- 


14) Sermones fideles, etc. 
T. 5. 10 
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blacion, aun en la suposicion mas favorable, en la enor- 
me proporcion respectiva de las dos progresiones, una 
aritmética y otra geométrica , se sigue que el estado, en 
virtud de esta desproporcion , se mantiene en un peli. 
gro continuo si la poblacion: queda abandonada á sí 
misma ; lo cual hace necesaria la fuerza represiva de 
que acabo de hablar. 

Mas el número de los matrimonios no nulo 
liarse en un estado sino de tres maneras: por el 
vicio, por la violencia, ó por la moral. No pudiendo 
ocurrir siquiera á la mente de un legislador los dos 
primeros medios , queda solo el tercero , es decir, que 
es preciso que haya en el estado un principio moral, que 
propenda constantemente á limitar el número de los ma- 
trimonios. » Hé aqui el dificil problema que la iglesia (es 
decir, el sumo pontífice) ha resuelto, por medio de la 
ley del celibato eclesiástico, con toda la perfeccion que 
cabe en las cosas humanas; pues que la restriccion ca- 
tólica no solamente es moral, sino divina, y la iglesia la 
apoya en motivos tan sublimes , en medios tan eficaces 
y con amenazas tan terribles, que no es posible al en- 
tendimiento humano imaginar cosa alguna igual: ó pas 
recida. 

Salud y honor eterno á Gregorio VII y á sus, su- 
cesores , que han mantenido la integridad del sacerdo- 
cio contra todos los sofismas de la naturaleza, del ali 
plo y de la herejía. i 
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CAPÍTULO IV. 


INSTITUCION DE LA MONARQUÍA EUROPEA. 


El hombre no sabe admirar lo que está viendo to- 
dos los dias. Por esta razon, en vez de celeDrar nuestra 
monarquía que es un milagro, la llamamos despotismo, 
y hablamos de ella como de una cosa ordinaria; que ha 
existido siempre, y que no merece ninguna atencion 
particular. 

Los antiguos oponian el citado de las leyes al de los 
reyes, -como hubieran opuesto la república al despotis- 
mo. Algunas naciones, dice Tácito, cansadas de sus re. 
yes , prefirieron las leyes (1). Nosotros tenemos la felici- 
dad de no comprender esta oposicion , que sin embargo, 
es muy real, y lo será siempre fuera del cristia- 
nismo. 

Nunca dudaron las naciones antiguas, como tampo- 


(1)' «Quidam regum pertæsi leges maluerunt.»— (Tacit.) 
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co lo dudan hoy las infieles, que el derecho de vida 
. y de muerte pertenecia directamente á los soberanos. 
Es inútil probar esta verdad, que está escrita con le- 
tras de sangre en todas las páginas de la historia. Las 
primeras luces del cristianismo no desengañaron toda- 
vía á los hombres sobre este punto, pues que segun la 
doctrina del mismo S. Agustin, el soldado que no mata 
cuando el príncipe legítimo se lo manda, no es menos 
culpable que el que mata sin su órden (1); por donde se 
ve que aquel grande ingenio no formaba aun idea de un 
nuevo derecho público, que quitaria á los reyes el po- 
der de juzgar. 

Mas el cristianismo diseminado, por decirlo asi, so- 
bre la tierra, no podia hacer otra cosa que preparar los 
corazones, y sus grandes efectos pelíticos -no podian 
obrarse hasta que adquiriendo la autoridad pontificia 
sus justas dimensiones , el poder de esta religion secon- 
centrase en la mano de un solo hombre: condicion in- 
dispensable para el ejercicio de dicho poder. Era preci- 
so ademas que desapareciese el imperio romano, pues 
podrido ya hasta en sus últimas fibras, no era digno de 
recibir el injerto divino. Mas se acercaba el robusto 
salvaje del Norte, y mientras que hollaba la antigua 
dominacion, los Papas debian apoderarse de él, y sin 
cesar jamás de acariciarle ó. de combatirle , hacer.al fin, 
con él lo que jamás se habia visto en el universo. 


(1) ` S. August. De civit. Dei, Y. 20.—En otra parte dice tìm- 
bien: “Reum regem facit iniquitas imperandi, innocentem au- 
»tem militem ostendit ordo serviendi.” (Idem contra Faustum. ) 
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Desde el instante en que empezaron 'á fundar- 
se las nuevas soberanías , no cesó la iglesia de decir á 
los pueblos por boca de los Papas estas palabras de 
Dios en la Escritura: Por mí reinan los reyes; y 
á los reyes: No juzqueis, para que no seais juzy1- 
dos; á fin de establecer á un mismo tiempo el orí- 
gen divino de la soberanía y el derecho divino de los 
pueblos. 

«La iglesia, dice muy bien Pascal, prohibe á sus 
»hijos, aun con mas rigor que las leyes civiles, tomarse 
»la justicia por sí mismos; y segun el espíritu de la mis- 
»ma, tampoco los reyes cristianos se hacen justicia á sí 
»mismos, aun en los crímenes de lesa majestad del 
»primer grado, sino que envian los criminales á los 
»jueces, para que los castiguen segun las leyes y con 
»todas las formas de la justicia (1).» 

Y no es porque la iglesia haya mandado jamás na- 
da sobre este punto, ni aun sé si hubiera podido man- 
darlo; porque hay cosas que es preciso dejar en cierta 
obscuridad respetable, sin intentar aclararlas demasia- 
do por leyes expresas. Los reyes sin duda han decreta- 
do directamente y con demasiada frecuencia algunos 
castigos; pero siempre el espíritu de la iglesia se ade- 
lantaba' en secreto, atrayendo hácia sí las opiniones, 
y censurando estos actos de la soberanía como asesina- 
tos solemnes , mas viles y no menos criminales que los 
que se ejecutan en los caminos. 

Mas ¿cómo hubiese podido la iglesia someter á la 


NX) En las Castas provisciales. 
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monarquía , siesta no hubiere sido preparada , suavi- 
zada , y estoy por decir dulzurada por los Papas? ¿ qué 
’ podia hacer un prelado ó una iglesia particular contra 
su monarca? Nada. Para obrar este grande prodigio se 
necesitaba un poder no humano, físico ni material 
(porque en este caso hubiera podido abusar tempo- 
ralmente} , sino un poder espiritual y moral que reina- 
se en la opinion; y este fue el poder de los Papas. Nin- 
gun entendimiento sensato y recto se negará á recono- 
cer la accion de la Providencia en esta opinion univer- 
sal que penetró en la Europa, y mostró á todos sus ha- 
bitantes al sumo pontífice camo la fuente de la sobera- 
nía europea; porque obrando en todas partes la misma 
autoridad, borraba las diferencias nacionales en cuanto 
era posible; y porque nada identifica tanto á los hombres 
como la unidad religiosa. La Providencia habia confiado 
á los Papas la educacion de la soberanía europea. Mas 
¿cómo se puede educar sin castigar? De ahi vienen tan- 
ta pugna , tantos combates, algunas veces demasiado 
humanos, y tantas resistencias feroces; pero no por eso 
dejaba de existir , de obrar , y de reconocerse el prin- 
cipio divino, sobre todo por aquel maravilloso carácter 
que ya hemos indicado, y que nunca debe perderse de 
vista; á saber: « que toda accion de los Papas contra 
»los soberanos redundaba en provecho de la misma so- 
«beranía.» No obrando jamás sino como delegados divi- 
Tos, aun cuando luchaban con los monarcas , no cesa- 
ban de advertir al súbdito que nada podia hacer contra 
sus señores. Como bienhechores inmortales del género 
humano combatian á un mismo tiempo en favor del 
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carácter divino de la soberanía y en favor de la liber- 
tad legítima de los hombres. El pueblo enteramente 
ageno de toda especie de resistencia no podia ensober- 
becerse ni emanciparse; y los soberanos que solo ce- 
dian á un poder divino, conservaban toda su dignidad. 
Federico á los pies del pontífice podia ser un objeto de 
terror, y acaso de compasion; mas no de desprecio, 
como tampoco lo fue David prosternado delante del án- 
gel que le llevaba las plagas del Señor. 

Los Papas han educado la juventud de la monarquía 
europea , y la han formado al pie de la letra, como Fe- 
nelon formó al duque de Borgoña. Tratábase por una y 
otra parte de extirpar de un gran carácter un elemento 
feroz que todo lo hubiera corrompido. Todo lo que su- 
jeta al hombre le fortifica. No puede obedecer sin per- 
feccionarse ; y por solo el hecho de vencerse á sí mismo, 
se hace mejor. Un hombre podrá triunfar de una pa- 
sion mas violenta á los treinta años, si á los cinco ó seis 
se le ha enseñado á privarse voluntariamente de un ju- 
guete ó de una golosina. Lo mismo ha sucedido á la 
monarquía que á una persona bien educada. El esfuer- 
zo continuo de la iglesia dirigido por el sumo pontí- 
fice ha hecho con aquella lo que nunca se habia vis- 
to, y lo que no se verá jamás donde quiera que esta 
úutoridad sea desconocida. Insensiblemente, sin ame- 
mazas, sin leyes, sin combates, sin violencia y sin re- ` 
sistencia se proclamó la gran carta europea, no en 
un vil papel, ni por la voz de los pregoneros públicos, 
sino en todos los corazones europeos; entonces todos ca- 
tólicos. 
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«Los reyes abdican el poder de juzgar por si mismos, 
»y los pueblos en compensacion declaran á los reyes INFA- 
»LIBLES É INVIOLABLES.» 

Tal es la ley fundamental de la monarquía euro- 
pea, y esta es la obra de los Papas; maravilla inau- 
dita, contraria -á la naturaleza del hombre natural, y 


contraria á todos los hechos históricos, cuya posibili- 


= dad no habia soñado nadie en los tiempos antiguos, y cu- 


yo carácter divino mas notable es el de haber llegado 


á ser vulgar. 

Los pueblos cristianos que no han sentido abso- 
lutamente , ó no han sentido bastante la mano del-sumo 
pontífice, no tendrán jamás esta monarquía. En yano se 


agitarán dominados por una mano arbitraria: en vanose . 


precipitarán á seguir las huellas de las naciones ennoble- 
cidas , ignorando que antes de hacer leyes para un pue- 
blo, es menester hacer un pueblo para las leyes. Todos 
sus esfuerzos serán no solamente vanos , sino funestos. 
Como otros Ixiones irritarán á Dios, y no abrazarán 
mas que una sombra. Para ser admitidos al banquete 
europeo, para hacerse dignos del cetro admirable, 
que jumás ha satisfecho sino á las naciones ya prepara- 
das, para llegar en fin á ese objeto que la impotente 
filosofia ha indicado tan ridículamente , todos los cami- 
nos son errados, da el que nos ha conducido á 
nosotros. 

En cuanto å las naciones que han iio bas- 
tante tiempo bajo la mano del sumo pontífice para po- 
der recibir la impresion santa, pero que la han aban- 
donado desgraciadamente ; tambien servirán de prue- 
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ba de la gran verdad que voy exponiendo; pero esta 
prueba será de un género contrario. En las primeras el 
pueblo nunca obtendrá sus derechos , y en las segundas 
el soberano perderá los suyos; y de ahí nacerá el arre- 
pentimiento. 

Los reyes favorecieron hace tres siglos la grande re- 
belion para robar á la iglesia (1). Luego se los verá 
atraer á los puėblos á la unidad para afirmar sus tro- 
nos conmovidos por las nuevas doctrinas, A 

La union del imperio y del sacerdocio en diferentes 
grados y con diferentes formas ha sido siempre de- 
masiado general en el mundo para que deje de ser di- 
vina. Entre estas dos cosas hay una afinidad natural: es 
preciso que se unan ó se sostengan. Si la una de ellas se 
aparta, la otra se cis 


a a Alterius sic- | 
-Altera poscit opem res, et conjurat amice. 


, 


Toda ca que be emancipo de la influen- 
cia de la santa sede , propenderá invenciblemente hácia 
la esclavitud ó hácia la rebelión. El justo equilibrio que 


ay TEE w ngi p 


(1) Hume, que como nada creia , de nada se le daba cuida- 
do, confiesa sin rodeos que el verdadero fundamento de la reforma 
fue e) deseo de robar la plata y todos los ornamentos de los altares» 
«A pretence fur-making spoil of the plate, vestures and rich or- 
amaménts belonging to the altars » (Humes , hist. ofEng. Elisa- 
beth , cap. XL, aun.. 1568.) T w 
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distingue á la monarquía. europea, no puede me- 
nos de ser el efecto de la causa superior que va in- 
dicada. | 

Este equilibrio milagroso es tal, qué da al príncipe 
todo el poder que no supone la tiranía propiamente di- 
cha, y al pueblo toda la libertad. que: no excluye la 
obediencia indispensable. El poder es inmenso sin ser 
desordenado, y. la obediencia es completa sin llegar á 
- ser vil. Es el único gobierno que conviene á los hom- 
bres de todos. los tiempos y de todos los paises :. los de- 
mas solo son excepciones. Donde quiera que el soberano, 
sin imponer directamente ninguna pena, no. puede ser 
abatido en ningun caso, ni responde á nadie » hay 
bastante poder y bastante libertad : todo lo demas es de 
poca importancia (1). 

Se habla mucho del despotismo turco; sin embargo 
este despotismo se reduce á la facultad de castigar di- 
rectamente, es decir, de asesinar; única de que la opi- 
nion universal priva al rey cristiano, porque es muy 
importante que nuestros príncipes se persuadan de una 
verdad que apenas echan de ver, y que sin embargo es in- 
contestable : que son incomparablemente mas podero- 
sos que los príncipes asiáticos. El sultan puede ser de- 
puesto legalmente, y condenado á muerte por un decre- 


(1) El derecho por ejemplo de votar los impuestos , al cual se 
da tanto valor, no significa nada. Las naciones mas agobiadas de 
contribuciones son las que las votan por sí. La mismo sucede con el 
derecho colegislativo. Las leyes serán pur lo menos tan buenas 
donde no haya mas que un legislador único. l 
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to de los mollas y de los ulhemas reunidos (1). No podria 
ceder una provincia ni una sola ciudad sin exponer su 
cabeza: no puede excusarse de-i ir á la mezquita todos 
los viernes, y ha habido sultanes que estando enfermos 
hicieron un esfuerzo para montar á caballo, y Cayeron 
muertos en el camino de aquella: no puede conservar 
un hijo varon que nazca en su casa, si no es de la línea 
directa de la sucesion: no puede anular la sentencia de 
un cadí, ni tocar á'ningun establecimiento religioso ni 
á los bienes ofrecidos á una mezquita &c. 

Si se ofreciese á cualquiera de nuestros príncipes el 
derecho sublime de mandar ahorcar , con la carga de 
poder ser él juzgado, depuesto ó condenado á muerte, 
dudo mucho que aceptase este partido. Pues lo que se.le 
ofrecia, es lo que llamamos la omnipotencia de los sultanes. 

Cuando oimos hablar de las catástrofes sangrientas 
que han costado la vida á tantos príncipes de esos, juz- 
gando de los sucesos segun nuestras propias ideas, ve- 
mos conjuraciones, asesinatos y revoluciones, y nada 
es mas falso. En la dinastía entera-de los otomanos so, 
lo uno ha perecido ilegalmente en una insurreccion; y 
este crímen es considerado en Constantinopla como nos- 
otros consideramos el asesinato de Carlos 1. ó de Luis 
XVI. La compañía ó la horta de genízaros, culpable de 
él, quedó suprimida; pero su nombre se conservó y 
fue condenado á eterna ignominia. En cada revista se 
la nombra en su lugar correspondiente, y luego que se 


(2) Estos dos cuerpos son con corta diferencia lo ue serian 
entre nosotros el clero y la magistratura. 
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pronuncia su nombre, un oficial público responde en 
alta voz: Ya no existe , está maldita Sc. 
© En general los suplicios que terminan allí tantos rei- 
“nados , son aprobados por la ley; y hemos visto un 
ejemplo memorable en la muerte del amable Selim , úl- 
tima víctima de este terrible derecho público. Cansado 
del mando quiso cederle á su tio, y este le dijo: «Mira 
bien To que haces: las facciones te fatigan; pero cuando 
»pases á la clase de particular, otra faccion podrá muy 
»bien llamarte de nuevo al trono, es decir, á la muer- 
»te.» Selim persistió en su determinacion , y la profe- 
cía se cumplió. No tardó en intentar una faccion pode- 
rosa restituirle al trono, y fué ahorcado por un fe£fa 
del Divan. En tales casos el decreto dirigido al soberano 
se parece mucho al que el senado romano dirigia á los 
cónsules en los momentos peligrosos: Videant consules Y c. 

* : En cualquiera parte donde el soberano ejerza el de- 
recho de castigar directamente , es necesario que él pue- 
da ser juzgado, depuesto y condenado á muerte; y si 
no hay un derecho fijo sobre este punto, es preciso que 
el asesinato de un soberano no asuste, ni indigne á las 
imaginaciones; y hasta es preciso que los autores de es- 
tos terribles suplicios no queden infamados en la opinion 
pública, y que haya hijos expresamente formados que 
consientan en llevar los mismos nombres de sus padres. 
Esto es lo que ha sucedido en efecto, porque todo lo 
que es necesario, existe. 

La opinion es lo que debe ser: quiere que en cier- 

tos casos se pueda:sin deshonor quitar la vida al prín- 
cipe que está investido del derecho de muerte. 


157 —. 


Por una razon enteramente contraria, tanto la 
opinion como la ley debe aniquilar á cualquier hom- 
bre que se atreva á poner la mano sobre un monarca 
declarado inviolable. El mismo nombre de regicida des- 
aparece abrumado con el peso de la infamia: en otras 
partes la dignidad de la víctima parece que drid 
algunas veces el asesinato. ? 


r s + 


v 
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CAPÍTULO V. 


VIDA COMUN DE LOS PRÍNCIPES. ALIANZA 
SECRETA DE LA RELIGION Y DE LA 
SOBERANÍA. 


Cuando uno lee la historia , está tentado por creer 
que la muerte violenta es natural á los príncipes, y que 
para ellos la muerte natural es solo una excepcion. 

De los treinta emperadores que reinaron en dos si- 
glos y medio desde Augusto hasta Valeriano, solamen- 
te seis murieron de muerte natural; y en Francia en 
un espacio de ciento y cincuenta años, desde Clodoveo 
hasta Dagoberto , mas de cuarenta reyes ó príncipes 
de la sangre real perecieron de muerte violenta (1). 

¿Y no es cosa verdaderamente deplorable que en es- 
tos últimos tiempos se haya podido decir todavía: « Si 


(1) Garnier, Hist. de Carlo Magno, tom. 1, en 12.9, intro» 
duc. cap. II, pág. 219. Pasaje traido por Mr. Bernardi en su obra 
Del origen y progresos de la legislacion francesa. (Diario de los 
Debates, 2 de agosto de 1816.) 
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»en un espacio de dos siglos se cuentan en Francia diez 
»monarcas ó delfines, tres de ellos son asesinados , tres. 
»mueren de muerte secretamente preparada » y el úl- 
»timo perece en el cadalso (1).) — | 

El historiador que acabo de citar, mira como cosa cier- 
ta que la vida comun de los príncipes es mas corta que. 
la comun de los hombres, á causa de las muchas muertes 
violentas que ponen fin á los dias de aquellos: «ó ya de- 
»penda, añade, la brevedad general de la vida de los re- 
»yes de los cuidados y de los disgustos del trono, ó de 
»la funesta facilidad que tienen los reyes y los prínci- 
»pes de satisfacer todas sus pasiones (2).» , | 

Esta observacion es verdadera á primera vista; no 
obstante examinando las cosas muy de cerca he veni- 
do á parar á un resultado enteramente diferente. 

La vida comun de los hombres es poco mas ó menos 
de veinte y siete años (3). Por otro lado, si se hubieran 
de creer los cálculos de Newton, los reinados comunes 
de los reyes serian de diez y ocho á veinte años; y yo 


. (1) En el Diario de Paris de julio de 1793, núm. 185, se pue- 
de leer la horrorosa diatriba de donde se ha sacado esta cita. El 
autor sin embargo parece que murió con su juicio cabal. Sit tibi 
terra levis. i 
(2) Garnier, ibid. pág. 227 y 228. . a e 
(3) D'Alembert, Miscelánea de literatura y ed filosofia, 
Amsterdam 1767, cálculo de las probabilid., pág. 285.— Este 
mismo D'Alembert observa no obstante que quedaban algunas du- 
das sobre estas valuaciones, y que las tablas de mortalidad de~ 
bian hacerse con mas cuidado y precision. (Opúsc. matem. Pa- 
ris 1768 en 4.°, tom. V. Sobre las tablas de mortalidad, pag. 231.) 
Desde aquella época creo que se han hecho con mucha exactitud. 
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creo que no habria dificultad en cuanto. å este cálculo, 
si no se hiciese excepcion alguna de siglos ni de naciọ- 
nes, es decir, de religiones; pero debe hacerse esta dis- 
tincion segun observa el caballero Guillermo Jones: 
«Examinando, dice, las dinastías asiáticas desde la de- 
»cadencia del califato, no he sacado mas que de diez á 
»doce años por reinado comun (1).» 

Otro miembro distinguido de la academia de Cal- 
cuta supone que segun las tablas de mortalidad la vi- 
da comun es de treinta y dos á treinta y tres años; 
«y que en una larga sucesion de príncipes no puede 
»darse' mas duracion á cada reinado, uno con otro, 
»que. la mitad de esta suma, ó sea de diez y siete 
»años (2).» 

Éste último cálculo puede : ser verdadero, si eniran 
en él los reinados asiáticos; pero respecto de la Europa 
sería ciertamente falso, porque los reinados de los prín- 
cipes europeos comunes exceden haee mucho tiempo 
del término de veinte años, y en varios estados católi- 
cos llegan hasta veinte y cinco. 

Tomemos el término medio de 30 entre los 27 y 
33 fijados para la duracion de la vida comun, y el nt- 
mero 20, evidentemente demasiado bajo , como cual- 
quiera puede convencerse por sí mismo, para el reina- 
do comun en Europa. Pregunto: ¿cómo es posible que 
la vida sea solamente de 30 años, y los reinados de 22 


(1) Sir William Jone's IWorks,en 4.2, tom. V, pág. 554, 
(Prefacion de su Descripcion del Asia.) 

(2) Mr. Bentley, Investigaciones asíat. _ Suplemento á las 
obras ciad, tom. II, cn 4.°, pág. 1033; 


~ 161 — 


4 25, si los principes (entiendo los príncipes cristianos) 
no tuviesen mas larga vida que la que se calcula comun- 
mente respecto de los demas hombres? Esta considera- 
cion probaria lo que siempre me ha parecido demasia- 
do probable, y es que las familias verdaderamente 
reales son naturales, y se diferencian de las otras como 
un árbol se diferencia de un arbusto, 

Nada sucede , nada existe sin una razon suficiente: 
una familia no puede reinar sino porque tiene mas vi- 
da, mas espíritu real, en una palabra mas de aquello 
que hace á una familia mas capaz para reinar. Se cree 
que una familia es real porque reina; al contrario rei. 
na porque es real. 

En nuestros juicios acerca de los soberanos estamos 
expuestos á cometer una falta imperdonable, fijando 
nuestra vista en algunos puntos tristes de sus caracté- 
res ó de sus vidas. Decimos con arrogancia : «¡ Hé aquí 
»lo que son los reyes!» y debieramos decir: «¿Qué sería 
»yo si una fuerza revolucionaria hubiera elevado sola- 
»mente á mi tercero ó cuarto abuelo al trono ? Un fu- 
»rioso, un imbécil, del que deberian deshacerse á toda 
»costa.» o 

Los reyes, á manera de Estilitas desgraciados, estan 
condenados por la Providencia á pasar su vida sobre 
una columna sin poder bajar nunca de allí. Así no 
pueden ver tan bien como nosotros lo que pasa por aba- 
jo; pero en cambio ven mas lejos , y tienen cierto tacto 
interior , cierto instinto que frecuentemente los dirige 
mejor que el raciocinio de los que los rodean. Estoy 


tan persuadido de esta verdad , que en todas las cosas 
%. 5. 11 
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dudosas tendria yo siempre una dificultad y hasta un, 
escrúpulo de conciencia, si he de hablar claro, en con, 
tradecir con demasiada energía la voluntad de un sobe- 
Yano , aun del modo que es permitido. Despues de ha- 
berles dicho la verdad como se debe, no hay mas que 
dejarlos obrar y ayudarlos. 

Diariamente estamos comparando á un príncipe con, 
un particular: ¡qué sofisma! Hay inconvenientes que 
penden de la posicion de los soberanos, y que de con- 
siguiente deben tenerse por nulos. La comparacion 
pus debe hacerse entre una familia reinante y una 
familia particular que reínase, y que estuviera en con- 
secuencia sujeta á los mismos inconvenientes. En esta 
suposicion no queda la menor duda sobre la superiori- 
dad de la primera , ó por mejor decir, sobre la inca- 
pacidad de la segunda; porque la familia no real nun- 
ca reinará (1). 


(1) La soberanía lezítima puede ser imitada durante algun 
tiempo : tambien cs capaz de mas ó de menos; y los que han medi- 
tado mucho sobre este grande objeto , no tendrán dificultad en re- . 
conocer en este género los caractóres del mas, ó del menos , ó de 
la nada Si nada se sabe del origen de una sobcrania; si ha princi- 
piado , digámoslo así . por sí misma , sin violencia por un lado, y 
sin aceptacion ni deliberacion por el otro; si ademas el rey es eu- 
ropeo y católico; es, como dice Homero, muy Rey (Sacideuraros ). 


Cuanto mas se aleje de este modelo, será menos rey. En particus 
lar se debe contar muy pnco con las dinastías nacidas enmedio. 
de las tempestades, elevadas por la política ó porla fuerza, y que - 
se muestran rodeadas, flanqueadas, defendidas y consagradas por 
bellas leyes fundamentales, escritas en precioso papel avitclado, - 
y que han previsto todos los casos. Estas dinastías no pueden du- ` 
rar. Otras muchas cosas habria que decir, , si se ic Óse APS 

diera decir todo. e + 


3 
A + La E 
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Así pues no debe extrañarse que se encuentre en 
una familia real mas vida comun “que en cualquier 
otra; mas esto me conduce á exponer uno de los mayo- 
res oráculos , pronunciado en la santa Escritura. 

« LOS CRÍMENES DE LOS HOMBRES MULTIPLICAN 
«LOS PRÍNCIPES. 

«LA SABIDURÍA Y LA CIENCIA DE LOS SÚBDITOS 
»ALARGAN LOS REINADOS (1).» 

No hay cosa mas cierta , ni mas profunda, ni tam- 
poco mas terrible; y por desgracia no hay cosa en que 
menos se repare. La liga de la religion y de la sobera- 
nía nunca debe perderse de vista. Me acuerdo haber 
leido en otro tiempo un sermon inglés que tenia por tí- 
tulo: Los pecados del gobierno son los pecados del pue- 
blo (2). Suscribo á él sin haberle leido: este título solo 
vale mas que muchos libros. 

Comparando las dinastías de los soberanos de Euro- 
pa y de Asia, observa el caballero Jones «que la na- 
»turaleza de los desgraciados gobiernos asiáticos explica 
»la diferencia que los distingue de los nuestros, respec- 
»to de la duracion de las dinastías (3).» 

Sin duda es así; pero hay que añadir que la reli- 


(1) Propter peccata terra multi principes ejus; et propter 
hominis sapientiam et horum scientiam quee dicuntur , vita du- 
cis longior erite Proy. 28 , 2. 

(2) Sims of government; sins of the nations. A discourse 
intended for ihe late fast. ( London, Chronicle 1793, n.° 5747.) 
Me parece que solo un entendimiento sabio y luminoso pudo dis- 
currir este título y este asunto. 

(3) Sir William Jone's Works, tom. 5, pág. 554. (En el pró- 
logo de la Descripcion del Asia.) 
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gion es la que diferencia los gobiernos. El mahometis- 
mo no concede mas que diez ó doce años á los sobera- 
nos; porque los crímenes de los hombres multiplican los. 
príncipes , y en todo pais de infieles es de absoluta ne-. 
cesidad que haya infinitos crímenes mas é infinitas virtu- 
des menos que entre nosotros, por grande que seala rela- 
jacion de nuestras costumbres; porque á pesar de ella 
continuamente se nos predica la verdad, y tenemos la 
inteligencia de las cosas que se nos dicen, 

Podrán pues llegar los reinados hasta veinte ye cin-. 
co años en los paises cristianos. En Francia el reinado 
comun, calculado durante 300 años, es de veinte y cin- 
co. En Dinamarca, en Portugal, en el Piamonte los 
reinados son igualmente de veinte y cinco años : en Es- 
paña de veinte y des. Se ve que hay alguna diferencia 
en la duracion de los diferentes gobiernos cristianos;. 
pero todos ellos son mas largos que todos los penados 
no cristianos, antiguos y modernos. 

Una consideracion importante sobre la datala de 
los reinados pudiera tal vez sacarse tambien de las so- 
beranías protestantes , comparadas con ellas mismas an- 
tes de la reforma, y con las otras que no han variado 
de creencia. 

Los reinados de Inglaterra, que eran de mas de veinte 
y tres años antes de la reforma , no son ya mas que de 
diez y siete desde aquella época. Los de Suecia han ba- 
jado de veinte y dos años al mismo número de diez y. 
siele. Pudiera pues suceder que la ley incontestable 
respecto de las naciones infieles, ó primitivamente li-. 
bre de la influencia de la santa sede , se manifestase 


tambien en las naciones que dejaron de ser católicas 
despues de haberlo sido mucho tiempo. Sin embargo, 
como puede haber compensaciones desconocidas, y Di- 
namarca por ejemplo, en virtud de alguna razon ocul- 
ta, aunque ciertamente honrosa para aquella nacion, 
parece que no ha sufrido la ley de la diminucion de sus 
reinados; conviene esperar todavía antes de generali- 
zarla. Por lo demas siendo manifiesta esta ley, no se 
trata sino de examinar su extension; porque nunca 
estará de mas profundizar todo lo posible la influencia de 
la religion en la duracion de los reinados y de'las di- 
nastías, | 
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CAPITULO VL 


OBSERVACIONES PARTICULARES ACERCA DE 
LA RUSIA. 


Bello fenómeno es el que ofrece la Rusia. Situada 
entre la Europa y el Asia , participa de la una y de la 
otra. El elemento asiático que posee y que salta á los 
ojos, no debe humillarla ; antes bien podria verse en él 
un título de superioridad : pero respecto de la religion» 
tiene grandísimas desventajas, y tales, que no sé si á 
Jos ojos de un verdadero juez se hallará mas cerca de la 
verdad que las naciones protestantes. 

El deplorable cisma de los griegos y la invasion de 
los tártaros impidieron que los rusos participasen del. 
gran movimiento de la civilizacion europea y legítima, 
que procedia de Roma. Cirilo y Metodio, apóstoles de 
los esclavones, habian recibido sus poderes de la santa 
sede, y aun habian ido á Roma para dar cuenta de su 
mision (1). Mas apenas puesta la cadena, fué rota -por 


(1) Cirila y Metodio tradujeron la liturgia en esclayon, é 
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las ` manos de aquel Focio, de funesta y odiosa 
memoria, á quien la humanidad en general no tiere 
menos cargos que hacer que la religion , y eso que tan 
culpable fue él para con esta. | 

Así la Rusia no recibió la influencia general, ni 
pudo penetrarla el espíritu universal, pues apenas tu» 
vo tiempo para experimentar la mano de los sumos 
pontifices. De ahí procede que su religion es toda exte- 
rior, y no penetra en los corazones. Es necesaria tener 
cuidado de no confundir el poder de la religion so- 
bre el hombre con la adhesion del hombre á la religion; 
dos cosas que nadá tienen de comun. Uno estará ro~ 
bando toda su vida , sin concebir siquiera la idea de la 
restitucion , ó vivirá en la union mas culpable, rezan- 
do con regularidad sus devociones, y podrá defeuder 
una imagen con peligro de su vida , y morir antes que 
comer carne en un dia prohibido. Yo llamo poder de 


la religion å aquel que muda y exalta al hombre (1), 


hicieron gelebrar la misa en la lengua que hoblaban los pueblos 
que habian convertido. Los Papas se resistieron grandemente á 
esto y pusieron muchas restricciones, que por desgracia no eros 
dujeron efecto alguno en los rusos. "Tenemos una carta del Papa 
Juan VIII (que cs la 194) dirigida al duque de Moravia Sfento- 
pulk , en el año 859, en la cual dice á este principe: «Nos aproba- 
»mos las lctras esclayonas inventadas por el filósofo Constantino 
»(es el mismo Cirilo), y mandamos que se canten las alabanzas de 
»Dios en lengua esclayona.» (Véanselas Vidas delos santos, traduc. 
del inglés. Vida de san Cirilo y san Mctodio, 14 de febrero, en 8.2 
tom. TT.) Este libro precioso es un escelente compendio en minia- 
tura de los bolandistas. 

(1) Lex Domini inmaculata convertens animas. (Ps 18, y, sy 
Es una expresion notable. Un rabino de Mantua decia á un sacer? 
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haciéndole capaz de un grado mayor de virtud, de ci- 
- vilizacion y de ciencia. Estas tres cosas san insepara- 
bles, y la accion interior del poder legítimo siempre se 
manifiesta al exterior por medio de la prolongacion de 
los reinados. 

Pocos escritores viajeros han hablado con amor de 
los rusos. Casi todos han aprovechado las debilidades 
para entretener la malicia de sus lectores; y aun algu- 
nos , como el doctor Cla1ke, han hablado de ellos con 
una severidad que asusta : Gibbon no. ha tenido dificul- 
tad en llamarlos los sectarios mas ignorantes y mas su- 
persticiosos de la comunion griega (1). 

No obstante aquel pueblo es eminentemente animo- 
so, benéfico, ingenioso, hospitalario, emprendedor, . 
imita con acierto, habla con elegancia, y posee una 
lengua magnífica, sin mezcla de jerga alguna , aun en 
las ínfimas clases. 

Las manchas que desfiguran este carácter, depen- 
den ó de su antiguo gobierno, ó de su civilizacion que 


dote católico, amigo mio, en una conversacion familiar: Es preciso 
confesar que en la religion de $”. hay realmente UNA FUERZA QUE 
coxvizaTz. Voltaire por el contrario decia: 


Dios visitó el mundo y no le convirtió. 
(Desastre de Lisboa.) 


Un ingenio condenado á desvariar en pago del crimen de inf- 
delidad à su mision ha sido siempre un espectáculo muy divertido 
para mí. No le tengo compasion. ¿Por qué hacia traicion á su sobe- 

rano? ¿por qué vielaba sus instrucciones? ¿era acaso enviado para 
mentir? 
(1) Hist. de la decad. &c. tom. XIII, cap. LXVII, pág» 10. 
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es falsa; y no solamente es falsa porque es humana, 
sino porque para colmo de, su desdicha ha coincidido 
con la época de la mayor corrupcion del entendimiento 
humano; y porque las circunstancias han puesto en 
contacto, y amalgamado, por decirlo así, la nacion ru- 
ga con la que ha sido á un tiempo el mas terrible ins- 
trumento y la víctima mas deplorable de aquella cor- 
rupcion. 

Toda civilizacion principia por los sacerdotes, por las 
ceremonias, y aun por los milagros , no importa que 
sean verdaderos ó falsos. No ha habido, ni habrá jamás, 
ni puede haber excepcion de esta regla. Los rusos ha- 
bian principiado como todos los demas; pero la obra 
interrumpida desgraciadamente por las causas ya indi- 
cadas se continuó á principios del siglo XVIII bajo 
los mas tristes auspicios. 





Las semillas enfriadas de la civilizacion rusa comen- . 


zaron á calentarse en la cenagosa época de la regencia 
(de Francia); y las primeras lecciones que oyó aquel 
gran pueblo en la nueva lengua que se hizo la suya, 
fueron blasfemias. 

Bien sé que hoy puede notarse un movimiento con- 
trario, capaz de consolar hasta cierto punto á un obser- 
vador amigo: mas ¿cómo se borrará el anatema pri- 
mitivo? i 

¡Qué lástima que la mas poderosa de las familias 
esclavonas se haya evadido por su ignorancia del gran 
cetro constituyente, para arrojarse en los brazos de los 
miserables griegos del bajo imperio, sofistas detesta- 
bles , prodigios de orgullo y de nulidad , cuya historia 


r 
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no puede leer mas que un hombre acostumbrado á yen- 
cer todo género de repugnancia, y que han preséntado 
por espacio de diez siglos el horrible espectáculo de una 
monarquía cristiana envilecida hasta tener vpinidos de 
once años. 

No se necesita haber vivido aade tiempo en Rusia 
para conocer lo que falta á sus habitantes. Es una cosa 
profunda , que se siente profundamente , y que el miş- 
mo ruso puede contemplar en el reinado comun de sus 
soberanos , que no escede de trece años, cuando el rei- 
nado eristiano toca al duplo de este número, y llegará 
á él ó pasará donde haya prudencía. En vano la dinastía 
extranjera, colocada en el trono de Rusia, podria creer- 
se con derecho á concebir esperanzas maş elevadas : en 
vano contrastarian en aquel trono las mas dulces virtu- 
des con la aspereza antigua: los reinados no se abrevian 
por las faltas de los soberanos , lo que seria visiblemen- 
te injusto, sino por las del pueblo. En vano los sobera- 
nos harán los mas nobles esfuerzos , ayudados de los de 
un pueblo generoso que no cuenta jamás con sus señores: 
todos estos prodigios del mas legítimo orgullo nacional 
serán nulos, si no funestos. Los siglos pasados ya no es- 
tan en mauos de la Rusia. El cetro creador, el cetro di- 
vino no ha descansado bastante sobre su cabeza; y aquel 
gran pueblo en su profunda ceguedad se gloría de ello. 
Sin embargo la ley que le abate, viene de muy alto 
para que sea posible desviarla de otro modo que tribu- 
tándole homenaje. Para elevarse al nivel de la civiliza- 
cion y de la ciencia europea, no hay mas que un cami- 
no para ese pueblo , aquel de donde se apartó. 
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El ruso ħa oido muchas veces la voz de la calum- 
nia , y muchísimas mas la de la ingratitud. Sin duda 
tuvo derecho de indignarse contra unos escritores sin 
delicadeza , que. le pagaban con insultos la mas genero- 
sa hospitalidad; pero no rehuse su confianza á quienabri- 
ga sentimientos directamente opuestos. El respeto, la 
aficion , el reconocimiento no desean seguramente en- 
gañarle, TN 


t 


— Í 79 — 


CAPÍTULO VII. 


OTRAS CONSIDERACIONES PARTICULARES 80- 
BRE EL IMPERIO DE ORIENTE. 


El Papa está revestido de cinco caractéres muy di- 
ferentes; porque es obispo de Roma, metropolitano 
de las iglesias suburbicarias, primado de Italia, patriar ~ 
ca de Occidente y en fin sumo pontífice. Jamás ha 
ejercido en los otros patriarcados mas poderes que los 
que resultan de este último carácter; de mane- 
ra que á menos de ecurrir un asunto de grande impor- 
tancia, algun abuso muy notable ó alguna apelacion 
en causas mayores, los sumos pontífices se mezclaban 
poco en la administracion eclesiástica de las iglesias 
orientales ; lo que fué una desgracia no solo para ellas, 
sino tambien para los estados donde se hallaban esta- 
blecidas. Puede decirse que la iglesia griega ha llevado 
desde su origen una semilla de division en su seno, que 
no germinó completamente hasta al cako de doce siglos; 
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pero que existió siempre bajo formas menos decisivas, 
y por consiguiente tolerables (1). 

Esta division religiosa se arraigaba tambien en la 
oposicion política creada por el emperador Constanti- 
no; y fortificadas mútuamente, no cesaron de recha- 
zar la union, que hubiera sido tan necesaria contra los 
formidables enemigos que avanzaban del Oriente y del 
Norte. Escuchemos otra vez sobre este punto al respe- 
table autor de las Cartas acerca de la historia. « Es se- 
» guro ; dice, que si los dos emperadores de Oriente y 
» de Occidente hubiesen reunido sus esfuerzos, hubie- 
» ran arrojado infaliblemente á los arenales del Africa 
» á esos pueblos (los sarracenos), que debian temer se es- 
» tablecieran enmedió de ellos; pero habia una emula... 
» cion entre los dos imperios, que nada pudo destruir, 
» y que se manifestó mucho mas en tiempo de las cru- 
»zadas, El cisma de los griegos les inspiraba una anti- 
»patia religiosa contra Roma, y se sostuvo siempre 
» aquella aun contra el propio interés de los mismos (2).» 

Este trozo es admirablemente verdadero. Si los Pa- 
pas hubiesen tenido la misma autoridad sobre el impe- 
rio de Oriente que sobre el de Occidente , no solo hu-' 


(1) San Basilio mismo habla en alguna parte del orgullo oc- 
cidental, que llama OPPYN AITIKHN. Si no me engaño es en 
la obra que escribió sobre el partido que puede sacarse de las lec- 
turas profanas para el bien de la religion. Nada, ni aun la santi- 
dad, podía extinguir del todo el estado natural de guerra que di- 
vidia los dos estados y las dos iglesias; situacion que se deriyaba de , 
la política, y que subia basta la época de Constantino. 

(2) Cartas acerca de la hist., tom. Il, tarta 45, 
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hieran arrojado á los sarracenos, sino tambien á los 
turcos; y no hubieran sobrevenido los males que nos 
han hecho estos pueblos. Los Mohamedes, los Solimanes, 
los Amurates &c. serian nombres desconocidos entre’ 
nosotros.: Franceses, que os dejais engañar con vanos so-: 
fismas , reinaríais en Constantinopla y en la ciudad san- 
tu. Las leyés de Jerusalen, que no son ya mas que un 
monuménto histórico, se citarian y se observarian en el 
lugar donde fueron escritas; y se hablaria frances en Pa- 
lestina. Las ciencias , las artes, la civilizacion ilustra- 
rian aquellos famosos * paises del Asia, que fueron en 
otro tiempo el jardin del universo, y hoy estan despo- 
blados,.entregados á la ignorancia , al despotismo, á la 
peste y 4 todo género de embrutecimiento. | 

- Si el ciego orgullo de aquellos paises no se hubiera 
resistido'constantemente á los sumos pontífices; si estos 
hubiesen podido dominar á los viles emperadores de By- 
zancio, ó á lo menos mantenerlos en respeto: hubieran: 
salvado al Asia, como han salvado la Europa, que todo 
se lo debe, aunque parece que lo olvida. 

La Europa, largo tiempo despedazada por los bár- 
baros del Norte, se veia amenazada de las mayores. ca- 
lamidedes. Los formidables sarracenos caian sobre ella, 
y sus mas hermosas provincias eran acometidas ya, ó es- 
-“taban conquistadas ó invadidas. Dueños de la Siria, del 
Egipto, de la Tingitania y de la Numidia, habian agre- 
gado á sus conquistas de Asia y de Africa una parte con- 
siderable de-la Grecia, la España, la Cerdeña, la Cór- 
cega, la Pulla, la Calabria y una porcion de la Sicilia, 
Habian puesto sitio á Roma é incendiado sus arrabales: 
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en fin se habian arrojado sobre la Francia, y en el sigl3 
VIII ya estaba perdida la Europa, es decir, el cristia- 
nismo, las ciencias y la civilizacion, á no ser por el genio 
de Cárlos Martel y de Carlo Magno que detuvieron el 
torrente. El nuevo enemigo nó se parecia á los otros: los 
nobles hijos del Norte podian acostumbrarse á nuestros 
usos, aprender nuestras lenguas, y unirse en fin á nos- 
otros con los tres vínculos de las leyes, de los matrimonios 
y de la religion; pero el discípulo de Mahoma no tiene 
ningun punto de contacto con nosotros: es extranjero, 
y no puede asociarse ni mezclarse con nosotros. Ved á 
los turcos. Espectadores desdeñosos y altaneros de nues- ` 
tra civilizacion, de nuestras artes y ciencias , y enemi- 
gos mortales de nuestro culto, son hoy lo que eran en ' 
1454; un campamento de tártaros asentado en tierra 
europea. La guerra entre nosotros es natural, y la paz 
forzada. En cuanto el cristiano y el musulman llegan á. 
tocarse, uno de los dos debe ser esclavo ó perecer. 


Entre estos enemigos no hay tratados. 


Por fortuna la tiara nos ha libertado de la media lu, : 
na: aquella no ha cesado de resistir á esta, de comba- - 
tirla, de buscarle enemigos, de reunirlos, de animar- - 
los, de pagarlos y dirigirlos. Si somos libres, sabios y' 
cristianos, ála tiara se lo debemos. | 

Entre los medios que los Papas emplearon para re- 
chazar al mahometismo, conviene distinguir el de dar 
las tierras usurpadas por los sarracenos al primero que 
pudiese arrojarlos de ellas. ¿Y qué cosa mejor podia 
hacerse cuando sus dueños no parecian? ¿habia otrg' 
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medio mejor de legitimar el nacimiento de una sobera- 
nía ? ¿Se cree que esta institucion no valia mas que la 
voluntad del pueblo , es decir, de un puñado de faccio- 
sos dominados por uno solo? Pero cuando se trata de. 
tierras dadas por los Papas, nuestros disputadores mo- 
dernos nunca dejan de transportar todo el derecho pú- 
blico de la Europa moderna enmedio de los desiertos» 
de la anarquía, de las invasiones y de las soberanías 
fluctuantes de la edad media; lo que necesariamente ha 
de producir extraños paralogismos. 

Léase la historia con ojos imparciales, y se verá que 
los Papas hicieron cuanto pudieron en aquellos tiempos 
calamitosos; y sobre todo que fueron sobrehumanos sus 
esfuerzos en la guerra contra los mahometanos. 

« Ya en el siglo IX, cuando el formidable ejército 
»de los sarracenos parecia que iba á destruir la Italia 
»y convertir la capital de la cristiandad en una aldea 
»mahometava, el Papa Leon IV, tomando en aquel pe- 
»ligro una autoridad que parecia abandonaban los ge- 
»nerales del emperador Lotario, se mostró en la defen- 
sa de Roma digno de mandar en ella como soberano. 
»El la fortificó, armó las milicias, visitó por sí mismo 
»todos los puestos.... Era romano; y el valor de los pri- 
»meros tiempos de la república revivia en él en una edad 
»de cobardía y de corrupcion; así como se encuentra . 
»alguna vez un precioso monumento de la antigua Ro- 
»ma entre las ruinas de la nueva (1).» 

Pero al cabo toda resistencia hubiera sido vana, y 


(1) Pe Ensayo sobre las costumbres , &e., tom. IT, 
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el ascendiente del islamismo hubiera triunfado infali- 
blemente si no nos hubiesen salvado de nuevo los Papas 
y las cruzudas, de que fueron autores, promovedores 
y directores, ¡ah! en cuanto lo permitieron la ignoran- 
cia y las pasiones de los hombres. Los Papas con la pers- 
picacia de Anibal descubrieron que para rechazar ó 
destruir irremi:iblemente una potencia formidable y 
extravasada, no basta defenderse en sus propios hogares, 
sino que es menester ir á cometerla en los suyos. Los 
cruzados arrojados por aquellos en el Asia infundieron 
en los soldanes otras ideas que la de invadir ó insultar 
siguiera á la Europa. l 

Los que dicen que las cruzadas no fueron para los 
Papas mas que guerras de devocion , no han leido pro- 
bablemente el discurso de Urbano II en el concilio de 
Clermont. Los Papas no apartaron nunca la vista del 
mahometismo, hasta que se adormeció con aquel sueño 
lelárgico que nos ha tranquilizado para siempre. Pero 
es muy notable que la mano de un Papa le dió el últi- 
mo golpe, el golpe decisivo. El dia 7 de octubre de 1571 
se trabó en fin aquel combate memorable, «la mas fu- 
»riosa batalla naval de que hay memoria. Esta jornada 
. »gloriosa para los cristianos fue la época de la decaden- 
»cia de los turcos. Les costó mas que hombres y baje- 
»les, cuya pérdida puede reparárse, porque perdieron 
»oquella preponderancia de opinion que es la principal 
»fuerza de los pueblos conquistadores; poder que se 
»adquiere una vez y que no se recobra nunca (1).» 

(1) Mr. de Bonald, Legisl. primitiva, tom. e Pág. 288. 


Disc. polit. sobre el estado de la Europa, $. VIT 
Te 3. 13 
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«..... Aquel día que fue para la cristiandad tan dichoso, 
»porque en él se desengañó el mundo y todas las na- 
_»ciones del error en que estaban, creyendo que los tur- 
»cos eran invencibles por la mar; en aquel dia, digo, 
»donde quedó el orgullo y soberbia otomana quebran- 
»tada Kc. (1).» | | 

Mas esta batalla de Lepanto, honor eterno de la 
“Europa, época de la decadencia de la media luna, y 
que solo el enemigo mortal de la dignidad humana ha 
podido intentar desacreditarla (2), ¿á quién la debió 
la cristiandad? A la santa sede. El vencedor de Lepan- 
to no fue tanto don Juan de Austria como aquel Pio 
- Y de quien dijo Bacon: «Yo me admiro de que la igle- 
»sia romana no haya canonizado ya á este grande hom- 
»bre (3).» Coligado con el rey de España y la repúbli- 
ca de Venecia, embistió á los otomanos, y fue el autor 
y el alma de aquella empresa gloriosa, á la cual cooperó 
con sus consejos, con su influencia, con sus tesoros y 


(1) Este último pasaje es del célebre Cervantes, que se 
halló en la batalla de Lepanto, y aun tuvo el honor de ser he- 
rido en ella. (D. Quijote, parte I, cap. XXXIX, Madrid, 1798, 
t. TIL, pág. 86.) En el prólogo de la segunda parte vuelve á hablar 
otra vez Cervantes de esta famosa batalla, y dice que fue la mas 
alta ocasion que vieron los siglos pasados, los presentes, ni es- 
peran ver los venideros. (Ibid. tome. IV al principio.) — El que 
quiera asistir á esta batalla, puede leer su descripcion en la obra 
de Gratiani de Bello Cypriv. Roma, 1664. en 4,9 

(2) «¿Cuál fue el fruto de la batalla de Lepanto?... Parecia 
que los turcos la habian ganado.» (Volt. Ensayo sobre las costum- 
bres etc., tom. V, c. CLXI.) ¡Cuán ridículo es! 

(3) En el diálogo de Bello Sacro. 
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con- sus mismas armas, que se mostraron en Lepanto 
de una manera enteramente digna de un sumo pon- 
tífice. 


Resúmen y conclusion de este libro. 


La conciencia ilustrada y la buena fé no pueden ya 
dudar que el cristianismo es el que ha formado la mo- 
narquía europea, maravilla muy poco admirada. Mas 
sin el Papa no hay verdadero cristianismo: sin el Papa 
la institucion divina pierde su poder, su carácter divi- 
no y su fuerza convertiente: sin el Papa no es mas que 
un sistema, una creencia humana, incapaz de penetrar 
en los corazones y de modificarlos, para hacer al hom- 
bre capaz de un grado mas alto de ciencia, de moral y 
de civilizacion. Toda soberanía cuya frente no haya to- 
cado el dedo eficaz del sumo pontífice, se quedará siem- 
pre inferior á las otras, tanto en la duracion de los 
reinados, como en el carácter de su dignidad y en las 
formas de su gobierno. Toda nacion, aunque sea cris- 
tiana, que no haya sentido bastante la accion constituyen- 
te, quedará del mismo modo siempre inferior á las otras 
en igualdad de circunstancias; y toda nacion separada 
despues de haber recibido la impresion del sello uni- 
versal, conocerá al fin que le falta alguna cosa, y tar- 
de ó temprano la razon ó la desgracia la hará volver en 
sí. Para cada pueblo hay un enlace misterioso, pero vi- 
sible , entre la duracion de los reinados y la perfeccion 
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del principio religioso. No hıy pues rey por el pueblo; 
supuesto que los príncipes cristianos tienen mas vida 
comun que los demas hombres, á pesar de los acciden- 
tes particulares anejos á su estado; y este fenómeno se 
hará aun mas patente, á medida que protejan mas el 
culto vivificante; porque puede haber mas ó menos so- 
beranía , precisamente como puede haber mas ó me- 
nos nobleza (1). Los defectos de los Papas infinitamente 


(1) No siendc la nobleza mas que una prolongacion de la so- 
beranta, MAGNUM Jovis INCREMENTUM, repite en diminutivo todos 
los caractéres de su madre, y subre tudo nu'cs mas ni menos hu- 
mana que ella. Porque es un error creer que, hablando con pro- 
piedad, puedan los soberanos ennoblecer : solo pueden sancionar 
los ennoblecimientos naturales. La verdadera nobleza es custodia 
natural de la religion y parienta del sacerdocio, á quien no cesa 
de protejera Appio Claudio decia en el senado romano: «La reli- 
gion pertenece á los patricios, auspicia sunt patrum;» y Bour- 
daloue catorce siglos despues decia en la cátedra cristiana: «La 
san idad para ser eminente no encuentra fundamento que le sca 
mas propio que la grandeza.” (Serm. de la Concep., pág. 11) 
Es la misma idea pintada por una y otra parte con los colores de 
sa siglo. ¡Desgraciado el pueblo donde lus nobles abandonen los 
dogmas nacionales! La Francia, que ha dado todos los grandes 
ejemplos en bien y en mal, acaba de probarlo al mundo, porqueesa - 
bacante que Haman revolucion francesa, y que no ha hecho aun 
mas que mudar de traje, cs una hija nacida del comercio impie 
de la nobleza francesa con el filosofismo ev el siglo XVIII. Los 
discípulos del Coran dicen: tque una de las señales del fin 
del mundo será la clevacion de las personas de baja condicion 
á las dignidades eminentes,” (Pocok citado por Sale, Obserin 
hist. y erlt. sobre el mahom. secc. IV ) Es nna exageracion orien- 
tal, que una mujer de mucho talento ha reducido á la medida cu- 
ropea. (Lady Mary Vortley Montagne's J'orks, tom. IV, på- 
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exagerados ó mal representados, y que generalmente 
se han convertido en provecho de los hombres, no son 
por otra parte mas que la liga humana, inseparable de 
toda mixtura temporal; y despues de examinado todo 
y pesado bien en la balanza de la mas severa é impar- 
cial filosofía, queda demostrado «que los Papas fueron 
»los fundadores, los tutores, los salvadores y los verda- 
»deros genios constituyentes de la Europa.» 

Por lo demas, como todo gobierno imaginable tie- 
ne sus defectos, no niego que el régimen sacerdotal 
tenga los suyos en el órden político; pero propongo á 


ginas 223 y 224,) Lo que parece cierto es, que tanto para la no- 
bleza como para la soberanía bay una relacion oculta entre la re- 
ligion y la duracion de las familias. El autor anónimo de una no- 
vela inglesa titulada el Forester, de que solo he podido leer al- 
gunos extractos, ha hecho observaciones singulares sobre la de- 
cadencia de las familias y las variaciones de la propiedad en Tn- 
glaterra : yo las recuerdo, sin tener el derecho de juzgarlas. Es 
preciso, dice, que haya algun mal radical y capaz de alarmar en 
un sistema, que en un siglo ha destruido la sucesion hereditaria 
y los nombres conocidos, mas quizá que todas las devastacioves 
producidas por las guerras civiles de York y de Lancastre y del 
reinado de Cárlos Í en Jos tres siglos precedentes juntos etc. 
(4uti-jacobin Review and magazine nov. 1803, núm. LVIIT, 
pág. 249.)» 

Si las antiguas familias inglesas habian perecido realmente en 
el espacio de cerca de un siglo en un número tan considerable que 
alarmase (lo que no me atrevo å afirmar por un testimonio selc); 
sería efecto acelerado, y de consiguiente mas visible, de un juicio, 
enya ejecucion no obstante habria principiado inmediatamente 
despues de la falta. ¿Por qué la nobleza no babia de ser menos 
conservada despues de haber renunciado la religion conserva- 
dora ? ¿Por- qué habia de ser mejor tratada que sus soberanos, eue 
yes reinados se abreviaron igualmente? 
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la sensatez europea dos reflexiones sobre este púnto, que 
siempre me han parecido del mayor peso. 

La primera es que este gobierno no debe ser juzga- 
do en sí mismo, sino en su relacion con el mundo cató- 
lico. Si es necesario, como evidentemente lo es, para 
mantener el conjunto y la unidad, y para hacer circu- 
lar, si es permitido hablar así, la misma sangre en las 
últimas venas de un cuerpo inmenso; todas las imper- 
fecciones que resulten de esta especie de teocracia ro- 
mana en el órden político, deben considerarse como la 
humedad, por ejemplo, que produce una máquina de 
vapor en el barco que la contiene. 

La segunda reflexion es que el gobierno de los Pa- 
pas es una monarquía semejante á todas las demas, si 
se la considera simplemente como el gobierno de uno s0- 
lo. ¿ Y cuántos males no resultan de la monarquía me- 
jor constituida? Todos los libros de moral rebosan de 
sarcasmos contra la corte y los cortesanos. No se acaba 
de hablar de la doblez, de la perfidia, de la corrupcion 
de la corte; y Voltaire seguramente no pensaba en los 
Papas, cuando exclamaba con tanto decoro: 

«¡O sabiduría del cielo! Yo te creo profundísima; 
» pero ¿á qué sandios tiranos has entregado el mun- 
» do? (1).» 

No obstante , luego qne se han apurado todos los gé- 
neros de crítica, y se han puesto, como es justo, en el 


(1) Por el contrario hablando de Roma moderna dice: 
«Los ciudadanos sabiamente gobernados en paz no son ya eon- 
quistadores; pero suu mas dichosos.» 
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otro lado de la balanza todas las ventajas de la monar- 
quía, ¿cuál es el último resultado? Que es el mejor, el 
mas durable de los gobiernos y el mas natural al hom- 
bre. Juzguemos pues del mismo modo á la corte roma- 
na. Es una monarquía, la única forma de gobierno posi- 
ble para regir la iglesia católica; y, cualquiera que sea 
la superioridad de esta monarquía sobre las otras (1), es 
imposible que las pasiones humanas no se agiten al re- 
dedor de un foco cualquiera de poder, y no dejen algu- 
nas pruebas de su accion: eso no quita que el gobierno 
del Papa sea la mas dulce, la mas pacífica, y la mas 
moral de todas las monarquías; así como los males mu- 
cho mayores producidos por la monarquía secular, no 
quitan que sea el mejor de los gobiernos. - | 

Al terminar esta discusion, declaro que protesto 
igualmente contra toda especie de exageracion. Contén- 
gase á la potestad pontificia dentro de sus justos límites; 
pero no se arranquen estos ni remuevan al antojo de la 
pasion ó de la ignorancia; y sobre todo, no se venga 
alarmando la opinion con vanos terrores. Lejos de temer- 
se en este momento los excesos de la potestad espiritual, 


(1) El gobierno del Papa es el único en el mundo que no ha 
tenido jamás modelo, como tampoco tendrá jamás copia. Es una 
monarquía electiva, cuyo poseedor, siempre anciano y siempre cé- 
libe, es elegido por un corto número de electores, elegidos por sus 
predecesores, todos célibes como é}, y escogidos sin ningun mi- 
ramiento necesario á sus familias , á sus riquezas, niaun á su pa- 
trias — Si se examina con atencion esta forma de gobierno ,se ha- 
lará que excluye los inconvenientes de la monarquía electiva, 
sin perder las ventajas de la monarquía hereditaria. 
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es temible lo contrario, es decir, que los Papas carez- 
can de la fuerza necesaria para llevar la carga inmen- 
sa que se les ha impuesto, y que á tanto ceder pierdan 
al fin la potencia así como el hábito de resistir. Concé- 
daseles de buena fé lo que les es debido: por su parte 
sabe muy bien el sumo pontífice lo que debe á la au- 
toridad temporal , la cual jamás tendrá un defensor mas 
intrépido ni mas poderoso que él. Pero es preciso tam- 
bien que él sepa defender sus derechos; y si algun prín- 
cipe por un rasgo de prudencia igual á la de aquel hijo 
de familia que amenazaba á su padre ahorcarse para des- 
honrarle , se atreviese 4 amenazar al suzo con un cis- 
ma para arrancarle un acto de debilidad, el sucesor 
de S. Pedro podría muy bien responderle lo que está 
escrito hace mucho tiempo : «¿ Quereis abandonarme? 
»Pues partid , seguid la pasion que os arrebata, no es- 
»pereis que para deteneros á mi lado me baje hasta 
»suplicaros. Partid : para darme el honor que se me 
»debe, otros hombres me quedarán: sobre todo me 
»quedará Dios (1).» El príncipe lo pensaria bien. 


(1) dure pad; el vor guuós eméscural oudé o EYove 
 Miocopas ementepélo péven rap ¿porye xai ados, 
Ol xé pe tiñe MAAISTA AE MHTIETA ZEYZ 
Homer. Iliad. 1, 173, 175. 
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DEL PAPA EN SUS RELACIONES CON 
LAS IGLESIAS LLAMADAS CISMÁ- 
TICAS. 


—» 60, 


CAPÍTULO 1. 


TODA IGLESIA CISMÁTICA ES PROTES- 
TANTE. AFINIDAD DE LOS DOS SISTEMAS, 
TESTIMONIO DE LA IGLESIA RUSA. 


Aja 


T oda iglesia que no es calólica es protestante : esta 
es una verdad fundamental en todas las cuestiones de 
religion. En vano se ha querido hacer una distincion 
entre las iglesias cismáticas y heréticas. Sé muy bien lo 
que se quiere decir; pero en el fondo toda la diferencia 
consiste en las voces, y todo cristiano que desecha la 
comunion del santo padre, es protestante ó lo será 
muy pronto. 

¿Qué es un protestante? Un hombre que protesta. 
Ahora bien ¿qué importa que proteste contra uno ó 
mas dogmas, contra este ó contra el otro? Será. mas 
ó menos protestante ; pero siempre protesta. `" ' 
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¿A qué observador no ha chocado el extremado fa- 
vor que goza el protestantismo entre el clero ruso, aun- 
que si ateniéndose á los dogmas escritos , debia ser tan 
- odiado en las márgenes del Neva como en las del Tíber? 
La razon es que todas las sociedades separadas se 
unen para aborrecer la unidad que las aniquila. Asi ea- 
da una de ellas ha escrito en sus banderas: Todo enemi- 
go de Roma es amigo mio. 

Habiendo mandado Pedro I. á principios del siglo 
último imprimir un catecismo para sus súbditos, que 
contenia todos los dogmas que él aprobaba; fue tradu- 
cido en inglés (1) en el año > 1125 con un prólogo que ' 
merece citarse. . E Frea 

«Este catecismo , dice el edicion respira el genio 
»del grande hombre por cuyas órdenes fue compues- 
»to (2). Este príncipe ha vencido á dos enemigos mas 
»terribles que los suecos y los tártaros, quiero decir, 
»la supersticion y la ignorancia favorecidas todavía por 
yel hábito. mas obstinado y mas insaciable..... Me lison- 
»jeo de que esta traduccion facilitará mas la reunion 
yde los obispos ingleses y rusos; con la cual se halla- 
rán en mejor aptitud para destruir los designios atroces 
py An del clero romano (3). Los rusos y los re- 


(0 The' russiam aula composd' and publisch' ed by the 
order of the Czar; to whieh is ahnexed a short account of the” 
church-government and ceremonies of the moscovites. London: 
Meadows. 1125. in 8.2 by ‘Jenkin Thom. Philipps , p- 4 y 66. 

(2) El traductor habla aquí de un catecismo, cowo podria 
hablar de un ukase que el emperador hubiese publicado sobre el 
derecho ó la policía. Esta opinion, que es justa, debe notarse. — ' 

(3) Podria alguno admirarse de que en 1725 se imprimiese en 
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»formiados estan acordes EN vAnIos' artículos de fé, 
»tanto como difieren de la iglesia romana (1). Los pri- 
»meros niegan el Purgatorio (2), y nuestro compatrio- 
»ta Covel, doctor de Cambridge, ha probado doctamen- 
»te en sus memorias sobre la iglesia griega , cuánto di- 
»fiere la transustanciacion latina de la cena griega (3).» 
¡Qué ternura y qué confianza! La fraternidad es 
evidente. Aquí es donde se da á conocer la fuerza del 
odio de un modo verdaderamente espantoso. La igle- 
sia rusa profesá como la nuestra la presencia real, la 
necesidad de la confesion y de la absolucion sacerdotal, 
el mismo número de sacramentos, la realidad del sacri- 
ficio eucarístico , la invocacion de los santos, el culto de 
las imágenes &c. ; al contrario el protestantismo hace 
profesion de desechar y aun de aborrecer éstos dogmas 
y estos usos : no obstante si los encuentra en una igle- 


Inglaterra tamaña extravagancia , sin embargo yo me obligaría: 
á mostrar otros pasajes aun mas estupendos en las obras de los pri- 
meros doctores ingleses de nuestros dias. 

(1) Sobre este punto el traductor no tiene razon y la tiene. 
No la tiene, si se ha de atener uno á las profesiones de fé escritas, 
que son las mismas poco mas ó menos para las iglesias 'latima y 
rusa, y difieren igualmente de las confesiones protestantes ; pero 
si venimos å la práctica y á la creencia interior, el traductor tie- 
ve razon. Cada dia se va apartando mas de Roma la fé llamada 
griega y aproximándose á W ittemberg. 

(2). No lo sé; y creo en mi conciehcia que el clero ruso lo 
ignora como yo. 

(3) Aquí se oye afirmar á unos teólogos ingleses que jå al 
principio del último siglo la fe de la iglesia romana y la de la igle- 
sia rusa en el artículo de la Eucaristía no eran las mismas. Sin ra- 
zon pues se quejaria nadie de las preocupaciones católicas sobre 
este punto. l S 
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sia separada de Roma, ya no le ofenden. Ese culto de 
las imágenes sobre todo, declarado solemnemente ido- 
látrico, pierde todo su veneno, aunque fuese exagera- 
do hasta el punto de reducirse á él casi toda la religion. 
El ruso está separado de la santa sede, y esto basta al 
protestante, que no ve en aquel sino un hermano, otro 
protestante: todos los dogmas son nulos excepto el del 
ódio á Roma. Este es el lazo único, pero universal de to- 
das las iglesias separadas. | 

= Un arzobispo de Twer que murió hace dos ó tres 
años, publicó en 1805 una obra histórica , en latin , so- 
bre los cuatro primeros siglos del cristianismo; y en 
este libro que he citado ya hablando del celibato , afir- 
ma sin rodeos que una gran parte del clero ruso es cal- 
emista (1). Este texto no es equívoco. 

El clero no estudia en todo el curso de su educa- 
cion eclesiástica mas que libros protestantes : una cos- 
tumbre odiosa le aparta de los libros católicos, á pesar 
de la suma afinidad de los dogmas, Bingham en espe- 


- (1) O sise quiere expresar palabra por palabra: «Que una 
»gran parte del clero ruso ama y celebra con exceso el sistema 
»calviuista.» Heec sane est disciplina illa (Calvini) quem pluri- 
mi de nostris (sic) tantepere laudant deamantque. (Methodii ar- 
ch'ep. Twer liber historicus de rebus in primitiva eccless. christ. 
etc., in 4,9, Mosque. 1805, typis sanctissime Synodi. Cap. VI, 
sect. I, $. 79, pág. 178.) Cualquier hombre que haya podido ver 
las cosas de cerca, no dudará que por estas palabras plurimi de 
nostris debe entenderse todo clérigo de aquella iglesia que sabe 
el latin ó el francés, á menos que en el fondo de su corazon no se 
incline á un lado del tado opuesto : lo qne no es inaudito entre las 
porsonas instruidas de este órden, 


— 189 — | 
cial es su oráculo, y ha llegado la cosa á tal punto, que: 
el prelado que acabo de citar, apela con la mayor for-- 
malidad á Bingham para probar que la iglesia rusa ne 
enseña mas que la fé pura de los apóstoles (1). 

Un obispo ruso que para probar la perfecta ortodo- 
xia de su iglesia apela al testimonio de un doctor pro- 
testante , es un espectáculo muy extraordinario y - muy 
poco conocido en el resto de Europa. 

El mismo, despues de haber desaprobado pro for- 
má esta inclinacion al calvinismo, no deja de Hamar & 
Calvino un hombre grande (2); expresion extraña en la 
boca de un obispo, hablando de un heresiarca, y que 
en todo su libro no se le escapa jamás respecto de un 
doctor católico. 0 

En otra parte nos dice: «Que durante quince siglos 
»la doctrina de Calvino fue casi desconocida en la igle- 
»sia (3).» Esta modificacion parecerá tambien curiosa; 
pero en el resto de la obra se contiene mucho menos: 
combate abiertamente la doctrina de los sacramentos, y 
se muestra en un todo calvinista. 

Habiendo salido esta obra como ya he obstinado; 


(1) Methodius , ibid. sect. I, pág. 256, not. 2. 

(2) Magnum virum, ibid pàg. 168. 

(5) Doctrinam Calvini per MD annos in ecclesi Christi pexs 
inauditam. bid. El arzobispo de Twer publicó esta obra en latin 
con la seguridad de no ser criticado, ni pur sus hermanos que ja- 
más revelarian un secreto de familia, ni por las persorras del vulgo 
que no loentenderian, y que ademas se curacian tauto de las opi- 
uniones del prelado como de su persona No puede nadje formar 
una idea exacta de la indiferencia rusa sobre esta especie de hom- 
bres y de eosas, á no huberlo visto., 
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de la imprenta misma del sínodo y con su expresa 
aprobacion; no hay duda de que representa la doctri- 
na general del clero, salvo las excepciones que venero. 
Yo pudiera citar otros testimonios no menos decisi- 
vos; pero necesito 'reducirme. No solamente afirmo que 
la iglesia de que se trata es protestante, sino ademas 
que lo es necesariamente, y que si no lo fuera . Dios no 
seria Dios. Una vez roto el vínculo de la unidad, ya no 


hay tribunal comun, ni de consiguiente regla de fé in-. 


variable. Todo se reduce al juicio particular y á la su- 
premacía civil, que constituyen la esencia del protes- 
tantismo. 

, Por otra parte , no inspirando la enseñanza niogun 
recelo en Rusia, y conteniendo el mismo imperio cer- 
ca de tres millones de súbditos protestantes, los nova- 
dores de todas clases han sabido aprovecharse de esta 
ventaja para insinuar libremente sus opiniones en todos 
los órdenes del estado, y todos estan de acuerdo sin 
saberlo siquiera, porque todos protestan contra la san- 


ta sede, y esto basta para la fraternidad comun. 
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CAPÍTULO II. 


e A l 
SOBRE LA SUPUESTA INVARIABILIDAD DEL 
DOGMA EN LAS IGLESIAS SEPARADAS EN EL 
SIGLO XII. j 


Et 


Algunos católicos, lamentándose de nuestra funesta 
separacion de las iglesias focianas , les dispensan no obs- 
tante el honor de creer que á excepcion del corto .nú- 
mero de puntos disputados han conservado el depósito 
de la fé en toda su integridad. Ellas mismas se jactan 
de esto, y hablan con énfasis de su invariable orto- 
doxia.. 

Esta opinion merece examinarse, porque ilustrán- 
dola descubriremos grandes verdades. 

Todas las iglesias separadas de la santa sede al prin- 
cipio del siglo XII pueden compararse á ciertos cadá- 
veres helados, cuyas formas ha conservado el frio. Es- 
te frio es la ignorancia, que para ellas debia durar mas 
que para nosotros; porque Dios ha tenido á bien, por 
razones que merecen profundizarse , concentrar hasta 
nueva órden toda la ciencia humana en nuestras re- . 
giones occidentales, 
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Mas luego que el viento de la ciencia , que es cáli- 
do, llegue á soplar en aquellas iglesias, sucederá lo 
que debe suceder segun las leyes de la naturaleza : las 
formas antiguas se disolverán, y no quedará mas que 
polvo. 

No he habitado jamás en Grecia, ni en ningun 
pais del Asia; pero he habitado mucho tiempo este 
mundo, y tengo la dicha de conocer alguvas de sus le- 
yes. Un matemático seria muy infeliz si tuviese que cal- 
cular uno tras otro todos los términos de una larga se- 
rie: para ese caso y otros muchos hay fórmulas que 
facilitan la operacion. No necesito pues saber (aunque 
no confieso que no lo sé) lo que se hace y lo que se 
cree aqui ó allá. Sé , y eso me basta, que si la fé anti- 
gua reina todavía en tal ó cual pais separado, la cien- 
cia no ha llegado aun á él; y que si ha penetrado es- 
ta, ha desaparecido la fé; lo cual no se entiende, como 
se deja conocer , de una mudanza súbita, sino gradual, 
segun otra ley de la naturaleza que no admite saltos, 
como se dice en las escuclas. 

Hé aquí pues la ley, tan segura y tan invariable co- 
mo su autor: 


NINGUNA RELIGION , EXCEPTO UNA, PUEDE RESISTIR 
LA PRUEBA DE LA CIENCIA. 


Este oráculo es mas seguro que el de Calcas. 


La ciencia es una especie de ácido que disuelve to- 
dos los metales mexos el oro. 
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„iu i Dónde están las profesiones de.: fú. del siglo XVI} 
Ea los libros. No hemos cesado de decir Á los. protestanr. 
Les::.«No podeis deteneros en las laderas de ua precipi- 
o rápido, y rodareis hasta el fondo.». Las prediccio., 
neg católicas estan hoy justificadas completamente. Log 
que nọ haa dado aun mas que tres ó cuatro pasos en es- 
ta pendiente , no nos vengan ponderando 'su supuesta 
- inmovilidad : pronto verán lo que, ex el O ace- 
pA TEI aia denai 
. -Lo juro por la eterna "verdad, y pingupa: conciencias 
europea podrá contradecirme: -La ciencia; y. la fé no haz 
| rán jamás alianza fuera de la unidad. its 
«Sabido es lo que. dijo un dia. el o de,” j fontala 
pe; dl deyolver el Nuevo: Festamento á un amj;> que le 
habia, exhortado á que «le. leyeray Me. leido su Nuevo 
Testamento: de VY.) es:un libro bastante bueno; Sihien sg 
cdnsidera, 4 esta confesign: se, reduce toda, la fé proles-, 
- tanto,4 bien á no sé qué sentimiento, vago: y- confuso); 
que. se; expresaría muy bien en estas pocas palabras:. 
- Quizá podria -laber algo de divino en el cristianismo. :, 
-:; Mag cuando; se llegue á una profesion de fé cir-, 
eunstanciada s. nadie estará :de acuerdo. Las antiguas 
fórmulas eclesiásticas descansan en los. libros: se firman 
- hoy; porque se firmaron: ayer; pero. taug significa todo: 
esto para la'copcięgeia? o t a gaoa des 
Lo que importa cio observar es que las iglesias 
focianas están mas distantes de la verdad que las demas 
iglesias protestantes, porque estas han recorrido el cír- 
- Culo del error, y las otras no hacen sino empezar á cor- 


rerle, y de consiguiente deben pasar por el calvinismo 
To 35. 2 3 
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y tal vez por el socinianismo antes de volver. 4'la uni- 
dad. Así todo amigo de esta debe desear que el anti- 
guo edificio acabe de hundirse cuanto antes en aquellos 
pueblos separados por los tiros de la ciencia protes- 
tante, á fin de que quede el campo libre á la verdad.- 

` Hay sin embargo una gran probabilidad en favor-de 
las iglesias llamadas cismáticas , que puede acelerár só- 
bremanera su reunion; y es que la de los protestantes 
está ya muy adelantada, y puede anticiparse mas dé 
do que se piensa por un deseo puro y ardiente, libre de 
todo espíritu-de orgullo y de disputa. — + DES 
——Noes creible hasta qué punto se apóyan los iglesias 

Hamad: + simplemente cismáticas en: lä rebelion’ 'y en la 
ciencia de los protestantes. ¡ Ah! ¡si algun' dia la misma 
fé hablase solamente fráncés é inglés! En un abrir y.cer- 
rar de ojos la obstinacion contra esta'fé llegaria á seren 
toda Europa una verdadera ridículez, y ¿por qué nolo 
he de decir ? una cosa propia: de gente baja. Ya he diz 
cho por qué no se deberia atribuir un gran mérito á la 
conservacion de la fé en las iglesias focianas , aun cuan» - 
do fuese real; y es porque no han sufrido:la prueba de 
lá ciencia: el gran ácido no las ha tocado. Ademas ¿qué 
significa esta palabra fé, y qué tiene de comun. cow 
las formas exteriores y las confesiones escritas? ¿se tra~ 
ta entre nosotros de Paver lo que está escrilo?. 


e 


Ed ELE 


oc nr. 


OTRAS: - CONSIDERACIONES SACADAS “DE LA 
SITUACION DE ESTAS IGLESIAS. OBSERVACION 
PARTICULAR SOBRE. LAS SECTAS DE IN- 

, GLATERRA Y DE RUSIA. . p 


> 


-Hé aquí otra ley de la naturaleza: nada se altera 
sino por mixtion, y jamás hay mixtion sin afinidad. Las . 
iglesias focianas se conservan cnmedio del mahometis- 
mo, como se conserva un insecto dentro del ambar.” 
¿ Cómo habian de alterarse si no las ha tocado nada de 
lo que puede unirse con ellas? Entre el mahometismo 
y el cristianismo no puede haber mezcla. Pero si se ex-, 
pusiesen estas iglesias á la accion del protestantismo ó 
del catolicismo con un fuego de ciencia suficiente , des- ` 
aparecerian casi instantáneamente. | , 
Mas como las naciones pueden comunicarse en el 
dia ` por medio de las lenguas aun á distancia ; no tar- 
daremos en ser testigos del gran experimento, muy ade- 
lantado ya en Rusia. Nuestras lenguas alcanzarán á esas 
naciones que nos ponderan su fé encuadernada en perga- 
. e 
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mino, y en un abrir y cerrar de ojos las veremos be- : 
ber á grandes tragos todos los errores de la Europa, 
Pero entouces estaremos nosotros hartos de ellos; lo que 
hará probablemente que sa delírio'sea' mas corto. 

Cuando se consideran las pruebas que ha sufrido la 
iglesia romana por los embates de la herejía y por la 
Jmezcta de las naciones bárbaras que se ha obrado en su; 
seno ; se queda uno absorto al ver que epmedio de tan 
espantosas revoluciones todos sus títulos han quedado 
intáctos, y saben hasta el tiempo de “los apósto- 
Jes. Si han variado ciertas cosas en las formás exteriores, 
es prueba de que vive; porque eu el universo todo lo 
que vivese muda segun las circunstancias en todo lo que 
no toca á su esencia. Dios, que se ha reservado esta, 
lha entregado las formas al tiempo para que disponga 
de ellas segun ciertas reglas. Esta variacion de qué ha- 
blo, es hasta ta. señal indispensable de la “vida, por 
que la inmovilidad absoluta es propia 'solämentë de la 
muerte. 

Sométase uno de esos “pueblos separados Á una re- 
volucion semejante á la que ha ásolado á la Francía por: 
espacio de veinte y cinco años: : SUPóngase qué un poder ` 
tíránico se encarniza contra la iglesia, que despoja, de- 
gúella, y dispersa á los sacerdotes, y sobre todo que tole- 
ra, favorece todos log cultos , excepto el culto nacional; | 
y desaparecerá este como el humo. `, 

La Francia, despues de la horrible revolución que 
ha sufrido, ha permanecido católica; es decir , que todo. 
Jo que no ha permanecido católico, no es nada. Tal es la. 
fuerza de la verdad sometida á una prueba terrible. El. 
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hombre' sin Wuda puede habérse viciado; pero la doctri- 
na dé hingu 'modo, porque por su natyraleza es inal- 
terable. 0 * 
“> “Lo contrario sucedé 4 todas las religiones falsas. En 
cuanto la ignorancia cesa de mantener sus formas, y 
estas somcombatidás por las doctrinas filosóficas, entrati 
en un estado; de verdadera disolucion, y caminan hácia 
su aniquilamionlo . total por un: movimiento sensible - 
menteacelerado.' Y com) ta putrefaccion de los grandes 
Cuerpos org ganizados' Produce innumerables sectas de 
reptiles. cenagosos; del mismo modo las: religiones. Nin 
cioneles'qué se corrompen, producen una multitud de 
insectos religiosos, que arrastrar sobre ef ‘mismo sue 
lo, los. los! de, y una. vida flvidida, imperfecta y ası 
nie O E A gi y a 

': Así se abit en todas" partes; y de este mòdd 
fricdón la Iaglaterrá, y sobre tojo la Rusia, explicar= 
se á sí mismas el número y: la; inagotable fecundidad de 
las: sectas que putulan en su: vasta seng? nacen de la pu: 
refacción” de” m grai Cuerpo” esté es a órden de la 
naturaleza. E a N 

La iglesia: rusa en ':particular-:e encierra dentro dè si 
mias enemigos que ninguna otra, y et protestantismo la ` 
penetra p por todas, para El rascolnismo 4, ; due $ 
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uy Pidid escribirse úna -miemoria interesante sobre estos 
rascóluicos: Aimitado * al 'estiecho `c espacio « de una nota, ' solo diré 
lo' que cs absolutamente indispensable pará darme'á á' entender. La 
palabra r 'aşcolnico, cn lebgua rusa significa al pie de ta letra cismin 
tico: Ya'sepáracion designada 'pór esta voz géncrica trae su Origen 
de una antigua traduccicn de la Biblia á que los rascólnicos están 
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pueda llamar. el ilyminismo.. de la gente rústica, se 

aumenta cada dia; sus partidarios se cuentan, ya por 
millones , y las leyes no se atreverían á. comprometer» 
Po. él. El Edicion £s: el, rascolnismo de la 


4 as te E e O a A E 
A jnapegados, y y qua contiene: varios textos sardon segu 
ellos, en la version de que hace uso la. iglesia rusa. Fyndados en 
esto se llaman 'ellos mismas: (¿y quién podría impedírsel 0?) 
hombres de la fé antigua d creyentes viejos ( stároverzi ) Dónde 
quiera que eb pueblo posea por desgracia suya la escritura santa en 
lengua vulgar, y se arroje á leerla é interpretarla, nodehe extrañarse 
, ninguna aberración del entendimiento particular. Sería muy prolijo 
coritar por menor las muchas supersticiones que han ido uniéndose 
à das quejas primitivas de cstos hombres descarriados. La secta origi» 
nal notardó en dividirse y subdividirse.como sucede siempre, hasta 
el punto de haber actualmente en Rusia acaso Cuarenta sectas de 

rascolnicos, todas cHas extravagantes, y algunas abominables. Ade- 
mas los rascolnicos en masa protestan contra la iglesia rusa , coiho 
esta protesta contra, la iglesia romanas De una y. Otra parte se dan 
os mismos motivos , se usan los mismos raciocinios, y se alegan 
Jos mismos derechas; de manera que cualquiera queja de la antoz 
ridad dominante sería ridícula. El rascolnismo no sobresalta ni 
nfende á la nacion en cuerpo , como tampoco ninguna otra religion; 
falsa, Las clases elevadas no ha blan de él sino para reirse. El. sa- 
Cerdocio no emprende nada contra los disidentes, porque siente su 
impotencia , y ademas debe faltarle por esencia el espíritu de pro- 
pelitismo. El rascolnismo no sále de la clase :del pueblo; pero el 
. pueblo es algo, aunque no contase mas que treinta millones. Al- 
gunos hombres que se. suponen enterados, hacen subir ya el nú- 
mero de cstos sectarios á la sétima parte de aquella cantidad poco 
mas ó menos ; lo que yo no afirmu. El gobierno, único que sabe 
á qué ha de atenent, nada dice, y hace bien. Por, lo; demas usa 
con los rascólnicos de y una prudencia, de una 'moderacion y una 

hondad sin igual; ; y aun cuando de ello resultasen consecuencias 
funestas, lo que Dios no quiera, podria siempre consolarse. con- 
siderando que la severidad mo hubiera producido mejores re=. 
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-gente culta, se agarra á las carnes delicadas que la ma- 
no grosera del rascólnico no puede tocar. Otras fuerzas 
aun mas peligrosas obran tambien por su parte, y to- 
das se multiplican á expensas de la masa que devoran. 
Hay ciertamente gtandes diferencias entre las sectas 
inglesas y rusas; pero el principio es el mismo. La re- 
ligion nacional es la que suelta la vida , y los insectos 
se apoderan de ella. 

` ¿Por qué rio vemos formarse estas sectas, por ejem-' 
plo , en Francia, en Italia &c.? Porque aqui la religion 
vive toda entera, y no cede nada. Podrá verse al lado 
de ella la incredulidad absoluta , como se puede ver un 
cadáver al lado de uu hombre vivo; pero nunca pro- 
ducirá nada de impuro fuera de sí misma, supuesto 
que la vida pertenece enteramente á la religion. Al 
contrario podrá. propagarse y multiplicarse en otros 
hombres, en quienés será "tambien la misma , sin debi- 
litacion ni diminucion, así como la luz de una antorcha 
se comunica á otras mil. 
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SODRE: FL. NOMPRE ; DE FOCIANAS , APLICADO 
A LAS IGLESIAS CISMÁTICAS. il 


Algurios lectores observar rán acaso’ cón cierta" Sor, 
presa que 'me ke vali constacilomenie. del epíteto de, 
fóċiaiias þara designa s iglesias separadas ' de la uni- 
dad cristiana por el cisma de Focio. Si en esto 'Vieran' ell 
mas leve deseo de ofensa, ó la menor señal de despre- 
cio, se engañarian mucho acerca de mis intenciones. No 
tralo mas que de dar á las cosas un nombre verdadero; 
punto sin duda de la mayor importancia. He dicho ya, 
y nada hay mas evidente, que toda iglesia separada de 
Roma es protestante. En efecto, que protesté hoy, ó. 
que haya protestado ayer; que proteste sobre un dogma, 
sobre dos ó sobre diez; siempre es cierto que protesta 
contra la unidad y contra la autoridad universal. Focio 
habia nacido en esta unidad, y tanto reconocia la auto- 
ridad del Papa, que le pidió con les mayores instancias 


- 
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er uto de! pathiäria cetie (senda ho liend 
úriteb):i Nonitegó átotiipdr eoir edum púntifice; sing! 
pör no hiber podido ilca aquel gran tuque imt 
bidiónaba + porque es imiyesentiat observar que nb se 
trató jamás de dogmas entre nosotros al principio-d8 ‘Iii 
gvábde y funesta separacion: Luego qee severiftó, para 
darle una base: ptasie, :serpasó ál las disputas de dog 
más. Ea' adición de Fiidque alstindolo 10 habló proda- 
- cido mingña- discordia entre-mosetios y los: gicas. Las: 
iglesfás letinas que eran nvechay en: Ootistantinópta; tinti 
taban el simbolo sinvutasidnar-et menor escándalo; ¿Qué 
mas $e quřere?' Dos oonefhosiiecumérditos- se! cekbrat 
ron en Constabititiopta despues de ¡lá :adition © det IFRI- 
gaë, y Ids orientales: no se quejaron ew ninguno.: (1% 
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HY Ya qué se'trátid ed palabra: Fitróque [quizá se Tel kon 
ateneion la observacion siguiente: Es bien conocido el papel qua; 
repgesentó el platonismo ien los: primxeros siglos ele la, cristigygad, 
Pues la escucla i platon E ay la AA i e 3u 
famosa trinidad procedia de la primera, y la tercera de la se- 
gunda. En obsequio de la brevedad omito las autoridades, que 
son incohtestabids: Arrid; qübhsbla'tehidi tato moy "reciente 
con los platónicás, “aunqué tn" el fbridó These 'hétios óytodoxo' que 
ellos sopie 'divinidád, së 'kcoómodaba muy Bikr toh esra” Men: 
porqué sú interés Estaba Ed cdlècderta todo at Hijo txéepto láicon 
sústancialidad.* Asi Tos atriànos "debian 'Yostenërvotihtáridmelt? 
te'cón Job þlätökićós (Ainqué páttvendo dé dde 
que el ESpivit Santo procedia del Hijo? Madcdonlb , taiyi! here 
jla era úna donibdueneia idecgatla dea Ve ANAGNI Ehio despues 
y por sh sistónia'sé ef "y dsaddo 1 hisha éneéncia: Kbusanda 
del ¿élebie pasaje! Ohrhia Per Ip faira Vitni; er sine iprolfaea 
tum est nthtt )coHcluYa que el Espír iti Sán to eta unà htoducciod 
del lijo , que lo habia hétho ‘todo; 'Sleidb Esta “opinion”comun á 
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. Estes. hechos: ne deben, repetirse para los teólogns;que,; 
no :pyeden: ignorarlos, sino -para das personas" indogr 
tasque.: tienen poca 6. pinguna noticia; de ellos, ¿aun y 
en los. paisesdende sería. tan importante gme Jo3: SU! 
PIRSON. +; o o A a o ES vit 
n1: Focio i pues. protestó. como: do. hicieron: ¡Juego JAS: 
iglesias. del. siglo, XXI; de- manera que entre; todas, lagi, 
iglesias disidentes no hay otra diferencia que: la: que Eer 
salta del.námero de dogmas -controvertidos.. Ea cuanta, 
al principio;:es el-mismo:.uba:. iasurreocion. contra..Ja : 
iglesia madre, á quier acusan de error :ó deusurpacion. ; 
Ahora bien y siendo. el: principio: uno misma - las COMSG-; 
cuencias: po puedea diferenciarsa,sino en: das,ferhaso Es, 
preciso que todos los dogmas desaparazcan: uno, tras otra. 
y que todas esas iglesias vengan á ser al fin socinianas, 
principiando siempre la apostasía y consúmándose des- 
de Juego en, el clero;:lo que. recomiendo, mucho á la 


atencion: dé: los observado: Tes... nuu ato dar IE 
Eb cuanto/á la invarióbiidad dè His dogmas esëriz; 
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dos arrianos de todas. C 4 los macedopianos. Má tados los afi= 
cjynados, al platgnispo s, çs de cir reuniendo estas, Ae: ela- 
ses á una porcion, formidable. de los hombres, instruidos de aquel 
tiempo, el. primer eoucilio de. Constantinopla, debia soudenada, 
elempepoente, y así lo bizo de alarando, la pocion ex Ratre, 
enanto, da: procesion qx; Filia. paga, dijo, ¡ROGUE ne $4 trataba « e 
Ba] pocas ta negaba, y porque” s demasiada qrejda , si 
puede, uno expresarse así. ¡Pate es el punto de vista bajo e el, cual ba, 
de mirarse, Á, lo, sue mec: pprece , la decision, de l concili A lo cu; al; 
Do axçluye, ningun ot tro argumento, sotendo em a cuestiona. 
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tos, de las fórmulas. nacionales, de las. vestiduras, de 
las mitras, y pácilos,. de las.. .genuflexiones, inclinacion 
nes, signos de, cruz ESTAN no añadiré; á lo. dicho mas; 
gue wm. labra.. Si César. y Ciceron, hubieran. podida 
vivir hasta nuestros tiempos; ; vestirian ¿como , noso- 
tros: sus estátuas levarán eternamente la pretexta la? 
tilavia, a a 
unidad, es justo comprenderias todas bajo la misma de- 
nominacion.: ademas coma las. iglesias protestantes se 
distinguen entre sí por el nombre de sus. fundadores, 
por. el. de las naciones que. recibieron la supuesta. refor 
ma,.en mas ó en menos, ó por, algun sintoma particuz 
lar de la eafermedad general, de modo que. decimos; 
es calvinista, es luterano , es anglicano, es melodista, es, 
baptista &c.;' conviene distinguir con una denomina- 
cion particular á las iglesias que protestaron ; en el si- 
glo XI; y ciertamente no se encontrará nombre maş 
exacto que el que se saca del autor mismo. del cisma, 

Es muy, justo que este funesto personaje dé su ¿nombre 
de Ginebra es calvinista, : la de Wittemberg E 
na. Sé muy bien que estas denominaciones, particulares 
les desagradan ü); porque Ta conciencia les dice que 
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(1) «En cuanto al término de abaa, sé que hay muchos 
»que se ofenden cuando se les da este nombre. » (Perpetuidad de 
la fé, XI, 2). «Tollando Hama luteranos å los es 'angélicos, aun- 
que andis dé elos rechazan esta denorinacion.»’ (Léibhítz”. en 


bus obras; tom. Y, pág. 142). am Alemania se lama a i piele 
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toda veligión” qie (leva el nombre dde una Dersonú ó de un 
piblo, es'hecesaridmelite falsa”; pero dida: iglesia sepa- 
ridi $e da efitré 19%'súyos lós nombres mas bellos posi- 
btes* ése es privilegio del ergúllo 1acióna ó partjċular; 
¿quién podria disputarsele ! 


F > : o Orbis me s eta at mihi naspa 
he a $ a E E da Sas SACRATA DEA er A 

MIERT EREN L E E b ol dom TA FI DOS 48 Es a srn 
Más todas Estas” deficadezás “de un Sigo ofendido 
gon: apëhäs lE"hosótros que a détieimos respetarlas : al 
contrarid, ey an deber de todos los escritores católicos 
ñi day Aiia otro hombre "que ét dë focianas ¿Jas 33 blè- 
sías “seplratis por'Focio; nó por “un espíritu de. odio Y 
dé resentimiento (¡Dios nós fibre de semejánte bajezal), 
sitio ¿bot th espiritu’ dé' justicia, de apot y dé benevó- 
Idindtá universal; 4 fíh de que esas iglesias, recordando 
O midhte su origen, lean siempr e su 'nómbre 
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gus" penes arbitiiim est et” us, el norma löguêndi; | 
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estándoles visiblemente confiada la onneni prerogati- 
va de dar nombre á las cosas en Europa como á repre= 
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am bed qu X voeien ag ade do nok: a TES 
nas, qero sadoda! a Er 
areucia evangélicos, í Tog que Aieko llaman e eranor Dopartos 
»pamente»» (El. mismo, Nupyo „epsayo, acerca del «uendimienta 
humano, pag» 161.) Léase muy oportunamente. 


Sid Este'feber les 'está presciito Hefesto sobre. 
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sentantes de la nacion de quien son intérpretes. Guár- 
dense pues de dar á las iglesias focianas los nombres 
de iglesia griega ú oriental: no hay cosa mas falsa que 
. estas denominaciones. ¿Antes de la Fepáñacion eran exac- 
tas, porque entonces solo significaban las diferencias de 
muchas iglesias reunidas en la unidad de una misma po- 
testad sprema; pero desde que estas «denominaciones 
han expresado una existencia Judependiente, -no son 


tolera bles ni deben ya "usarse, 
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IMPOSIBILIDAD DE PAR Á LAS IGLESIAS SE- 

PARADAS UN NOMBRE COMUN QUE EXPRESE 

LA UNIDAD. PRINCIPIOS DE TODA LA DISCU- 
SION, Y PREDICCION DEL AUTOR. 


Esta me conduce á aclarar una verdad en que no 
se fija bastante la atencion, aunque lo merece mucho; y 
es que habiendo perdido todas estas iglesias la unidad, 
es imposible reunirlas á todas bajo un nombre comun y 
positivo. ¿Se las llamará iglesia oriental? Nada hay cier- 
tamente menos oriental que la Rusia, que forma no 
obstante una parte bastante considerable de la totalidad. 
Yo diria mas: que si fuese preciso absolutamente po- 
ner en contradiccion los nombres y las cosas, preferi- 
ria llamar iglesia rusa á todo el conjunto de iglesias se- 
paradas. Verdad es que este nombre excluiria á la Gre- 
cia y el Levante; mas la pujanza y la dignidad del im- 
perio disimularian á lo menos el yicio del lenguaje, que 
en el fondo subsistirá siempre. ¿Se dirá por ejemplo 
¿glesia griega en vez de iglesia oriental? Este nombre 
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será todavía: mas faléos porque la Grecia, a nó o má en- 
gaño, está en Grecia. 

Mientras qúe en el mundo no se veía mas que Ro. 
ma y Constantinopla, la division de la iglesia seguia na- 
turalmente:4 la del imperio, y se decia la iglesia occi- 
dental y la iglesia oriental , del mismo modo que el em- 
perador de Occidente y el emperador de Oriente; “y aun 
entonces (conviene notarlo) esta denominacion hubie- 
ra sido falsa y engañosa, si la misma fé no hubiese reu- 
nido las dos iglesias bajo la súpremacía de un jefe' éo 
mun, pues-que en esta suposicion no hubieran tenido’ 
un nombre comun; y se trata precisamente de este nomi 
bre, que debe ser T Catalca. y aneia para representar 
la unidad total.” 

Esa esla- razon por Qué las iglesias separadas de Ro- 
ma no tienen ya nombre comun, ni pueden designarse’ 
sino con uno negalivo que declare, no lo que son, sino: 
lo que no sony y bajo este' último respeto solo la pala- 
bra protestante convendrá á todas, y las comprenderá á 
todas, porque: ábraza exactisimamente en su generali-' 
dad á todas las iglesias: que han protestado coñtra la, 
ouad 

- Si se descienide á pormenores, el título ` de foctania 
a tan exacto como'el de luterana , calvinista 8/c.; por-' 
que todos estos nombres designan muy bien las diferen-* 
les especies de protestanlismos reunidos bajo “el género' 
universal; pero nunca se encontrará un as positi- 
vo y general para ella. | 

"Es sabido que: estás iglesias se dan á si mismas el: 
nombre-de ortodoxas , y por la Rusia se leerá en fran- 
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cép este epíteto. ambirioso en el occidente, porque: has- 
ta ahora se ha hablado pozo entre nosotros de esas igle- 
sias:ortodoxas , habiéndose dirigido .toda : nuestra, : polé- 
mica religiosa. solo contra los protestantes. Mas como. la 
Rusia se hace cada día mas europeas, y la lengua uni; 
versal se haha. absolytamente .naturalizada en ¡aquel 
vasto imperio; es:imposible que alguna pluma rusa, dey 
` terminada por una de aquellas circunstancias que ne 
pueden preverse., no dirija alguna -embestida francesa 
contra la iglesia romana ; lo cual es de desear, porque 
ningua ruso puede escribir coutra esta. iglesia, sin pfo- 
bar, que es protestante... o; A 
,, ¡Entonces por; la. Primera vez, oiremos hablar en 
nuestras lenguas de la iglesia ortodoxa, y todos. sa 
tarán; ¿qué es la iylesia:ortodoxa?-X. Cualquiera, cristia- 

po del Occidente, . al decir: si duda. es lg mia, se Loma 
rá la libertad de ridiculizar el error: que, se hace á si 
mismo. este, cumplimiento y. Je. toma: por, up.pomÁbre. 

Siendo libre cada ung, de, Hne el «Nombre que. la 
cribir. sohre la, puerta de, su, casa.: ; Palacio de Artemisa, 
La gran dificultad consiste en obligar á Jos demas si, 
darno tal; ó cual nombrea lo cual po,es tan fácil como 
engalarnos con él por. nuestra; propia, autoridad ; , y. 
sin embargo no DAY. mas.. nombre, Ferdañeso, quo. eh 
reconocido. 

x Aqui. Se. a una llevados importante... Asi, 
como ės imposible darse á sí mismo. un, nombre -falsp;, 
la cs igualmente darle, á Jos demas.. El partido. profes- 
taple ¿DO . ha hecho, los mayores CSÍURIzOS, para¡darnos,á, 
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nosotros el nombre de papistas? Sin "embargo jamás ha 
podido conseguirlo; asi como las iglesias focianas no 
han cesado de darse el nombre de ortodoxas , sin que 
un solo cristiano libre del cisma haya consentido nunca 
en llamarlas así. Este nombre de ortodoxa ha continua- 
do siendo lo que será siempre, un cumplimiento ridi- 
cule en extremo , pues que solo le pronuncian Jos qué . 
se le aplican á sí mismos; y el nombre de papista es 
tambien lo que siempre fue, á saber, un verdadero in- 
sullo, y un insulto bajo que aun entre los protestantes 
nunca sale de boca de una persona distinguida. 

Mas para concluir tocante á la palabra ortodoxa, 
¿qué iglesia no se cree tal? ¿Y qué iglesia concede este 
“título á las demas que no estan en comunion eon ella? 
Una ciudad grande y magnífica de Europa presenta 
una experiencia interesante que propongo. á todos los 
observadores. Un espacio bastante reducido contiene 
iglesias de todas las comuniones cristianas: allí se ve 
una iglesia católica, una rusa, una armenia , una cal- 
vinista, una luterana: un poco mas allá se ve una igle- 
sia anglicana: creo que solo falta una iglesia griega. 
Pregúntese al primer hombre que se encuentre en 
la calle: Enséñeme V, la iglesia ortodoxa. Cada cris- 
tiano mostrará la suya; lo que es una gran prueba de 
una ortodoxia comun. Pero gi se le dice: Enséñeme V. 
la iglesia católica ; todos responderán: Ahí la tiene V., y 
señalarán la misma. | 
¡ Grande y profundo objeto de meditacion ! Solo ella 
tiene un nombre en que todo el mundo conviene; por- 


que debiendo oxpresar este nombre la unidad , que no - 
To 5. 14 
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se encuentra sino en la iglesia católica , esta unidad no 
puede ser desconocida donde se halla, ni supuesta don- 
de no se halla. Amigos y enemigos todos estan de acuer- 
do en este punto. Nadie disputa sobre el nombre que es 
tan evidente como la cosa. Desde el principio del cris- 
tianismo la iglesia ha tenido el nombre que tiene hoy, 
y jamás le ha variado; porque ninguna esencia puede 
desaparecer ni alterarse siquiera sin perder su nombre, 
Si el protestantismo lleva siempre el mismo, aunque 
= su fé haya variado considerablemente; es porque sien- 
do su nombre puramente negativo; y no significando 
sino una renuncia del catolicismo, cuanto menos crea y 
mas profeste, mas será el mismo. Haciéndose pues su 
nombre cada dia mas verdadero, debe subsistir hasta 
que aquel perezca, como perece la úlcera con el últi- 
mo átomo de carne viva que devora. 

El nombre de católica al contrario expresa una 
esencia, una realidad que debe tener un nombre; y co- 
mo fuera de su círculo divino no puede haber unidad re- 
ligiosa , podrán encontrarse iglesias fuera de este círcu- 
lo; pero de ningun modo la iglesia. i 

Jamás, jamás las iglesias separadas podrán darse 
un nombre comun que explique la unidad, no habiendo 
ningun poder, segun creo, que dé nombre á la nada. Se 
darán pues nombres nacionales ó nombres á su anto- 
jo, que nunca dejarán de expresar precisamente la 
cualidad que falta á estas iglesias: se llamarán reforma- 
da , evangélica, apostólica (1), anglicana, escocesa, orto- 


- (4) La iglesia anglicana cuya sensatez y cuyo orgullo repugnan 
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doxa «c.; nombres evidentemente todos falsos, y ado: 
mas acusadores, porque son respectivamente nuevos, 
particulares y aun ridículos para cuantos no per- 
tenezcan al partido que se los atribuye; lo que ex- 
cluye toda idea de unidad, y por consiguiente de 
verdad. 

Regla general: todas las sectas tienen dos nom- 
bres: uno que se dan ellas, y otro que se les da. 
Así las iglesias focianas, que se llaman á sí mis- 
mas ortodoxas , son llamadas por los demas cismá- 
ticas, griegas ú orientales, voces sin duda alguna si- 
nónimas. Los primeros reformadores se intitularon 
no menos valerosamente evangélicos, y los segundos 
reformados ; pero todos los que no son ellos, los lla- 
man luteranos y calvinistas. Los anglicanos, como he- 
mos visto, intentan llamarse apostólicos; pero toda la 
Europa y aun una parte de Inglaterra se reirá de ellos, 
El rascólnico ruso se da el nombre de creyente viejo; 
mas siempre será rascólnico para todo el que no lo, sea. 
Solo el católico es llamado como él se llama, y tiene un 
solo nombre para todos los hombres. | 

El que no dé ningun valor á estas observaciones, 


igualmente verse juntos, ha dado de algun tiempo acá en sostener 
que no es protestantes Algunos individuos del clero han defen- 
dido abiertamente esta tesis; y como en tal suposicion se encon- 
traban sin nómbre, han dicho que eran apostolicos. Algo tarde es, 
como se deja conocer para darse un nombre , y la Europa se ha 
hecho demasiado impertinente para creer este ennoblecimiento, 
Por lo demas el parlamento deja decir á los apostdlicos, y no cesa 
de protestar que es adi 
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habrá meditado poco el primer capítulo de la ontolo- 
gia , el de los nombres. | 

- Es cosa muy notable que estando obligado todo 
cristiano á confesar en el símbolo que cree en la 
iglesia católica; sin embargo ninguna iglesia disi- 
dente se ha atrevido jamás 4 adornarse con este títu- 
lo , y llamarse católica, aunque nada era mas fácil que 
decir : nosotros somos los católicos; y ademas la ver- 
dad está unida evidentemente á esta cualidad de católt- 
ca. Pero aqui como en otras muchas ocasiones todos los 
cálculos de la ambicion y de la política cedian á la in- 
vencible conciencia. Ningun novador se atrevió jamás á 
usurpar el nombre de la iglesia, ya porque ninguno de 
ellos haya reflexionado que él mismo se condenaba mu- 
dando de nombre, ya porque todos hayan conocido aun- 
que de un modo obscuro, la absoluta imposibilidad de se- 
'mejante usurpacion. La iglesia católica, semejante al li- 
bro único, de que es la única depositaria y la sola intér- 
prete legítima , se halla revestida de un carácter tan 
grande , tan notable y tan perfectamente inimitable (1), 
que nadie pensará jamás en disputarle su nombre con- 
tra la conciencia del universo. 

Así cuando un miembro de una de las iglesias disi- 
dentes tome la pluma contra la iglesia , debe detenér- 
sele en el mismo título de su obra, y decirle : « ¿Quién 
» eres tú ? ¿Cómo te llamas? ¿De dónde vienes? ¿ Por 
» quién hablas?-=Por la iglesia, dirá.—Pero ¿qué igle- 


(1) Son bien conocidas estas expresiones de Rousseau hablando. ` 
del Evangelio. 
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»sia? ¿La de Constantinopla, la de Smirna, la de Buc- 
»karest , de Corfú &c.? Ninguna de ellas puede ser 
»oida contra la iglesia; como ni tampoco el represen- 
»tante de una provincia particularcontra una asamblea . 
»nacional, presidida por el soberano. Así eres condena- 
»do justamente antes de ser oido: no tienes razon sin 
- nnecesidad de mas exámen, porque estás solo. Acaso dirá 
»él: yo hablo por todas las iglesias que habeis nombra- 
ado , y por todas las demas que siguen la misma fé. == 
»En este caso enseña tus poderes; y si son especiales, 
»subsiste la misma dificultad : representarás muchas 
»iglesias ; pero no ła iglesia. Hablarás por algunas pro- 
»vincias ; mas el estado no puede oirte. Si pretendes 
»obrar sobre todas en virtud de un poder de unidad, 
»nombra esta unidad, haznos conocer el punto céntrico 
»que la constituye, y dí su nombre, que debe ser tal, 
»que el oido del género humano le reconozca sin vacilar, 
- »Si no puedes nombrar ese punto céntrico, ni aun os qug- 
»da el refugio de llamaros república cristiana; porque 
»no hay república que no tenga un consejo comun, un 
»senado, unos jefes cualesquiera que representen y go- 
»biernen la asociacion (1). Nada de todo esto se hallaentre 


(1) Esto es de la mayor importancia. Mil veces se ha oido 
preguntar en ciertos paises por qué la iglesia no podria ser 
presbiteriana d colegiada. Concedo que pueda ser, aunque está 
demostrado lo contrario. Es preciso al menos mostrárnosla tal, 
autes de preguntar si es legítima bajo esta forma. Toda repúbli- 
` ca posce la unidad soberana, como cualquier otra forma de go- 
bierno. Sean pues las iglesias focianas lo que quieran con tal 
que sean alguna cosa. Indíquennos una gerarquía general, un sí- 
modo , un cunsejo , un senado , como quieran del cual declaren 
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»vosótros ; y. por consiguiente no poseeis especie algu- 
»na de unidad, de gerarquía , ni de asociacion comun. 
»Ninguno de vosotros tiene derecho de tomar la palabra 
»en nombre de todos. Creeis que componeis un edificio, 
- »y no sois mas que piedras.» 

Se ve que estamos muy distantes de ventilar juntos 
ninguna cuestion de dogma ó de disciplina. Ante todas 
cosas tienen que legitimarse nuestros antiguos adversa- 
rios, y decirnos lo que son. Mientras que no prueben 
que ellos son la iglesia , no tienen razon aun antes de 
haber hablado; y para probar que son la iglesia , es 
preciso que nos muestren un centro de unidad visible á 
los ojos de todos, y que lleve un nombre positivo y 
juntamente exclusivo , admitido por todos los partidos. 

, Yo resisto al movimiento que me arrastraria á la 
polémica : los principios me bastan : hélos aquí. 

1.° El sumo pontífice es la base necesaria, única y 
exclusiva del cristianismo. A él pertenecen las prome- 
sas, y con él desaparece la unidad , es decir , la iglesia. 

2.° Toda iglesia que no es católica, es protestan- 
te. Siendo el principio el mismo en todas partes, es de- 
cir, una insurreccion contra la unidad soberana; todas 
las iglesias disidentes no pueden diferenciarse sino por 
el número de los dogmas desechados. ` 

3. Siendo la supremacía del Papa el dogma capi- 
tal, sin el cual no puede subsistir el cristianismo, to- 


que dependen todas. Entonces trataremos la cuestion de sí la 
iglesia universal puede ser una republica d un colegio. Hasta csa 
época todas ellas son-nulas en el sentido universal. 
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das las iglesias que desechan este dogma (cuya impor- 
tancia se ocultan á sí mismas ), estan de acuerdo, aun 
sin saberlo: todo lo demas es accesorio; y de ahí viene 
su afinidad, aunque ignoren la causa. 

4.2 El primer síntoma de la nulidad que hiere á 
esas iglesias , es el de perder improvisa y simultánea- 
mente el poder y la voluntad de convertir á los hom- 
bres y de adelantar la obra divina. Ya no hacen con- 
quistas , y hasta afectan despreciarlas. Son estériles, y 
- nada hay mas justo, pues que han rechazado al es- 
poso (1). 

5. Ninguna de ellas puede conservar en su inte- 
gridad el símbolo que poseia en el momento de la se- 
paracion. La fé no les pertenece. El hábito , el orgullo, 
la obstinacion pueden ponerse en su lugar, y engañar 
á ojos inexpertos: el despotismo de una potestad hete- 
rogénea que preserva á esas iglesias de todo contacto 
extranjero, la ignorancia y la barbarie que son sus con- 
secuencias, pueden mantenerlas todavía por algun 
- tiempo en un estado de firmeza , que presente á lo me- 
nos algunas formas de vida ; pero al cabo nuestras len- 
guas y Nuestras ciencias las penetrarár, y las veremos 
recorrer con un movimiento acelerado todos los grados 
de disolucion, que ya nos ha puesto á la vista el pro- 
testantismo calvinista y luterano (2).  * 

6. En todas estas iglesias las grandes variaciones 


(1) Hasta las hemos oido jactarse de esta csterilidad, 

(2) Digo todo esto sin intentar afirmar que la obra no esté ya 
principiada, y aun muy adelantada. Yo quiero ignorarlo : poco 
me importa. Bástame aaber que la cosa no puede ir deotra manera. 
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que anuncio, principiarán por el clero; y la primera 
que dará este grande é interesante espectáculo, es la 
iglesia rusa , porque es la que está mas expuesta al 
viento europeo (1), 

No escribo para disputar: respeto todo lo que es 
respetable , y sobre todo á los soberanos y á las nacio- 
nes. No aborrezco mas que el odio; pero digo lo que es, 
lo que será y lo que debe ser; y si los sucesos contra- 
rían mis asertos, invoco de todo corazon el desprecio y 
la risa de la posteridad sobre mi memoria, 


(1) Entre las iglesias focíanas ninguna debe interesarnos tanto 
eomo la iglesia rusa, que se ha hecho enteramente europea , desde 
que la supremacía exclusiva de su augusto jefe la ha separado fe- . 
licisimamente para siempre de los arrabales de Constantinopla, 
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CAPÍTULO VI. 


RACIOCINIOS FALSOS DE LAS IGLESIAS SEPA” 
RADAS Y REFLEXIONES SOBRE LAS PREO- 
CUPACIONES RELIGIOSAS Y NACIONALES, 


í 


l 


Las iglesias separadas conocen muy bien que les 
falta la unidad, y que no tienen gobierno, consejo, ni 
vínculo comun. Una objecion sobre todo se presenta en 
primera línea; que hace impresion en todos los ánimos. 
Si se originasen dificultades en la iglesia , si fuese com- 
. batido algun dogma; ¿qué tribunal decidiria la cuestion, 
no habiendo jefe comun para dichas iglesias , ni siendo 
' posible congregar un concilio ecuménico , supuesto que 
no puede ser convocado, que yo sepa , ni por el sul- 
tan, ni por ningun obispo particular ? En los paises so- 
metidos al cisma se ha tomado el partido mas extraordi- 
nario que puede imaginarse; y es negar «que pueda haber 
yen la iglesia mas de siete concilios, y sostener que todo fue 
»decidido por los concilios generales que precedieron á la 
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»separacion, y que no se deben convocar otros nuevos (1).» 

'Si se les objetan las máximas mas evidentes de to- 
do gobierno imaginable; si se les pregunta qué idea se 
forman de una sociedad humana, de una agregacion 
cualquiera, sin jefe , sin poder legislativo. comun y sin 
asamblea nacional; empiezan á divagar para venir á 
decir despues de algunos rodeos (lo he oido mil veces): 
que ya no necesitan mas concilios, y que todo está de- 
cidido. 

Tambien citan muy formalmente los concilios qué 
decidieron que todo estaba decidido; y porque estas asam- 
bleas habian prohibido sábiamente que se removiesen 
las cuestiones ya terminadas, infieren de ahí que no 
se pueden tratar ni decidir otras, aun cuando el cristia- 
nismo se viese combatido por nuevas herejías. 

De donde se sigue que la iglesia hizo mal en con- 
gregarse para condenar á Macedonio, porque ya se ha- 
bia juntado antes para condenar á Árrio; y que tam- 
bien hizo mal en reunirse en Trento para condenar á 
Lutero y Calvino, porque los primeros concilios lo ha- 
bian decidido ya todo. : 

Esto podria tener trazas de-una relacion fantástica: 
para algunos lectores; pero nada hay mas rigorosamen-. 
te verdadero. En todas las discusiones en que se ia- 


(1) No hoy para qué decir que el concilio VITI es nulo, porque 
cendenó á Focio: si antes de aquella época hubicse habido diez 
concilios en la iglesia , estaria demostrado que la iglesia no podia. 
` pasar sin diez concilios. En general la iglesia es infalible pare 
los novadores hasta que los condena. 


bag 
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teresa el orgullo, y sobre todo el orgullo nacional, si 
se ve uno estrechado con raciocinios invencibles , tra- 
gará los mas inconcebibles absurdos mas bien que retro- 
ceder. 

Se nos dirá con mucha seriedad: «que el concilio 
»de Trento es nulo y nada.prueba, porque no asistieron 
»á él los obispos griegos (1).» 

¡Bello -razonamiento por cierto! De aquí se sigue 
que siendo por la misma razon nulo todo concilio grie- 
go para nosotros, porque no seriamos llamados á él, y 
no reconociéndose ademas en los paises á quienes se da 


este nombre, las decisiones de un jefe comun; la igle- 


sia no tiene ya gobierno, ni asambleas generales (ni 
aun son posibles), ni medios de. tratar en cuerpo sus 
propios intereses; en una palabra no tiene ya unidad 
moral, | 

Una vez adoptado el principio por-el orgullo , no le 
asustan las mas monstruosas consecuencias; y como 
acabo de decir, nada le detiene. 

Esta voz orgullo me recuerda dos verdades de muy 
diferente naturaleza , una triste y otra consoladora. 

El doctor Willis, uno de los mas hábiles médicos 
de Europa, para curar la enfermedad mas hu millante 
de nuestra especie , ha dicho (lo repito segun lo he vi- 


- do decir á un hombre respetable) «que habia hallado 


(1) ¿Y por qué los griegos? Deberia decirse: todos los obispos 

. Socianos; ; de otro modo no se sabe de quién se habla. Por lo demos 

conviene notar de paso que si aquellos obispos no asistieron al 
concilio de Trento , fue culpa suya. 
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. »dos géneros de locura, que se habian resistido cons- 
»tantemente á los esfuerzos de su arte; á saber, la lo- 
»cura de orgullo y la de religion.» 

¡ Ah! Precisamente ofrecen el mismo fenómeno las 
preocupaciones, que tambien son una especie de locura. 
Las que van unidas á la religion son terribles , y cual- 
quier observador que las haya estudiado, se habrá 
asustado justamente de ellas. Un teólogo inglés ha sen- 
tado como una verdad general que ningun hombre ha- 
bia sido separado jamás de su religion con argumentos (1). 
Esta regla fatal tiene ciertamente sus excepciones; pero 
son solo en favor de la sencillez, del juicio, de la pure- 
za y sobre todo de la oracion. Dios nada hace en favor 
del orgullo, ni aun de la ciencia , que tambien es orgu- 
llo, cuando camina sola. Mas si la locura del orgullo 
viene junta con la de la religion; si el error teológico 
se injerta en un orgullo furioso, antiguo , nacional, in- 
menso, y siempre humillado ; entonces reuniéndose los 
dos anatemas marcados por el médico ingles, no hay 
poder humano que alcance á restituir la razon al en- 
fermo: ¿qué es lo que digo? semejante mudanza seria 
el mayor de los milagros; porque el que se llama con- 
version, los excede á todos cuando se trata de naciones. 
- Dios le obró solemnemente hace diez y ocho siglos, y 
despues le ha obrado aun algunas veces en favor de las 


(1) Never a man was reasoned out of his religion. Conservo 
mucho tiempo há en la memoria este texto, igualmente notable 
por su valor intrínseco y por un idiotismo muy feliz de la le n- 
gua inglesas Creo que cs de Sherlok, 


” 
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naciones que nunca habian conocido la verdad; pero 
hasta ahora no ha hecho nada en favor de las que la 
habian abjurado. ¿Quién sabe lo que tiene decretado? 
Crear es un juego: convertir es el esfuerzo de su poder, 
porque el mal se le resiste mas que la nada (1). 


y 


(1) Deus, quí dignitatem humane substantice mirabiliter con- 
didisti, et miràbiliùs reformasti. (Liturgia de la misa )— Deus, qui 
mirabiliter creasti hominem, et mirabiliús redemisti (Liturgia del 
Sábado Santo , antes de la misa.) 
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CAPÍTULO VIL 


DE-LA GRECIA Y DE SU CARÁCTER. ARTES, 
CIENCIAS Y PODER MILITAR. 


Greo que puede decirse de la Grecia en general lo 
que dijo de Atenas en particular uno de los mas gra- 
ves historiadores de la antiguedad: que sus hazañas 
son á la verdad grandes; pero sin embargo inferiores á 
lo que la fama nos cuenta de ellas (1). 

Otro historiador, y si no me equivoco el primero de 
todos , dijo hablando de las Termópilas : Lugar célebre 
mas por la muerte que por la resistencia de los Lacede- 
monios (2). Esta expresion sumamente delicada se re- 
fiere á la observacion general que acabo de hacer. 


(1) Atheniensium res gestar, sicut ego existimo, satis ampla 
magnificeque fuere; verúm aliquanto minores quam famá fe- 
runturs (Salust. Cat. VIII.) 

(2) Lacedoemoniorum morte magis memorabilis quam pugnà. 
(Liv. XAXVI.) 
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La reputacion militar de los griegos propiamente 
dichos fue adquirida sobre todo á expensas de los pue- 
blos del Asia, á quienes deprimieron los primeros en 
los escritos que nos han dejado , hasta tal punto que se 
han deprimido á sí mismos. Al leer los pormenores de 
aquellas grandes victorias, que ejercitaron tanto el pin- 
cel de los historiadores griegos, recuerda uno involun- 
tariamente la famosa exclamacion de César en el cam- 
po de batalla, donde acababa de perecer el hijo de Mitri- 
dates: /O feliz Pompeyo! ¡qué enemigos has tenido que 
combatir! Luego que la Grecia se encontró con el genio 
de Roma, se postró de rodillas para no levantarse mas, 

Ademas los griegos celebraban á los griegos. Nin- 
guna nacion contemporánea tuvo ocasion, ni medios, ni 
voluntad de contradecirles; pero cuando los romanos 
tomaron la pluma , no dejaron de ridiculizar lo que los 
griegos embusleros se atrevieron á menes en la his- 
toria (1). 

Entre las familias griegas sl los acedas pu- 
dieron distinguirse por una corta resistencia al ascen- 
diente de Roma. Aquel era un pueblo aparte, un pue- 
blo . monárquico que tenia su dialecto peculiar (que 
ninguna musa ha hablado), que no participaba de la 
elegancia, de las artes, ni del ingenio poético de los 
griegos propiamente dichos, y que acabó por sojuzgar- 
los, porque estaba formado de un modo muy diferen- 
te. Sin embargo aquel pueblo cedió como los demas. 


(1) e Et quidquid Græcia mendax 
Audet in historid. ..... ; (Juven.) 


_En general nunca fue ventajoso á los griegos medir sus 
fuerzas militares con las de las naciones occidentales, 
En un momento en que el imp erio griego tuvo cierto 
esplendor, y á lo menos poseías un grande hombre, cos- 
tó caro al emperador Justiniano el haberse tomado la li- 
bertad de intitularse franco. Los franceses, mandados 
por Teodeberto, fueron á- Italia á pedirle cuenta de 
aquella vana licencia; y si la muerte no le hubiese li- 
brado afortunadamente de Teodeberto, es Probable que 
el verdadero franco hubiera vuelto á ia con el 
sobrenombre legítimo de bizantino. 

Hay que aħadir que la gloria militar de los griegos 
no fue mas'que un relámpago. Ificrates, Cabrias y Ti- 
moteo cierran la lista de sus grandes- capitanes, que 
abrió Milciades (1). Desde la batalla de Maraton á la 
de Leucadia no se cuentan mas que ciento y catorce 
años. ¿Qué es una nacion semejante, comparada con los 
romanos, que no cesarop de vencer durante mil años, 
“y que poseyeron el mundo conocido? ¿ Y qué es, aun 
comparada con las naciones modernas, que han gana- 
do las batallas de Soissons y de Fontenoi, de Creci y 
de Waterloo &c., y que estan todavía en posesion, de 
sus nombres y de sus territorios primitivos, sin haber 
cesado jamás de crecer en fuerzas, en luces y en repu- 
tacion ? 

Las letras y las artes fueron el triunfo de la Gre- 


(1) Neque post illorum obitum quisquam dux in illa urbe fuit 
dignus memoriá (Coru, Nep. in Timoth. IV.). El resto de la Gre- 
cia no presenta diferencias. E 
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cia. En uno y olro género descubrió lo bello, fijó sus 
caractéres, y nos ha transmitido unos modelos que ape- 
vas nos han dejado otro mérito que el de imitarlos: así 
hay que seguirlos só pena de errar. 

' En la filosofía desplegaron los griegos bastante ta- 
lento; sin embargo no son los mismos hombres, ni es 
permitido alabarlos sin tasa. Şu verdadero mérito en 
este género consiste en haber sido, si puede uno expre- 
sarse así, los corredores de la ciencia entre el Asia y la 
Europa : no digo que este mérito no sea grande; pero 
no tiene nada de comun con el talento de invencion 
que faltó enteramente á los griegos. Sin disputa fueron 
el último pueblo instruido; y como dijo muy bien Cle- 
mente Alejandrino, la filosofía no llegó å los griegos has- 
ta que dió la vuelta al mundo (1). Nunca supieron mas 
que lo que aprendian de sus mayores; pero con su es- 
tilo, su gracia y el arte de darse importancia han le- 
nado nuestros oidos, valiéndome de un latinismo muy 
oportuno. | l 

El doctor Long ha observado que la astronomía na- 
“da debe å los académicos ni á los peripatéticos (2); y es 
que estas dos sectas eran exclusivamente griegas, ó mas 
bien áticas; de modo que no se habian acercado á las 
fuentes orientales, donde se sabia sin disputar de nada 
en vez de disputar de todo sin saber nada, como suce- 
dia en Grecia. 

La filosofía antigua es directamente opuesta á la de 

los griegos, que en el fondo no era mas que una dispu- 


(1) Clement. Alex., Strom. 1. 


(2) Maurice’ the history of fudostan in 4.9, tomo I, p. 169. 
T. 5 r5 


YA, 
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ta eterna, La Grecia era la patria del silogismo y del 
desvarío: allí se pasaba el tiempo en producir razona- 
mientos falsos, al paso que se enseñaba el modo de ra- 
ciocinar. 

El mismo padre griego que acabo de cilar, dice 
tambien con mucha verdad y sabiduría: «El carácter 
de los primeros filósofos no era el de altercar ó dudar 
»como estos filósofoz griegos, que no cesan de argumen- 
»tar y de disputar por una vanidad vana y esteril, y 
»no tratan mas que de bagatelas inútiles (1).» Pre- 
cisamente es lo que dijo mucho tiempo antes un filóso- 
fo indio: «Nosotros no nos parecemos en nada álos filó- 
»sofos griegos, que componian discursos grandes sobre 
»cosas pequeñas: nuestra costumbre es anunciar las 
cosas grandes en pocas palabras, para que todo el 
mundo se acuerde de ellas (2). » 

En esto se distingue en efecto el pais de los dogmas 
del de los argumentos. Taciano en su famoso discurso 
á los griegos les decia ya con cierto movimiento de im- 
paciencia: Acabad pues de darnos imitaciones por inven- 
ciones (3). | | 

Lanzi en Italia y Gibbon al otro lado de los Alpes 
han repetido la misma observacion sobre el ingenio 
griego, cuya elegancia y esterilidad han reconocido al 
mismo tiempo (4). 


(N Clement. Alex, Strom. VIT. 
(2) Calamus.Gimnosipha apud. Athæn., Edit. Theven., fol. 2. 


A > y Ps 
(3) Tuúsade vas muuñgsis eÚ/ TES amronoAUyTES, Tat. Orat. ad 
Græc. edit. Paris 1615, en 12, vers. init. 
(1) «l Greci sempre più felici in perfezionare arti che in in- 
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Si hay.alguna cosa que al parecer pertenece propis- 
mente á la Grecia es la música; sin embargo aun en 
este género todo le venia de Oriente. Estrabon observa 
que la cítara se hahia llamado la asiática, y que todos 
los instrumentos de música tenian en Grecia nombres 
extranjeros, tales como la nablía, la sambuca, el ber- 
biton , la maguda (1). 

Hasta el terreno fangoso de Alejandría se mostró 
mas favorable á la ciencia que las tierras clásicas de 
Tempe y de la Cerámica. Con razon se ha observado 
que despues de la fundacion de aquella grande ciudad 
egipcia no hay ningun astrónomo griego que no hayit 
nacido ó por lo menos adquirido allí sus conocimientos 
y su reputacion: tales son Timocaris, Dionisio el as- 
trónomo, Eratóstenes y el famoso Jlipparco, Possidonio, 
Sosigenes, en fin Tolomeo, que es el último y el ma- 
yor de todos (2). 

Lo mismo sucede respectu de los matemáticos. Eu- 
clides, Pappo y Diofantes eran de Alejandría, y Arqui- 
medes, que parece haberlos superado á todos, fue 
italiano. 


ventarle. (Saggio di letteratura etrusca &c., tom. II, pag. 189 )== 
«El ingenio de los griegos, aunque novelesco, ha embellecido 
mas que inventado.» (Gibbon, Memorias, tom. 11, pag. 207 
traduc. franc.) 

(1) Huet, Demost. Evang.. prop. IV, cap IV, núm. 1. En - 
el dia aun se llama ch'hi-tar (kitai) una especie de viola de seis 
cuerdas que se usa mucho en todo el Indostan. (Investig. asiat., 
tom. VII, en 4.9, pág. 471) En esta voz se encuentra la citara de 
los griegos y de los latinos y nuestra guitarra. 

(2) Obseryacion del abate Terrassen (Sethos. Lib. 11.) 
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Léase á Platon, y en cada página podrá hacerse 
una distincion muy notable. Siempre que se muestra 
griego, fastidia, y á veces impacienta. Solo es grande, 
sublime y penetrante cuando es teólogo; es decir, cuan- 
do enuncia dogmas positivos y eternos, libres de toda 
argucia, y que llevan tan claramente el sello orien- 
tal, que para desconocerle es preciso no haber vislum- 
brado jamás el Asia. Platon habia leido y viajado mucho; 
`y en sus escritos hay mil pruebas de que habia acudido 
siempre á las fuentes verdaderas de las verdaderas tra- 
diciones. En él habia un sofista y un teólogo, ó si se 
quiere un griego y un caldeo. Para entender á este fi- 
lósofo es menester no olvidar nunca esta idea al leerle. 

Séneca en su epístola 113 nos ha dado una mues- 
tra singular de la filosofía griega; pero nadie en mi 
concepto la habia caracterizado con tanta verdad y ori- 
ginalidad como el filósofo querido del siglo XVIII 
«Antes de los griegos, dice, hubo hombres mucho 
. »mas sabios que ellos; pero florecieron en silencio, y 
»han quedado desconocidos porque no fueron ensulza- 
»dos nunca con la flauta y la trompa de los grie- 
»805.... (1) Los hombres de esta nacion reunen invaria- 
»blemente la precipitacion del juicio al furor de doc- 
»trinar; dos defectos que son: enemigos mortales de la 
»ciencia y de la sabiduría. El sacerdote egipcio tuvo 
»mucha razon para decirles: Posolros los griegos no sois 
»mas que unos niños. Con efecto ellos ignoraban igual- 


(1) «Sed tamen majores cum silentio floruerunt antequám in 
Grecorum tubas ac fistulas adhuc iucidissent. » (Bacon. Nov. 


Org. IV, c. XXIL) 
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»mente la antigüedad de la ciencia y la ciencia de la 
»antigiiedad; y su filosofía lleva los dos.caractéres esen- 
»ciales dé la infancia: charla mucho y no produce na- 
»da (1).» Dificilmente se podria decir mejor. 

Si se exceptúa á Lacedemonia , que fue un punio 
preciosísimo en un punto del globo, se encontrará á 
los griegos en la política tales como eran en la filosofía, 
es decir, nunca de acuerdo con los demas ni consigo 
mismos. Atenas, que era por decirlo así el corazon de 
la Grecia, y que ejercia sobre ella una verdadera ma- 
gistratura, Ofrece un espectáculo único en este genero, 
No se entiende á aquellos atenienses inconstantes como 
niños y feroces como hombres; especie de carneros ra- 
- biosos siempre conducidos por la naturaleza, y siempre 

naturalmente devoradores de sus pastores. Es bien sa- 
bido que todo gobierno supone abusos; y que sobre to- 
do en las democracias, y aun mas en las democracias 
antiguas, siempre se debe esperar algun exceso “de la 
demencia popular; pero que una república no haya po- 
dido perdonar á uno solo de sus grandes hombres; que 
estos se hayan visto reducidos á fuerza: de injusticias, 
de persecuciones y de asesinatos jurídicos á no creerse 
seguros sino å medida que se alejaban de sus mura- 
llas (2); que ella haya podido encarcelar, multar, acu- 
sar, despojar, desterrar, quitar la vida ó condenar á 
muerte á Milciades, Temistocles, Arístides, Cimon , Tt- 


(1) «Nam verbosa videtur sapientia eorum et operum ste- 
rilis. Idem. Impetus philosophicis Opp. en 8.2 tom. XI., pa- 
gina 272 —Nov. Org. I, LXXI. 

(2) Cor. Nep. in Chabr. HI. 
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mo!eo, Focion y Ane jamás se ha visto sino en 
Atenas. 

+ En vano exclama Voltaire que los atenienses eran 
un pueblo muy amable: Bacor no dejaria de añadir: co- 
mo in niño. ¿Y qué cosa habria mas terrible que un 
niño robusto, aunque fuese muy amable? 

Se ha hablado ya tanto de los oradores de Atenas, 
que es casi una ridicolez hablar mas de ellos. La tribu- 
na de Atenas hubiera sido el oprobio de la especie hu- 
mana, si Vocion y sus iguales, subiendo á. ella al- 
gunas veces antes de beber la cicuta ó de partir para 
el destierro, no hubieran equilibrado un poco o tanta lo- 
cuacidad, extravagancia y crueldad. 


lo 
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CAPÍTULO VIIL 


CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO. CARÁ(- 
-TER MORAL DE LOS GRIEGOS. ODIO CONTRA 
LOS OCCIDENTALES. 


— 


Si se pasa en seguida á eaaminar las cualidades mo- 
rales; los griegos aparecen bajo un aspecto aun meros 
favorable. Es nna cosa muy notable que Roma que t:o 
-rehusaba rendir homenaje á su superioridad en las ar- 
tes y en las ciencias, no cesó sin embargo de despre- 
ciurlos. Ella inventó la voz greculus, que se encuen- 
tra en todos sus escrilores, y de que nunca pudierou 
los griegos tomar venganza , porque no habia medio de 
reducir el nombre romano á la forma de un diminuti- 
10. A cualquiera que se hubiera atrevido le hubieran 
preguntado: ¿Qué quier es decir ? Los romanos buscaban 
en Grecia médicos, arquitectos, pintores, músicos Ác.; 
les pagaban, y se burlaban de ellos. Los galos, los ger- 
manos y los españoles tambien fueron súbditos suyos 
como los griegos; pero nunca fueron despreciados. Ro- 
ma se servía de su espada y la respetaba. No tengo no- 
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,ticia de que los romanos se burlasen de estas naciones 
VigOrosas. , 
Cuando el Tasso dice: Læ fede greca a chi non è pa- 
lese? expresa por desgracia una opinion antigua y mo- 
derna. Los hombres de todos tiempos han estado cons- - 
tantemente persuadidos que los griegos dejaban mucho 
gue desear en punto á buena fé y á la religion prácti- 
ca, que es la fuente de ella. Es curioso oir sobre la 
materia á Ciceron, testigo elegante de la opinion ro- 
mana (1). a l 
- «Habeis oido, decia å los jueces de un cliente suyo, 
»áalgunos testigos contra él; pero ¿qué testigos? Pri- 
»meramente son griegos, y esta es una objecion admi- 
»tida por la opinion general. No lo digo por querer 
»ofender mas que otro el honor de esta nacion; porque 
»si algun romano ha sido jamás su amigo y partidario, 
. »creo que soy yo, y aun lo era mucho mas, cuando 
»tenia mas tiempo... (2) Mas en fin hé aqui lo que de- 
»bo decir de los griegos en general. Yo no les disputo 
»las letras, ni las artes, ni la elegancia del lenguaje, 
»ni la delicadeza de su ingenio, 'ni la elocuencia; y si 
»tienen aun otras pretensiones, no me opongo á ellas; 
»pero respecto å la buena fé y ú la religion del juramen- 
»to esa nacion nunca ha entendido una palabra: jamás 
»ha conocido la fuerza, la autoridad, ni el peso de las 
»cosas santas. ¿De dónde viene aquel dicho tan conoci- 


(1) Orat. pro Flacco, $. 1V et seq. 

(2) «Etjmagis ctiam tom, cùm plus erat otii.» (ibid. IV); 
es decir: «cuando yo tenia tiempo para amar á los griegos.» ¡Ex- 
presion singular! 
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»do: Jura en mi causa, y yo juraréen la tuya? ¿Se atri- 
»buye esta frase á los galos ni á los españoles? No: so- 
»lo es propia de los griegos, y tan propia suya, que 
»aun los que ignoran el griego, la saben repetir en 
»aquella lengua (1). Contemplad bien á un testigo de 
»esa nacion: solamente al ver su postura juzgareis de 
»gu religion y de la conciencia que autorizó su testi- 
»monio..... no piensa sino en el modo con que se expli- 
-»cará; pero nunca en la verdad de lo que dice..... Aca- 
»bais de oir á un romano ofendido gravemente por el 
»acusado. El podia vengarse; mas la religion le detiene: 
» no ha dicho una palabra ofensiva; y aun lo que debia 
»decir, ¡con qué reserva lo ha dicho! Temblaba y mu- 
»daba de color al hablar..... Ved á nuestros romanos, 
»cuando declaran en juicio, ¡cómo se detienen! ¡cómo 
` »pesan todas sus palabras! ¡ cómo temen conceder algo 
»á la pasion , ó decir mas ó menos de lo que es rigoro- 
»samente necesario! ¿Comparareis estos hombres con 
»aquellos para quienes el juramento no es mas que un 
»juguete? Recuso en general todos los testigos presen- 
»tados en esta causa : los recuso porque son griegos, y 
»así pertenecen ála mas inconstante de las naciones &c.» 
Ciceron no obstante concede algunos elogios me- 
recidos Ë dos famosas ciudades Atenas y Lacedemonia. 
«Pero, dice ,- todos los que no estan enteramente pri- 
»vados de conocimientos en este género , saben que los 
»verdaderos griegos se reducen á tres familias; á saber, 


(1) ¡Aúveiróo por paprugias, Oliv. ad locum pro Flacco IV 
(cx Lambivo). 
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»la ateniense, que es una rama de la jónica , la eolia y 
»la dórica; y toda esta verdadera Grecia no es mas que 
»un punto en Europa (1).» 

Pero en cuanto á los griegos orientales, mucho mas 
numerosos que los otros, Ciceron es severo sin correctivo 
alguno. «Yo no quiero, les dice, citar á los extranjeros 
»para formar concepto de vosotros: me atengo á vuestro 
»propio juicio... El Asia menor, si no me engaño, se com- 
»pone de la Frigia, de la Misia, de la Caria, de la Lidia. 
»¿Quién ha inventado el antiguo proverbio: del frigio 
»Ro se logra nada mas que latigazos? ¿Somos nosotros, ó 
»vosotros? ¿Qué diré de la Caria en general? ¿No sois 
»vosotros tambien los que habeis dicho: deseats correr 
valgun peligro? Pues id á Caria. ¿Hay cosa mas trivial 
»en la lengua griega que esta frase usada para vilipen- 
»diar con exceso á un hombre: es el último de los mi- 
»sios? En cuanto á la Caria os pregunto si hay una to- 


»la comedia griega en que el bufon no sea un cario (2). ə 


»¿Qué injusticia pues os hacemos, limitándonos á 
»sostener que acerca de vosotros debe uno referirse á 
»vosotros mismos (3)?» 


(0) « Quis ignorat, qui modó unquam mediocriter res istas 
scire enravit, quin tria Grecorum genera sint veré, quorum uni 
sunt Athenienses , quee gens Sonum habebatur : Æoles alteri: Do- 
res tertii nomiuabantur? Atque hæc cuncta Grecia, que fama, 
que gloriå, que doctriná, que pluribus artibus, que etiam 
imperio et bellica lande floruit, parvum quemdam locum , ut 
scitis, Eniopæ tenct, semperque tenuit. (Cic. ibid. pro Flue- 
co XXVIT. 

(2) Pasaje notable, donde se ve lo que era la comedia, 
y cómo era juzgada en la opinion romana, 


C) Cicer, pro Flacso , 29. 


a 
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No trato de comentar este largo pasaje de una ma- 
nera poco favorable á los griegos. Si se quiere tachar 
de exageracion , convengo en ello. Si se quiere que este 
retrato nada tenga de comun con los griegos de hoy; 
tambien convengo , y aun lo desco de todo corazon. 
Pero no será menos cierto que si se esceptúa acaso una 
corta época , la Grecia en general nunca tuvo reputa- 
cion moral en los tiempos antiguos; y que las naciones 
occidentales la aventajaron siempre sin medida así en 
el carácler como+en las armos. 
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CAPITULO IX. 


SOBRE UN RASGO PARTICULAR DEL CARÁC- 
TER GRIEGO. ESPÍRITU DE DIVISION. 


+ 


Un carácter particular de la Grecia, que la distin- 
gue á mi juicio de todas las naciones del mundo , es su 
incapacidad para formar una grande asociacion política 
O moral. Los griegos-no tuvieron jamás el honor de ser 
un pueblo. La historia no nos manifiesta entre ellos mas 
que algunas poblaciones soberanas que se degúellan 
unas á otras, y que nunca pudieron amalgamarse. Bri- 
llaron bajo esta forma , porque les era natural, y por- 
que l:3 naciones nunca se hacen célebres sino bajo la 
forma de gobierno que les es propia. La diferencia de 
los dialectos anunciaba la de los caractéres, igualmente 
que la oposicion entre las soberanías ; y esté mismo es- 
píritu de divisian se introdujo en la filosofía, que se di- 
vidió en sectas, como se habia dividido la soberanía en 
repúblicas reducidas, independientes y enemigas. Co- 
mo la voz secta se representa en griego por la de kere- 
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jía, los griegos trasladaron esta palabra á la religion, y 
dijeron la herejía de los arrianos , como en otro tiempo 
habian dicho la herejía de los estóicos. De este modo cor- 
rompieron una palabra inocente por su naturaleza, y 
fueron herejes, es decir, sectarios en la religion, como 
lo habian sido en la polítiza y en la filosofía. Seria su- 
pérfluo recordar aquí hasta qué punto molestaron á la 
iglesia en los primeros siglos. Poseidos del demonio del 
orgullo y del de la disputa, no dejan respirar á la rec- 
ta razon: cada dia inventan nuevas sutilezas; y mezclan 
en todos nuestros dogmas no sé qué metafísica temera- 
ria, que sofoca la simplicidad evangélica. Queriendo ser 
å un mismo tiempo filósofos y cristianos, no son ni lo 
uno ni lo otro, y juntan con el Evangelio el espiritualis.- 
mo de los platónicos y los sueños del Oriente. Armados 
de una dialéctica insensata, quieren dividir lo que es 
indivisible, y penetrar lo impenetrable ; y no saben su- 
. poner el sentido divinamente vago de ciertas expre- 
siones, que una docta humildad toma como son en sí, y 
que hasta evita circunscribir por no suscitar la idea de 
Jo interior y de lo exterior. En vez de creer, disputan: 
en vez de orar, arguyeu : los caminos reales se ilenan 
de obispos que corren a) concilio: apenas les bastan las / 
postas del imperio: y la Grecia entera es una especie 
de Peloponeso teológico, donde unos átomos combaten 
por otros átomos. La historia eclesiástica llega á ser, 
gracias á estos inconcebibles sofistas, un libro peligroso. 
A la vista de tanta locura, de tanta ridiculez y de tanto 
furor la fé vacila, y el lector exclama lleno de disgusto 
y de indignacion : Pené moti sunt pedes met, 


— 238 — E 

Para colmo de desventura Constantino transfiere 
el imperio á Bizancio, donde encuentra la lengua gric- 
ga, admirable sin duda y -acaso la mas bella que los 
hombres han hablado; pero por desgracia en extremo 
favorable á los sofistas ; arma penetrante, que la pru- 
dencia sola debiera haber manejado, y que por una 
deplorable fatalidad se encontró casi siempre en mauos 
de los insensatos, 

Bizancio haria creer en el sistema de los climas ó 
en algunas exhalaciones particulares á ciertas tierras, 
que influyen de un modo invariable en el carácter de 
los habitantes. Al sentarse la soberanía romana en aquel 
trono, sobrecogida de improviso por no sé qué influea- 
cia mágica, perdió la razon para no recobrarla jamás. 
Recórrase la historia universal, y no se encontrará una 
dinastía mas miserable. Aquellos príncipes insoporta- 
bles, débiles ó furiosos, ó uno y otro al mísmo tiempo, 
convirtieron sobre todo su demencia hácia la teología, y 
su desputismo se apoderó de ella para trastornarla. Los 
resultados son sabidos. Puede decirse que la lengua fran- 
cesa ha querido juzgar á aquel imperio llamándole 
bajo. Feneció como habia existido , disputando. Mo- 
hammed estaba rompiendo las puertas de la capital, y 
los sofistas argumentaban SOBRE LA GLORIA DEL MONTE 
TABoR. 

Sin embargo como la lengua griega era la agas del 
imperio, se acostumbró á decir /a iglesia griega; del mis- 
mo modo quese decia tambien el imperio griego; aunque 
la iglesia de Constantinopla fuese tan griega, como seria 
inglés un italiano naturalizado en Boston; pero la fuerza 


e] 


o 
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de las palabras no ha cesado de ejercer grandisimo im- 
perio en el mundo. ¿ No se está diciendo aun la iglesia 
griega de Rusia, á pesar de la lengua y de la supre- 
macía civil? La costumbre hace decirlo todo. 
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CAPITULO X. 


ACLARACION DE UN PARALOGISMO FOCIANO, 
SUPUESTA VENTAJA DE LAS IGLESIAS, SACA“ 
DA DE LA ANTERIORIDAD CRONOLÓGICA, 


El espíritu de division y de oposicion que las cir- 
cunstancias han connaturalizado en Grecia hace tantos 
siglos, ha echado allí tan profundas raices , que los pue- 
_blos de aquel hermoso pais han llegado á perder hasta 
la misma idea de la unidad. La ven donde no existe, y 
no la ven donde existe. A veces hasta se les. turba la 
vista , y no saben ya de lo que hablan. De este modo 
han introducido en Rusia uno de sus mayores paralo- 
gismos , que hace hoy un efecto maravilloso en las ter-. 
tulias de aquel vasto pais. Es bastante comun decir allí 
que la iglesia griega es mas antigua que la romana; y 
aun se añade en estilo metafísico; que la primera fue la 
cuna del cristianismo. Pero ¿qué quieren decir con esto? 
Bien sé que el Salvador de los hombres nació en Bet- 
leen; y si se quiere que su cuna fuese la del cristianismo, 
no hay cosa tan rigorosamente verdadera. Tambien se 
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dirácon razon que la cuna del cristianismo fue Jerusa- 
len y el cenáculo , de donde salió en el dia de Pen- 
tecostés aquel fuego que alumbra, calienta y purifica (1). 
En este sentido la iglesia de Jerusalen es incontestable 
mente la primera; y Santiago, en su cualidad de obis- 
po, es anterior á S. Pedro todo aquel tiempo necesario 
para andar el camino que hay de Jerusalen á Antio- 
quía ó á Roma. Pero de ningun modo se trata de esto, 
¿ Cuándo se querrá comprender que entre nosotros no 
se trata de las iglesias , sino de la iglesia? Dos iglesias 
católicas no pueden compararse ¿ porque no puede ha- 
- ber dos; y la una excluye lógicamente á la otra. Si se 
compara una iglesia å la iglesia, no se sabe lo que se dice. 
A firmar que la iglesia de Jerusalen , por ejemplo, ó la 
de: Antioquía, es anterior á la fundacion de la iglesia 
católica, es una perogrullada, como suele decirse : es 
una verdad simple que nada significa, ni prueba nada. 
A tanto equivaldria decir que un hombre que se ha- 
lla en Jerusalen, no puede estar en Róma sin ir allá. 
Figuremonos un soberano que va á tomar posesion de 
un pais recien conquistado por sus armas. En la prime- 
ra plaza fronteriza establece un gobernador y le da 
grandes privilegios, va estableciendo otros en el camino, 
y en fin llega á la ciudad que ha elegido por su capital, 
fija en ella su residencia, su trono, sus oficiales. &c. 
Si en la sucesion de los tiempos la primera ciudad se 
jacta de haber sido la primera que saludó al nuevo so- 
berano con el nombre de rey; si se compara con las 


(1) Division del sermon de Bordalie sobre Pentecostés. 
2. 5 ° 8 G 
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demas ciudades del reino, y hace notar su anterioridad, 
aun respecto de la capital; nada mas justo; como nadie 
quita á Antioquía que recuerde que el nombre de crís- 
tiano nació dentro de sus muros; pero si ESTE gobier- 
no aspirara á ser anterior al gobierno ó al estado, se le 
diria: «Teneis razon, si entendeis probar que el deber de 
»ubediencia nació en vuestros muros , y que sois los pri- 
»meros súbditos ; mas si teneis pretensiones de indepen- 
»dencia ó de superioridad, estais delirando; porque nun- 
»ca puede tratarse de anterioridad coñtra el estado , su- 
»puesto que no hay mas que un estado.» 

La cuestion teológica es absolutamente la misma. 

¿Qué importa que tal ó cual iglesia se haya constituido. 

ntes que la de Roma? Vuelvo á decir que se trata de 
esto. Todas las iglesias son nada sin la iglesia , es decir, . 
sin la iglesia universal ó católica , que á este respeto no 
tiene que revindicar privilegio particular alguno; pues 
que es imposible imaginar ninguna asociacion humana 
sin un gobierno ó centro de unidad , del cual recibe su 
existencia moral. | 

Así los Estados-Unidos de América no formarian 
un estado sin el congreso que los une. Hágase desapare- 
cer esla asamblea con su presidente, y al instante des-. 
aparecerá la unidad, y no habrá mas que trece esta- 
dos independientes , á pesar de ser la lengua y las leyes 
comunes. 

Añadase, aunque no es necesario para el fondo de la 
cuestion , que esa anterioridad, de que tantas veces he 
oido hablar, seria menos ridícula si se tratase de un 
espacio de tiempo considerable, por ejemplo de dos si- 
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glos ó siquiera de uno. Mas ¿qué cosa hay en el cris- 
tianismo anterior á S. Pedro, que fundó la iglesia de 
Roma, y á S. Pablo, que dirigió á esta iglesia una de 
sus admirables epístolas? Todas las iglesias apostólicas 
son de fecha igual: lo que las distingue es la duracion: 
porque todas estas iglesias, exceptuando una sola, han 
desaparecido, y ninguna se halla en estado de subir sin 
interrupcion y por una serie de obispos conocidamente 
legítimos y ortodoxos hasta el «apóstol fundador. Esta 
gloria sọlo pertenece á la iglesia romana. 

Es preciso añadir tambien que esta cuestion de 
anterioridad, tan futil y sofística en sí misma, está 
fuera de su lugar en boca de la iglesia de Constantino- 
pla, la mas moderna de las iglesias patriarcales, que 
no debe su título sino á la obstinacion de los empe- 
radores griegos y á la .condescendencia de la primera 
silla, obligada frecuentísimamente á escoger entre dos 
males : que ha sido el juguete eterno de la absurda ti- 
ranía de sus príncipes, contaminada con las mas terri- 
bles herejías, y azote permanente.de la iglesia, á la 
que no ha cesado de atormentar para dividirla despues, 
y acaso sin remedio. 

Mas no puede haber cuestion de anterioridad. He 
` hecho ver que esta carece de sentido , y que los que la 
mueven, no se entienden -ellos mismos. Las iglesias fo- 
cianas no quieren conocer que en el momento mismo de 
su separacion se hicieron protestantes, es decir , sepa- 
radas é independientes. Así para defenderse se ven obli- 
gadas á emplear el principio protestante, es decir, que 
estan unidas por la fé, aunque la identidad de legisla- 


cion no pueda constituir la unidad de ningun gobierno, 
la cual no puede existir donde no se encuentre la ge- 
rarquía de autoridad. 

- Así por ejemplo todas las provincias de Francia 
son partes de la Francia, porque estan reunidas todas 
bajó úná autoridad comun; mas si algunas rechazasen 
está supremacía comun, se harian estados separados é 
independientes, y ningun hombre cuerdo toleraria la 
aserción de que continuaban formando parte del reino 
de Francia, porque conservaban la misma lengua y la 
misma legislacion. 

Pues las iglesias focianas tienen precisa é idéntica- 
ménte la misma preténsion: quieren ser porcion del rei- 
no católico despues de haber abdicado la potestad có- 
mun. Si se les intima que digan la potestad 6 el tribu- 
nal comun que constituye la unidad, responden que no 
los hay; y si se las estrecha mas preguntando «cómo es 
» posible que una potencia cualquiera no lenga un tri- 
» bunal comun para todas sus provincias; responden que 
» este tribunal es inúbil, porque ya lo decidió todo en sus 
~ » seis primeras sesiones; y que asi no debe volver á reu- 
»nirse.» A estos prodigiosos desvarios añadirán otros 
mas, si lógicamente se continua instándolos. Tal es el 
orgullo y sobre todo el orgullo nacional. Jamás se ha 
visto que tenga vergüenza, ni aun miedo de sí mismo. * 

_Todas estas iglesias separadas se condenan cada día 
cuando dicen: Creo en la iglesia una y universal; por- 
que es preciso absolutamente que á esta profesion de 
derecho substituyan otra de hecho que diga: Creo en 
LAS iglesias UNA Y UNIVERSAL, que es el solecismo mas 
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repugnante que jamás ha herido los oídos humanos. 

Y conviene notar que este solecismo no se nos pue- 
de devolver de rechazo. En vano se nos diria: «Si es- 
» tando separados de nosotros aspirais á la unidad, ¿por 
- » qué nosotros estando separados de vosotros no hemos 
» de aspirar á lo mismo?» No hay término de compara- 
cion, porque la unidad está entre nosotros; y este es un 
hecho acerca del cual nadie disputa. Toda la cuestion 
versa sobre la legitimidad, el poder y` la extension de 
esta unidad. Por el contrario entre los focíanos como en- 
tre todos los demas protestantes no hay unidad; de modo 
que no puede haber cuestion sobre sí nosotros debemos 
sujetarnos á un tribunal que no existe. Asi el argu- 

mento recae solamente sobre aquellas iglesias, y no 
puede retorcerse. _ 

La supremacía del sumo pontífice es tan clara, tan 
incontestable y tan universalmente reconocida, que en 
el tiempo de la gran ruptura ninguno de los que se 
- rebelaron contra su potestad se atrevió á usurparla, ni 
aun el autor del cisma. Negaron sí que el obispo de 
Roma fuese el jefe de la iglesia; pero ninguno de ellos 
fue bastante atrevido para decir: Yo lo soy; de modo 
que cada iglesia quedó sola y acéfala, ó lo que viene á 
ser lo mismo, fuera de la unidad y del catolicismo. 

Focio habia osado Hamarse patriarca ecuménico; ti- 
tulo que solo podia mostrarse en la loca Bizancio. ¿Ha 
visto jamás la iglesia que los obispos de un solo patriar- 
- cado se congreguen y se llamen concilio ecuménico? 
Este delirio sin embargo no se hubiera diferenciado 
del otro. Para no quebrantar Jas reglas de la lógica tan- 
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to como á los cánones, Focio no tenia mas que atribuir- 
se la misma jurisdiccion sobre todos sus cómplices que 
se atrevía á disputar al pontífice legítimo; pero la con- 
ciencia de los hombres era mas fuerte que su ambicion, ' 
Se contentó con la rebelion, y no osó ó no pudo nunca 
llegar hasta la usurpacion, 
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CAPÍTULO XI. 


¿QUÉ HAY QUE ESPERAR DE LOS GRIEGOS? 
CONCLUSION DE ESTE LIBRO. 


Algunas relaciones nos han hecho conocer vaga- 
mente que se ha excitado una fermentacion preciosa 
-en la Grecia moderna: se habla de nuevo espíritu, de 
.. un ardiente entusiasmo por la gloria nacional, de es- 
fuerzos muy notables para perfeccionar la lengua vul- 
gar, á laque se quisiera restituir su brillo originario. El 
'zelo extranjero coligado con el zelo patriótico está á 
punto de ofrecer al mundo una academia.ateniense &c. 

Fundado uno en estas relaciones podria creer la 
regeneracion próxima de una nacion en otro tiempo 
tan célebre, aunque la institucion y la regeneracion 
de las naciones por medio de academias, y aun en ge- 
neral por medio de las ciencias, sean incontestable- 
mente lo mas contrario que se. puede imaginar á todas 
las leyes divinas. No obstante acepto enajenado el 
agúero, y deseo con todo mi corazon.el éxito feliz de 


tan nobles esfuerzos; pero me veo precisado á confesar. 
lo, muchas consideraciones me inquietan aun, y me 
hacen dudar á pesar mio. He hablado muchas veces con 
personas que habian vivido largo tiempo en Grecia, y 
estudiado con particular cuidado á sus habitantes; y á 
todas las he hallado conformes en la opinion de que 
nunca será posible establecer una soberanía griega. 
Hay en el carácter griego una cosa inexplicable que se 
Opone á toda asociacion grande y á toda organizacion 
independiente; y esto es lo primero que ve un extran- 
jero si tiene ojos para ver, Deseo de toda corazon que 
me hayan engañado; pero militan demasiadas razones 
en favor de esta opinion. Primeramente se funda en el 
carácter eterno de esa nacion, que nació dividida , si es 
permitido expresarse asi. ` Ciceron á quien solo separa- 
ban tres ó cuatro siglos de los dias felices de la Grecia, 
no le concedia con iodo mas que talento é imagina- 
cion: ¿qué podemos pues esperar de ella hoy que han 
pasado veinte sobre ese pueblo desventurado, sin de- 
jarle vislumbrar siquiera el dia de la libertad? La hor. 
rible esclavitud que le oprime hace cuatro siglos, ¿no 
ha extinguido en el alma de los griegos hasta la idea de 
la independencia y de la soberanía? ¿quién no conoce 
la accion deplorable del despotismo sobre el carácter - 
- de una nacion sojuzgada? ¡y qué despotismo! Acaso 
ningun pueblo ha sufrido:otro semejante. No hay en ' 
Grecia ningun punto de contacto, ni ninguna mezcla 
posible entre el amo y el esclavo. Los turcos son en el 
día lo que eran á mediados del siglo XV, unos tártaros 
acampados en Europa. No hay nada que pueda unirlos 


. ns 249 co 
al pueblo subyugado, ni á este con aquellos. Allí 
dos leyes enemigas se contemplan furiosas, y podrian 
estarse tocando eternamente, sin poder amarse jamás. 
Entre ellas no es posible celebrar tratados, ni conve- 
nies, ni transacciones, Nada puede conceder la una á la 
otra; y ni aun aquel sentimiento que todo lo une, pue- 
-de nada sobre ellas. De una y otra parte los dos sexos 
no se atreven á mirarse, ó se miran temblando, como 
seres de una naturaleza enemiga que el Criador ha se- 
parado para siempre. Entre ellos median el sacrilegio y 
el último suplicio. Parece que Mohamed II entró ayer 
en la Grecia, y que el derecho de conquista ejerce 
allí todavía su primitivo rigor. El griego, colocado entre - 
la cimitarra y el baston del bajá, apenas se atreve á 
respirar: nada tiene seguro, ni aun la mujer con quien 
se acaba de casar. Oculta su tesoro, oculta á sus hijos, 
oculta hasta la fachada de su casa, si puede revelar el 
secreto de su riqueza. Se endurece á los insultos y á 
los tormentos, Sabe el número de palos que puede su- 
frir sin descubrir el dinero que ha escondido. ¿Cuál ha 
` debido ser el resultado de este tratamiento respecto del 
carácter de un pueblo oprimido, cuyos hijos apenas 
pronuncian el nombre de su madre antes que el de 
opresion? Algunos verdaderos observadores protestan 
que si el cetro de hierro que le domina viniese á desa- 
parecer de repente, seria la mayor calamidad para la 
Grecia, la cual se veria al punto acometida de un acceso 
de convulsion universal, sin que fuese posible encontrar 
' un remedio para ella, ni prever su fin. ¿Dónde se ha- 
Maria para aquel pueblo, suponiéndole libertado , el 
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punto de reunion y el centro de unidad política, que 
no concebiria mejor que concibe hace ocho siglos el. de 
la unidad religiosa? ¿Qué provincia querria ceder á 
otra? ¿qué familia las dominaria? Ademas nada hace 
presagiar esta munumision. En otro tiempo nuestra de- 
bilidad. salvó el cetro de los Sultanes, y hoy nuestra 
fuerza le protege. Poderosos celos se estan observando 
y se contrapesan ; y si todas las apariencias no nos en- 
gañan, sostendrán todavia por mucho tiempo el trono 
otomano , aunque está minado por todas partes: - 

Y aun cuando este trono cayera, no alcanzaria otra 
cosa la Grecia que mudar de dueña Puede tal vez 
que ganase; pero siempre sería dominada. El Egipto 
es sin contradiccion bajo todos aspectos el pais mas á 
propósito dez mundo para no depender de nadie; sin em- 
bargo Ezequiel le declaró mas de dos mil años há que 
jamás obedecería å un cetro egipcio (t); y desile Cambises 
hasta los mamelucos no ha dejado de cumplirse la pro- 
_ fecía. Misraim sin duda está expiando todavía. á 
nuestra vista los crímenes que en otro tiempo salieron 
de los templos de Menfis y de Tentiris, cuyos pro- 
fundos y misteriosos subterráneos derramaron el error 
sobre todo el género humano. Por aquel largo crímen 
está condenado el Egipto al último suplicio de las na- 
ciones; y el ángel de la soberanía ha abandonado aque- 
llas famosas regiones, acaso para no volver mas. ¿Quién 
- sabe si la Grecia está sujeta á sufrir el mismo anatema? 
Ningun profeta la ha maldecido- á lo menos en nues- 


(1) Ezequiel, XXIX, 13, XXX, 13, 
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-tros libros; pero tentado 'está uno por creer que la 
identidad de la pena supone la de los delitos. ¿No- fué 
la Grecia la encantadora de las naciones ? ¿no se encar- 
gó de transmitir á la Europa las supersticiones del Egip- 
to y del Oriente ? ¿No somos aun paganos por ella? 
¿Hay una fábula , una locura , un vicio que no tenga 
su nombre, su emblema ó máscara griega? Y para 
decirlo de una vez, ¿no es la Grecia la primera que 
tuvo en otro tiempo el horrible honor de negar á 
Bios, y de prestar una voz temeraria al ateismo, 
que no habia osado aun tomar la cli delante de 
Jos hombres? (1) | 

Eliano nota con razon que todas las. naciones , lla- 
madas bárbaras por los griegos , reconocieron uba divi- 
nidad suprema , y que entre ellas jamás hubo ateos (2). 
Quisiera engañarme; pero creo que ningun mortal, por 
perspicaz que sea su vista, puede vislumbrar el fin de 
la esclavitud de la Grecia; y si llegase á cesar, ¿quién 
sabe lo que sucederia? En nuestros tiempos modernos 
ha fundado mas de una vez sus esperanzas y sus pro- 
yectos políticos en la afinidad de los cultos; pero desti- 
nada á engañarse siempre , ha podido conocer á su cos- 
Aa que no está unida á nadie. ¿Cuántos siglos necesi.- 
tará aun para comprender que no hay hermanos, cuan - 
do no se tiene una madre comun? 


0 Primum Graius homo mortales tollere contra 
Est oculos ausus , &e. (Lucre, lib. 1, 67, et 68). . 
(2) Elian», Hist. Var. lib. JI, cap. XXXI. = Thomassin., 
Modo de estudiar y de enseñar. la historia, tom. I, lib. “IL, cap; 
V. pág 381. París 1693 , en 8.° , 3 
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Un error muy fatal de la Grecia, y que. por desgra- 
cia no hay trazas de que acabe tan pronto, es el de 
apoyarse en antiguos recuerdos para atribuirse no sé 
qué existencia imaginaria, que la engaña sin cesar ; y 
hasta le acontece hablar de rivalidad respecto de noso- 
tros. En otro tiempo esa rivalidad tenia algun funda- 
mento y alguna significacion; pero ¿qué significa. hoy 
cuando de un lado se encuentra todo, y nada del otro? 
¿Querria la Grecia disputarnos la gloria de las armas, Ó * 
la de las ciencias? Se llama á sí misma el oriente, cuando 
respecto del verdadero oriente no es mas que un punto 
del occidente , y para nosotros apenas es visible. Sé que 
escribió.la Ilíada, que edificó el Pecile, que esculpió 
el Apolo de Belvedere , y que ganó la batalla de Pla- 
tea; pero todo eso es muy antiguo; y hablando fran- 
camente, un sueño de veinte y cinco siglos se parece 
mucho á la muerte. ¡Ojalá que los mas tristes agúe- 
ros no sean mas que apariencias engañosas! Deseemms 
ardizntemente que esta nacion ingeniosa recobre su in- 
dependencia , y se muestre digna de ella. Deséemos que 
el sol aparezca al fin para ella, y que las antiguas tinie- 
blas se disipen. No toca á un particular dar consejos á 
una nacion; pero siempre son permitidos los simples 
deseos. ¡Ojalá que la Grecia propiamente dicha, la verda- 
dera Grecia, tan bien descrita por Ciceron (1), se sepa- 
re para siempre de la fatal Bizancio, que en otro tiem- 
po‘ fue colonia griega, y cuya supremacía imaginaria 
estriba enteramente sobre títulos que ya no existen. Se 


(1) Véase el pasaje de la oracion en defensa de Flaco citado 
mas arriba. ( 
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vos habla de Focion, de Pericles, de Epaminondas , de 
Sócrates, de Platon, de Agesilao &c, &c.: pues bien, 
tratemos directamente con sus descendientes , sin darse- 
nos cuidado de los municipios. Por nuestra parte no hay 
odio ni rencor : no hemos olvidado como los griegos' la 
paz de Leon y la de Florencia. Abracémonos de nuevo 
pata nunca separarnos. Entre nosotros no existe mas 
que un muro mágico levantado por el orgullo, y que 
no se sostendrá un instante á vista de la buena fé y del 
deseo de reunirse. Si el anatema dura siempre , procu- 
remos á lo menos que no pueda recaer sobre nosotros 
ningun cargo. | 

Me consta que un prelado de la iglesia griega se ha 
quejado amargamente de que las proposiciones hechas ' 
por una parte habian sido recibidas con una altivez que 
desanimó. Parece muy poco verosimil semejante desvío 
de las máximas conocidas de dulzura y de inteligencia, 
por ligero que se le suponga ; pero sea como quiera 
debemos desear con todas nuestras fuerzas que termi- 
nen mas felizmente otras nuevas negociaciones, y que 
el amor abra con agrado sus inmensos brazos para 
estrechar en ellos así á las naciones como á los indi- 
viduos. 


CONCLUSION. 


I. Despues de la horrible tempestad que acaba de 
sufrir la iglesia, denle sus hijos á lo menos el espectá- 
culo consolador de la concordia : tiempo es ya que cesen 
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de afligirla. con “sus discusiones insensatas. ʻA nosotros, 
hijos dichosos de' la unidad, -nos toca primeramente: 
profesar en alta voz unos principios, cuya importancia * 
nos ha hecho conocer la mas terrible experiencia. Ðe’ 
tedos los puntos del globo (en ninguno por fortuna deja 
de.haber cristianos legítimos). levántese una sola voz: 


compuesta de todas nuestras voces: reunidas , que repita: - 


con un religioso enagenamiento el grito de aquel bom- 
bre grande, á quien he impugnado con tanta repug-' 
- nancia como respeto sobre algunos puntos importantes.: 
»¡0 santa iglesia romana, madre de. las iglesias y de 
»todos los fieles : iglesia escogida por Dios para unirá. 
sus hijos en la misma fé y en la misma caridad! Siem- 
«pre estaremos unidos á tu unidad en lo intimo de nues- 
«tras entrañas (1).» Hemos desconocido demasiado nues- 
tra felicidad: extraviados por las impías doctrinas que 
en el último siglo han resonado en la Europa, extravia- 
dos mas por exageraciones insoportables y por un espí- 
ritu de independencia, encendido en el mismo seno de 
la iglesia , casi hemos roto unos lazos cuyo precio ines-: 
timəble no podriamos desconocer hoy, sin hacernos ab- 
solutamente inexcusables. Algunas soberanías católicas 
(permítasenos decirlo sin salir de los límites del profun-. 
do respeto que les es debido ), ha parecido alguna vez 
que apostataban, porque apostasía es desconocer los 
` fundamentos del cristianismo , y hasta conmoverlos de- 
clarando abiertamente la guerra al jefe de esta religion, y 
abrumándole de disgustos, de amarguras y de vergonzo- 


(1) Bossuet, sermon sobre la unidad. 


> 


——  —_—_ 


e 25 mm. 

sas pesadymbres, á que no se hubieran propasada quizá: 
las potencias protestantes. Entre estos principes hay. al, 
gunos que un dia. serán inscritos en el catálogo, de 
los grandes perseguidores: es verdad que no han derrą-; 
mado sangre; pero la posteridad preguntará si los Diocle-. 
cianos, los Galerios y los Decios hicieron mas cang al. 
cristianismo. E 

Tiempo es ya de abjurar unos sistemas tan Gdl 
bles: tiempo es ya de volver al padre comun , de 
echarnos francamente en sus brazos, y de hacer caer en; 
fin esa muralla de bronce, que la impiedad, el error, la 
preocupacion y la aero lencia: habian levantado entre 
él y nosotros. . 

II. Pero en este momento solemne en que todo. 
-anuncia que la Europa está próxima á una revolucion 
memorable, cuyo preludio terrible é indispensable ha: 
sido la que ya hemos visto, debemos ante tedas cosas: 
dirigir á los protestantes nuestras fraternales exhorta- 
ciones y nuestras fervientes súplicas. ¿Qué esperan 
aun y.qué buscan? Ellos han recorrido el círculo ente- 
ro del error. A fuerza de combatir y de roer, por de- 
cirlo así, la fé, han destruido entre ellos el cristianis- 
mo; y gracias á los esfuerzos de su terrible ciencia, que 
no. ha cesado de protestar, la mitad de la Europa se 
encuentra al cabo sin religion. La era de las pasiones ha: 
pasado : podemos hablarnos sin aborrecernos, y aun sin 
acalorarnos: aprovechémonos de esta época favorable, y. 
conozcan los príncipes en especial que el poder se les : 
va de las manos: que la monarquía europea no ha po- 
dido constituirse, ni puede conseryarse sino por la re. 
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ligion una y única, y que si esta aliada les falta, es pre- 
ciso que caigan. 

III. Todo lo que se ha dicho para aterrar á las po- 
tencias protestantes sobre la influencia de una potea- 
cia extranjera, es una fantasma, un éspantajo levantado 
en el siglo XVI y que no significa ya nada en el nues- 
tro. Sobre todo los ingleses reflexionen profundamen- 
te sobre este punto (porque el gran movimiento debe 
partir de ellos); si no se apresuran á agarrar la palma 
inmortal que se les ofrece, otro pueblo se la arrebata- 
rá. Los ingleses en sus preocupaciones contra nosotros 
ño se engañan sino en cuanto al tiempo: su desvarío no 
es mas que un anacronismo. Ellos leen en algun Hbro 
católico que no se debe obedecer á un principe hereje, y 
al punto se asustan y gritan: papismo; mas -todo este 
fuego se apagaria al fnstante, si se dignasen de leer la 
fecha del libro, que infaliblemente subirá á la deplo- 
rable época de las guerras de religion y de las mudan- 
zas de soberanías. ¿No han declarado los mismos ingle- 
ses en pleno parlamento «que si un rey de Inglaterra 
abrazase la religion católica, EN EL MISMO HECHO que- 
daria privado de la corona? (1)» Luego ellos creen que 
el crimen de querer mudar la religion del pais ó de 
excitar siquiera esta sospecha legítima justifica la re- 
belion de los súbditos, ó mas bien los autoriza á destro- 
nar al príncipe sin hacerse rebeldes. Ahora bien yo 
desearia saber por qué y cómo Isabel ó Henrique VIII 
tenian mas derechos sobre sus SuDANOA católicos , que 


1) Polito da Loadon 1805 , vol. IV, pág. 677. 
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él actual rey Jorge tiene en el dia sobre sus súbditos 
protestantes, y por qué los católicos de aquel tiempo, 
fortalecidos con sus privilegios naturales y con una 
posesion de diez y seis siglos, no estaban autorizados á 
mirar á sus tiranos como destituidos en el hecho mismo 
de todo derecho á la corona. Por mi parte no diré que 
una nacion en igual caso tiene derccho de resistir á sus 
soberanos, y de juzgarlos y deponerlos, porque me 
costaria infinito pronunciar esta decision en cualquiera -* 
suposicion imaginable; pero sin duda se me concederá 
que si alguna cosa puede justificar la resistencia, es un 
atentado contra la religion nacional. Por mucho tiem- 
po el título de jacobita anunció un enemigo declarado 
de la casa reinante. Esta se defendia, y levantaba el ha- 
cha contra todo partidario de la familia desposeida: ese 
es el órden político. Pero ¿cuál es el momento preciso 
en que principió el jacobita á ser realmente culpable? 
Esta es una cuestion terrible que debe dejarse al juicio 

de Dios. A 
Ahora que le ha explicado el tiempo , se presenta 
el católico al soberano de Inglaterra, y le dice :' «Ya 
»veis nuestros principios: nuestra fidelidad no cono- 
»ce límites, ni excepciones, ni condiciones. Dios nos ha 
»enseñado que la soberanía es obra suya : nos ha man- 
»dado que resistamos hasta con peligro de la vida á 
-»cualquiera violencia que quisiera trastornarla; y si esta 
»violencia triunfe, en ninguna parte nos ha revelado en 
»qué época puede legitimarla el triunfo. Apresurarse 
»demasiado puede ser un crimen; pero nunca lo fue 
»morir por sus antiguos señores. Mientras hubo Es- 

T.50 17 


— 298 cb 

atuardos en «el mundo, combatiamos. por ellos, y 
»hajo. el hacha, de vuestros, verdugos nuestro último 
»9uspiro fue, en, favor de. aquellos príncipes desyen- 
aturados. Ya no, existen: Dios. ha. hablado.: vosotros 
»spis soberanos legítimos: no sabemos, desde cuando; 
»pero lo soig. Aceptad pues, esta misma. fidelidad reli- 
»giosa, tenaz, incomtrastable., que en. otro, tiempo jura- 
»mos, á la dinastía desdichada que precedió á la vuestra, 
»Si la rebelion viene algun dia á bramar, a] rededor de 
»AYOSOÍTOS, no hay temor ni seduccion que pueda «sepan 
»rarnos de vuestra causa. Aunque hubjéseis.cometido lag 
»injugticias mas, inexcusables contra. nosotros ; os defen- 
»deríamos hasta. el último.suspiro, Se, nes encontrará en 
»torno de vuestras banderas, en. todos las, campos de 
»batalla, donde se, peleg por, vpsotros,; y si para, atesti», 
` »guąar nuestra, fidelidad, es precisp.subir. al cadalso , ya 
»nos habeis, acostumbrado á ello, y. le regaremos. con, 
»muestra sangre, sin. acordarnos de.la; de. nuestros pa. 
»dres, que derramasteis poe este mismo crímgn, da 

»fidelidad.» l 
IV.. Todo demuestra. al parecer, que los, inglasas.esa 
tan destinados. á dar el impulso al. gran movimiento, re; 
ligioso que se prepara, y que formará. UNA época. saga 
da, ep los fastos. del género, humapo, Para, llegar los. pri, 
meros á la luz entre todos los que la.abjuraron, tienen 
dos inapreciables ventajas que apengs.conofen; y, es que 
Por. una contradiccion felicísima su sistema. religiosq 
es 4 un mismo tiempo el mas evidentemente, falso y, el 
mas eyideptemente cercano á la verdad, 
Para, mb qug;la religion anglicana es.falsa, no bay. 
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necesidad de hacer investigaciones, ni de argumentar, 
Basta mirarla y se la juzga por intuicion: es tan. falsa. 
-como luminoso el sol. La gerarquíá anglicana se halla: 
aislada en el cristianismo: luego es nula. A esta simple, 
observacion no hay réplica razonable que oponer. Su. 
episcopado es desechado igualmente por la iglesia católi-. 
ca y por la protestante: con quesi no es católico ni pro-. 
testante , ¿qué será? Nada. Es una institucion civil y lo- 
cal, diametralmente opuesta á la universalidad , que es. 
el signo exclusivo de laverdad. O esa religion es falsa, ó; 
Dios se encarnó solo para los ingleses: no hay medio.==. 
"Muchas veces sus teólogos apelan á la fundacion de aque- 
lla, sin echar de ver que esta sola palabra anula su reli- 
gion , pues supone la:novedad y la accion humana , dos 
grandes anatemas igualmente visibles , decisivos é inde- 
lebles. Otros. teólogos. de esta. escuela, y aun algunos 
prelados, queriendo eludir estos anatemas , de que es-. 
tan convencidos, inveluntariamente han tomado el ex. 
traño partido de sostener que-no eran protestantes; á lo 
que hay que. preguntarles: pues ¿que seis? y responden: 
apostólicos. Pero esto nos haria sin duda reir, si pudie- 
ra uno reirse de cosas tan serias y de: personas tan es- 
fimables. 

V. Ademas:la: pien anglicana. es la única: asociaz 
cion del: mundo , que se ha declarado nula y ridícula en 
el acta.misma que la constituye. En. elle. preciamó so. 
lemuemente XXXIX. artícudos:, ni mas ni: menos., ab. 
solutamente necesarios para: la salvacion, y que es pre- 
ciso jurar. para: pertenecer-á: dicha iglesia. Pero.en uno. 
de ellos (el XX V:) declara selemnemente que Dios, al 


constituir su iglesia, no dejó la infalibilidad en la tierra: 
que todas las iglesias, principiando por la de Roma, han 
errado , y han errado groseramente aun sobre el dogma 
y aun sobre la moral; de modo que ninguna de ellas tie- 
ne derecho de prescribir la creencia; y que la santa es- 
critura es la única regla del cristiano. Así la iglesia an- 
glicana declara á sus hijos que tiene derecho de mandar- 
les; pero que ellos tienen derecho á no obedecerla. En 
el mismo instante; con la misma pluma , la misma tinta 
y en-el mismo papel declara el dogma , y declara que 
no tiene derecho de declararle. Espero que en el inter- 


minable catálogo de las locuras humanas ocupe siempre 


esta uno de los primeros lugares. 

VI. Despues de esta solemne declaracion de la igle- 
sia anglicana , que se anula por sí misma , faltaba un 
testimonio de la autoridad civil, que rectificase este 
juicio; y yo encuentro este testimonio en los. debates 
parlamentarios del año 1805 con motivo de la eman- 
cipacion de los católicos. En una de aquellas sesiones 


YTuidosas, que no deben servir sino para preparar los 


ánimos para una época mas lejana y feliz , el procura- 
dor general del rey de la Gran-Bretaña dejó escapar 
una frase, que nose ha notado, á mi parecer: pero 
que no deja de ser una de las cosas mas curiosas, 
que quizá se han dicho en Europa de un siglo á esta 
parte. «Acordaos , decia á la cámara de los comunes 
«aquel representante del ministerio público , .acordaos 
«que para la Inglaterra es absolutamente lo mismo revocar 
«las leyes que se han dado contra los católicos, que tener 
«al instante un parlamento calólico y una religion 
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«católica en lugar de la INSTITUCION actual (1).» 
Esta ingenuidad inapreciable se comenta por sí 
misma : es como si hubiera dicho el procurador general 
en estos proplos términos: « Nuestra religion como sabeis 
«no es mas que una institucion puramente civil, que 
ano estriba sino en la ley del país y en el interés de cada 
«individuo. ¿Por qué somos anglicanos? Ciertamente no 
«es la persuasion la que nos determina á ello, sino el te-- 
«mor de perder bienes, honores y privilegios. No teniendo 
«pues la palabra fé ningun sentido en nuestra lengua , y 
«siendo católica la conciencia inglesa, nosotros le obedece- 
«remos desde el momento en que no deba costarnos nada. 
«En un abrir y. cerrar de ojos seremos todos ca- 

«tólicos (2). » 
` VIT. Mas si el sistema anglicano es er mas eviden- 
temente falso en todo lo que contiene de falso; en com- 
pensacion ¿por cuántos lados no se nos recomienda co- 
mo el mas cercano de la verdad? Los ingleses , conteni- 
dos por la mano de tres soberanos terribles, que gusta- 


1): Tthink tat no alternative can exist between keeping the. 
tstablishement we have and putting á Roman catholick establis- 
hment in its place. Parliamentary debates etc. vol. IV, London 
1805, p. 943. (Discurso del procurador general.) 

(2) Sin embargo me atrevo á. creer que cl sabio magistrado. 
abultaba la desgracia futura. Zodo el mundo, decia, será católico. 
Y luego que todo el mundo estuviese acorde, ¿qué mal resultaria? 

- Tres dias antes (sesion de 10 de mayo, ibid. pág. 761) decia 
un par hablando de la misma cuestion: «Jacobo H. no pedia para 
Jos católicos sino la igualdad de privilegios ; pero esta igualdad 
hubiera atraido la caida del protestantismo.» ¿Y por qué? Siempre 
la misma confesion. El error, si no se sostiene por medio de 
proscripciones, no vesistird jamás á la verdad. 


ban poco de las exageraciones, .y contenidos tambien 
(es un deber observarlo) por una sensatez superior pudie- 
ron resistir en el siglo XVI hasta un grado notable al tor- 
rente, quearrastraba á lasotras naciones, y conservar algu- 
nus elementos católicos. De ahí proviene la fisonomía am- 
bigua que distingue á la iglesia anglicana , y que tantos 
escritores han hecho observar. «Sin duda no es la-espo- , 
«sa legítima; pero es la dama de un rey; y aunque hija 
«manifiesta de Calvino, no tiene el semblante descarado 
«de sus hermanas. Alzando la cabeza con un aire ma- 
«jestuoso, pronuncia claramente los nombres de. padres, 
«de concilios, de jefes de la iglesia: su mano lleva 
«el báculo con soltura , habla formalmente de su noble- 
«za, y bajo la máscara de una mitra aislada y rebelde 
«ha sabido conservar no sé qué resto «de gracia an- 
«tigua , despojo venerable de una SERE que ya no. 
«existe (1)» | Ñ 


(1) +. As the mistress af 4 monarch's Bed, 
Her front erect with majesty she Lore y 
The crusier Wi¡elded and the mitre wore: . 
Shew'd affectation of an ancient line 
And Fhaters , councils, churches and churches’ s- head. 
Were on her rev'rend Phylacteries read. 

(Dryden's original poems in 12.2 somo 1. The hind and 
the Panther. Part. 1). == Enel Almacen “Europeo, tomo XVIII, 
agosto de 1790, pág. 115, se -tee un trozo notable del: doctor Bur:e y 
sobre el mismo asunto. Algunos disidentes modernos son:menos 
- Ccorteses y más resueltos. eLa iglesia de Roma, dicen, es.una prose 
etituta, la de Escocia:una concubina, y :la.de Inglaterra.una mu- 
jer de mediana virtud entre.la.una y laotra.».Thay (ihe diseentors 
to called the church of Rome á stumpas. The kich af Soviland 
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¡Nobles ingleses! vosotros fuisteis eñ otro tiéipo 10s 
primeros enemigos de la unidad; á vosotros os cábe hoy 
la honra de restablecerla en Europa: si el error levanta 
la cabeza es porque nuestras lenguas son enemigas : si 
llegañ á unirse sobre el primero de los objetos, nada les 
resistirá. No se trata “mas que de aprovechar la feliz 
ocasion que la política es presenta en este momento. 
Basta un solo acto de justicia, y el tiempo hará lo demas. 

VIII. Despues de tres'siglos de itritaciob y de dis- 
putas ¿qué nos echais todavía en cura? ¿de qué os que- 
jais? ¿Direis aun que hemós invocado, que hémos inven- 
tado dogmas, y convertido ën símbolos nuestras opinio- 
nes humanas ¿Mas si no quereis creer á nuestros docto- 
res, que protestan y prueban que ño enseñan mas que 
la fé de los apóstoles , creed á la menos á vuestros ateos 
que os dirán «que los poderes ejercidos por la iglesia To- 
«mana son en gran parte anteriores á casi todas las in3- 
«atítuciones políticas de Europa (1).» 

Creed á vuestros deistas, y ellos os dirán «que un 
«hombre instruido no puede resistir al peso de la evidencia 
«histórica, que establece que en todo el periodo de los 
«cuatro primeros siglos de la:iglesía los puntos principales 


d kept-mistress, andike church of E ngland an equivocal lady 
Ud virtue bettwen the one and the other. 

(Diario del párlamento de Inglaterra, cámara de los comunes, 

2 de'iiatzo de 1790. Discur, del sélebre Burke,) 

G) Many of the powes indeed assumed by the church of Rome 
were véry “ancient and were prior to almost ever politica) govern- 
nierk estdblistiéd in Eutope. (Hume's Hist. of England d, Marig: 
VIII, cap. 29, ann. 1521.) = Hume, segun se vé ,protura modi 
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«de las doctrinas papistas estaban admitidos en la teo- 
«ria y en la práctica (1).» 

Creed á vuestros apóstatas, y ellos os dirán que des- 
de luego habian cedido á este argumento, que les pare- 
ció invencible: «que es preciso que haya en alguna parte 
«un juez infalible, y que la iglesia de Roma es la única - 
sociedad cristiana que aspira y puede Asmar á este ca- 
rácter {2).» . 

Creed en fin á vuestros propios doctores, á vues- 
tros propios obispos anglicanos, y ellos os dirán en log 
momentos felices de conciencia ó de distraccion que 
las semillas del papismo fueron sembradas desde el tiem- 
po de los apóstoles (3). 

Procurad entrar dentro de vosotros mismos, domi- 
naros y dominar vuestras preocupaciones lo bastante 
para que podais contemplar en la calma de vuestra 
conciencia cuán extraño es el sistema de que teneis la 
desgracia de ser los principales defensores. ¿Son preci- 


car ligeramente su proposicion ; pero no es mas que una pura $0- 
fisterla que arma su misma conciencia. 

(1) Gibbon, Memorias, tom. I, cap. 1. de la traduccionfrancesa, 

(2) Esta decision es de Chillingwort, y Gibbon al referirla aña- 
de que aquel no habia tomado este argumento de nadie (Gibbon, 
ibid. cap. 6); en cuya suposicion es preciso creer que ni Chilling- 
worth ni Gibbon habian leido mucho á nuestros doctures. 

(3) The seeds of Popery were sown even in the apostles times 
(Bishop Newton's dissertations on the profecieso London, in 
8.2, tom. III, cap. X, pág. 118). ¡Qué hombre tan honrado! Si 
hubiera hecho otro corto esfuerzo de franqueza, nos hubiera di- 
cho, no indirectamente como lo hace, sinu en palabras termi- 
nantes: que las semillas del papismo fueron sembradas gor 
el misme Jesucristo. 
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sus acaso tantos argumentos contra el protestantismo? 
¡Ah! no, basta delinear exactamente su retrato, y 
mostrársele sin cólera. 

1X. «En virtud de un Anita terrible , inexpli- 
»cable sin duda, pero mas incontestable aun que inex- 
»plicable, el género humano habia perdido todos sus 
»derechos. S.umergido en mortales tinieblas, todo lo 
ignoraba, pues que ignoraba á Dios; & ignorándole, 
»no podia dirigirle sus súplicas; de modo que- estaba 
»espiritualmente muerto, sin poder pedir la vida. Lle- 
»gado por una degradacion rápida al último grado de 
»embrutecimiento, ultrajaba á la naturaleza con sus 
»costumbres, con sus leyes y con sus mismas religio- 
»nes. Consagraba todos los vicios, se revolcaba en el 
»cieno, y su embrutecimiento era tal, que la historia 
»sencilla de aquellos tiempos forma un cuadro peligro- 
»so que no todos los hombres deben contemplar. No 
»obstante, Dios despues de haber disimulado durante. 
»cuarenta siglos, se acordó de su criatura, y enel mo- 
»mento señalado y anunciado en todos los tiempos no 
»desdeñó el seno de una virgen; se revistió de nuestra 
»desgraciada naturaleza, y apareció sobre la tierra. 
»Nosotros le vimos y le tocamos: él nos habló, „vivió, 
»enseñó, sufrió y murió por nosotros. Salido del sepul- 
»cro , segun su promesa,. volvió á aparecer entre nos- 
»otros , para asegurar solemnemente á su iglesia una 
asistencia tan durable como el mundo. Pero ¡ah! este 
nesfuerzo del amor omnipotente. no produjo ni con 
»mucho todo el fruto que anunciaba. Por falta de 
»ciencia ó de fuerza, ó por distraccion, acaso. Dios 
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verró el golpe, y no pudo cumplir su palabra. Menos 
»sabio yue un químico que intentase encerrar el éter 
»en un lienzo ó en un papel, confió á unos hombres 
»la verdad que habia traido á la tierra; asi aquella se 
»evaporó, como pudiera haberse previsto bien, por 
»todos los poros humanos. A poco aquella religion san- 


»ta, revelada al hombre por el hombre Dios, no fue 


»más que una infame idolatría, que duraria aun, si 
»despues de diez y seis siglos dos miserables no hubie- 
»sen restituido al cristianismo su pureza original. » 


Este es el protestantismo. ¿Y qué se dirá de él y 


de vosotros que lo defendeis, cuando ya na exista? 
Contribuid mas bien á hacerle desaparecer. Para resta- 
blecer una religion y una moral. en Europa, para -dar 
á la verdad las fuerzas que exigen: las conquistas que 
medita, para afirmar sobre tado el trona de los sobe- 
renos, y calmar suavemente esa fermentacion general 
que nos amenaza con las mayores calamidades, :es un 
preludio indispensable borrar del diccionario - Puropen 
esta voz fatal: PROTESTANTISMO. 

X. Es imposible que unas consideraciones de tanta 
interés no penetren al fin éen Jos gabinetes protestan- 
tes, y no queden allí como'en depósito pata descender 
luego como una agua saludable que riegue -los vtilles, 
Todo está convidando á los protestantes á volver ú nos- 
otros. Su ciencia, que no es ahora mhas quen espan- 
toso corrosivo, perderá sa fuerza 'deletérea uniéndose 
con nuestra surpision, la cual o rehusará ilustrarse 
con su ciencia. Esta gran mudanza debe comengar por 
los príncipes, -sin que tenga ninguna parte en ella el 
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ministerio llamado evangélico, al cual excluyen de tan 
grande obra algunas señales manifiestas. Adherirse al 
error es siempre un gran mal; pero enseñarle por ofi- 
cio y contra el grito de su propia conciencia es el ex- 
ceso de la infelicidad, y su verdadera consecuencia es 
una ceguedad absoluta. Acaba de presentársenos un 
grande ejemplo de esta clase en la capital del protes- 
tantismo, donde el cuerpo de los pastores ha renuncia- 
do públicamente al cristianismo , declarándose arriano, 
mientras que la sensatez de los legos le echa en cara 
su apostasía. 

XI, Enmedio de la fermentacion general de los 
ánimos los franceses, y entre ellos el órden .sacerdo- 
tal particularmente, deben examinarse con cuidado, 
y no dejar escapar esta gran ocasion de emplearse efi- 
cazmente, y-en la primera línea, en la reconstruc- 
cion del edificio santo. Sin duda han menester vencer 
grandes preocupaciones; mas para.lograrlo tienen tam- 
bien grandes medios, -y lo que es.muy. ventajoso, al- 
gunos poderosos enemigos menos. Los parlamentos ya 
no existen: reunidos en cuerpo hubieran Opuesto una 
resistencia acaso insuperable, y entonces era llegada la 
horá de la iglesia galicana. En el dia el espíritu parla- 
mentario. no puede explicarse, ni obrar sino por es- 
fuerzos individuales, que no pueden producir gran 
efecto. Asi se puede esperar que nada impedirá al sa- 
cerdocio el unirse sinceramente con la santa sede, de 
la que las circunstancias le habian alejado mas de lo 
que tal vez creia. No hay otro medio de restablecer la 
religion sobre sus. antiguas bases. Los enemigos de ella 
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que lo saben, procuran por su lado establecer la opi- 
nion contraria; á saber , que el Papa es el que se opone 
á la reunion de los cristianos. No há mucho que decla- 
ró un obispo griego que no veía ya otro muro de sepa- 
racion entre las dos iglesias que la supremacia del Pa- 
pa (1); y esta asercion muy simple de parte de su 
autor la he oido yo citar en un pais católico para pro- 
bar tambien la necesidad de restringir mas el supremo 
- poder espiritual. Pontifices y levitas franceses, libraos 
del lazo que se os tiende. Para abolir el protestantismo 
en todas sus formas, os proponen haceros protestantes. 
Al contrario restableciendo la supremacía pontificia 
reconstituireis la iglesia galicana sobre sus verdaderas 
bases , y restaurareis su antiguo lustre. Volved á ocu- 
par vuestro lugar; la iglesia universal os necesita para 
celebrar dignamente la época famosa (que la posteri- 


dad no contemplará jamás sin una profunda admira- - 
cion), en que el sumo pontífice ha sido repuesto en su- 


trono á resultas de acontecimientos, cuyas causas salen 
visiblemente del estrecho circulo de los medios humanos, 

XII. Ninguna institucion humana ha durado diez 
y ocho siglos; y este prodigio que seria asembroso en 
todas partes, lo es mas particularmente en el seno de 


la movible Europa. El reposo parece que es el suplicio ` 


del europeo, y este carácter contrasta extraordinaria- 
mente con la inmovilidad oriental, Es menester que el 


(1) Este prelado es Elías Meniate, obispo de Zarissa. Sa libro 
intitulado La piedra de escándalo ha sido traducido en aleman 
por Jacobo Kemper. Viena, en 8.*, 1787, pág. y3. 
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europeo obre, que emprenda , que innove, y que mude, 
todo lo que está á sus alcances. La política sobre todo 
no ha cesado de ejercitar el genio innovador de los hi- 
jos atrevidos de Jafet. En la inquieta desconfianza que 
los tiene siempre alerta contra la soberanía, hay sin 
duda mucho orgullo; pero tambien hay una conciencia 
justa de su dignidad: solo Dios conoce las cantidades 
respectivas de estos dos elementos. Basta observar aqui 
el carácter, qne es un hecho incontestable, y pregun- 
tarse qué fuerza oculta ha podido mantener el trono 
pontificio enmedio de tantas ruinas y contra todas las 
reglas de la probabilidad. Apenas se establece en el 
mundo el cristianismo, cuando algunos implacables ti- 
ranos le declaran una guerra feroz, y bañan la nueva 
religion en la sangre de sus hijos. Los herejes por su 
parte impugnan sucesivamente todos sus dogmas; y á 
su frente se distingue Arrio, que asusta al mundo y 
le hace dudar stes cristiano. Juliano con su poder, su 
astucia, su ciencia y sus cómplices los filósofos da al 
cristianismo golpes mortales, si esta institucion hubie- 
ra sido humana. No tardó el Norte en arrojar sus 
pueblos bárbaros sobre el imperio romano, que vinie- 
ron á vengar á los mártires, y cualquiera creería que 
venian tambien á sofocar la religion, por la cual mu- 
rieron aquellas víctimas; pero sucedió todo lo contra- 
rio. Ellos mismos fueron amansados por este culto di- 
vino que dirigió su civilizacion, y que mezclándose en 
todas sus instituciones, dió á luz la gran familia euro- 
pea y su monarquía, de que el universo no tenia nin- 
guna idea. Por de pronto las tinieblas de la ignorancia 
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siguen 4 la invasion de los bárbaros; pero la antorcha 
de la fé brilla de un modo mas visible en este fondo 
obscuro , y la ciencia misma concentrada en la Iglesia 
no cesa de producir hombres eminentes para su siglo. 
La noble sencillez de aquellos tiempos ilustrados por 
tan altos caractéres valia mucho mas que la ciencia á 
medias de sus sucesores inmediatos. En tiempo de estos 
nació ese funesto cisma que obligó á la iglesia á estar 
buscando su jefe - visible durante cuarenta años. ` Este 
azote de los contemporáneos es un tesoro. para nos- 
otros en la historia, y sirve.para probar que el trono 
de S. Pedro es indestructible. ¿Qué institucion humana 
resistiria á esta prueba, que no-obstante era nada, com- 
parada con la que iba á sufrir la Iglesia? 

XIII. Aparece Lutero, y Calvino le sigue. -En un 
acceso de frenesí, de que no habia visto ningun ejem- 
plo el género humano, y cuya consecuencia inmediata 
fue una carnicería de treinta años, aquellos dos hom- 
bres salidos de la nada , con el orgullo de los. sectarios, 
la acrimonía plebeya y el famatismo.de las taber- 
nas (1), publicaron la reforma. de la iglesia; y efecti- 
vamente la reformaron ; pero sin saber lo que decian, 
mi lo que hacian. Cuando unes hombres sin.mision se 


(1) Ex Las tarennas se contaban d porfía anéedotas chisto- 
sas sobre la avaricia de los clérigos, y se ridiculizaban las 
llaves y.el poder. de.los Papas. Ke. (Carta de Lutero al. Papa, 
fecha el dia de la Trinidad, año 1518, citada ppr.. Mr. Roscoce 
Hist. de Leon X, en 8.2 tom. IIT, apéndice, núm. 149, pág. 152), 
Bien se puede uno creer á Lutero en cuanto á las primeras cáte- 
dras de la reforma. 


ll. 


atreven 4 emprender la reforma de la iglesia, defor. 
man su partido , y no reforman realmente sino la ver- 
dadera iglesia, que se ve obligada á defenderse y á ve- 
lar sobre sí misma. Asi sucedió precisamente, porque 
no hay otra verdadera reforma, que el largo capítulo 
de Reformatíone que se lee en el concilio de Trento, 
mientras que la supuesta reforma ha quedado fuera de 
la iglesia, sin regla, sin autoridad, y muy pronto sin 
fé, como la vemos en el dia. Mas ¿por qué terribles 
convulsiones no ha pasado para llegar á esta nulidad 
de que somos testigos? ¿quién puede recordar sin es- 
tremecerse el fanatismo en el siglo XVI y las espan- 
tosas escenas que dió al mundo? Sobre todo. ¡qué fu- 
ror contra la santa sede! Nosotros nos ruborizamos to- 
davía por la naturaleza humana , al leer en los escritos 
de aquel tiempo las sacrílegas injurias vomitadas por 
los groseros movadores contra la gerarquía romana, 
Ningun enemigo de la fé se ha equivocado jamás : todos 
dan en vago porque pelean contra Dios; pero todos sa- 
ben dónde han de descargar los golpes, Lo que hay su- 
mamente notable, es que á medida. que transcurren los 
siglos, los ataques contra el edificio católico se hacen siem- 
pre mas fuertes; de modo .que diciendo siempre : de aqui 
no pasa; se engaña: uno siempre.. Despues de las trage- 
dias horrorosas del siglo XVI cualquiera hubiera dicho 
que la tiara habia sufrido la prueba mas grande: sin 
embargo esta solo habia servido de preparacion . para, 
otra. Los siglos XVI y XVl podrian llamarse las pre- 
misas del X VIII , el cual no fue en efecto sino la con- 
clusion de log dos precedentes, El espíritu humano na 


— 272 — 
hubiera podido llegar de un golpe al grado de auda- 
cia de que hemos sido testigos. Era preciso para decla- 
rar la guerra al cielo poner aun el monte Ossa sobre el 
Pelion. El filosofismo no podia levantarse sino sobre la 
grande base de la reforma. 

XIV. Dirigiéndose contra el cristianismo mismo 
cualquier embate contra el catolicismo, los llamados 
filósofos de nuestro siglo no hicieron mas que coger las 
armas que los protestantes les habian preparado, y las 
volvieron contra la iglesia, burlándose de su aliado, 
que no merecía ser embestido , ó que acaso esperaba el 
ataque. Recórranse todos los libros impíos escritos en el 
siglo XVIII, y se verá que todos son dirigidos contra 
Roma , como si no hubiese verdaderos cristianos fue- 
ra de su recinto; lo que es muy cierto, si se quiere ha- 
blar en rigor. No me cansaré de repetirlo; no hay cosa 
tan infalible como el instinto de la impiedad. Véase qué 
es lo que esta aborrece , lo que la encoleriza, y lo que 
embiste siempre, en todas partes y con furor: la ver- 
dad. En la sesion infernal de la convencion nacional (que 
hará mas impresion en la posteridad que en nuestros li- 
geros contemporáneos), en la que se celebró , si es per- 
mitido expresarse así, la abnegacion- del culto, Robes- 
pierre despues de su inmortal discurso, ¿hizo que le 
llevasen los libros, lás vestiduras y los vasos del culto 
protestante para profanarlos? ¿Llamó á la barra, ó 
procuró seducir ó amedrentar á algun ministro de aquel 
culto, para arrancarle un juramento de apostasía? ¿Se 
valió á lo menos para aquella horrible escena de los 
perversos de dioho órden , como se habia valido de los 
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del órden católico? Ni siquiera pensó en ello. Por eze 
tado nada le incomodaba, nada le irritaba, nada le ins: 
piraba recelo; porque los enemigos de Roma no pueden 


aborrecérse unos á otros, cualesquiéra que sean sus di+ 


ferenciós bajo otros respetós. Por: este princi pio de “ex= 
plica la” afinidad, de otro modo inexplicable, de las ¡gle- 
sias protestantes con las iglesias focianas, nestorianas- Ves, 

cuya 'sepiracion: data de antiguo. En' donde . quic- 
ra que se encuentran, se abrazan y se 'cumplimentan 
còn una ternura que á primera: vista sorprende”, oda 
véz que sus dogmas capitales soń directamente. contra 
tios: pero no se tarda en adivinar el secreto. Todos fos 
enemigos de Roma soñ amigos; y como nv puede hiber 
fé propiamente dicha fuera de la iglesia católica, pasaco 
el acceso de fiebre que acompaña al nacimiento de todas 
lás sectas , cesan de desavenirse por unos dogmas, á los 
éualesno se adhieren sino exteriormente, y que cada cual 
ve desaparecer uno tras de otto del símbolo nacional; á 


medida que place al juez caprichoso, Hamado’ razen . 


particular, citarlos á su tribunal para declararlos- nulós. 

XV. Un fanático inglés mandó escribir á principios 
del último siglo 'en el frontispiċio de un' templete qs 
adornaba sus 1s jardines, sio versos 5 de: Corneille : 


© E ARS 
Doy aaa á los dis de no ser ya romano y Para Somservar 
todaría algo de humano» 


, Nosotros hemos oido tambien á un loco del último 
siglo exclamar en:un libro enteramente digno de él: «¡0 
Roma! ¡cómo te aborrezco (1)! l» El hablaba por todos los 


(1) Mercier, en la obra titulada: El año 2240, que b} ¡jo ci; aa 
TS . 18 


Jr 
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enemigos del cristianismo; pero especialmente. por oig 
los de. su siglo, porque, jamás fue tan universal pi tan 
marcado, el odip centra Roma, como en este. siglo, en 
que los grandes conjurados, tuvieron, a maña de acer» 
carse basta el pido de la, soberanía qriodoxa, y derramar 
en él la ponzoña que esta ha pagado tan caro. La perse- 
cucion del siglo XVI sobrepuja, infinite á, todas las 
otras perque. ha añadido mucho á ellas, y. ng se pareca 
á las persecuciones antiguas, sino en los torrentes. de 
sangre que ha hecho correr, al terminarse, Pero ¡cuán- 
to mas, peligrosa fue en, sus principigs!, El arca santa 
sufrió en nuestros dias des.acometigdas . ignoradas hasta 
entonces: experimentó á un mísma, tiempo, los, golpes 
de la ciencia. y. los, de la sátira. La: Cronoleg., la his, 
toria natural, la astronomia „ la fisica; sẹ, amafigaron, 
par decirlo, asi, centra la, religion, Una; coalicion.. ver 
gonzosa. reunió contra: eklas tado. el.- talento , tados; las, 
+ «onocimientos., todas las fuerzas del entendimiento hus 
mano, La impiedad subió sobre el tpatro, y, presentó ea 
él. á los. pontífices, á les:sacerilotes , á las virgenes san». 
tas con sus trajes distintivos, y les hizo” hablar como 
ella pensaba, Las mujeres. que, todo lo, pueden, así en, 
mal cómo en bien, le prestaron, su influencia; y, mien, 
tras que el talento y las pasiones se reunian para hacer 
el mayor esfuerzo imaginable en'su favor, una potencia 


punto de vista merece leerse, porque contierte todo lo que 'aque- 
Wos miserables deseaban, y todo to que: debia suceder en efecto. 
Sotamente se engañaban en tomar una fase Pas ajura, ee nal pog 
uv estado durable, que debia librarios 1 para si a e su mayor 
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de nuevo.órden. se armaba contra la fé Antigua;. y, era, 
la; sátira. Un. hombre, único 4, é, quien, el Jntierpo, habia; 
dado. sus poderes, ge. presentó emesfa,nuéva Argna, y, 
cplmó Jos. deseos de la impiedad, Nunca habia ido, Mapes, 
juda-el arma de la sátira de.un : modo. tan. temible. ni, 
se. habia empleado, punca contra la verdad con tanta, 
impudencia: y ton buen. éxito. Hasta su tiempo la blas”, | 
fesaia circunscrita por lo. repugpuncia, no. mataba mas. 
que, al blasfemo; pero ev la boga del hombre; mas. qui»: 
pable Hegó á,. ser contagiosa; porque se, -hizg, graciosa.: 
Aan ¡hoy..al hombre cuerdo. que, recorre, los escritos; 
de.nquel bufon:sacrilego, Moya á: veces por. haber reido, 
Concedióla el cielo, una. vida. de un siglo:, á fip de. que. 
lwiglesia spJiese victoriosa de las tres pruebas á: que na. 
resistir jamás vinguan institucion, ole: 4 fl silpgismor, 
el teatro: y :el-gpigrama,. ora ea | 
„AV i- Los golpes desesperadas que se han, dirigido; | 
| en. Jos: úkimos años. del siglo-anterior contra el U 
degio,cotólico.-y emtra,el gele supremo de,la: religion». 
habiepr reanimado las esperanzas.de- lps enemigos, de: la. 
cátedra elerna, Sabido es que fue enfermedad del pratesa, 
taptismany,tan.antigua: como: él, la manía: de predecir la, 
cgido del gader pontificio, Los errores, -las equivocacio., 
NEI MRS, QpEzmes, la ridiculez mas solemne, nada ha po-, 
didacprregirlez siempre ha vuelto á sus pronósticos; pe: 
ro. nunca, han, sido mas atrevidos sus, prolefas. en. -valir, 
cinar-la. caida de. la santa sede, que cuando, 1 han igun 
rado que. habia acaecido, o | 
.-, Los- dectores, ingleses: se. han distinguida. en esta: 
“especie de delirio por medio de libros" muy. útiles, 
3 í à 
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precisamente porque 'son'la igttominia del: entendiinicá: 
to humano; y' porque debèn‘ por necesidad haéér- volti 
ver en sí á todos aquellos á quienes ún ministerio cut 
pable ño ha: condenado” á una’ teguedad final. A la vista 
del simo pontífice expúlsado', 'desterrádo;' Aprisidnado,: 
ultra jado, privado de sús estados pòr‘ una' potencia prer 
ponderante y casi'sobremitural, ante la cual la tiexrd' en- 
thudecía no era 'dificil'á estos profetas predecir que ya' 
habian acábádo la supremacía espiritual” y la 'soberanfá” 
temporal del Papa. Sumergittos en' las “ias” profundas! 
tinieblas ,'y condenados jústámente ú dos-cbstigos, á ver” 
eń las 'sintas escrituras lo que 'nd hay; y ú'no ver loque: ? 
contienen mas claro, ititentaroir probaritos con Tas mis? 
rhás esctituras qué aquella “supremacía , 4 la” cual “30 
prédijó literal y divinaimente' que durará tantotomo et’ . 
mundo, estaba á punto de desaparecer: para siempre, ° 
Ellos ericontrabán lá hofá y el minuto en er Apocalipsis; 
porque este 'libro es fatal para los dóctores protestantes, ' 
y sin exceptuar ni aun al gran Newtón, no' hablan" de: | 
él sin perder el juicio. Nosotros nó teriemos otras aimas ` 
que el faciocinio" ċóntra log 'sofismas mes groseros; pë- ` 
rb‘ Dios , cuando sú sabiduria lo exige , los refuta con ' 
milagros. Mieritras” que los falsos profetas hablaben coa’ 
más seguridad, y utia turba' ebria de error como eos Tes! 
prestaba oidos, un prodijiò’ visible “de la omnipoten’ 
cià , manifestado pot `ta inéx plicablé concordia de ilos! 
potteres Mas discordes; volvia'al pontífice: al Vaticano; y? 
su mano , que solo se extiende para bendecir; atraia ya! 
lä misericordia: y las Fuicés etlestiales sobre: Tog amères 
dè “quellos libros! insensatos: * DO A sja 
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¿IX WI , 1 ¿Qué esperan pues nuestros hermanos, tan 
desgraciadamente separados, para: marchar; al Capito- 
lio dándonos: .Ja.mano?. ¿y qué: entienden por milagra, 
si 09 quieren reconocer el;mas grande , el mas patente, 
-£l: mas incontestable de todos en la conservacion, y en 
nuestros 'dias especialmente en la resurreccion., permi- 
taseme, esta; palabra , del: trono, pontificio., obrada cone- 
tra: todas tas jeyes de la probabilidad humana? Durante | 
«lgunos siglos se pudo creer en el mundo que la unidad 
politica favorecia $ la. unidad religiosa; pero hace my- 
cho: tigmpa que:se verifica la suposicion contraria.: De 
Jas: ruinas del imperio. romano. se formaron una: muylti- 
+ud.de imperios., todos de costumbres... lenguas. y preg- 
` cupaciones, diferentes. Nuevas tierras descubiertas myl- 
fiplicaron sin, medida el número de. pueblos - indepen- 
«dientes unos de otros; y ¿qué mano sino la divina por 
dria : mantenerlos :á, todos, bajo.el mismo cetro espiri- 
tuaP Pues sin embargo asi ha sucedido y asiha , pasa; 
do á:muestra vista- :El edificio gatóligo compuesto. de 
piezas políticamente separadas, y aun epemigas, combar 
Aido. ademas par todo. lo mas poderoso, mas profundo y 
mas: formidable que el poder humano, ayudado del tiem- 
po, puede inventar, enel instante mismo en que parecía 
dundèrse'pera siempre, se ba afirmado por el contrarip 
sobre -sus bases mas sólidas que nunca; y eh sumo. ponti- 
fice de los. cristianos, Hbertado de la. persecucion. mas 
«desapiladada , consolado por nuevos amigos, por ilustres 
convettidos:, por las. mas dulces esperanzas, leyan- 
te. $u- cabeza;auguste. enmedio. de la Europa atánita- 
¡Sus virtudes eras sin duda dignas de este triunfo; pero 
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eii este momento ho cotémplamos ñas qué. la silla. Mi 
veces nos han echadö én cara sus enemigos: las faque- 
zas y aun los vicios de los que la hati'ocupiado : no ad: 
-vertiañ que toda soberania debe ser considerada: como 
un solo individuo que hubiese póseido todas las -cualiz 
dades buenas y matas que han pertenecido á la dinas: 
tía entera; y que'la 'sucesiori de los Papas, mirado bajó 
el respeto del' inérito general, aventaja á fodas Tas ótraó 
sin dificultad y sin comparacion. Tampoco echabán de 
tér que'irisistiendó con más complácénció: sobre ciértos 
defectos, argúian' poderosamente éri fávot de lá indb 
fectibilidad de lá Iglesia; porque'si Dios, por ejérhptes, 
hubiese querido confiar el gobierno de ella á una inteli. 
gencia de un órden superior, deberíamos: adinirárnos 
mucho menos de semejante órden de- cosas, que'-del 
que ' “estamos preseriérando. Con. efecto ningun hombre 
instruido 'dudi'que hay en él universo ótrás inteligen- 
vias diferentes del hombre" y múy superlores á èl y- asi 
"la existencia de un jefe de la Iglesia: superiót- al homa 
“bre nada nos enseñaria “sobre esté panto. - Si “ademas 
- hubiese hecho Dios á esta inteligencia visible å seres de 
“tiestra naturaleza, uniéridola á un cuerpo; esta imara- 
villa no seriá superior en nada á la que presenta ta union 
“dle nuestra alma y de nuéstró taefpo, jue es el: Hecho mas 
vulgar “de” todos, y' que no por” es deja! de -ser un 
Enigma ingomprensible pará: siempre: Con que es cord 
“que eń la lripótesis de está inteligencia Superior: la cot- 
sérvicion de la iglesia nada tendria de :extraordinaxio. 
-El Milagro pues que Ventibs, excede: InAniteménte al que 
“Re supuesto: Bos hos "lid 'prontietido fendar unta iglesa 
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eterna é indefectible sobre una serie de hombres seme- 
jantes á nosotros. Lo ha hecho,.. pues que lo ha dicho; 
y éste prodigio que cada dia se hace | mas ásombroso , es 
ya incóntestable pära nosotros, que vivimos diéz y 
ocho siglos despues de lá promesa. El carácter nl 
de los Papas nunca ha tenido influencia alguna sobre la: 
fé. Liberio y Honorio, uno y otro eminentes eti piedad, ' 
necesitaron no obstante alguna apología sobre el 
dogma; y el bularío de Alejatidro VI es irfeprensible, 
¿Qué esperamos pues, repito, para reconocer esté 
prodigio, y reunirnos todós al ċetitro de unidad, fuera 
del cual no hay cristianismo? La experieticia ha con- 
vencido á los pueblos separados: ya nada les falta para 
reconocer la'verdad; pero nosotros somos mucho mas 
culpables « que ellos, cuando habiendo nacido y educá- 
donos en esta saritá unidad, nos atrevemos . no obstan- 
te á ofenderla y. contristartá con sistemas deplorables, 
hijos vanos del orgullo; que dejaria de serlo si supiese 
óbédecer.: 
XVII: 70 santú iglesió romana ? exclamaba èn otro | 
tiempo él grande obispo de Meaux delante dé unos: 
hombres que le oyeron sin escucharle; 70 saiitá igle- 
sia de Roma? Sí yo më olvidare de ti, que me olvidé. 
de mí miso. Peques mid lengwa, Y quede itimóvil en 
mi boca. `. | 
30 santa iglesia romana * éxclamaba Igualmente Fe- 
melon en aquella memorable pastoral, en quese reco- 
mendabá al respeto “de todos los siglos , suscribiendo 
húmildemente ' la cóndenacion de su libro: ¡O santá 
iglesia de Roma ! Sí yo mé olvidáre de ti, que me olvi- 
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de de mi misma. Péguese mi lengua, y quede inmóvil en.. 
mi «boca. 

; Las mismas expresiones iradas de la santa escritu= 
ra ocurrian á aquellos dos prelados eminentes para ex- 
presar sy fé y su sumision á la grande iglesia., A nos-. 
otros, hijos dichosos de esta iglesia, medre de todas las, 
demas, corresponde hoy repetir las palabras de tan cé-, 
lebres hombres, y profesar en alta, voz una creencia, 
que debemos cslimar mas porque hemos sufrido las . 
mayores calamidades, 

_¿Quiéu podria dejar de admirar hoy el soberbio es- 
pectáculo que ła Providencia da á los hombres, y todo 
lo que promete todavía á los ojos de un verdadero: ob-, 
servador ? 

¡O santa iglesia romanal Mientras yo conserve la 
palabra , la emplearé en celebrarte..; Yo.te saludo, ma- 
dre inmortal de la ciencia y de la santidad! Salve, 
magna parens! Tú eres la que difundiste la luz hasta. 
las extremidades de la tierra, por donde quiera que las 
ciegas soberanías no contuvieron tu influencia, y aun 
muchas yeces á despecho de ellas. Tú eres la que hicis- 
te cesar los sacrificios humanos, das. costumbres bárba = 
ras Ó infames ,. las preocupaciones funestas, la noche de. 
lą, ignorancia; y en donde quiera que no han podido 
- penetrar tus enviados, falta algo á la civilizacion A ti 
te pertenecen los grandes hombres ;, Magna virúm. Tus 
doctrinas purifican la ciencia. de aquel yeneno de orgullo, 
y, de independencia, que la hace siempre peligrosa - yá, 
veces funesta, Los pontífices serán pronto proclamados ; 
universalmente los agentes supremos de la. civilizacion,, 
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los creadoras: de la. monarquía y de la unidad europeas, 
los conservadores de la ciencia y. de: las artes, los fun- 
. daderes y protectores natos de la libertad civil , los des- 
tructores:de la esclavitud, los enemigos del. despotis-: 
mo ».los.infatigables apoyos de la soberanía. y los bien” 
hechores del género:humano. | 

'Si alguna vez probaron que eran TE Si. quid, 
illis humanitus acciderit., estos momentos fueron .muy: 
cortos. Un navio que va surcando. las. aguas, no dejame” 
nes. huellas en pos de: sí , y en. ningun trono del uni. 
verso se.sentó jamás. tanta prudencia, tanta ciencia. ná 
tanta virtud. Enmedio de: todos los trastornos imagina- 
bles Dios ha, velado constantemente sobre tí, Ó 'ciu. 
dad eterna. Todo cuanto podia anonadarte, se: ha.reuni- 
do contra tí, y aun:syhsistes; y así como en otro, tiempo 
fuiste el: centro del error , hace diez y echo siglos que 
eres:el centro de la verdad. El poder. romano. te habia 
hecho la ciudadela del. paganismo , el cual:parecia inven, 
cible en la capital del mundo conocido, Todos los ergoe 
res del universo confluian hácia tí, y el primero de tus 
emperadores, .reuniéndolos en jun. solo punto resplan; 
deciente, los consagró .todos.en el: Panteon. El templo de 
todos los dinses „sa elevó: dentro, de, tus, muros «y 29. el 
nico de todos aquellos ¡grandes monumentos. que sub 
sista en toda su, integridad, Todo. el .poder de las; em 
peradores cristianos, todo el zelo, todo el entusiasmo 
y aun si se quiere, todo el resentimiento de los cristia- 
nes se desencadenó. contra. los templus; y habiendo 
dado Teodosio la señal, desaparecieron todos: aquellos 
magníficos édificios, Én vano’ parecia” que las, bellezas 
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mias sublimes dé la arquitectura pedían indulgencia pa- 
ra aquellas admirables construcciones: en vanesu sali- 
dez fotigobá Ida brátos te sus destructores: para dès- 
trúir lós templos dé Apaméa y de Alejandría hubo que 
recufrif á todos los metos que ta guerra empleaba en 
los sitios de las plazas; mas náda pudo resistir á la pros- 
cripción: genera): sólo W Panteon æ preservó. Al refe- 
rit estos hechos UN gráti enemigo de la f dectara que igi- 
ñoFt: por Qué toncurid de Felices ciricin3taricias se conser- 

ró el Púnrevn hasta el mómeñte tn qué úrí-sumo pontt-- 
hèc; en tog primeros años tel sigta VH , de consagró â 
vodos lós santos (1). ¡Ah! siti dudá él lo ignórada ; pere 
nosotros ¿cófne podriamos igniotarlo? La capital del pa- 
gáhismo estaba destinada para serlo del cristianismo; y 
el templo que concentraba en aquela capital todas las 
fuerzas de la idolatría , debia réuñir tadas lis luces de 
ki f: Tolos los sántos.en tugar de todos Tos dioses? ¡Qué 
AJE inagotable: dë profandás meditaciones - filosóficas 
y rafigiobas! En el Pliriteon Ne rectificado el paganismo y 
teAitúido al sistéma primitivo, del tual no era mas que 
uña: visibke eorrepeion!: El hobre de Dios'sin duda es 
excisivo é ¡heomtriricaDles pero: rio obstánte hey muchos 
dioses en el cielo y! en ta tierra 2. Hay? inteligencias; 
náltiralez as mejores, Hombres: 'Giviuiizados. Los dioses del 
efistiánistrio som lös santos: A? redègor'o dë Iod s se Jin- 
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oy Gibbon, : Hist, de la dedcadedióí eee, am vrt, csp. 28, 


aa ren de? Páge 308, . 
(2). S, Pa tos, l; s hpr enfintioy, yiii, 5,6. in á jostesaló- 
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tán fodoslós dioses pata servirle én et ligar" y öiden: que 
les éstari señalados. > 7 

2-50 espectáculo maravillosó, digno de quién. hos le 
há: preparado, y` hecho solaménte para los que sáben 
contei tarle! > 

a cón sus llaves expresiias explica lås del vié- 
jo' Jaño (1). El es el primero en todas Partes ; y todos 
los santos entran despues de él. El Dios de la iniquidad 
(2); Pluto, tede su lugar al dyor de los tatimaturgos, 
al huinilde Franefsco, cúyo indudito astenidiérité creó 14 
pobreza vòlimtäria, pará equilibrar lós crilmenes de lá 
riqueza. Él riilaghoso Javiér ëk pulsa‘ af fsbuloso ton- 
quistadór'de ta İndia. Pará hacer qué Ië sigaierati millo: 
hes de hombrës no llámo éù su aüxfliö la eribrlaguėz, ñi 
la licenció; nf se rodeó dè Bacäntės Impataš: Ho'möstrő 

rhas que tína eruz, 1il predicó mas qite'lá víftud, la peni¿ 

tehcla,la mortificaciónide lóssentidds. Júari de Dios, Júan 
de Mara, Vicente: e Put (¡bendigantos todas. fás lenguas 
y todas las edades ! i réciben el incienso tjue Humeába 
en honor del homicida' “Marte y de lá vengádora. Juho, 
La VIRGEN INMACULADA, la.mas excelente de todas las 
criaturas en el órden de: la gracie y de :lá santidad :(3), 
discernida entre todos los. santos como tl sól éhtre entre 
todos los asinos < À); la, primera en toda la humanidad 
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(Do >>: Práséddeo: foPibis ] tmlestia Janitor ade. o 1 
(5, Wi dlapyemastengdens, hec, ait arma gero. 
(Ovide Pest, A 125, $94,54,) >. 
(5 Mammona infquitacis. (Luee, XVID). 
(2) -Gruaiñá plava Dominus team. (Juncie 1,28). d 
stt) San ~F naneisco dorSales, L lraiado, dek amor de Digo, 
115, 3.) (4 los osiy 
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que. pronunció el nombre de SALVACION (1); la que conor 
ció en este mundo la felicidad de los ángeles y los, lrans- 
partes del cielo en el camino del sepulcro (2); cuyas, en- 
trañas fueron benditas. por. el Eterna que le inspiró, su; 
espíritu y le dió un Hijo que es el milagro del universo; 
(3) aquella¡á quien fue dado engendrar á á su Criador 
(4), que no, ve sino- á Dios que, le sea superior ( ( 5), yá 
quien í todos- los siglos proclamarán bienaventurada , (6) 
la divina. MARIA sube al altar de VENUS PANDEMICA. 
Yo veo å Cristo entrar en el Panteon seguido , de .sus 
evangelistas, de sus apóstoles, de sus mártires, de sus 
confesores, ¿coma e entra un rey., triunfador, seguido, de 
los. grandes de su. imperio, en la capital q de. su. enemigo 
vencido y destruida.. A su, vista. todos aquellos. dioses 
hombres, desaparecen ante el hombre Dios. El. santifica 
el Panteon con su, presencia, y le inunda de sp. mages, 
tad. Está hecho; todas las virtudes. han. reemplazado á 
vı (19:05, Francisco de Sales, Cortas, lib. VIII, episti AVIN: Es 
faultanitspirituş mqus JN. DHO SALUTABI MEO, + i ; 
(2), Die wonne der, Engel erlebt, die, Entouckhung A Him- 
mel auf deiiwege em grabe (K topstotks der Messias, xir. ) 
e (3) ' Alcorún edp 2%. De low: Profétds. EE o de 
RON «Tu sei soldi ehe Pumana naforg, opio bi pu oropiuna 
 Nobilitaste sí, chel tuo fattore P E E 
on si sdegnò i farsi tua fattura, s l 
Upon BI opot “E Dante Paradiso, XXIIT, 4, sig 
Du hast. . . 
Einen eige rob Ciim clm kew Sephæfer ) P j 
. io -A Pd ib. XI, 36.) 
(5) é Poike ctelitibas Calor: üha, o 
Solo fatia miror Virgó Tonanti occ Y L) 
Himno dè la iglesia rde Paris enel dir de da Asuntiot») 
e6) "Ecce enim ex hoc: beatam'me dicent omnes generationes. 
(Lucæ, 1, 48 ) (ral 


985 

todos los vicios : el error con:sus cien cabezas ha huido 
de la indivisible verdad: Diosteina en el Panteon, como 
rejna en el eielo en medio: de todos las agutos: : -ra 

Quince siglos habian pasado sobre la ciudad, cuan- 
do el genio cristiano, vencedor hasta el fin del paganis- 
mo, se atrevió ái levantar el Panteon en-el :aite (1) pa- 
ra que sirviese de corona á su famoso templo, centro de 
la unidad católica, obra miestra'del arte humano y ir 
mas magnífica ' mansion terréna de aquel; que se ha 
dignado de habitar cón hogotros lleno de 'amor y de ver? 
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(UN Alasion ‘st fámosó dicho de Miguel Angel : “Yo le pondré 
en el aire. q ! 


(1) Ee habitavit in nobis, plenum graiia, et veritatis, 
Coann. 1, 14M) > 00000: A a 4.) 
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La obra que sigue, formaba primitivamente 
el libro V de otra titulada: Del Papa. El autor 
ha creido que debiá separar esta última parte de 
los cuatro libros precedentes para formar otro 
opúsculo. Por lo demas no ignora cuán arriesgado 
es publicar un libro que infaliblemente ha de cho- 
car con: grandes preocupaciones; pera confiesa 
que se le da muy poco cuidado de eso. Que pien- 
sen y que digan lo que quieran: seguro él de 
sus propias intenciones, solo fija sus miradas en el 
porvenir. Muy ciego y muy ridiculo seria el que 
se lisonjease de evitar las contradicciones, cuanda 
combate de frente preocupaciones de cuerpo ó de 
nacion, 
a El autor dijo al clero de Francia: Se os nece= 
sita para lo que se prepara. Nadie le ha dirigida 
unas expresiones mas lisonjeras: á él le toca mea 
ditarlas, | | 
Pero como es ley general que el hombre no 
consiga ningun resultado grande sin afanes y 
sacrificios ; y como esta ley se ostenta con magnis 
fica severidad sobre todo en el circula religioso; el 
sacerdocio francés no debe lisonjearse de que for- 
mará á la cabeza de la obra que va.adelantándose 


> «Bon 
sin que le cueste nada, El sacrificio de ciertas 
reocupaciones favoritas, mamadas con la leche, y 

hechas ya otra naturaleza, es dificil sin duda, 
hasta doloroso; sin embargo no hay que titubear: 
una gran recompensa requiere un gran valor, 

Aun cuando aconteciese al autor tratar sin 
consideracion en el curso de su obra á las autori- 
dades que se respetan en otra parte como orácúlos; 
está persuadido de que se le perdonaría su fran- 
queza, porque una lógica inocente no ofende á 
nadie. po | | 

Ademas no hay una cosa que unos oidos jus- 
tos reconozcan mejor que la voz amiga, y todo 
induce á creer que en esta ocásion no se equivoca- 
rá nadie; si sucediera al contrario, no habria 
mas que diferir la justicia que debe hacerse al au- 
tor; y en esta firme persuasion apenas se creeria 
obligado á diferir su reconocimiento. i 

Algunas razones relativas á su situacion ac- 

tual le mueyen á hacer obseryar que esta obra, 
asi como aquella de que se ha separado, se 
escribió en 1827 á 500 leguas de Paris y de Tu- 
rin. Sin embargo puede que se encuentren algu- 
nas citas añadidas despues; pero que comienzan 
tambien á anticuarse, ¡Ojalá enyejezca asimismo 
á su modo el asunto de este libro, y no recuerde, 
dentro- de poco mas que una de esas miserias hu- 
manas que pertenecen únicamente á, la historia 
antigua. e 

Agosto de 1820. . 
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DE LA IGLESIA GALICANA ` 


EN SUS RELACIONES 


CON EL SUMO MO PONTIFICE, 


' DONDE SE TRATA DEL ESPÍRITU DE 

OPOSICION, ALIMENTADO EN FRAN- 

CIA CONTRA LA SANTA SEDE, Y DE. 
SUS CAUSAS. 





CAPITULO L 
OBSERVACIONES PRELIMINARES. ' 


| Por qué se dice la iglesia galicana , como se dice la 
iglesia anglicana ? ¿y por qué no se dice igualmente la 
iglesia “española, la iglesia italiana, la iglesia pola- 


ca 8Sc., Yc? 


== 

-~ - Tentado está uno á veces por creer que en esta igle- 
sia habia algo de particular que le daba no sé qué re- 
lieve fuera de la gran superficie católica; y que este al- 
go debia llamarse como todo lo que existe. 

Asi lo entendia Gibbon cuando hablando de la igle- 
sia galicana decia: situada entre los ultramontanos y 
los protestantes recibe los golpes de los dos partidos (1). 

_ Estoy muy lejos de tomar esta frase al pie de la le- 
tra: he hecho muchas veces una profesion de fé contra- 
ria; y aun en esta obra no tardará en leerse: « que si 
»hay alguna cosa generalmente averiguada es que la iglé- 
»sia galicana ha caminado siempre con la santa sede, 
»exceptuando algunas dación accidentales y pasa» 
»geras (2),» 

Mas aunque la A E E de Gibbon no deba to- 
marse á la letra, tampoco ha de despreciarse ente- 
ramente. Por el contrario- importa mucho observar’ 
cómo un hombre profundamente instruido, y ademas in- 
diferente á todas las religiones, miraba á la iglesia ga- 
licana, que en razon de su carácter particular le pare- 
cia no pertenecer del todo á la iglesia romana. 

Si consideramos con atencion esta preciosa porcion de 
la iglesia universal ; acaso encontraremos que le ha su- 
cedido lo que sucede á todos los hombres , aun á los mas 
sabios, ya estén divididos, ya reunidos : que olvidan lo 
que mas les importa: no olvidar jamás, á saber, lo 
que son. 


(1) - Hist. de la decad. en 8.9 tom. IX, pág. 310, nota Ii. 
(2) Lib, IE, cap. IV. 


Ir. 

La Iglesia Galicana deslumbrada honrosamente con 
la brillantez de un mérito relevante, ha podido aparen- 
tar á veces , por contemplarse demasiado á sí misma, 
que se olvidaba ó no se acordaba lo bastante; que no era 
mas que una provincia del imperio católico. De ahí pro- 
vienen esas expresiones tan conocidas en Francia: Noso- 
tros creemos ó no creemos, en Francia sostenemos Ñc.: 
como si el resto de la iglesia estuviese obligado á ate- 
nerse á lo que se atienen en Francia. Esta voz nosotros 
no tiene sentido en la sociedad católica, á menos que no 
se refiera á todos. Esa es la gloria del católico: ese 
nuestro carácter distintivo, y manifiestamente es el de la 
verdad. | | 

La oposicion francesa ha hecho grandes males al 
cristianismo ; pero esta oposicion entera no puede ni 
con mucho imputarse á la iglesia galicana, á quien no 
se podia echar en cara mas que su adhesion á la decla- 
racion de 1682. Importa pues hacer una diseccion ana- 
. tómica , por decirlo asi, de este desgraciado espíritu , á 
fin de que se atribuya á coo uno la parte -que le per- 
tenece. ; 
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DEL CALVINISMO Y DE LOS PARLAMENTOS. 


Las grandes revoluciones, las grandes convulsiones 
morales, religiosas ó políticas dejan siempre alguna 
rastra. El calvinismo nació en Francia: su patria bas- 
tante vigorosa para vomitar el veneno quedó: no obs- 
tante notablemente resentida. Vióse entonces lo que se 
verá siempre en todas las revoluciones: acaban; pero el es- 
píritu que las produjo les sobrevive. Así aconteció en 
Francia sobre todo con motivo de las dificultades que 
se suscitaron contra la admision lisa y lana: del concilio 
de Trento. En vano todos los arzobispos y obispos en 
cuerpo «reconocen y declaran en la asamblea de 1615 
»que estan obligados por deber y por conciencia á reci- 
»bir como han recibido dicho concilio (1).» En vano es- 
te ilustre cuerpo dice al rey : «Señor, el clero de Fran- 


(1) Véanse las Memorias del clero para el año de 1615. 


ti 

»cla , mirando que va en ello el honor de Dios y. el 
-jde esta monarquía cristianísima, que tantos años há, 
»con asombro de las demas naciones católicas, lleva scbre 
»su frente esta señal de desunion , suplica á V. M. que 
»abrazando esta gloria de su corona se digne de mandar 
»que se acepte el concilio general y ecuménico de Tren- 
»to &c,» En vano el gran cardenal de Richelieu , to- 
mando la palabra en nombre de los estados generales del 
mismo año de 1615, decja al rey: «Toda especie de con- 
»sideraciones convidan á V. M. å recibir. y hacer publi- . 
»car este santo concilio....: la bondad de la cosa; ofre- 
»ciendo á V. M. demostrar que nada hay en este conci— 
»lio que no sea muy bueno; la autoridad de su causa.... 
nel fruto que producen sus determinaciones en todos los 
»paises donde se han observado... (1).» ' 

Nada pudo vencer la oposicion calvinista que infla- 
maba aun á muchos ánimos , y se vió suceder, lo que se 
ha repetido despues tantas veces en Francia que en. 
las cuestiones eclesiásticas los prelados se ven precisados 
á ceder á la potestad secular, que llama á este grandíSi- 
mo absurdo las libertades de la iglesia, j 

Opúsose especialmente á la admision del concilio el 
estado. llano , es decir , el mayor número, y asi debia. 
ser, porque en el protestantismo hay un carácter demo- 
crático, propio para seducir por todos lados al pueblo. 

= Discurrió pues el partido de la oposicion recibir el 
. concilio en cuanto al dogma (esto era preciso); mas no en 


(1) Discurso citado en el 4nti-Febronins vindicatus, de Zac- 
caria, tom. V, epist. IJ, pág. 93. 


cuanto & la disciplina ; tanto peor para la iglesia gali- 
cana , que desde entonees lleva en la frente esta MARCA 
DE DESUNION. l 

Mas ¿quiénes fueron los verdaderos autores de esta 
singularidad chocante, lan auténticamente reprobada 
por el clero de Francia? «Fueron unos jurisconsultes 
»profanos ó libertinos, que vociferando hasta lo sumo 
vlas libertades , les dieron los golpes mas recios , llevan- 
»do los derechos del rey hasta el exceso; que propenden 
»á las máximas de los herejes modernos , y exagerando 
»los derechos del rey y de los jueces seculares, sus ofi- 
»ciales, sugirieron uno de los motivos que impidieron la 
»recepcion del concilio de Trento (1). » 

El espíritu del siglo XVI fue alimentado principal- | 
mente y propagado. en Francia por los parlamentos , y 
sobre todo por el de Raris, el cual, de la capital don- 
de residia, y de los hombres que algunas veces tomaban 
asiento en él, sacaba cierta primacía de que usó y abu- 
só mucho. 

- El parlamento, protestante, en el siglo XVI,” del par- 
tido de la fronda y jansenista en el XVII, filósofo en fin. 
y republicano en los últimos años de su vida; ha apare- 
cido muchísimas veces en contradiccion con las verda- 
deras máximas fundamentales del estado. 

No obstante encerraba grandes virtudes, grandes 
conocimientos y mucha mas integridad de lo que se fi- 
- guraban varios extranjeros, engañados por las pasqui- 
nadas francesas, 


(1) Fleury, sobre las libertades de la iglesia galicana, en 
sus Opusculos , pág: 81. 


r 
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Tambien podia creerse que como todo gobierno re- 
quiere una oposicion , los parlamentos eran buenos bajo 
este punto de vista, es decir, como cuerpo de oposicion. 
No trato de examinar aquí si esta oposicion era legítima, 
ni si los males que produjo, dejan reparar en los servi- 
cios que la autoridad parlamentaria pudo hacer al esta- 
do por su accion política: selamente observaré que la 
eposicion por su naturaleza nada produce: no se ha he- 
cho para crear, sino para impedir: se la debe temer, 
pero no creer: ningun movimiento legítimo principia 
por ella; al contrario está destirfada á entorpecerle en 
algunas circuastancias mas ó menos raras, para que no 
se enciendan con la fretacion ciertas piezas. 

Para concretarme al objeto que trato , debo hacer 
observar que el carácter distintivo y mas invariable del 
parlamento de Paris se saca de su oposicion constante 
á la santa sede. Los tribunales superiores de Francia ja- 
más han variado sobre este punto, Ya en el siglo XVII 
se contaban entre los principales miembros algunos ver- ` 
daderos protestantes, como los presidentes de Thou, de 
` Ferriere &c. Léase la correspondencia de este último 
con Sarpi en las obras de este bendito religioso, y se 
verán las profundas raices que habia'echado ya el protes- 
tantismo en el parlamento de Paris. Los que no han po- 
dido examinar por sí mismos este hecho importante, pue- 
den atenerse al testimonio expreso de un noble par de 
Francia, que en una obra moderna de la que me he apro- 
vechado muchísimo, confiesa: «Que ciertos tribunales 
»supremos de Francia no habian sabido precaverse de, 
»la influencia del nueyr sistema (el protestantismo); 
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»que muchos magistrados se habian dejado arrastrar de 
»él, y no parecian dispuestos á decretar las penas esta- 


»blecidas contra aquellos cuya creencia habian ASI | 


ellos mismos (1).. D.. 
Este mismo espíritu se habia perpetuado hasta 
_Duestros dias en el parlamento por medio del jansenis- 


mo, que no es otra cosa en sustancia que una fase del 


calvinismo. Los varones mas venerables de la magistra- 
tura estaban inficionados de él; y no sé si el filosofismo 
' de los jóvenes era mas peligroso para el estado. 

Siendo el concilió de Trento por tantos y tan 
justos títulos el mas famoso de los concilios generales y 
el grande oráculo anti-protestante; debia desagradar á 
la magistratura francesa, precisamente en razon de su 
Autoridad. Puede tambien leerse sobre este punto lo que 
dice el mismo magistrado que acabo de citar; pues no 
hay testimonio mas respetable, ni que deba inspirar 
mas confianza, cuando manifiesta los sentimientos de su 


órden. 
«El concilio de Trento, dice, trabajaba seriamente 


en una reformá mas necesaria que nunca. La historia 


»DOS enseña (2) qué hombre y que medios se emplearon 


(1) Espiritu de la hist. tom. nu, carta LK VIH. 

(2) ¿Qué historia? Sin duda será la del bueno de Sarpi. ¡Extraña 
autoridad! Obsérvese que la turba de escritóres franceses enemigos 
de la santa sede por diferentes motivos, no cita jamás la historia de 
Palavicini,á menos que sea para despreciarla. Es un fanático, di- 
cen, un vil adulador de Roma, un jesuita: de imodo que acerca 
del concilio soto debe creerse á dos apóstatas , Sarpi y le Cour - 
rayer : hombres, como todo el mundo sabe, A desin- 
teresados * 
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»para oponerse á ello. Si este concilio hubiese sido prác- 
»tico y se hubiera prolongado menos; hubiera podido, 
»haciendoel sacrificio de los bienes ya confiscados , con- 
»seguir la reunion de los ánimos sobre la materia del 
»dogma. Pero la condenación “de los protestantes fue 
»completa (1). | 

Al leer. este trozo se creeria que el concilio de Tren- 
` to na ha obrado ninguna'reforma en la iglesia. No obs- 
tante el capítulo de Reformatione no es pequeño, y el 
concilio entero fue sin duda ninguna el mas grande y 
mas feliz esfuerzo que se haya hecho jamás en el mundo 
para la reforma de una gran sociedad. Los hechos ha- 
“blan, y asi no hay lugar á disputas. Desde la celebra- 
cion de este concilio la iglesia ha mudado enteramente 
de aspecto. Si los padres no emprendieron mas, son tan 
dignos de alabanza por lo que dejaron de hacer, como por 
lo que hicieron; «porque alguna vez es menester agrade- 
»cer á los hombres de estado el no haber hecho todo el 
»bien que hubieran podido ejecutar, y haber sido bastan- 
»te grandes para hacer en favor de las circunstancias del 
»tiempo y de la tenacidad de las costumbres el sacrificio 
»que debía serles mas costoso, el de sus vastos y benéfi- 
»cos planes (2).» 

Pero'en fin la lengua misma en la pluma de un es- 


(1) En efecto el concilio hizo mal en no ceder sobre algunos 
puntos. Por lo demas los bienes confiscados soù traidos shi con 
yn talento singular ; aunque acaso demasiado visible. (Espiritu 
de la hist. tom. II, cart. LXVIII, yt tom, Ii, eart. LXX.) 

(2) Espiritu dé la hist. 
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critor por otro lado tan respelable ha sido violada 
por la preocupacion, hasta el extremo de haber llamado 
á los primeros protestantes, con grande admiracion de 
los verdaderos franceses, un pueblo neófito (1). Debe ob- 
servarse que esta frase y otras muchas de esta naturale- 
za son de un hombre muy distinguido bajo todos respe- 
tos, lleno de sanas intenciones, y que habla como la 
razon misma siempre que las preocupaciones de eorpo- 
racion no le impiden usar de la suya. ¿Qué deberá pues - 
ser la multitud de sus colegas, de quienes él mismo ha- 
bla como de hombes exaltados?: Por una simple regla de 
proporcion deber án mirarse. como otros tantos frené- 
ticos, | 
Podria formarse una clean bastante chistosa de 
los juicios que ha formado la opinion de todas las clases 
contra los parlamentos de Francia: ? 

En una parte Voltaire apellida ELEGANTEMENTE á 
los magistrados pedantes absurdos, insolentes y sangui- à 
narios , plebeyos tutores de los reyes (2). . 

En otra parte un honorable miembro de la Junta de 


(1) «Esta religion nueva y perseguida (¡pobres corderos!) en- 
contré en eslus des títulos grandes, recursos. La persecueion obra 
cou mucha fuerza sobre la imaginacion de un pueblo nedfito.» 
(Ibid. tom. IiE, cart. LXX.) 

(2) Suplemento á las cartas de Voltaire , tom. 11, pág 2085, 
carta á Marmontel del 6 de enero de 1772. Asi pues los Nicolai, 
los Lavignon , los Portiër, los Molé , los Seguier, tie”, son plebe- 
yos á los ojos del gentil- hombre or dinarío. Esto es graciosísimo» 
Mas el gobierno que no: pensó jamás en castigar â cste gran se= 
ñor, bizo bien mal, y sintió las resultase ¡A 


m= Íi? 


salvacion -pública ' nos dice, que; «el parlamento haria 
mucho. mejor wise acordase, é hiciese: olvidąr,,; si. es, Pen 
ela. discordia, pidiendo du congecacion de los. estados. ge- 
amerales,». X en. seguida recuerda el decreto que exclu- 
36.4 Carlos VII, que el conde de Boulainvillers llamaba 
e} oprobio elerno del parlamento de Paris; y :por último 
concluye dando el. nombre de quidam á: los antiguos 
magistrados de aquel cuerpo(1)..  . 

- Oisemnos tambien’ á un grande hombre, cuyo ı nombre 
recuerda- todos los géneros del saber y del mérito”, que- 
jarse de «que los procedimientos, de los parlamentos de 
Francia son muy extraños y muy precipitados.: que 
»cuando se trata de los derechos. del rey, obran como 
»abogados y no como jueces ‚sin salvar siquiera l: las apa- 
»riencias, ni tener. consideracion á la menor sombra de 
| »justicia (2).» g 
«Pero nada es comparable al retrato de los parlamentos 


pos O 
(1)' Memorias de Carnot (que ciertamente ho es "un quiddm) 
å S. M. C. Luis XVIII. (Bruselas, 1814, pág,:82, npt. IR). - , 
(2) Pensamientos de Leibnitz sòbre la religion y sobre la 
moral, en 8.9%, tom. Il, pág..484. A cestas palabras de Leibnitz, 
cuando se mala de los derechos del rey, debe añadirse, contra , 
el Papa y contra la iglesia; porque tratando de` estos :mismas 
derechos considerados en sí mismos y en lo interior del estada, 
los parlamentos no procuraban mas que restringirlos, sobre todo 
respecto á los mismos parlamentos. En el magistrado francés se en- 
contraba un republicano y un cortesano segun las circunstan- 
cias; y este Jano de nueya especie mostraba una cara al rey y 

otra á la iglesia. i , o 
T. de f a E MA 
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hecho por uno de los mayores oradores cristianos, y 
presentado á los franceses en la cátedra de la verdad, 
Indicaremos solamente algunas de sus pinceladas. ' | 
. «¿Qué magistrado es hoy el que quiere interrumpir 

»sus diversiones, aun cuando se trate, no digo del repo- 
»80, sino aun del honor y acaso de la vida de un mi 
»serable ? Lá magistratura frecuentemente no es mas 
 »que un titulo de ociosidad, que se compra solo por ho- 
»nor, y se ejerce por conveniencia. Pedir -justicia á. los 
»magistrados cuando ellos tienen resuelto el divertirse, 
»es no tener-mundo é injuriarles. Sus pasatiempos son 
»como la parte sagrada de su vida, á la' cual nadie 
se atreve á tocar; y prefieren fatigar la paciencia 
»de un desdichado, y exponer una buena. causa, antes 
»que quitarse algunos momentos de sueño , ó suspender 
»una partida de juego, ó una conversacion inútil , por 
»no decir mas (1). » 

¿Cómo un mismo cuerpo ha podido degradar á 
hombres tan diferentes? No me parece inexplicable. Si 
el parlamento no hubiera encerrado grandes virtudes 
y„una grande accion legítima; no hubiese merecido el 
odio de Voltaire, y de otros muchos; pero si no hubiera 
encerrado grandes vicios, no hubiese indignado á Fle- 
chier, ni á Leibnitz; ni á otros muchos, El gérmen cal- 
virtista, nutrido en aquel gran cuerpo, se hizo mucho 
mas peligroso cuando su esencia mudó de nombre y se 
llamó jansenismo. Entonces las conciencias estaban á 
sus anchas de resultas de una herejía que decia: Yo no 


(1) Flechicr , Panegirico de S. Luis, primera parte. 


. 


— 10 —. 

existo. El veneno penetró hasta en aquellos grandes Mea. 
gistrados que las naciones extrangerás podian envidiar ' 
á la Francia. Entonces como todos los errores, aun los 
-Que son contrarios entre sí, estan siempre de acuerdo 
contra la verdad, la nueva filosofía en los parlamentos 
se unió al. jansenismo contra Boma. Entonces llegó á 
ser el parlamento en su totalidad un cuerpo verdade- 
ramente anti-católico, en términos que sin el instinto 
real de la casa de Borbon y sin la influencia aristocrá- 
tica del clero (que ya no habia otra), la Francia hubie- 
ra parado infaiiblemente en un cisma absoluto. 

Los magistrados, animados por la debilidad de` una 
soberanía agonizante, no guardaron ya miramiento al- 
guno. Humillaron á los obispos, ocuparon sus tempora- 
lidades, combatieron como abusivo un instituto religioso, 
. que era frances hacia ya dos siglos, y de propia autori- 
dad le declararon anti-frances, anti-social y aun im- 
pio, sin contenerlos ni un concilio ecuménico que le ha- 
bia declarado piadoso, ni el sumó pontífice qye repetia 
la misma decision, ni en fin la misma iglesia galica- 
na, que en una actitud firme delante de ellos conjura- 
ba á la autoridad real para que evitase esta funesta vio- 
lacion de todos los principios. 

Para destruir un órden célebre, se apoyaron en 
un libro acusador, que ellos mismos habian. hecho es 
cribir, y cuyos autores hubieran sido condenados sin 
dificultad á presidio en cualquiera pais donde los jueces 
no hubiesen sido cómplices (1). Hicieron quem8r circu- 


(1) No queriendo envolver una cuestion” can otra, declaro 
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lares de obispos, y aun si no’ me han 'engañado y Þula 
de papas por mano del verdugo. Convirtiendo üna CAR- 
TA PROVINCIAL en dogma' de la iglesia-y en ley “del 
estado, se les vió decidir que no habia una herejía. en 
la iglesia , que anatematizaba esta herejía. Coneluyeron 
por violar los tabernáculos, y sacar de ellos la Euca- 
ristía para enviarla entre cuatro bayonetas á casa de un 
enfermo obstinado, que no pudiéndo | recibirla, tenia 
la culpable audacia de mandar que se la adminis- 
traran. 

Si. se considera el número de maraa esparci- 
dos por el territorio de la Francia, el de los tribunales 
` inferiores que miraban como un deber y tenian á gloria 
seguir los pasos de aquellos, la numerosa clientela de los 
parlamentos, y todos los que por conexiones de familia, 
de amistad ó por el simple ascendiente eran arrebatados 
en el mismo torbellino; fácilmente se concebirá que era 
bastante para formar en el seno de la iglesia galicana 
el partido mas formidable contra la santa, sede. 

Mas como el jansenismo no era una enfermedad pe- 
culiar de los parlamentos; es necesario examinarle en sí 
mismo para conocer su influencia penera con relacion 
al objeto de que trato. | A 


„que no miro mas que á la violacion de las do legales y á los 
‘abusos dé autoridad. 4d ql i sg 


-A — 


CAPÍTULO MI. 


' . Á 
Pe yä y 
. ' i. da da "I 


DEL JANSENISMO.3=RETRATO DE ESTA SECTA. 
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f Desde m fundacion no ha visto jamás la iglesia una - 
herejía tan extraordinaria como el jansenismo. Todas al 
nacer. se han separadp de la comunion universal, y aun 
se, «vangglogiaban de, Do, pertenecer ya á una iglesia, cu- 
yas.. doctrinas, rechazaban como erróneas en algunos | 
pantos. EL, janseuisnio se. ha manejado de otro modo: 
niega. habersa, smrad, y si sc quiere, escribirá algu- 
BOS Libros , sabre la, uni dad, demostrando su necesidad 
indispensable; $ ostjene sih sonrojarse, ni temblar, qué 
LS miembro: de. Ja, misma. iglesia que le anatematiza. 
Hasta'ahora, para saber si un hombre pértenece å una 
sociedad Cualquiera, se preguntaba á esta misma, es de- 
cir, á sus jefes; porque ningun cuerpo moral habla siho 
por. medio de.ellos; y cuando ella decia: No me perte- 
nece; Ó'no me pertenece ya, era asunto concluido. Sola 


el jansenista intenta elüdir- esta ley eterna: Illi robur 


o Y 
et es triplex circa frontem: tiene la increible presun- 
cion de ser miembro de la iglesia católica, á pesar de 
la iglesia católica: prueba á esta que no conoce á sus 
hijos , que ignora sus propios dogmas, que no compren- 
de sus propios decretos; en fin que no sabe leer: se 
burla de sus decisiones, apela de ellas y las conculca , al 
mismo tiempo que demuestra á los demas herejes que 
la iglesia es infalible, y que no pueden tener ninguna 
excusa. l , 

Un antiguo magistrado frances, amigo del abad Fleu- 
ry, pintó de un modo sencillo este carácter del janse- 
nismo al principio del último siglo: sus palabras mere- 
cen citarse, . 

«El jansenismo, dice, es la herejía mas sutil que ha 
` «podido urdir el diable. Los jansenistas vieron que los 
«prolestantes, separándose de la iglesia, se habian con- 
«denado á sí mismos, y que se les habia echado en cara 
«esta separacion; asi tomaron por máxima 'fundamen- 
«fal de su conducta no separarse jamás exteriormente 
«de la iglesia, y protestar siempre su sumision á las 
«decisiones de la misma; pero con el cargo de inventar to- 
«dos los dias nuevas sutilezas para explicarlas; de modo 
«que parecen sometidos sin mudar de sentimientos (1). 

Este retrato es completamente verdadero; pero si 


(1) Nuevos opúsculos de Fleury, París, Nion, 1807, páginas 
227 y 228. Estos opúsculos son un verdadero neient que ha he-. 
cho el presbítero Emery á los amigos de la religion y de las sa- 
nas doctrinas. En ellos se ve basta qué punto babia mudado ° 
Fleury sus antiguas ideas. Se puede hacer una obra acerca de es~ 
tos opúsculos. j 


alguno quiere divertirse, é instruirse al mismo tiempo, 
oiga á madama de Sevigné, admirable discípula de 
Port-Royal , que «creyendo hablar al oido á'su hija, 
descubre al mundo el secreto de la familia. — * 

«El Espíritu Santo sopla donde le place; y él mis- 
«mo prepara los corazones donde quiere habitar: él 
«ruega en nosotros con gemidos inefables. San Agustin 
«es quien me ha dicho todo esto. Paréceme muy janse- 
«nista , y tambien S. Pablo. Los jesuitas fingen una fan- 
«atasmá, que llaman Jansenío, á la cual dicen mil injurias 
«y hacen que no ven hasta donde sube esto...... Meten 
«un ruido extraordinario, y despiertan á los discípulos 
«ocultos de estos dos grandes santos (1).» | 
. «Sobre Jo que dice S. Agustin, nada tengo que res- 

- «poderte sino que yo le escucho y le entiendo cuando 
«me, dice, y me repite. quinientas veces en el mismo li- 
«bro: que todo depende , como dice el apóstol, no del 
ague quiere „pi del que corre, sino de Dios que hace mi- 


ers irma ca! BB ANS 


Y artis de mádama' de Sevigne, en 8.°, tomo Il, carta” 
AQUÍ se Ven mejor que en ningun libro de Port-Royal los- 
aj púntos capitales de'la doctrina jansenista:===1.2 No hay jan=' 
ismò', ès- uns quimera, una fantasma creada por los jesuitas. - 
EY Papa que condenó esta supuesta herejía, estaba soñando 
cuando escribia su bula. Parecfase á un cazador que hiciese fue- 
- go a una sómbra; creyendo apuntar á un tigre. Si la iglesia unia 
versal aplaudió esta bula, fue solamente un acto de simple poli- 
fica hácia la` santa sede, que no trae ninguna consecuencia.= 
2,4 Lo que se Mamá jansenismo no es en el fondo mas que pauli- 
nismo y agustinianismo , porque S. Pablo y S. Agustin hablaron: 
precisamente cómo el úblspo de Iprés. Si la iglesia afirma, lo con- 
trario, ¡ah! es porque « como yieja chochea. | 


o 

esericordia con quien le place: que Dios ño 'MNe la e 
«á los hombres én consideracion de mérito alguno; si 

«segun su beneplácito, å fin de que el hombre no se ilo- 
«ríe, pues que nada'`tiene que no haya recibido.» Cuan: 
do leo tódo este libro (de ` S. Agustin), y me encuentro 
de prónto: «¿Cómo juzgaria Dios á los hombres, si no 
¿tuviesen libre albedrío?» A la verdad no entiendo este 
pasaje (1), y me inclino: á creer que “es uh misterio 
Í ibid. carta DXXIX). E pe Ha 
+ «Nosotros creemos siempre que depende de nos- 
«otros kacér esto ó aquello; no haciendo lo. que no seë 
«hace, se cree no obstante que- pudiera haberse: he- 
«cho (2). Las personas que hacen tan bellas restricción 
«nes y contradicciones en sus libros, hablar múcho me- 
«jor y mas “dignamente de la Providencia, cuando la: 
«política no los violenta ni los comprime. En las convéf= 
«saciones familiares son muy amables (Boss... Te' rúegó' 
«que leas...... los Ensayos' de moral sobre Ya: sumision & 


(1) Locreo; pero obsérvese que la cuestion para los amigos 
de madama de Sevigné no era ¿aber, sí hay d yo «libre pa 
porque sabre este. punto habian tomado su resglucion, gang šo 
mente sabgr cómo uo teniendo Los hombres libre albedrío, a pal 
embargo, Dios los condenaria justamente. Sobre esto recae lo 
que la amable apelante dice: 4 la verdad yo no entiendan 
pasaje; ni yo tampaco en nerdad» .. di 

(2) Véase la Carta 418.=Aqui 50 descibre entgramenté el 
misterio. Todo se reduce á, la tonteria del hombre . que se. cred 
libre : no hay mas. Cree que pudiera, habar, hecho loque no. ha 
hecho. Es. una niñoria; y hasta un errge que. insulta, á la Erovigen» 
cia, limitando su podes». BE ies ds 0 

-(3) Con efecto 0n MUY. amables. y sunno sostienea ¿ld og- 
ma de la pred estinacion alcoba 7 y /193, condasen amena å 
la désesperacion. 


— DÍ con 
»li-volumtad de Dios. Verás. como el autor- nos la repre- 
»senta : soberanáh; «haciéndolo todo, disponiéndolo todo, 
»arreglándolo todo. Yo :á:está me-atengo, esto es lo que 
»oreo; y-sitá vuelta de hoja quieren decir lo contrario 
»por por: hacer & dos palos lòs miraré en este parti- 
»cular: como á: los ,contemporizadores políticos. Nunca 
»me' harán variar, y seguiré su ejemplo, porque ellos no 
mudan de parecer por mas que muden de lenguage (1).» 
pes «¿Con que leeis á S. Pablo y á S. Agustin? Esos 
»son.las buenos: operarios «para establecer la soberana 
»voluntad: deDios. -Ellos no ecanomizan el decir que 
»Dios dispone de sus criaturas como el alfarero «del. 
»barros, y:elige:á unas para: desechar. á otras (2).- No se 
*cánsea! en: hacer, cumplidos para. salvar su justicia: 
»pobque NOGHAY MAS JUSTICIA QUE SU VOLUNTAD (3). - 
»Esá es la misma justicia, es la. regla; y en suma, ¿qué 
»debe Dios á los hombres? Nada absolutamente, Así 
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“e Esta confesion” me’ parece bástaite clavas yhéaquilel 
yerdadéro £ardcter de la tébelion: Por eltört arid" le dea 
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líbros y enla cátedra. 

2) Es decir, qué Dios aiva ó coridena eternamente á quien 
quiere, sin más motiyo que si voluntad. da | 

43), No ereajs nilos librós impresos con licencia, » ni las decla- 
raçiones hipócritas , ni las, profesiones de fe mentirosas ó ambi- 
goas: creed á madama de Sevigné , con quien podia cualquiera 
ser amable muy Fácilmente. No hay otra justicia en Dios que su 
poluritad, Este fiel retrato” en n miniatura del sistemg ih iiiereee po- 
nerse en un cuadro. RN 


a 
»ce misericordia al pequeño número de los que salva 
»por su Hijo. ¿Nó es Dios quien muda nuestros.co- 


= »fazones ? ¿No es Dios quien nos hace querer? ¿No es 


»Dios quien nos libra del imperio del demonio? ¿No es 
»Dios quien nos da la mira y el deseo de ser suyos? 
»Esto es lo que se corona: Dios corona sus dones. Si 
»esto es lo que se llama libre albedrio;' convengo en 


»ello. Jesucristo mismo ha dicho: «Yo conozco mis ove= 


“jas: yo mismo las apacentaré y no perderé ninguna... 
»Yo os escogí á vosotros ; y no vosotros á mi.» Por es- 
ate estilo hallo otros mil pasajes, y los entiendo todos; 
»y cuando leo lo contrario, digo : es que quisieron ham 
»blar vulgarmente , como cuando se dice que Dios .se 
_ arrepintió , que Dios está airado &c::. hablan á los 


»hombres. Aténgome á esta primera y grande Tor ay 


oe es: tóda divina aa 
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y adas Phy carta CCCXXXV y D DXXIX. Despues de to- 
dos estos bellos discursos es muy graciósó-Leer la postdata con- 
fidencial del marqués de Sevigné, que decia á su hermana: «Aun 
falta algo o, ¡para convertirnos lacérca. de la predestinacion y la 
o Rrrseverangia),; y £s.que nog parecen, muy. buenas y muy percep- 
Libles lås razones de :los semi- pelagianos, y las de S. Pablo y San 
Agustin muy, sutiles y dignas del abate Tetu (personaje original 
citailo varias veces en: las Cartas de madama de Sevignc).» ` «Es- 
tariamos muy contentos con la religion si. estos dos santos no hu= 
biesen escrito: tenemos siempre este pequeño inconveniente (to- 
mo IV, carta CECXCIV).» Yo me guardaré bicn de tomar al pie 
de la letra esta chanza, y mucho meños de servigme de ella. No 
hago mas que notar el efecto necesario que hacen estas terribles 
doctrinas entre las gentes profanas dotadas de un buen corazon 
y un juicio recto : las precipitan en el extremo opuesto. Es preci- 
so observar la exclamacion ag la ingeniosa teóloga : «Si lamais 


y 


Ed elegante pluma’ de madama “de Sevigné confirma 
completaménte lo que nos acaba de decir un antiguo 
y venerable magistrado, porque creyendo ella hacer su 
panegírico, pinta al natural (lo que nunca podremos 
agradecer bastantemente) la atrocidad de los dogmas 
jansenista3, la hipocresía de la secta y la sutileza de 
sus intrigas. Esta secta, la mas peligrosa que jamás ha . 
urdido el diablo, como decia el buen senador, y tam- 
bien Fleury que do aprueba , es igualmente la mas vil á : 
causa del carácter de falsedad que la distingue. Los 


libre albedrío el puro mecanismo de un autómato , convengo en 
ello.» «Por lo demas no puedo negarme al gusto de parodiar este 
pasaje. Yo leo en las santas escrituras : Dios ama todo “lo que 
existe. No puede aborrecer nada de euanto ha criado, ni permi-- 
tir que ningun lombre sea tentado de un.modo superior á sus 
fuerzas. Quiere que todos nos salvemos: es el Salvador de 
todos, pero mas particularmente de los creyentes. — Tú lo 
perdonas todo, porque toda es tuyo, ó AMIGO DE LAS arias! Ke, 
Por este estilo encuentro otros mil pasajes ,' y los entiendo todos; 
mas cuando leo lo contrario, digo : eso es parque bablan á hom- 
- bres, d los cuales muchas veces conviene hablarles de tal d cual 
manera. Ademas estos textos deben necesariamente modificar- 
se y explicarse por los otros. Esto es como cuando dicen que 
- hay pecados irremisibles; que Dios endurece los corazones; que 
induce á la tentacion ; que ha creado el mal; que se debe -abor- 
recer al padre &c. Yo me atengo á esta primera y grande verdad 
que es toda divina.» — La redargacion es la misma: ¿mas qué” 
encanto indefinible es este, que en la duda hace inclinar al 
hombre hácia la hipótesis mas escandalosa , mas absurda y mas 
desesperada? ¡Ah! el mas poderoso. de todos, el mas e llresa 
para los mejores talentos, las delicias del corazon humano, es el 
encanto de la rebelion. | 


otros sectarios son á“lo menos enemigos. conocidos; que 
atacan abiertamente la ciudad qué nosotros defendemos; 
estas.por el contrario son una parte de la guarnicion; 
pero rebelada y traidora, que vistjendo.el mismo uni- 
forme , y celebrando el nombre del soberano, nos cla- 
va el puñal por las espaldas mientras defendemos la i 
„brecha. Asi pues cuando Pascal venga á decirnos: «Los 
»luleranos y los calvinistas nos llaman papistas, y- di- 
»cén que el papa es el Ante-cristo; pero nosotros deci. 
»mos que estas proposiciones 'son heréticas , y por eso 
»no somos herejes (1):» nosotros le responderemos: 
«Por eso lo sois de un modo mas peligroso.» 
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: £1) Carta de Pascal al padre Annato', despues de la XVIJ de 


las Provinciales. Aa a E 
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- ANALOGÍA DE HOBBES Y DE JANSENIO. 





A 


Yo no sé si alguno habrá observado que el dogma 
- capital del jansenismo pertenece enteramente á Hobbes. 
Es sabido que este filósofo sostenia que todo es necesa- 
rio, y de consiguiente que no hay libertad propiamente 
dicha, ó libertad de eleccion. «Llamamos, dice, agen- 
tes libres á los que obran con deliberacion; pero la deli- 
-beracion no excluye la necesidad, porque la eleccion era 
- necesaria lo mismo que la deliberacion (1).» | 
Se le oponia el argumento tan conocido de que si se ` 
quita la libertad, ya no habria crímen, ni por con- 
siguiente castigo legítimo; pero á esto replicaba Hob- 
bes: «Niego la consecuencia. La naturaleza del crí- 


$ 


(1). Tripos in taree discourses , by Th. Hobbes , en 8.° Lon- 
dres 1684. — De la libertad y necesidad; páge 294, Esta obra 
lleya Ja data de Ruan , 22 de agosto de 1652. 
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 »men consiste en que. - procede 3d nuestra voluntad, y 
viola la ley. El juez q que castiga. no debe bus car otra 
5 »CAUS alta que la voluntad pa e. . Cua ndo 
yo digo pu que una accio q 
EET hecha ea 
a volunta 
y 


porque el acto - 
producido , era y ntaria LD A qüe puede ser, y 
) consiguiente crí ímen y aunqu ; 


saria. } 3 n virtud de su c mnipote ael uc 
»ne derecho de « TON AU) E CUANDO. NO HAYA CRÍ- 
MEN aja gi 
Esta e es precisameute la la doctrina de lo O 
Sostienen que. el hombre, , para cin pi 
tad a de e la Ji libertad tad que se se s opone. i cesidad. sino sola- 
“mente de la que se o pone á á á la coacción ; de man era que 
todo, hombre que. 0 voluntariamente es es libre, y por 
consiguiente culpable si obra mal, aun n cuando o obra je- 
cesariamente, (Esta es la proposic ion on de Ji senio 
česariamente, (Esta es lo Proposicion de Jansentos) $e 
OSOLTOS Creemos siempre, que depende | nas 
ó aquello, No haciendo lo que no Se Raco se 


Mi tio, a a 


(0 ¿Qué signi ica un acto volunte nio de. lo Sali ol, e ! 
-tantología completa. procede c de que no se ha a querid o com pre 
6 confesar que la libertad ño es ni puede: ser mas que la voluntad 
no impedida. B a UAR, oah = 
(2) El ánimo se- indigna desde luego contra soli infamia; 
pero ¿por qué? Es el jansenismo puro , la doctrina de los disci- 
pulas ocultos de S. Pablo y S. Agustin, la profesion de fé de Port- 
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hacer esto 





Royal, asilo de las virtudes y del talento. Esto es idénticamente 


lo que acaba de decirnos madama de Sevigné, aunque en térmi- 
nos algo diferentes: en Dios no hay otra justicia sino su vo- ` 


luntad. 
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cree’ sin embargo que hubiera podido hacerse ; pero en 
-el hecho no puede haber. libertad que excluya la nece- 
sidad; porque si hay un agente es preciso que obre , y si 
obra, nada falta de lo que es necesario para producir la 
accion : de consiguiente la causa de la accion es suficien- . 
tes si es suficiente es necesaria (lo que no la quita ser vo- 
luntaria). Si esto es lo que se llama libre albedrio, se 
acabó la disputa. El sistema contrario destruye los de- 
cretos y la presciencia de Dios; y esto es un grande in- 
conveniente (1). En efecto supone , ó que Dios podria no 
prever un suceso y no decretarle, ó preverle sin que 
suceda, ó decretar lo que no sucederá (2). | 
Es un extraño fenómeno ver enseñados en la igle- 

sía católica los principios de Hobbes; mas no hay la 
menor duda ; según se ve, sobre la rigorosa identidad 
de ambas doctrinas. Hobbes y Jansenio eran contempo- 
ráneos: no sé si se leyeron uno á otro , y si el uno es 
obra del otro. En este caso seria preciso decir del último: 


(1) ¡Excelente esipnll Hobbes teme faltar al respeto á la 
"presciencia divina, suponiendo que todo. no es necesario. Asi Lo- 
cke, segun bemor visto mas arriba, temió limitar la omnipoten- 
cia divina si le negaba el poder dg.hacer pensar á la materia. ¡Qué 

. delicadas son las conciencias de los filósofos ! 

(2) El trozo que va de bastardilla es compuesto de frases de 
Hobbes (Tripos , ibid. pág. 316 y 317), y de madama de Sevigné 
(tom. YH, cart. DXXV), cuando decia en secreto á su hija cómo 
pensaban sus amigos, y cómo "hallaban cuando no mentian, Al 
ver hasta qué punto concuerdan estos pensamientos salidos de dos 
plumas diferentes , y cómo.se funden juntos en cel crisol de Fort- 
Royal ,.no puede uno men»s de exclamar: 

¿Quam bene conveniunt , et in und sede morantur! 
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Puichrá ' prole parens, yd del primero Pulohro pari 
salus. ` Me ME 

“Un eclesiástico inglés nos a dado ¡ una soberbisidefir 
nicion del calvinismo. «Es, dice, un sistema de religión 
que ofrece å nuestra creencia hombres eselavos de la ne» 
cesidad , una doctrina ininteligible , una le absurda: y un 
Dios desapiadado. (1). ' 

El mismo retrato puede servir para el jansónisma; 


porque son dos hermanos tan parecidos, qué ningun 


hombre que quiera mirarlos, puede equivocarse (2). 
¿Cómo pues semejante secta ha podido hacer tantos 
partidarios, y aun partidarios fanáticos? ¿Cómo ha po- 
dido meter tanto ruido en el mundo, y fatigar no menos 
al estado que á la iglesia? Muchas causas reunidas han 
producido este fenómeno; pero la principal es la que ya 


N 


~ 


(1) Calvinism has been admirabily defined by Jortin.a reli- 
gloussystem consisting of human creatures without liberty, dòc- 
trines without sense faith without reason, and a god without 
mercy. (Antijacobin, July, 1803,:in 8.9, p. 23.) 

El redactor mismo llama al calvinismo that wild and blasphe- 
mous system of theology (Setiembre 1804, n. 75, p. 1). Los ingle- 
ses pueden decir lo que quieran, y ciertamente no trato de con- 
tradecirles sobre este punto ; pgro ála peraan esto.es Jo que sG 
lama apalear á su padres * . . 

(2) Los disputadores de los danita y sus primos los jan» 
senístas , dijo Voltaire, y si no los llamó hermanos en lugar de 
primos, es porque no le venia bien para el verso. Gibbpn dijo 
tambien : «A los molinistas los mata la autoridad de S. Pablo, y 
los jansenistas se han deshonrado por.su semejanza con Calvino.» 
(Hist. de la-decad. , t. VIII, cap. XXX1I[.) No examino aqui la 
exactitud de la antítesis : sola me atengo al punto de la seme- 
janza. 
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he apuntado. El corazon humano es naturalmente re- 
belde. Levántese el estandarte contra la autoridad, y 
nunca faltarán reclutas. Non serviam (1). Ese es el crí- 
men eterno de nuestra desgraciada naturaleza. El siste- 
ma de Jansento, decia Voltaire (2), no es filosófico, ni con- 
solador ; pero el placer secreto de pertenecer á un parti- 
do Y'c. No hay que dudarlo , todo el misterio está ahí. 
El placer del orgullo es desafiar á la autoridad : su feli- 
cidad apoderarse de ella: sus delicias humillarla. El 
jansenismo presentaba estas tres tentaciones á sus secua- 
ces; y sobre todo el segundo goce llegó á su colmo 
cuando aquel vino á ser uría potencia, concentrándose 
en los muros de Port-Royal. 


7 f f o n OEA 


(1) Jeremie, 11,20. ` o | E 
cap. XXXVIL © 0 
A | 


(2) Siglo de Luis XIF., tøm. II, 
Teo Je l 
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CAPÍTULO V. 


PORT-ROYAL. 


Dudo que la historia presente en este género cosa 
mas extraordinaria que el establecimiento y la influen- 
cia de Port~Royal. Unos cuantos sectarios melancólicos, 
irritados por las pesquisas de la autoridad , discurrieron 
encerrarse en una soledad para entregarse á su mal 
humor , y trabajar á sus anchuras. Semejantes á las 
planchitas de imán artificial, cuya fuerza resulta de su 
conjunto, estos hombres unidos y estrechados por un 
fanatismo comun , producen una fuerza total capaz de 
levantar las montañas. El orgullo, el resentimiento, el. . 
odio religioso, todas las pasiones acres y rencorosas 
se desatan al mismo tiempo: el espíritu de partido con- 
centrado se transforma en rabia incurable. Ministros, 
magistrados, sabios, mujeres de alta clase, religiosas 


fanáticas, todos los enemigos de la santa sede, todos los 

de la unidad, todos los de una órden célebre , su anta- 
:gonista natural, -todos los parientes, los amigos, los 
«clientes de los. primeros personajes de la asociacion se 
'coligah en el foco cómun de la rebelion. Gritan, se in- 
sinuan, calumnian , intrigan , tienen imprentas , corres- 
pondencias , factores, una -caja pública. invisible. En 
- breve podrá Port-Reyal desolar á la iglesia galicana, 
desafiar al sumo pontífice, impacientar á. Luis XIV, 

influir en sus consejos, cerrar. las imprentas á sus ad- 
-versarios, y en fin imponer á la supremacía.. 

“+ Este fenómeno es grande sin duda; mas no a 
hay otro que le excede infinito, y es la mentida repu- 
tacion de. virtudes y talento construída por la secta, 
como se construye un navío ó una casa, y liberalmente 
concedida á Port-Royal con tan buen resultado, que 
aun en nuestros dias no se ha borrado todavía, aunque 
` Ja iglesia no reconozca virtud alguna separada de la su- 
mision, y Port-Royal haya estado constante é irremíi.- 
siblemente reñido con toda. especie de talento su- - 
perior. Bien apurado se ha visto en la época presente 
un celoso partidario de Port-Royal al querer hacer la 
enumeracion de los grandes hombres pertenecientes á 
aquella casa, cuyos nombres (dice) imponen respeto, 
y recuerdan en parte los. títulos que tiene la nacion fran- 
cesa á la gloria literaria. Este catálogo es curioso : hé- 
le agui. 

Pascal, Arnaldo. ; Nicole, Hamond , Sacy , Pontis, 
Lancelot , Tillemont, Pont- Chateau , Agran , -Berulle, 
Despreaux , Bóourbon-Conti, La-Bruyere, el cardenal 


Camus, Felibien, Juan Racine, Ranga , e. 
ge. (1) 

Pascal va siempre al frente de. estas listas. b y eon 
efecto es el único escritor de ingenio , no diré que ka- 
ya producido la famostsima casa de Port-Royal, sino 
que la habitó algunos momentos. En seguida se ve apa- 
recer longo, sed proximi intervallo, á Arnaldo, Nicole y 
Tillemont, sabio y laborioso analista (2): los demas no 
merecen el honor de ser nombrados, y aun la mayor parte 
de ellos estan ya profundament3 olvidados. Para elogiar 
á Bourdaloue se ha dicho: Es uu .Yicole elocuente: de mo- 
do que Nicole, el mas elegante escritor de Port-Royal 
(exceptuando å Pascal), era igual 4 Bourdaloue menos 
la elocuencia. Hé aquí á lo que se reduce en este punto 
la gloria literaria de estos hombres tan celebrados por 
su partido: fueron elocuentes como un hombre gue no fuese 
elocuente : lo que en nada menoscaba el mérito filosófi- 
co y moral de Nicole, que es diguo.de suma estimaciono 
Arnaldo, el soberano pontífice de la asociacion, fue un 
escritor mas que mediano : los que no quieran arrostrar 
el tedio de juzgar de él por sí mismos, pueden creer so- 
bre su palabra al autor del discurso sobre la vida y las 
obras de Pascal (3). « El estilo de Arnaldo , dice, des- 


(1) Las Ruinas de Port-Royal de los campos, por Mr. Gre» 
goire. Paris, 1809, en 8.9, cap. VI. 

(2) Es el mulo de los Alpes, dice Gibbon : asienta el pie con 
seguridad y nunca tropieza. Enhorabuena: j; pero el caballo de 
casta hace otra figura en el mundo, 

- (3) Al frente de los Pensamientos de Pascal j edicion de Pa~ 
ris, por Renouard , 2 yol en 8. © , 1803, 
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»euidado y dogmático , perjudicaba algunas veces á la 
»solidez de sus escritos..... Su apología estaba escrita ea: 
»úñ estilo pesado, monótono y nada propio para intere- 
»sar al público: (1).» En general este es el estilo de 
Port-Royal: rio hay cosa mas fria, mas vulgar, ni mas 
séca que tódo lo que salió de allí. Dos cosas le faltan 
eminentemente, la elocuencia yla uncion : estos dones. 
maravillosos son y deben ser agenos de las sectas. Leed 
sus libros ascéticos ; y todos los hallareis muertos y he- - 
ládos: jamás se encuentra en ellos la virtud convertien- 

te: ¿¿cómo-la fuerzalque nos atrae hácia un astro, po- 

dria hallarse fuéra de este ontto Es una contradiccion 

en lós‘ términos. 

° Yo te vomitaré, dice la Escritura hablando de la ti- 
bieza, y lo mismo diria yo hablando de la medianía, No 
sé cómo es que lo malo repugna menos que lo mediano 
continuado. Abrid un libro de Port-Royal , y en leyen- 
do la primera página direis al instante: No es ni bastan- 
te bueno, ni bastante malo para que venga de otra parte; 
es tan imposible encontrar en él un absurdo ó un sole- 
cismo, como una observacion profunda ó un movimiento 
de elocuencia: aquello es latersura, la dureza ó la frialdad 
del hielo.. ¿ Es pues tan dificil hacer un libro de Port- 
Koyal? ios un asunto en cualquier órden de cono- 


(1): Ibid. Pens. 81. El autor no deja de decir en la pág. 65: 
En la escuela de Port-Royal es donde bebió Racine los princi- 
pios de aquél estilo armonioso que le caracteriza. Comprendo 
muy bien cómo se enseña la gramática ; ; mas desearia saber cómo 
se enseña el estilo, sobre todo en principios. 
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cimientos que el orgullo pueda lisonjearse de compren- 
der : tradúzcanse los antiguos ó cópiense en caso nece- 
sario, sin citarlos : hagáseles hablar francés á todos , y 
descúbrase á la multitud aun lo que ellos. habian que- 
rido ocultarle. Sobre todo no hay que dejar de decir ja- 
más se en lugar de yo: anúnciese en el prólogo «que no 
»SE proponia uno publicar primeramente aquel libro; 
»pero que habiendo juzgado ciertas personas de distin- 
»cion que la obra podria tener una fuerza maravillosa 
»para reducir los espíritus obstinados; y asi se habia . 
»en fin determinado, «ic.» Dibújese en un carton, 
en la portada del libro una matrona cubierta con 
un velo, y apoyada sobre una áncora (esto es, la ce- 
guedad y la obstinacion). Bautícese con un nombre su- 
puesto (1); en fin añádase el lema magnífico: Ardet 
amans spe nixa fides; y tendreis un libro de Port- 
Royal. 


(1) Este es un rasgo muy notable y de los mas característi- 
cos de Port-Royal. En vez de usar de un modesto anónimo que 
hubiera encubierto demasiado el individuo, estos escritores habian 
adoptado un método que les daba toda la facilidad que querian, 
aparentando así un cierto pudor literario de que no gustaban sino 
en lo exterior, y era el método seudónimo. Publicaban casi todos 
sus libros bajo de nombres supuestos, y todos, lo que es digno de 
observarse, mas sonoros y magestuosos qne los que tenian de sus 
familias ; lo que honra infinito el discernimiento de estos humil- 
des solitarios. De esta fundicion salieron los D'Etouwille, Mon- 
talto , Beuil, de Royaumont , Rebeck , de Fresne &c., Arnal- 
do, á quien ciertos estritores franceses llaman todavia con la 
seriedad mas cómica el grande Arnaldo, se manejaba mejor; 
pues aprovechándose del ascendiente que le daban ciertas cir- 
cunstancias en su reducida iglesia, se apropiaba el trabajo de sus. 
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- Cuando se dice que Port-Royal ha producido gran=" 
des talentos; se dice lo que no se sabe. Port-Royal. no 
era un instituto, síno solo una especie de sociedad teo- 
lógica, un punto de reunion, en fin cuatro paredes y ' 
nada mas. Si algunos sabios franceses hubiesen determi. 
nado teunirse en tal ó cual café para tratar y disertar állf ` 
mas cómodamente; ¿se diria acaso que 'aquel café habia ' 
producido grandes talentos? Por el contrario cuando se ` 
dice que la órden de los benedictinos 'ó de los jesuitas 
&c., ha producido grandes talentos, ` grandes virtudes; ' 
se habla con mas exactitud, porque alli se ve'un insti- 
tuto, un fundador, una órden en fin y un espíritu ' 
vital que los produce; pero los talentos de Pascal, de 
Nicole , de Arnaldo" &c. ni los formó Port-Royal, ni' 
le pertenecen de ningun modo. Ellos llevaron sus tálen: 
tos y-sús conocimientos á aquella soledad , y no fueron 
allí más que lo que eran antes de entrar en aquel ; recin»' 
to. Allí se: unen; mas no se penetran; no ‘forman wii 
dad moral: veo las abejas ; pero no veo la colmena.” 
Si se quiere considerar á Port-Royal como un cuerpo” 
propiániente dicho; su elogio será muy corto. Hijo de' 
Bayo, hermano de Calvino, cómplice de Hobbes" y pa- 
dre de los convulsionarios., no vivió mas que uri instán-' 
te, -èl cual empleó enteramente en fatigar, insultár, hé- 
rir y ofender å la iglesia y al estado. Si las grandes tum.” 
breras de Port-Royal en el siglo XVII, es decir , Pas- 
cal, Arnaldo y Nicole (porque: empeg es menester ve“ 


subaltérnos , y consentia modestamente en recoger los elogios, 
que se daban å sus obras, o 


A 
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nir á parar en este triunvirato), hubiesen podido veren 
un porvenir muy cercano al Gacetero eclesiástico , los : 
altos del cementerio de S. Medardo y las horribles es- 
cenas: de los, securistag; se hubieran muerto de ver-. 
gúenza y. de arrepentimiento; porque al fin eran hom- 
bres dẹ buena crianza, y aunque extraviados por el . 
espíritu .de partido ,, ciertamente. estaban muy lejos,.. 
como: todos. los. novadores: del universo, de prever. las 
consecuencias que tendria el primer poso dado por ellos | 
contra :la autoridad. 3 
; Así pues no basta para juzgar á Port- Royal citar el . 

` carácter moral de alguno de sus miembros, ni algunos . 
libros 1 mas ó ménos útiles que salieron de aquella escue- 
la: es; menester tambien poner en la balanza los males. 
que ha producido , y en verdad que estos males son in- - 
calculables, Port-Royal ge aprovechó del tiempo y de 
las, facultades de un gran número de escritores que po- 
drian haber sido útiles segun sus fuerzas á la religion 
y 4 la filosofia , y que las consumieron enteramente en 
disputas - ridículas 6 funestas. Dividió la iglesia y creó un 
foco de discordia, de desconfianza y de oposicion hácia 
la santa sedes irritó Jos ánimos y los acostumbró á la 
resistencia; fomentó los zelos. y la antipatía entre las dos 
potestades , y las puso en un estado de guerra habitual 
que. no ha cesado de producir las pugnas mas escandalo- 
Sas. En fin hizo mil. veces mas peligroso el error, anate- 
matizándolo, que lo. era, antes, pues al mismo tiempo Je, 
introducia bajo de 'otros nombres diferentes, Escribió 
contra el calvinismo y le continuó , no tanto por su teo- 
logía feroz, cuanto por haber plantado en el estado un 
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gérmen democrático, enemigo natural de toda gerarquía. 

Para contrapesar tantos males hubieran sido necesa” : 
rios grandes hombres y excelentes libros; pero: Port- ; 
Royal. no tiene el. menor derecho á esta honrosa com- 
pensacion. Acabamos de ver á un escritor que conocien- - 
do bien cuán pobre. era, esta escuela en nombres distin- . 
guidos, tomó el partido ,: para aumentar la lista, de: 
añadir. los de algunos célebres. escritores que habian es»... 
tudiado en aquel retiro. Asi Racine, Despreaux y la , 
Bruyere se: encuentran ¡oscritos al lado de Lancelot, 
Pont-Chateau, Argran &c., entre los escritores de; 
Port-Royal, sin ninguoa distincion, como dejamos . di-- 
cho. El artificio es sin.duda ingenioso; y lo -que debe. 
parecer aun mas singular. es que La-Harpe se vale del. - 
mismo sofisma , y en su Gurso de literatura, despues de:. 
hacer un magnífico elogio de Port-Royal , nos dice: En : 
fin de esta escuela salieron Pascal y Racine. 

Cualquiera que dijese que el gran Condé aprendió 
en la escuela de los jesuitas á ganar la batalla de.Senef,, 
seria tan.filósofo como La-Harpe en esta ocasion. El inge- 
nio no sale de ninguna escuela : no'se adquiere en parte 
alguna 2 y se manifiesta ` en todas. Como no conoce maes- 
tros salo debe ser agradecido. á la Providencia. . 

- Los que nos presentan como producciones de Port- : 
Royal á estos grandes hombres, no advierten que le 
hacen un perjuicio muy notable á los ojos de los inteli, 
gentes , pues ciertamente no se-buscan grandes nom- 
bres , sino porque se carece de ellos. ¿Qué amigo de-los 
jesuitas ha discurrido nunca decir para ensalzar á la com- 
pañía: En fin de esta escuela han salido Descartes, 
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Bossuet y el principe de Condé (1). Los que son afectos á 
los jesuitas se guardan bien de alabarlos tan neclamente: 
tiehen- otras cosas que decir. | | 
- Voltaire ha dicho: «Tenemos ciento y cuatro volú- 
menes de Arnaldo (debia decir ciento y cuarenta); casí ' 
ninguno de ellos puede colocarse hoy entre los buenos li~ 
bròs que horraron el siglo de Luis XIV (2): no'nos ha 
quedado (añade) mas que su geometria , su gramática i 
razonada y su lógicai» ` ` | 
' Mas esta geometría está OE olvidada. Su ' 
lógica es ùn libro como otros mil, que en nada es supe- ` 
rior á otras obras del mismo género, y que-es inferior - 
á muchas, ¿Quién- pudiendo leer 4 Gasendo , á Wolfio, ` 
yá S. Gravesande , irá á perder el tiempo cón la t- ` 
gica de Port-Royal? Hasta el mecanisino de los silogis- 
mos está cdo ey medianaimeiite o ella j e aa 


` 
y 
r 


KO) Condé e iemába mucho á á lós jesuitas; n des confió la edu- 
- cacion de su hijo; y'cn'su muerte les legó sù corazon. Sobre to- ` 
do:honraba con una amistad múy-particular'at'ilustre Bourdaloue, 
que vivia con basteote.inquietud,.á. qapsa: de' las irresoluciones ; 
de este príncipe sobre el artículo. importantísimo de la fé. Un 
dia en que este grande orador predicaba delante de él-, llevado 
repentinamétito - de ‘ün movimiento interior ,:togó'en público pot: 
sw augusto anigo',, pidiendo: :4 Dios que se. dignase de poner fin 
á la perplejidad de aquel, gran corazon: y, poscerle . para siempre; 
Bourdaloue habló bien , pués que no disgustó; y muchos años, 
despues pronunciando lá oracion fúnebre' de este:mismó principe 
y:en: el mismo; púlpito: dió: gracias ‘à Dios públicamente por' ha- 
berse dignado de oir sus.ruegos, Creo que esta, anécdota, tan intere-, 
sante es poco conocida” (Véase la oracion fúnebre dėl gran Con- 
dé: pór €l padre Bourdaloue”; segunda parte , hácia el Ae , 
-(0Y Voltaire, Siglo de. Luis XIV, tom. HI, cap. XXXVIL i 
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parte-ènterá no vale cineo ó seis páginas del ‘célebre 
Eulero , que en sus Cartás & una princesa de Alemania , 
expone todo este mecanismo del modo mas ingenioso . 
por medio: de tres círculos diferentemente combinados. 
¿Queda la gramática.general, un volúmen pequeño en 


dozavo , del cual se puede decir es un buen libro. En: se- ; 


guida :habloté de él. Hé aqui: todo lo que nos . queda .de 
un hombre que escribió ciénto y cuarenta tomos , mu- 


chos de ellos en.cuarto y otros en folio. Es menester 


confesa? que empleó bien su larga vida. > > >, 
En el mismo capítulo dispensa Voltaire á los: solita... 
rios de Port-Royal la honra de creer: ó : de decir : «que 


por el espiritw varonil, vigoroso y animado que formába el : 


carácter de sus libros y de sus conversaciones....:no CON- 
tribúyeron-poco á propagar en franca el buen gusto y 
la verdadera elocuencia. : 


y 


-: Declaro por mi 'hoñor que oí he hablado R r 


hos señores, y así. no:puedo-jużgar de lo. que valia ss ' 
conversacion; pero he hojeado mucho sus libros, prin- . 
cipiando por el pobre Royaumont, que tanto me fatigó - 
en mi infancia , y cuya dedicatoriá es uno.de los: monu- : 
mentos mas esquisitos de tontería que existen en. nin- : 
guna lengua; y: declaro:con la: misma sinceridad que no. 
solamente me sería imposible citar una página de Port... 
Royal, exceptuando á ‘Pascal (¿habrá que. repetirlo: 
siempre? ),: escrita:con'un estilo: varonil, vigoroso‘ y ani- 
mado , sino que el estilo varonil. ;.:vigorosó..y. animado 
es lo que me ha parecido que faltaba constante y emj- 
nentemente á los escritores de Port-Royal. Asi, aunque 
en materia de guste no haya autoridad mas imponente 
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que la de Voltaire, habiéndome enseñado Port-Royal 
que el Papa y aun la iglesia pueden engañarse en cuanto 
á los hechos; yo no quiero creer mas que á mis ojos; por- 
que á pesar de no poder elevarme hasta el estilo varonil, 
vigoroso y animado, sé lo que es, y nunca me he equi- 
vocado. - 

- Con mas gusto convendré con el mismo Voltaire en 
que por DESGRACIA los solitarios de Port-Royal fueron . 
mas zelosos para propagar sus opiniones , que el buen - 
gusto y la verdadera elocuencia (1). En esto no hay la 
menor duda. 

'No solamente Jos talentos fueron muy medianos en . 
Port-Royal, sino que fue muy reducido el círculo de 
estos, así.en las.ciencias propiamente dichas, como en 
aquel género de conocimientos que tenian mas particu- 
lar relacion con su estado, Entre ellos no se encuentran 
mas que gramáticos, biógrafos , traductores , disputa- 
dores eternos &c. ; por lo demas ni un hebraizante , ni ' 
un helenista, ní un latino, ni un anticuario , ni un le. . 
xicógrafo , ni un crítico, ni un editor célebre; y mu- 
cho menos un matemático, un astrónomo, un físico, un 
poeta , niun orador; en fia na han podido (excep-. 
tuando siempre á Pascal) legar 4 la posteridad ni una 
sola obra. Privados de aquella nobleza , de aquella ternu- 
ra y de aquella sublimidad que debe resplandecer. en 
las producciones del ingenio, lo mejor que les sucede 
en sus momentos mas felices , es tener razon. 


(a Voltaire , Siglo de Luis XIV, tóm. JIE, cap. XXXVII. 
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CAUSA: DE LA REPUTACIÓN USURPADA DE 
| QUE HA GOZADO PORT-ROYAL, 


7 - Varias causas han. concurrido. á la falsa reputacion 
literaria de Port-Royal. Primeramente hay que consi- 
derar que en Francia, come en todas las demas naciones 
del mundo; los versos han precedido á. la prosa. - Pargce 
que los primeros: prosistas hacen mas: efecto en el espír 
ritu público, que los primeros poetas, Vemos que He- 
rodoto obtuvo honores , que Homero, no gozó jamás, Los - 
escritores de: Port-Royal principiaron á escribir en una 
época en que la prosa francesa no habia desplegado: su 
verdadera energía. En. 1667 decia aún; Boileau en su 
Retractacion jocosa: Mejor escribe Pelletier, que Ablan- 
court ni Patru (1), tomando, como se ve, estos dos lite- 
ratos, enteramente olvidados en nuestros dias, por dos 
models de elocuencia. Habiendo pues escrito los de 


(1) Boileau , Sátira IX, RNE 1667, y publicada en , 1668, 
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Port-Royal en la infancia de la prosa, adquirieron 
desde luego una grande reputacion; porque es muy fá- 
cil ser los primeres en-mérito á los que son los prime- 
ros en tiempo. Hoy ya nadie los lee como tampoco á 
Ablancourt niá Patru, y hasta es imposible leerlos. Sin 
embargo -metiéroh mucho tuído, ‘y hau sobrevivido á sus 
libros, porque .pertenecian á una secta, y secta podero~ 
sa, que siempre estaba vigilando sobre sus peligrosos inte- 
reses. Cualquier escrito de Port-Royal se anunciaba de 
antemano como un prodigio, como un metéoro literario; 
y le distribuian los hermanos, comunmente con reser- 
va, y era ponderado, exaltado., y levantado sobre las nu- 
bes (1) en todas las reuniones de su partido, desde el pa- 
lacio de la duquesa de Longueville, hasta el desvan de un 
mozo de cordel. No es s fácil Comprender hasta qué puo- 
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(1) Oigámos otra'véz á Madara de Sevigné : «He' prestado š 
nuestras pobres monjas de santa. Maria (¡pobrecitas) un libro que 
las ha embelesado y La regcuenTg (el libro de la frecuente c mu- 
nion de Arnaldo); pero con la mayor reserva del mundo (Mad. de 
Sevigné, carta 73 , tomo 6, en 12, >). ¿Me atreveré á preguntat 
á V., señora marquesa, á qué ese grán secreto? ¿Se esconde, nadie 
para prestar la Imitacion de Jesucristo el Combate espiritual ó la 
Introduccion á la vida devota? Este era Port- Royal, siempre re- 
ñido con la autoridad, siempre en acecho, siempre intrigado, ré- 
partiendo libros , maniobrando en la oscuridad y temiendo á los 
corchetes de la policía tanta como los inquisidores de Roma: el 
misterio era su elemento. Testigo aquel buen libro dado á luz por 
una de las mas famosas mujeres del partido : El Rosario secreto 
del Santisimo Sacramento , por la madre Inés: Arnaldo" (1663 
en 12.) ¡Secretos, Dios santo! Pues ¿qué es lo que quiere: decir, 
madre mía ¿ ¿ ¿ ¿Cuál e es el secreto J a santísimo sacramento ó el Aye 
María? . | e A 
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to puedo influir una secta; ardiente ;é infatigable, que 
obra, siempre en el mismo sentida, en -la :reputacion 
de. Jos libros y. de los hombres. Aun en nuestros a e§r 
"a influencia, no se ha extinguido-del,todo. - , a 

: Otra causa de esta reputacion usurpada fue. el pla- 
q de contrariar,. de ofender y de humillar á: una 
Orden famosa, y, aun de resistirse á la corte. de: Roma, 
.que no. cesaba:,de ; condenar los. .dogmas de los: janse- 
pistas. Este último atractivo. alistó sobre todo á los par» 
Jamentos en. dicho. partido; como enemigos orgullosos de 
Ja, santa wa debian amar, todo loane da “ 
“esta. 

Mas ? lada aumentó tanto. la, faena, de. Port-Royal 
sobre la opinion, pública, como: el uso;exclasiva: que, hi» 
cieron deJa Igogua francesa en, todos. sus: escritos. Sin 
duda sabian el griego. y el latin, aunque. sin -.ser-hele. 
nistas ni latinos; lo que es muy diferente. - Ningun: mo» 
¿numento de. verdadera latinidad salió de ¡su escuela, y 
mi aun supieron componer, en buen. latin el. epitafo. de 
Pascal. (1). Ademas de la; razon de incapacidad, que-.es 
incontestable, otra, de: puro. instinto guiaba á los. solita» 


- rios de Pori- Hoya La iglesia católica nena para 
$ ue o al a He () 
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0) No obstárite ' se' lee álli wna Mica Matini ¿ p :ortdagul 
etiamnum latere, qui vivus semper latere' vollierat ; “pero está" Ií- 
'nea se robó al célebre médico Guy-Patin, que quiso, le eņterr en 
'en campo raso he mortuus c cúiquam nocéret, qui: vivus omnibus 
profuerat. Él ingenio, la gtacia”, el -cóntraste luminoso dè las 
ideas han desaparecido ; nó obstante 'el plagio es manifiesto, Hé 
aqui á los escritores de Port-Royal: desde los tomos en Jolio dog- 
máticos hasta el epitafio todo lo roban y todo se lo apropian. 
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creer y amar no disputa sino con repugnancia (1): si 

se ve precisada á entrar enla lid, quisiera á lo menos 
que no se mezclase el pueblo en la contienda. Así habla 
voluntariamente en latin y solo se dirige á los hombres 
de ciencia. Por el contrario todas las sectas necesitan 
de la multitud y sobre todo de las mujeres. Los janse- 
nistas pues escribieron en francés , y en esto se confor- 
maron tambien con sus primos. El mismo espíritu de 
democracia religiosa los movió á inundarnos de sus tra- 
ducciones de la. santa escritura y de los oficios divinos. 
Todo lo tradujeron , hasta el misal , para contradecir á 
Roma, que por razones evidentes nunca ha gustado de 
estas traducciones. Este ejemplo se siguió en todas par- 
tes, y fue una gran calamidad para la religion. Se habla 
con frecuencia de las tareas literarias de Port-Royal, 
¡Singulares tareas que no han cosmo de Cpgustar á a 
iglesia católica? 

Despues de haber dado este ii. á la religion, á 
ta que no han hecho: mas qué mal (2), dieron otro no 
menos sensible á las ciencias clásicas por- su fatal sistema 
de enseñar las lenguas antiguas en engia moderna, 


(1) Voltaire ha dicho: En la iglesia latina se dipiati po- 
co en los primeros siglos (Siglo de Luis XIV: t. IIL, cap. XXXVI). 
La iglesia no ha disputado jamás si no la han precisado á ha- 
cerlo : por temperamento aborrece las disputas. 

(2) No quiero decir , como cualquiera conoce, que ningun li- 
bro de Port-Royal haya hecho ningun bien á la religion : nọ pra- 
to de eso. Lo que digo, ẹs que la existencia entera de Port-Royal, 
considerada en el conjunto de su accion y de sus resultados , no 


ha hecho mas que mal á la r sugiony Y SOBRE ESTO NO HAY LA. ME- 
NOR DADA , 
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Bien sé que la primera ojeada les favorece; pero á la se- 
gunda no tarda uno en convencerse de que la apariencia 
es engañosa. La enseñanza de Port-Royal es la verdade- 
ra época de la decadencia de las bellas letras. Desde en 
tonces ha ido decayendo en Francia el estudio de las len- 
guas sabias. Admiro de todas veras los esfuerzos que en 
la actualidad se hacen; pero estos esfuerzos son precisa 
mente la mejor prueba de lo que acabo de afirmar. Los 
franceses son todavía tan inferiores á sus vecinos los 
ingleses y alemanes en este género, que antes de igua- 
larlos tendrán todo el tiempo necesario para reflexionar 
sobre la funesta influcncia de Port-Royal (1) 


(1) La Francia ha poseido sin duda grandes humanistas en el 
siglo XVIII , y nadie piensa hablar contra la latinidad de Rollin 
Hersan , Le-Beau 8tc., mas estos hombes célebres se habian edu- 
cado en el sistem antigno conservado por la universidad, El de 
Port-Royal ba producido hoy todo su efecto. Podria yo citar mo- 
numentos siugulárcs; pero no quiero tener mas razon de la que 
necesito. | l 
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CAPÍTULO VE 


PERPETUIDAD DE LA FÉ. LÓGICA Y GRAMÁ- - 
TICA DE PORT-ROYAL. 


El uso fatal que hicieron de la lengua francesa los 
solitarios de Port-Royal, les procuró no obstante una 
grande ventaja, la de parecer originales, cuando no eran 
mas que traductores ó copiantes. En todos los géneros 
posibles de literatura y de ciencias el que se manifies- 
ta primero con cierta brillantez, consigue la fama, 
y la conserva aun despues que otros le han aven- 
tajado. Si el célebre Cervantes escribiese hoy su 
novela, acaso no se hablaria de él, y seguramente 
se hablaria mucho menos. Citaré sobre el asunto de 
“que trato, uno de los libros que mas honran á 
Port-Royal, la Perpetuidad de la Fé. Léase 4' Belar- 
mino: léase á los hermanos Wallembourg: léase sobre 
todo la obra del canónigo regular Garet (1), escrita pre- 


(t) Jok. Garetii, de Veritate corporis Christi dh Eucaristid: 


qe q 

cisamente sobre la misma materia; y se verá que de la 
multitud de textos citados por Arnaldo y Nicole' no hay 
acaso uno-solo que sea suyo; pero eran de moda, y es- 
cribian en francés: Arnaldo tenia parientes y amigos de 
mucho influjo, y pertenecia á una secta poderosa. El 
“Papa, para asegurar una paz aparente, se creia obligado 


. - á admitir la dedicatoria de la obra: en fin la Nacion (y 


este es el gran punto de la suerte de los libros) añadia 
su influencia al mérito intrínseco de la obra. No era 
menester mas para que se hablase de la Perpetuidad de 


la Fé, como si nunca se hubiese escrito sobre la Euca- 


ristía en la iglesia católica. E 

Las mismas reflexiones son aplicables á los mejores 
libros de Port-Royal,. por ejemplo á su Lógica, que 
cualquier francés igualará, y aun sobrepujará stans pe- 


de in uno, con solo que tenga razon natural, sepa la len- ' 


gua latina y la suya propia, y se sienta con ánimo pa- 
ra encerrarse en- una biblioteca entre los escolásticos 
antiguos, que cxprimirá segun arte para extraer una 
pocion francesa (1). | 


La Gramática general , que ha logrado tanta cele- : 


bridad en Francia, daria tambien márgen á observa- 


Antuerp. 1569 en 8.0 ¿Qué señora francesa habrá dicho jamás: 
Amiga mia, has leido á Garet? ¡Pero cuántas lo habrán dicho de ja 
Perpetuidad de la Fé , cuando salió á lua! e 
(1) El pasaje mas útil de la Logica de Port-Royal es sin 
contradiccion el siguiente : Hay motivo para dudar si la lógica 
-es tan útil como se imagina (TIT. part. del raciocinio): lo que 
significa para quienes escriben una lógica: que esta es enteramen - 


te inútil. Tambien opinaba asi Hobbes , al this dry Discoursese 


(Zripos, n. 11. pe 29). 
3 


> 
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cionés curiosas. En ella se encuentra á cada capí- 
tulo la solemne simplicidad de las lenguas inventadas, 
Condillac en persona no es mas ridículo; pero no se 
trata aquí de estas grandes cuestiones: asi no indicaré, 
y eso rápidamente, mas que uno ó dos puntos muy pro- 
pios para dar á conocer el entendimiento y el talento de 
los.de Port-Royal. 

No hay cosa mas sabida que la definicion del verbo 
que trae esta gramática: «Es, dice Arnaldo , una pala- 
bra que significa la afirmacion (1).» Algunos metafísicos 
franceses del último siglo se extasiaban admirando la 
exactitud de esta definicion, sin presumir siquiera que 
admiraban á Aristóteles, á quien pertenece enteramen- 
te, y de quien está literalmente tomada; pero con- 
viene ver cómo se manejó Arnaldo para apropiarse las 
ideas del filósofo griego. 

Aristóteles dijo en su estilo único yen .una lengua 
única: «El verbo es una palabra que sobresignifica el 
tiempo, y siempre expresa lo que se afirma de una 
cosa (2).» 

Pues ¿qué hace Arnaldo? (3) Transcribe la segun- 
da parte de esta definicion; y como ha observado que . 
el verbo, ademas de su significacion esencial, expresa 
tambien' tres accidentes, la persona , el número y el 
tiempo; critica seriamente á Aristóteles por haberse fi- 


(1) Cap. XIII, Del Verbo. * 

(2) Pinua de Esti TO TpUIÑMALVOV XPWO. NAI ETTIV del 
Twy Xar'érégos Aropéxoy oepeiov. Arist. Do interpret. , c. III. 

(3) O tal yez Lancelot ; lo que no importa nada. Easta ad- 
vertirlo. 
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jado en esta tercera significacion. Sin embargo se guar- 
da de citar las palabras de este filósofo, ni aun el lugar 
de sus obras de donde está tomado el pasaje: pintale so- 
lamente de paso como un hombre que no vió, por de- 
cirlo así, mas que una tercera parte de la verdad. Escri- 
be dos ó tres páginas, y libre entonces de ese despre- 
ciable Aristóteles, cuyo nombre cree que ha hecho ol- 
vidar completamente, copia la definicion entera, y se la 
atribuye sin ceremonia (1). 

Tales son los escritores de Port-Royal, plagiarios de 
profesion , sumamente hábiles para borrar la marca del 
propietario en los efectos robados. El cargo que tan in- 
geniosamente hacia Ciceron á los estoicos, conviene á la 
escuela de Port-Royal con una precision rigorosa. 

_ El famoso libro de la Gramatica general está ade- 
mas sujeto al: anatema pronunciado contra las pro- 
ducciones de Port-Royal; á saber, «que todo, ó 
«casi todo lo que han hecho, es malo, aun lo que han * 
hecho de bueno.» Y este no es un juego de palabras. 
La Gramática general, por ejemplo, aunque con- 
' tiene muy buenas cosas, es no obstante el primer li- 


(1) Creo que nadie se figurará que Aristóteles pudiese ignorar 
que el verbo expresa la persona y el número. Asi pues cuando 
dice que el verbo es lo que sobresignifica el tiempo, esto expresa 
que aquella palabra añade la idea del tiempo d las demas que en” 
cierra el verbo ; d en otros términos, que estando destinado por 
esencia á afirmar, como todo el mundo sabe, sobreafirma ade- 
mas el tiempo. Por otra parte cuando al instante añade Aristóteles: 
el verbo es siempre el signo de la afirmacion; ¿por qué aprove- 
charse de este pasaje , y sutilmente robársele al propietario 
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bro que ha inclinado el entendimiento de los franceses 
hácia la metafísica del lenguaje, la cual ha destruido el 
estilo sublime. Siendo esta especie de analisis á la elo- 
cuencia lo que la anatomia al cuerpo disecado, una y 
otra suponen la muerte del objeto analizado, y para col- 
mo de exactitud en la comparacion una y otra se 
divierten comunmente en matar por el placer de disecar. 
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=. CAPITULO VII 


PASAJE DE LA-HARPE, Y DIGRESION SORBBE 
EL MÉRITO COMPARADO DE LOS JESUITAS. 


.. Mucho me admira La-Harpe cuando en no sé qué 
lugar de su Liceo decide «que los solitarios de Port- 
«Royal fueron muy superiores á ¡os jesuitas en la com- 
«posicion de libros elementales.» No trato de investigar 
si los jesuitas fueron creados para componer gramáticas, 
la mejor de las cuales no puede producir otro efecto que 
enseñar á aprender; pero aun cuando esta pequeña supe- 
rioridad mereciese la pena de disputarse , parece que 
La-Harpe no tenia noticia de la Gramática latina de 
Álvarez, del Diccionario de Pomey, del. de Joubert, 
del de Lebrun, del Diccionario poético de Vaniere, de la 
Prosodia de Riccioli (que no tuvo á menos descender has- 
ta esta materia), de las Flores de la latinidad; del Fnadi- 
cador universal, del Panteon mitológico del mismo Pomey> 
del Diccionario pequeño de Sanadon para la inteligen- 
cia de Horacio , del Catecismo de Canisio, de la Odisea 
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abreviada de Giraudeau nuevamente reproducida (1), y 
de otras mil obras de este género. Los jesuitas se habian 
ejercitado en todo género de enseñanza elemental, en 
términos que en las escuelas marítimas de Inglaterra 
se ha usado hasta estos últimos tiempos un libro com- 
puesto antiguamente por dichos religiosos, y que se co- 
nocia por el libro del Jesuita (2). 

Tambien es justo recordar las edicciones de los poetas 
latinos hechas por los jesuitas, con una traduccion en 
prosa latina , elegante por-su sencillez, y con notas que . 
Je sirven de complemento. Esta es sin contradiccion la 
idea mas feliz que puede haber ocurrido á un hombre 
de gusto, para adelantar el conocimiento de las lenguas 
antiguas, El que para entender un texto se ve obligado ' 
.á recurrir al diccionario, o á la traduccion en lengua 


(1) Manual de la lengua griega , París 1802 , en 8.2 El opus- 
culo de Giraudeau por su parte habia reproducido la idea de Lu- 
bin (Clavis linguæ græcæ), donde las raices estan engastadas, 
por decirlo asi, en un discurso seguido, ; propio para conservarse 
en h memoria. El Jardin de las raices griegas es lo menos filo- 
sófico que nadie se puede figurar. Dicen que Pilloison las sabia 
de memoria. Todo es bueno para los hombres superiores ; pero 
los libros elementales hechos para ellos; de nada sirveñ. Por lo 
demas, si se quiere que los versos técnicos de Port-Royal tengan 
cl mérito de aquellos guijarritos que Demóstenes se metia en la 
boca cuando declamaba á la orilla del mar , de buena gana con- 
vengo en ello. Es preciso ser aiempre justo. 

(2) Un almirante inglés me aseguró , no hace diez años , que . 
habia recibido sus primeras instrucciones em el libro del Jesui- 
ta, Si los sucesos se computan por resultados, no hay mejor li- 
bro en el mundo; y en caso contrario, siendo todos estos li- 
hros iguales, no vale la pena de combatir por la superioridad 
en este género. l 
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vulgar, debe necesariamente confesar que desconoce la 
lengua de aquel texto, pues que no la entiende sino en 
la suya; y de esta reflexion habitual resulta una es— 
pecie de desaliento; pero el que adivina el griego y 
el latin con el auxilio de las mismas lenguas griega y 
latina, lejos de verse humillado, se anima pór el con- 
trario, continuamente estimuládo con los triunfos de en- 
tender la interpretacion y por ella el texto. Es precisó 
haber experimentado esta especie de emulacion de sí 
mismo, para concebirla perfectamente. Bien sé que no 
es nueva la idea de estos traductores, y que los gra- 
máticos antiguos la habian empleado para: explicar á los 
griegos sus propios autores, mucho menos inteligibles 
entonces para la multitud de los lectores, de lo que 
comunmente se cree (1). Mas sin examinar si los edito- 


(1) Algunos se inclinan á creer que en los tiempos antiguos 
Bucedia lo mismo que.en los nuestros, y que todo lo que no era 
absolutamente pueblo ó lo que es lo mismo plebe , leia á Homero y 
á Sófocles, como hoy se lec á Corneille y á Racine: sin embargo 
nada hay mas falso. Píndaro declara expresamente que no quie- 
re que le entiendan sino los sabios ( Olimp.IT astr. vers. 149 y 
599). Un precioso epígramade la Antología, de cuyo lugar no 
me acuerdo, hace hablar à Tucídides en el mismo sentido: 
Dpidos, el copos el, ASE u’ es Xepás, ete. Era preciso pues tra- 
ducir á Tucídides en griego para los griegos poco,mas ó menos 
como en los tiempos modernos Pamelio ha traducido á Tertuliano 
en latin en la edicion que ha dado de este enérgico Apologista* 
Aun hay mas: en el diálogo de Ciceron sobre el Orador, An" 
tonio, á quien Ciceron acaba de alabar por su grande inte- 
ligencia en las letras griegas y declara no obstante que él no 
entiende sino á los que han escrito para que los entendie. 
sen, y que no comprende una palabra de los filósofos ni de 
los poetas (Orat. c. LIX), Esto apenas parece explicable. No 
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res jesuitas debian esta feliz idea á otros, por lo menos 
no puede negarseles el mérito de haber reproducido un 
método muy filosófico, y de haber sacado de él mucho 
provecho, sobre todo en el Virgilio del padre de la Rue, 
que el mismo Heyne en persona (at quem virum 1) no 
ha podido hacer olvidar. | 

¡ Y cuánto no se debe tambien á estos doctos reli- 
giosos por las ediciones corregidas que trabajaron con 
tanto cuidado y tanto gusta ! Los siglos de los clásicos 
erantan corrompidos, quelos primeros ensayos del mismo 
Virgilio, el mas prudente de aquellos autares, sobresaltan 
al padre de familia que los pone en manos de su hijo La 
química laboriosa y benéfica, que desinfectó estas bebi- 
das antes de aplicarlas á los labios de la inocencia ,.yale 
algo mas sin duda que un método de Port-Royal. . 

El Métode latina de esta escuela no iguala ni con 
mucho al de Alvarez, y el Métoda griego no es en el 
fondo mas que el de Nicolás Clenard, desembarazado 
de su fárrago; pera privado al mismo tiempo de varios 
trozos utilísimos, como por ejemplo, sus Meditaciones 
griegas, que segun las trazas produjeron en el último 
-siglo las Meditaciones chinescas le Fourmont. En este 
género como en todos los demas los hombres de Port- 


era pues Westein muy paradójico, cuando afirmaba (Dissert. de 
ace. græc. pág. 59 ) «que los antiguos autores griegos , y sobre 
«todo Homero, eran tan poco inteligibles para los griegos que 
«les sucedieron , como para un flamenco el aleman ó el inglés.» 
Y Burgess pensaba igualmente que «en los mejores tiempos de 
la lengua griega la de Homero era muerta para los griegos 
(Obsoleverat). (V. Ric. Dawes Miscell. , edit. Burghesii : Oxo 

1785, en 8. pág. 416 , ct Will. in proleg. VI. not.) 


` 
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Royal fueron meros traductores, que parecieron origi- 
nales porque tradujeron sus plagios. E 
- Por lo demas todos los Métodos de Port-Royal se 
hicieron contra el método. Los principiantes no los leen 
aun, y los hombres adelantados no los leen ya. La pri- 
mera cosa que se olvida en el estudio de una lengua, es 
la gramática. Atestiguo con cualquier hombre instruido, 
que no sea un profesor; y si se quiere saber lo que va- 
len estos libros, basta recordar que uno de los grandes 
helenistas que posee hoy la Alemania, acaba de asegu- 
rarnos que aun estan por echar los fundamentos de una 
verdadera gramática griega (1). e 

Los jesuitas, sin descuidar los libros elementales 
que escribieron en gran número, hicieron cosas mejo-. 
, res que gramáticas y diccionarios: compusieron tam- 
bien libros clásicos , dignos de ocupar á los gramáticos. 
¿ Qué obras de latinidad moderna pueden compararse 
con las de Vaniere, de Rapin, de Commire, de Sanadon» 
de Desbillons «c.? El mismo Lucrecio, si se esceptuan 
los trozos de inspiracion, no puede rivalizar ni en la ele- 
gancía, ni en el vencimiento de las dificultades con el 
Arco Iris de Nocetti, ni con los Eclipses de Boscovich. 


(1) Multopere falluntur , parúmque quo in statu sit grace 
linguæ cognitio intelligunt, quivel fundamenta esse jacta græ- 
ce grammatico credunt. ( Goth. Hermanni de Elipsi et Pleonas- 
mo in græcå lingua. In Museo Berol. , vol. I, fasc. 1, 1808, in 8.* pág. 
234 et 235 ). ¡Pues estamos adelantados! Por fortuna las cosas irán 
como han ido, y siempre aprenderemos á aprenden en las gramá- 
ticas; nosotros aprenderemos siempre conversando con los autores 
clásicos, y entenderemos á Homero y á Platon, no mejor que nues- 
tros antepasados, sino tan bien como nuestros sucesores. 
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La mano de un jesuita destinó en otro tiempo un 
dístico para el frontispicio del Louvre (1): otro jesuita 
escribió uño para la estátua de Luis XIV , erigida en el 
jardin del rey enmedio de las plantas (2); y una multitud 
de aficionados conservan ambos en la memoria. Si en el 
curso de su fatigosa existencia ha producido todo Port- 
Royal cuatro líneas latinas de. esta energía consiente 
en no leer jamás sino obras de esta escuela. 

Pero la comparacion no debe salir de los libros ele- 
mentales, porque si se extiende á las obras.de un órden 
superior, llega 4 ser ridícula. Toda la erudicion,. toda la 
teología , toda la moral, toda. la elocuencia de Port-Ro- 
yal , se obscurece á la vista del Plinio de Hardouin, de 
los Dogmas teológicos de Petaoío y de los Sermones de 
Bourdaloue. 


(1) Non orbis gentem, non urbem gens habet ulla, 
Urbsve domum , Dominum non domus ulla parem. 
(2) Vitales inter succos , herbasque salubres - 
¡Quan bene stat populi vita salusque sui! 
Ignoro si subsisten estas béllas inscripciones., y hasta ig- 
noro si se emplearon para su objeto; mas son harto preciosás 
para despreciadas, | 
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CAPÍTULO IX. 


PASCAL CONSIDERADO BAJO LOS TRES RES- 
PETOS DE LA . CIENCIA, DEL MÉRITO LITE- 
RARIO Y DE LA RELIGION. 


' Port-Reyal tuvo sin duda escritores apreciables, pe- 
ro en muy corto número; y los pocos de este pequeño 
número no se elevaron nunca mucho mas allá de la ex- 
celente medianía dentro de un círculo estrechísimo. 
Solo Pascal forma una excepcion; pero nunca se ha 
dicho que Píndaro, aun dando la mano á Epaminondas, 
pudiese borrar en la antigüedad la expresion proverbial; 
el aire espeso de Beocia. Pascal pasó cuatro ó cinco años 
de su vida dentro de los muros de Port-Royal, cuya 
gloria llegó á ser sin deberle nada; mas aunque no 
quiera en manera alguna rebajar su mérito real, que es 
grandísimo, es preciso confesar tambien que ha sido 
- alabado en demasía , como siempre sucede á todo hom- 
bre cuya reputacion pertenece á una faccion. Asi no 
puedo inclinarme á creer «que er ningun tiempo, ni en 
»ningun pueblo haya existido un ingenio mas grande 
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»que Pascal (1); » exageracion visible que perjudica al 
mismo sobre quien recae, en vez de ensalzarle en la 
opinion. No siendo yo capaz de juzgarle como gtó- 
metra, me atengo sobre este punto á la autoridad de un 
hombre infinitamente superior á Pascal por la asom- 
brosa diversidad y profundidad de sus conocimientos. 

«Pascal, dice este sabio, descubrió algunas verdades 
»profundas y extraordinarias para aquel tiempo sobre la 
»cicloide..... las propuso á manera de problemas; pero 
_»el Sr. Wallis en Inglaterra, el padre Lallouere en 
»Francia y aun otros hallaron el medio de resolver- 
»los (2).» 


(1) Discurso sobre. la vida y las obras de Pascal, págs 139, 
al frente de los Pensam, Paris. Renouard, 1803,.en 8. % , tomo]. 
Habiendo dado los matemáticos un paso inmenso con la inven- 
eion del cálculo diferencial , la asercion de que Pascal es superior 
á todos los geómetras de esta nueva era , desde Newton y Leibnits 
hasta La-Place , me parece por lo menos un error grave. Refié= 
rome á los verdsderos jueces, 

(2) Este grande hombre añade , con aquel conocimiento de sí 
mismo que nadic caracterizará de orgullo : «Me atrevo á decir 
que.mis meditaciones son el fruto de una aplicacion mucho ma- 
yor y mas larga que la que Pascal habia empleado en las materias 
elevadas de la teologia: ademas que él no habia estudiado 
la historia , ni la jurisprudencia con tanto cuidado como yo , y no 
obstante yna y otra se requieren para probar ciertas verdades de 
la religion cristiena.» (La jurisprudencia se aplicaba en su enten- 
der á la cuestion examinada en toda su latitud : Del imperio del 
soberano pontifice.) «Si Dios me concede todavía por algun tiem- 
po vida y salud, espero que me concederá tambien tiempo y liber» 
tad para cumplir mis votos , hechos ya mas de treinta anos háa» 
(Espiritu de Leibnitz, en 8.2, tom. I, pág. 224.) 


a 
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Este testimonio de Leibnitz prueba primeramente 
que debe uno guardarse de creer lo que se dice en el 
Discurso de la ' vida ' y obras de Pascal (pág.: 97 y sig.) 
contra el libro del P. Lallouere , de quien habla su au- 
tor con sumo desprecio. «Este jesuita , dice, tenia fa- 
ma en. las matemáticas, SOBRE TODO ENTRE SUS HER- 
MANOS (pág. 98).» Pero Leibnitz no era jesuita, 
ni tampoco Montucla , segun creo; y sin embargo este 
último confiesa en su Historia de las matemáticas «que 
»el libro del- P. Lallouere resolvia todos los problemas ` 
»propuestos por Pascal, y contenia una geometría pro- 
»funda y sabia (1). 


(1) Montucla, Hist. de las Matem. en 4.0 1798 y 9, tom. TI, 
pág: 77. Es verdad que añade: «Pero habiéndose - publicado el li- 
abro delP. Lallouere en 1660, ¿quién nos asegura que no se va- 
alió entonces de la obra de Pascal publicada desde el principio del 
«año 1659?» (Ibid. pág. 68). ¿Quién nos lo asegura? El raciocinio 
y los hechos. El libro del jesuita se publicó en 1660; lo cual signi- 
fica en el discurso de aquel año (acaso en marzo ó abril.): el de 
Pascal se publicó al principio del 59 (en enero ó febrero). Pues 
¿qué espacio de tiempo se deja al jesuita para componer é impri- 
mir un tomo en 4.%,sobre las matemáticas entonces sublimes, y pa- 
ra hecer. grabar las láminas bastante e ld que se refieren 
á la teoría de la cicloide?. 

Los hechos dan mas fuerza á este raciocinio, porque si el jesui- - 
ta hubiera podido aprovecharse de la obra de Pascal, ¿cómo este 
ó sus amigos de entonces no se lo hubieran echado en cara? ¿y 
cómo sus amigos de hoy no nos citarian estos textos? En fin para 
que nada falte á la demostracion, basta reflexionar sobre la con- 
fesion expresa y decisiva de que el libro del P. Lallouere contenia 
una profunda y sabia geometria. Luego esta era una geometría 
particular del autor, y toda suya de la manera mas exclusiva; 
- porque si hubiese tenido punto de contacto con la de Pascal, ó 
solamente se hubieseraproximado á ella, cien mil yoces hubie- 
ran gritado į plagiario! 
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Yo me atengo á estas autoridades , y no creo que 
el descubrimiento de una verdad, dificil ciertamente pa- 
ra aquel tiempo, pero accesible á muchos entendimientos 
de aquel tiempo, pueda colocar al inventor en la clase 
sublime que se le quiere atribuir en este órden de co- 
nocimientos. o 

Por otra parte Pascal se condujo de un modo muy 
equívoco en todo este asunto de la cicloide...; y la his- 
toria que publicó de esta curva célebre , no es tanto una 
historia como un libelo. Montucla, autor del todo im- 
parcial , conviene.expresamente en «que Pascal no se 
»mostró ni exacto ni imparcial ; y que por muy grande 
»hombre que fuese, pagó no obstante su tributo á la 
»debilidad humana,» dejándose arrastrar de las pasiones 
de otro, y olvidando la verdad por escribir en el senti- 
do de sus amigos (1). 

Las contestaciones que se movieron acerca de la ci- 
cloide, habian extraviado el talento de este grande hom- 
bre hasta tal punto, que en la misma historia se atrevió á 
llamar sin rodeos plagiario á Torriceli por simples é in- 
fundadas sospechas (2). Todo es verdadero y todo -es 
falso al antojo del espíritu de partido: él prueba lo que 
` quiere, y niega del mismo modo: lo que le está bien: se 


(1) Montucla, Hist. de las Matem., pág. 55,59 y 60. 

(2) Pascal en su Historia de la cicloide trata sin rodeos de 
plagiario á Torricelli. He leido con mucha atencion las piezas 
del proceso y confieso que la acusacion de Pascal me parece un 
. poco aventurada. (Discurso sobre la vida y las obras, Sic. pag. 93.) 
No hay para que decir que estas palabras de un poco aventu- 
rada, dichas en este lugar y por tal po significan entera- 
mente imperdonable. 


_mofa de todo, y no advierte que los demas se mofan de 
él, Se nos han repetido formalmente en el siglo XIX los 
«cuentos de Madama Perrier sobre la prodigiosa infan- 
cia de su hermano; y con la misma serenidad se nos 
-dice «que antes de cumplir diez y seis años habia com- 
-«puesto ya una obrita sobre las Secciones cónicas, que 
«ase miró entonces como un prodigio de sagacidad (1),» 
cuando tenemos á la vista el testimonio auténtico de 
Descartes, que descubrió el plagio á la primera ojeada 
y le denunció sin pasion y. sin rodeos en una corres- 
pondencia puramente científica (2). 

La misma parcialidad y la misma falta de buena fé 
se observan acerca del famoso experimento de Puy-de- 
Dome. Se nos asegura que «la explicacion del mayor fe- 
«nómeno de la naturaleza se debe principalmente á los 
«experimentos y á las reflexiones de Pascal (1).» Yocreo, 
sin temor de ser demasiado dogmático, que «la expli. 
«cacion de un fenómeno se debe principalmente á aquel 
«que le ha explicado;» y como nó hay la menor duda so. 
bre la anterioridad de Torricelli (2), resulta cierta- 


(1) Discurso sobre la vida y las obras Xc., página 22, 

_Q) He recibido el Ensayo tocante á las sécciones cónicas del 
»hijo de Mr. Pascal (Estevan) y antes de haber leido la mitad, he 
»juzgado que lo habia tomado casi todo de Mr. Desargues; en lo 
»que me he confirmado luego por haberlo confesado él mismo.» 
Carta de Descartes al P. Mersenne en la coleccion de sus cartas, 
en 12.2 1725, tom. II, carta XXVIII , página 179. Aun cuando la 
historia tuviese derecho de contradecir semejantes testimonios, no 
le tendria para pasarlos en silencio. 

(3) Discurso sobre la vida y obras &c. , pág. 30. 
(4) Torricelli murió en 1617, y su descubrimiento relativo al 
T. 9. 5 
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mente que Pascal no tiene ningun derecho á ella. El expe- 
rimento del barómetro no era mas que un corolario fe- 
liz de la verdad descubierta en Italia ; porque si el aire 
por su cualidad de fluido pesado es el que tiene suspen- 
dido el mercurio en el tubo, seguiase que la columna 
de aire no podia disminuir de altura, y por consiguien— 
te de peso, sin que el mercurio bajase proporcional. 
mente. 

Pero Pascal no habia discurrido ni aun este experi- 
mento, pues Descartes que preguntaba dos años despues 
los pormenores de él á un amigo suyo , le decia : « Yo 
»tenia derecho á esperarlos antes de Pascal que de 
»V., porque hace dos años quele aconsejé que hiciese - 
»este experimento, asegurándole que aunque yo no le ' 
»habia hecho , no dudaba del buen resultado (1).» 

A esto se nos dice: «Pascal despreció la reclamacion : 
wde Descartes, ó nada respondió á ella; porque en un- 
»compendio histórico publicado en 1651 habló por su 
»parte del mismo-modo (2).» 

En primer lugar es como si se dijese: Pascal no 
se dignó de responder, PORQUE respondió; mas veamos al 
fin lo que respondió. 

«Es cierto, y lo digo resueltamente, que este expe- 
»rimento es invencion mia, y POR TANTO puedo decir 


barómetro está probada en su carta al abate (despues cardenal) 
Miguel Angel Ricci, escriteen 1644, y por la respuesta del mismo 
abate. (Storia della letter. ital. di Tiraboschi, tom. 8, lib. Jl, 
“num.'22, : 
(1) Carta de Descartes á Mr. de Carcavi, tom. 6, pág- 479, 
(2) Disc. sobre la vida y ss obras Ke. y Pág. 39, 
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»que el nuevo conocimiento que nos ha descubierto, es 
»enteramente mio (1).» m - 

Acerca de esto hace el docto biógrafo la observa- 
cion siguiente : Contra un hombre como Pascal no se 
»debe uno contentar con decir friamente dos años des- 
»pues del experimento: yo he dado la idea de él; si- 
»no que es preciso probarlo (2).» Pero podemos volver 
contra él el mismo argumento. 

Contra un hombre como Descartes, que no per- 
tenecia á ninguna secta, ni es conocido por calumnia 
alguna, por ningun rasgo de mala fé, ni por nin- 
guna falsificacion , no se debe uno contentar con de- 
cir friamente al cabo de un año de la muerte del 
grande hombre, y despues de haber guardado silencio 
mientras podia defenderse: «Digo á V. resueltamente 
que este experimento es, invencion mia:» es preciso pro- 
barlo (3). 

No trato de negar el distinguido mérito de Pascal 
-en órden á las ciencias, ni disputo á nadie lo que. le 


(1) Compendio histórico dirigido por Pascal á un señor de 
Ribeyra, ibid, pág. 39. = Observemos de pasoque la frase de Pascal 
y portanto es muy falsa; porque aun suponiendo que él fuese el autor 
del experimento se seguiria que habia apoyado elnueva conocimiento 
«con un esperimento muy bello, muy ingenioso y muy decisivo; pero de 
ningun modo que el conocimiento fuese enteramente suyo; lo que es 
manifiestamente falso, basta cl punto de impacientar á una persona 
“de conciencia. | 

_ (2) Bise. sobre la vida y obra ce, pe 39. 

(3) En este mismo discurso tantas veces citado se encuentra 
un buen ejemplo de que el espíritu de partido en nada quiere 
convenir. En la pág. 11se lee “que si una carta de Descartes que 
»lleya la fecha deJaño 1631 (tom. 1 de las cart., pag. 439), se 
i 2 
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pertenece: solo digo que este mérito se ha exagerado 
mucho ,y que la conducta de Pascal en el asunto de la 
Cicloide y en el del experimento de Puy-de-Dome no 
fue recta de ningun modo, ni puede disculparse. 

Digo ademas que el mérito literario de Pascal no 
ha sido menos exagerado. Ningun hombre de gusto po- 
drá negar quelas cartas provinciales sean un hermoso libe- 
lo, y que hace época en nuestra lengua, pues que fue la 
primera obra verdaderamente francesa que se escribió en 
prosa ; pero tampoco dejo de creer que una gran parte 
de la reputacion de que goza, se debe al espíritu de fac- 
cion interesado en hacer valer la obra, y aun mas tal vèz 
á la cualidad de las personas contra quienes los tiros se di- 
rigian. Es una observacion incontestable, que honra mucho 
å los jesuitas, que en su carácter de genízaros de la igle- 
sia católica han sido siempre el objeto del odio de todos 
- los enemigos de la misma iglesia. Los incrédulos de 
todos colores, los protestantes de todas clases y sobre 
todo los jansenistas no han tenido mayor complacencia 
que cuando humillaban á esta famosa compañía : asi de- 
bian ensalzar hasta las nubes un libro destinado á ha- 
cerle tanto mal. Si las Cartas provinciales, con el 
mismo mérito literario, se hubiesen escrito contra los 
capuchinos; mucho tiempo há que nadie hablaria ya de 
ellas. Un literato francés de primer órden (pero que no 
tengo facultad de nombrar), me confesó un dia en una 


»escribió en efecto en aquel tiempo, se ve que habia entonces re- 
»lativamente al peso del aire las mismas ideas con corta diferen- 
»cia que Torricelli publicó despues.» Es cosa verdaderamente es- 
traba, pues la fecha de una carta, ¿no subsiste mientras no se prue- 
be que es falsa ? 
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conversacion privada que no habia podido soportar la 
lectura de las cartitas (1). La monotonía del plan es un 
gran defecto de la obra: siempre es un jesuita tonto que 
- dice bestialidades , y que ha leido tado lo que en su ór- 
den se ha escrito. Madama de Grignan, aun enmedio de 
la efervescencia de la época, decia ya bostezando: Siem- 
pre es'lo mismo, y su docta madre la regañaba (2). | 
La extrema aridez de las materias y la imper- 
ceplible pequeñez de los escritores que se impugnan en 
estas cartas , acaban de hacer penosa la lectura de este 
libro. Por lo demas, si alguno quiere entretenerse con 
él, no disputo de gustos con nadie : solo digo que la obra 
debió á las circunstancias una gran parte de su reputa= 
cion; y no cree que ningun hombre imparcial me con- 
tradiga sobre este punto. E 
En cuanto al fondo de las cosas, consideradas pura- 
mente de un modo filosófico, me parece que podemos 
referirnos al juicio de Voltaire, el cual ha dicho sin cir- 
cuntoquios: Es cierto que todo el libro estriba en un fun- 

damento falso, camo es manifiesto (3). | 
Mas Pascal debe ser considerado con especialidad ba- 
jo el punto de vista religioso. Hizo su profesion de fé 
en las cartas provinciales, y merece recordarse: «Os 


- (1) Yo no merezco ni con. mucho el título de literato; pero on- 
cuentro en estas líneas mi propia historia: he intentado y aun he 
hecho esfuerzos para leer un tomo de las provinciales , y confieso, 
para mi vergüenza, que se me ha caido de las manos el libro. (No- 
ta del editor francés). l 
(2). Cartas de Madama de Sevigné. (Carta DCCLIII de 21 de 


diciembre de 1689.) | | 
(3) Voltaire, siglo de Luis XIV, tom. VI, caps XXXVII, 
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«declaro pues, dice, que no tengo, gracias á Dios, en 
«la tierra vínculo alguno sino con la iglesia católica, 
«apostólica, romana, en la cual quiero vivir y morir, 
«y en la comunion con el Papa, su jefe soberano, fuera 
«de la cual estoy persuadido que no hay salvacion. 
«¡Carta XVID.» 

Hemos visto mas arriba el magnífico testimo- 
nio que ha dado al sumo pontífice. Este es Pascal cató- 
lico y en el pleno uso de su razon. Escuchemos ahora 
á Pascal sectario. 

«Temí haber escrito mal viéndome condenado; mas 
«el ejemplo de tantos escritos piadosos me hace creer lo 
«contrario (1). Ya no.es lícito escribir bien: tal es la 
«corrupcion é ignorancia de la Inquisicion. Mas vale 
«obedecer á Dios, que á los hombres. Ni temo ni espe- 
«ro nada. Port-Royal teme, y es muy mala po'Ítica..... 
«Cuando ellos- dejen de temer, se harán mas temibles. 
«El silencio es la mayor persecucion: los santos no ca- 
«llaron jamás. Es verdad que se necesita vocacion; 
«mas los decretos del consejo no son los que han de en- 
«señar á uno si es llamado, sino la necesidad de hablar. * 
«Si mis cartas son condenadas en Roma; lo que yo con- 
«deno en ellas, está condenado en el cielo. La Inquisi- 
«cion (el tribunal del Papa para examinar y condenar 


(1) Pascal deberia haber nombrado uno de estos escritos 
piadosos condenados en tan gran número por la autoridad le- 
gitima. ¡Son chistesos los sectarios! Llaman escritos piadosos á los 
de su partido, y lucgo se quejan de las condenaciones de los es- 
critos piadosos. 


a Va 
«los libros) y la compañia (los. pea son los e 
azotes de la verdad (1}» . -, 
Calvino no hubiera hablado mejor ni de otra manera): 
y es muy notable que Voltaire no tuvo dificultad en de- 
cir sobre este pasaje de los Pensamientos de Pascal: 
que si algo puede justificar å Luis XIV de haber perse- 
guido á los jansenistas, es seguramente este párrafo (2). 
- - Voltaire no dice nada de mas. ¿Qué gobierno, á no 
estar enteramente ciego, podria tolerar 4 un hombre 
que se atreve á decir: «No hay autoridad. A mí me 
«toca juzgar si tengo vocacion. Los que. me condenan no 
«tiene razon, pues que no piensañ como yo. ¿Qué es la 
«iglesia galicana? ¿qué es el Papa? ¿qué es la igle- 
«sia universal? ¿qué el Parlamento? ¿qué el consejo del 
«rey? ¿y qué es el rey.mismo en comparacion demi?» 
. Y. todo esto dicho por un hombre que no ha cesado 
de hablar contra la razon individual; que nos- advierte 
que el juicio: particular es bdioso , porque es injusto y se 
hace centro de todo: «que-la piedad cristiana anonada. el 
«indivíduo, y que la simple co humana le oculta 
«y le suprime (3)» ` i | 
` (1) Pensamientos de Pascal, tom. 1L., art. 47 j núm 82, pág, 218. 
(2) Nota de Voltaire, Siglo de Luis XIV, pág. 354. Aqui se ve 
el verbo perseguir empleado en un sentido peculiar de nuestrosi- 
glo. Segun el estilo antiguo, la verdad era perseguida, hoy lo es 
el error ó el crímen. Los decretos- de los reyes de Francia contra 
los calvinistas ó sus primos son persecuciones como los decretos 
- delos emperadores gentiles contra los cristianos. Dentro de po- 


co, si Dios quiere , se nos dirá que los tribunales persiguen á los 


asesinos. 
(5) Pensamientos de Pascal tom. Sy núm. 12, tom. II, págo 
ds, núm 81. 


+ 
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Mas todos los sectarios se parecen. ¿No dijo Lutero 
al santo padre: «Me pongo enteramente en vuestras 
«manos: cortad , quemad, haced de mí cuanto quisie- 
«reis (1)? ¿No añadió: Tambien yo quiero que el roma- 
«no pontífice sea el primera de todos (2)? ¿No dijo Blon- 
«del > Los protestantes no pretenden disputar á la anti- 
«gua Roma ni la dignidad de la silla apostólica, mi la 
«primacía..... que ejerce de cierto modo sobre la iglesia 
«universal (3)? Hantheim (Febronio ) ¿no decidió: que 
«es preciso buscar y mantener á toda costa la comunion 
«con el Papa (4) «c, &c.? 

Pero cuando se entre en explicaciones, y se trate de 
su propia causa, entonces dirán «que el decreto del Papa 
«que los ha condenado , es nulo , porque se ha dado sin 
«causa, sin las formas canónicas y sin mas fundamento 
«que la supuesta autoridad del. pontífice (5): que la su- 
«mision á sus juicios solamente es debida cuando las pa- 
«siones humanas no se mezclan en ellos, y cuando de 
«ningun modo ofenden á la verdad (6):-que cuando el 
«Papa habla, es preciso examinar si ha hablado el vi- 
«cario de Jesucristo ó la curia de este mismo pontífice, 
«la cual suele hablar de tiempo en N RO de un modo 


(1) Epist. ia Leonem X. 

(2) Epist; ad Emserum. 

(3) Blondel, de Primatu in Seclin p- 24, 

(4) Febron», tom. J, pág. 170, 

(5) Decretum illud est ex omni. purte invalidum et nullum 
quia conditum est sine causa, Kc. (Quesnel, in epist. Abbatis ad 
quendam Curiæ Rom. Prælatum.) 

(6) Quoedo non apparet admixta passio, quando veritati nul- 
latemus præjudicat. (Id. ib. pág» 3. ) 


co Y) 
«enteramente profano (1): que lo que es condenado en 
«Roma puede ser aprobado en el cielo (2): que frecuen- 
«temente la señal de la bondad de un libro es el haber 
«sido censurado en Roma (3): que la iglesia romana es 
«á la verdad el sagrado lecho nupcial de Jesucristo , la 
«madre de las iglesias y la señora del múndo,-y que'asi 
«Nunca era permitido resistirle; pero que respecto de la - 
curia romana era para todo soberano, y aun para cual- ' 
quiera ‘que pudiese', una: obra mas meritoria el resis- 
tirle que la de combatir contra los mismos enemigos del 
nombre cristiano (4): que las herejías se han' perpetua- 
do por las injustas pretensiones de la corte de Roma (5): 
que el Papa Inocencio X, al condenar las cinco propo 
»siciones, habia. querido apoderarse de una nueva espe- 
»cié de infalibilidad, que rayaba en la herejía protestante 
»del espfritu particular (6): que fue una grande: impru- 
»dencia hacer que decidiese esta causa un juez como 
decis Papa, ques no entendía ena los términos del 


(1) Quiz stubinde valdė profana loquitur Pon, «, Lom: -1 
pág. 333. a 

_ (2) Pascal, ubi súpra pág 34, 

(3) Carta de un anónimo jansenista á un eclesiastico, oada 
por el P’ Daniel, conv. V. pág. 160. 

- (4) -Purissimum thalamum Christi, matrem P T mun 
di dominam, &c. Curia” Romanæ longè majore pietate resiste- 
rent reges et principes, et quicumque possunt quam ipsis turcis. 
(Loth. opps; tom I, epist LXXXIV, pág. 124.) 

(5): Designo de los jesuitas, pág» 21 y 22 en la Historia de las 
cinco proposiciones. Lieja, Moumal, en8.”, 1699, lib. IV, . pág. 
265; libro escrito con mucba exactitud é imparcialidad. Este de 
signio de los jesuitas es un libro de Port-Royal, o 

(6) Designio de los jesuitas, ihid» pág. 35... 
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»proceso (1): que los prelados que componian la asam- 
» blea del clero de Francia, habian fallado tambien en 
»la cuestion de Jansenio sin exámen, sin deliberacion, y 
»sin conocimiento de causa (2): que la opinion de que se 
»debe creer á la iglesia sobre un hecho dogmático, es 
»un error, contrario al sentir de todos los teólogos, y 
»que no puede soslénerse SIN VERGURNIA Y SIN. IN- 
DFAMIA (3).0 : 

Tal es el estilo, y tal la $ sumision de silos católicos 
severos, que quieren vivir y morir enla comunion del 
Papa, FUERA DE LA CUAL-NO HAY SALVACION. Los he 
confroutado con sus hermanos, y he hallado el. mismo 
lenguaje y el mismo modo de sentir. Solo hay una dife- 
rencia rara y notable entre los jansenistas y los demas 
disidentes, y es que estos han tamado el partido de ne- 
gar la autoridad que los condenaba, y hasta el origen 
divino del episcopado: los jansenistas se. conducen de 
otro modo: admiten la autoridad , la declaran divina, y 
hasta escribirán en su favor, y llamarán herejes á los 
que.no la reconozcan; pero con, la condicion de que no 
se tome la libertad de condenarlos á ellos; porque en es- 
te caso se reservan el derecho de tratarla como se aca- 
ba de ver. Serán unos rebeldes insolentes; pero:no ce- 
sarán de sostener que dicha ad no ka, terda ja- 


-0 Memoria de id (Agente jansenista enviado 
á Roma pata el asunto de Jas cinco proposiciones, pág. 554.) 
(2). Reflexion sobre la deliber. Otro libro del e. partido 
Citado en ła misma Historia, ibid. pág. 265. > 
(3) Nicole, Cartas sobre la herejla EIA Carta v, pág. 
10, y Carta VII, pág. 7,8 y 0. : å 
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más, aun en sus mejores tiempos, nos indicadores mas 
zelosos, ni unos hijos mas sumisos: se postrarán .á sus 
` pies burlándose de sus anatemas; y protestarán que tiene. 
palabras de vida eterna diciéndole que delira. :: 

Cuando aparecieron las Cartas Pröanealoiy Roma 
las condenó, y Luis XIV por:su parte ‘nombró para 
examinarlas trece: comisarios entré arzobispos, : obis- 
pos, doctores ó profesores . de da Jos. pasa, die- 
ron el dictámen siguiente: `> 

«Nosotros los abajo firmados: Se, PE de kás 
«ber examinado con atencion el tibro intitulado.: Car- 
«tas Provinciales (con las notas .de Vendrock-Nicole), 
«certificamos : qué en él se sostienen y defienden las he- 
«rejías de Jansenio.... Certificamos ademas (ue la ma. 
«ledicencia y la insolencia “son:tan maturales á estos 
. «dos autores, que exceptuando á los jabsenistas , á nar 
«die perdonan, nial Papa ,'ni á los obispos, ni al rey, 
«ni á sus principales ministros, ni á:la facultad teoló-: 
«Sica de Paris, ni á las órdenes religiosas ; y. que. así 
«este libro es digno de:las penas: que las leyes imponen 
«á los libelos infamatorios y heréticos Dado, en. París á, 
«A de septiembre de 1660.===Eirmado==Enrique de Ren- 
nes , Harduino de Rhodez, Francisco: de Amiens, Cár- 
«los de Soissons «Se, » có a 

- En vista de este dictámen de los:comisarios, el li- 
bro fue condenado al fuego por decreto del consejo de 
estado (1). Esta decision es muy poco conocida, ó se, ha- 


- (1) Pueden. lerse en la Histori "¡a de: las cinco: pr opoiciones 
pág: 175. Yase sabe que Voltaire dijo, hablándo de las Cartas 
provinciales en su catálogo de los escritores del siglo, XVIL: 
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ce poco caso de ella, aunque es de una justicia evidente. 

Supongamos que Pascal, habiendo cencebida algun 
escrúpulo de conciencia sobre su libro, hubiese pedido 
su parecer á cualquiera director que no fuese de su sec- 
ta; y que hubiese prineipiado diciendo en general: «Yo 
he creido que debia ridiewlizar y difamar á una socie- 
»dad peligrosá.» == Esta primera proposicion hubiera 
producido infaliblemente el diálogo siguiente: 

Director. ¿Y'qué sociedad es esa? ¿es acasa alguna 
sociedad secreta á alguna reunion sespechosa , cuya 
existencia no está autorizada por las leyes? 

. Paseal. Al contrario, padre, es una sociedad céle- 
bre: de clérigos As en teda toto y peri 
mente en Francia.. 

Director. Pero esta sociedad es pelada á la 
iglesia ó al estado? IS 

- Paseal. . No, padre; antes la anta sede la aprecha 
infinito, y la ha aprobado muchas veces. La iglesia se 
sirvé de ella hace mas de dos siglos en todas sus gran- 
des empresas : la misma sociedad dirige la educacion de 
casi toda la juventud europea y muchísimes conciencias: 
goza sobre todo de la confianza del rey nuestro señor; 
lo que eš una gran desgracia , parque esta confianza uni- 
versal la pone en estado de hacer infinitos males, que yo 
he querido prevenir, Ens nna Rem se trata de los 
eii E. 


Es menester afin que toda la obra se furida en falso. 
Cuando Voltáiré y los obispos de Francia estan de stuerdo , pa- 
rece que puede uno: seguir su A con toda seguridad de 
a da : 
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Director. ¡ Ah? V.me asombra; pero ¿oómo ha argu- 
mentado Y. contra estos religiosos? 

Pascal. He citado una porcion de proposiciones con- 
denables sacadas de libros compuestos por estes religio- 
sos en tiempos antiguos y en paises extranjeros; libros 
enteramente ignorados, y por tante peligrosísimos si yo no 
hubiese dado á conocer su veneno. No es decir que yo 
haya leido esos libros, porque nunca me he metido á 
adquirir ese género de conocimientos; pero me han fa- 
cilitado estos textos algunos amigos incapaces de enga. 
farme. He demostrado que la órden tenia mancomuni- 
dad en todos estos errores; y de.ahí he concluido que 
los jesuitas eran lerejes y envenenadores públicos. 

Director. Pero, hermano mio, V..no'ha reflexionado: 
«ahora veo de lo que sé trata, y á qué partido perte- 
«tenece:-V. es un hombre abominable delante de Dios, 
«Tome V. cuanto antes ta plama para expiar su crí- 
«men por medio de una reparación conveniente. ¿Quién 
«le ha dado derecho á V., simple particular, para difa- 
«mar á una órden religiosa, aprobada, estimada, em- 
«pleada por la iglesia universal, pòr todos los sobera- 
«nos de Europa , y señaladamente por el de V? ¿Cómo 
«habia de tener Y. contra una corporación este dere- 
«cho que no tiene contra un hombre sólo? Esto no tan- ` 
«to es burlarse de los jesuitas, como de las leyes y del 
«Evangelio. Es V. culpable y ridículo én grado emi- 

-«nente; porque dígame en conciencia: ¿hay en el mun- 
«do cosa mías graciosa que oir tratar de herejes á unos - 
«hombres enteramente sometidos á la iglesia, que creen 

- «todo lo que ella cree, que condenan todo lo que ella 
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«condena, y que se condenarian á sí mismos sin vacilar, 
«si tuviesen la desgracia de desagradarle; mientras que 
-«V. se-halla en un estado público de rebelion, y herido 
«con Jos anatemas del Papa, ratificados, si es preciso, por 
«la iglesia universal ? » 

Este es el punto de vista bajo el cual deben conside- 
rarse estas famosas Cartas. Aquí no se trata de decla- 
maciones filosóficas: Pascal debe ser juzgado por la in- 
flexible ley que él mismo invocó, y si esta le declara 
culpable, nada puede excusarle. 

La costumbre y la consideracion de las personas 
ejercen tal despotismo en Francia,.que el ilustre histo- 
riader de Fenelon, aunque capaz de conocer y decir la 
verdad, teniendo que censurar un sofisma intolerable de 
Pascal, .no.se atreve á impugnarle abiertamente, y solo 
se queja de esos profanos , que metiéndose 4 juzgar en 
materias teológicas sin tener derecho para ello, se figu- - 
ran formalmente que en la cuestion del jansenismo solo 
se trataba de saber si las cinco proposiciones estaban ó 
no incluidas palabra por palabra en el libro de Jansenio; 
y sobre esto exclaman con gravedad que basta.tener ojos 
para decidir semejante cuestion (1). l 

. Mas este, error grosero achacado á una multitud de 
hombres ignorantes y desaplicados ( y en efecto muy dig- 
no de ellos) es precisamente el error de Pascal, que en 
las Provinciales exclama grayemente: basía tener ojos 
para decidir semejante cuestion; y en este argumento fun- 
da su famoso chiste respecto del Papa Zacarías (2). 


(1) Hist. de Fenelon, tom: IT, pág. 616: 
(2) ` Chiśte Falso por: 'dos eunceptos porque el Papa tilin no 


En general muchisimos hombres tienen' en Fran- 
cia la costumbre de hacer una especié de apoteosis ¿e 
ciertos personajes célebres, y despues ya no dari oidos 
-á razones acerca de aquéllas divitídades de su hechura. 
Pascal es un buen ejemplo'de ello. Pero ¿qué hombre 
de bien , sensato y que no sea francés, puede sufrirle 
cuando en la carta XVII se atreve á decir á los jesui- 
tas: Por este medio se destruyó la impiedad de Lutero, 
y por este medio se destruyó tamben i dd de la 
escuela de Molina? | 

: La conciencia de un: liar por poco que cono- 
ciese nuestra religion y nuestras máximas, se indigna- 
ria de esta comparacion. ¡ Cómo! Un religioso que mu. 
rió en el seno de la iglesia, que se hubiera prosterrado 
para condenarse á sí mismo, 4 la primera insinuacion 
dela autoridad; un hombre de talento, autor dé un sis. 
tema filosófico á la par què consoladot sobre el dogma 
terrible que tanto ha fátigado él entendimiento' húmano; 
sistema que'nurica“ha sido condenado, ni lo será jamás, 
porque todo sistema enseñado públicamente en la iglesia 
calólica durante tres siglos, sin habcr sido condenado, 
no puedo ni soodenable (D); sistemia en suma 


dijo j jamás lo. que > Pascal y Otros. ad antes que a le hácen de- 
«ir; y porque: aun cuando lo hubiese dicho; la cuestión de Jan- 
senio seria muy diferente. 
- (1) Sabido es que cl espíritu de partido, que de nada se rubo= 
siza, ha. llegado hasta forjar. una bula que anatematiza este sistema, 
Observemos que estos rebeldes que arrostran los decretos de la san» 
ta sede, los crepu sin embargo' de.tanto peso: eh: sus 'cortiencias, 
que se los verá descender hasta el papol de falsarios, para proporcio- 
narse esta veutaja contra sus OSTOA desafiando áa antori- 


que presenta el esfuerzo mas feliz que haya hecho la fi- 
lJosofía cristiana para conciliar, segun las fuerzas de nues- 
tra débil inteligencia , :res olim dissociabiles, libertatem 
el PRINCIPATUM..... ¿ y con quién se pone en parangon 
al autor de este sistema? con Lutero, el mas atrevido y 
mas funesto heresiarca que ha desolado á- la iglesia; el 
primero sobre todo que ha unido en el Occidente la he- 
rejía con la política , y que verdaderamente ha separado 
das soberanías. Es imposible contener la indignacion, 
ni contemplar con serenidad este insolente paralelo. 
¿Y qué diremos de, Pascal, que escandaliza hasta á 
los. jansenistas , al exagerar su sistema? En un principio 
habia sostenido que las cinco proposiciones estaban bien 
condenádas ;. pero que rio se encontraban en el libro de 
Jansenio (Cartas provinciales 17 y 18); y luego decidió | 
por el contrario, que los. papas habian errado aun acer- 
ca del derecho, y que la doctrina del obispo de 1prés 
era la misma que la de san Pablo, de. san Agustin 
y de san Próspero (1). En fin (dice su nuevo historiador) 
los jesuitas se vieron obligados á convenir en que Pascal 


dad, la confiesan. Se le figura á uno que ve á Focio pidiendo al Pa- 
pa el título de patriarca ecuménico, y rebelándose despues 
contra él porque se le babia negado; de modo que la conciencia 
pedia gracia, y el urgullo se vengaba de la repulsa. 

(1) Un escritor del mismo partido le trató con bastante llane- 
za sobre este asunto. Casi no puede uno contar con su testimonio, 
dice, porque era poco instruido..... y porque sobre fundamen- 
tos falsos é inciertos formaba sistemas que solo subsistian en su 
imaginacion. (Carta de un eclesiástico á un amigo suyo.) Racine 
atestigua en su Historia de Port-Royal (2 part. , pág. 253, edici 
cit.) ¡que Pascal habia escrito para combatir el parecer de Arnal- 
_do; lo cual conviene perfectamente con lo que «e acaba de leer. 


} 


habia muerto en los principios del jansenismo mas rigo- 
roso (1);- elogio notable que eee no han de 
contradecir los jesuitas, | 

La inflexible obstinacion en el error y el desprecio 
invencible y sistemático de la autoridad forman el 
carácter eterno de la secta. Le acabamos de leer estam- 
pado en la frente de Pascal: Arnaldo le manifestó tambien 
visiblemente. Estando ya para morir en Bruselas de 
mas de ochenta años quiere espirar en los brazos de Ques- 
nel, le llama, y muere despues de haber protestado 
en su testamento que persiste en sus sentimientos (2). 


(1) Discurso sobre la vida y los escritas Xc., pàg. 130.>Ha- 
bemus confitentem reum. 
(2) Historia de las cinco proposiciones, lib. la pág. 18. 
T. y : : | 
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CAPITULO X. 


RELIGIOSAS DE PORT-ROYAL, 


Pero ¿qué cosa se ha visto en este género, igual al 
delirio de las religiosas de Port-Royal? Bossuet se baja 
á estas virgenes necias , y les dirige una carta, que es 
un libro, para convencerlas de la necesidad de obede- 
cer. La Sorbona ha hablado, la iglesia galicana y el 
sumo pontifice han hablado, y la iglesia universal ha 
hablado tambien á su modo, y acaso en mas alta voz, 
guardando el silencio. Todas estas autoridades son nulas 
en el tribunal de aquellas religiosas rebeldes; y la su- 
periora tiene la impertinencia de escribir una carta á 
Luis XIV, en que le ruega «tenga á bien considerar 
»si podia en conciencia suprimir, sin un juicio canónico, 
»un monasterio legitimamente establecido para dar sier- 
» vas á Jesucristo en la sucesion de todos los siglos (1).» 


(1) Racine, ibid. pig. 212. ¿Quién no se reiria de la suce- 
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Asi á unas religiosas se les antoja tener un dictámen 
contrario á la decision solemne de las dos potestades, 
y protestar que no pueden obedecer en conciencia ; ¿ y es 
extraña que Luis XIV dispersase muy cuerda y mode- 
radamente. en diferentes monasterios á las mas locas 
(diez y ocho solamente de ochenta) , para evitar el con- 
tacto tan fatal en los momentos de efervescencia? Mas po- 
dia haber hecho sin duda ; pero ¿qué menos podia hacer? 

Racine que nos ha referido estos grandes sucesos, 
no tiene precio por su lenguaje patético. « Las entra- 
»ñas de la madre Inés , dice, se conmovieron cuando 
«vió salir á aquellas pobres niñas (las pensionistas ) que 
»iban llevándose unas tras deotras,y que como inocentes 
»corderillas ponian el grito en el cielo al despedirse de 
vella , y pedirle su bendicion ( 1 ).» 

Al leer esta cita suelta , tentado está uno por creer 
que se trata de alguna escena atroz de la historia anti- 
gua, ó de una ciudad tomada por asalto en los siglos 
bárbaros (2), ó de algún procónsul del siglo IV que 
arrancaba algunas vírgenes cristianas de los brazos de 


sion de todos los siglos? Pero no basta reirse: es menester ver 
en este pasaje el orgullo de la secta, tan desmedido bajo la toca de 
la madre Inés, como bajo el lúgubre bonete de Arnaldo ó de 
Quesnel. Observemos de pase, que si el general de los jesuitas se 
hubiera atrevido en 1762 á escribir al rey Luis XV una carta en 
estilo semejante , aunque algo mas motivada por el fondo de las 
cosas, se hubiera gritado por todas partes que era una locura 
y acaso un delito de lesa magestad. 

(1) Racine, ibid. pág. 215. 

(2) Tum pavide tectis matres inxentibas errant , 

` Amplexæque tenent postes y atque oscula figunt. —. 
(Virgil. ena: i v. 490 y 491) 
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sus madres para enviarlas al cadalso, á la cárcel ó á 
otro lugar: pero no; es Luis XIV , que con el parecer 
de sus dos consejos de estado y de conciencia saca al- 
gunas pupilas del monasterio de Port-Royal (1), donde 
infaliblemente hubieran acabado de extraviarse , para 
enviarlas...... á casa de sus padres. 


„Quis talia fando , 
-temperet à lachrymis.....? 


Hé aquí lo que se llamaba y se llama todavía perse- 
cucion. Sin embargo es preciso confesar me la de Dio- 
cleciano era algo mas cruel. 


Para las madres de Troya la cosa era algo mas sería ; sin cm- 
bargo el estilo es el mismo con corta diferencia. 
(1) Racine solo nombra dos de estas , que son las señoritas de 
Luynes y de Bagnols. , 


1 
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CAPITULO XI. 


= DE LA VIRTUD FUERA DE LA IGLESIA. 


Vengan ahora á ponderarnos la piedad, las cos- 
tumbres, la vida austera de las gentes de este partido. 
Todo ese rigorismo no puede- ser en general mas que 
` una máscara del orgullo, que toma todos fos disfraces, 
hasta el de la humildad. Todas las sectas para engañar 
„á las demas , y sobre todo á sí mismas, tienen necesi- 
dad del rigorismo; pero la verdadera moral relajada en 
la iglesia católica es la desobediencia. El que no sabe 
¿humillarse á la autoridad, dejade pertenecer á la iglesia. 
El saber hasta qué punto puede merecer en tal estado 
¿el hombre que yerra sobre el dogma, es un secreto de 
la Providencia, que yo no tengo derecho de sondear. 
¿Quiere aceptar de un modo que ignoro las penitencias 
.de un fakir? Me alegro y le doy gracias. En cuanto á 
“las virtudes cristianas , fuera de la unidad pueden tener 
inas métito, y pueden tambien tener’ menos en razon 
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del desprecio de las luces, Sobre todo esto no sé nada, ni 
¿qué me importa? Descanso en aquel que no puede ser 
injusto. La salvacion de los demas no es negocio mio: 
uno terrible tengo sobre mí, que es mi propia salvacion. 
No disputaré pues á Pascal sus virtudes, como tam- 
poco le he disputado su talento. Creo que tambien hay 
virtudes entre los protestantes , y no por eso me parece 
que estoy obligado á tenerlos por católicos. Nuestra mi- 
sericordiosa iglesia ¿no ha fulminado anatema con- 
tra los que dicen que todas las acciones de los infieles 
son pecados, ó que no les da Dios los auxilios de la gra- 
cia ? Arguyendo conforme á los principios de estos hom- 
bres descarriados , tendriamos derecho de sostener que 
todas sus virtudes son nulas é inútiles; pero valgan ellas 
todo lo que puedan valer, y Dios me libre de poner lf- 
mites á su bondad. Unicamente digo que estas virtudes 
son ajenas de la Iglesia, y sobre este punto no bay:i nin- 
guna duda. 

- Lo mismo sucede con los libros que con las virtu- 
des; porque los libros son virtudes. Dícese que Pascal, 
“Arnaldo y Nicole han escrito excelentes libros en favor 
de la religion : sea así; pero tambien Abadia, Ditton, 
Sherlock, Leland, Jacquelot y otros mil han escrito 
ventajosamente sobre ella. El mismo Bossuet ¿no ex- 
clamó: Dios bendiga al sabio Bull (1)? ¿No le dió 


(1) «Dios bendiga al sabio Bull, y en recompensa del zelo 
«que ha manifestado en defender la divinidad de Jesucristo 
« ojalá se vea libre de las preocupaciones que le impiden abrir 
(«los ojos á las luces de la iglesia católica !» (Hist. de las varian- 
tes, libe XV, cap. CI.) ` 
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solemnemente las gracias en nombre del clero de Fran- 
cia por el libro que este doctor anglicano compuso sobre 
la fé Ante-nicena ? Sin embargo se me figura que Bos- 
suet no tenia á Bull por ortodoxo. Si yo hubiese sido: 
contemporáneo de Pascal; tambien hubiera dicho con 
todo mi corazon : Dios bendiga al sabio Pascal , y en re- 
compensa &c.: aun ahora admiro con mucha sinceri- 
dad sus Pensamientos , sin creer por eso que no hubiera 
sido mejor omitir los que los primeros editores habian 
omitido, y sin creer tampoco que la religion cristiana 
esté, por decirlo así, pendiente de aquel libro. La igle- 
sia nada debe á Pascal por sus obras, sin las cuales se 
pasaria facilísimamente. Ninguna potencia necesita de 
rebeldes , los cuales , cuanto mayor es su número , mas 
peligrosos son. El hombre desterrado y privado de los 
derechos de ciudadano por un decreto sin apelacion 
¿estará menos infamado , menos degradado, porque ten- 
- ga la destreza de ocultarse en el estado, de mudar todos 
los dias de vestido, de nombre y de habitacion, de elu- 
dir con la ayuda de sus parientes, de sus amigos 
y de sus partidarios todas las pesquisas de la policía, 
y por fin de escribir libros en el seno del mismo esta- 
do para demostrar á su modo que no está desterrado: 
que sus jueces son unos ignorantes y unos prevaricado- 
res : que el mismo soberano se ha equivocado; y que no 
“entiende sus propias leyes? Al contrario es mas culpa- 
ble, y si es permitido explicarse así, está mas desterra 
_do y mas ausente que sí se hallase fúera del pais. 
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CAPÍTULO XIL 


CONCLUSION. 


- En una coleccion muy apreciable se lee: «que los 
»jesuitas habian arrastrado consigo á los jansenistas al 
»sepulcro (1);» y este es un error grande y pasmoso, 
semejante al de Voltaire que decia en su Siglo de 
Luis XIV (tom. III, cap. 37): « No teniendo ya esta 
«secta mas que convulsionarios , ha caido en el envileci— 
« miento. .. Lo que llega á ser ridículo, no puede ser ya pe- 
«ligroso. » Lindas frases de un poeta, que nunca engaña— 
rán á un estadista. No hay planta mas vivaz que esta 
secta, y sin duda ha dado tantas y tan buenas pruebas 
de vida durante la revolucion, que no se la puede repu- 
tar muerta. Tambien vive en una multitud de libros mo- 
dernos que yo podria citar. No habiendo sido destruida 


(J) Espectador frances del siglo XIX, « en 8.2, tom. 1, núme- 
ro 46, pág. 311. 
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en el siglo XVII , como debió haberlo sido, ha. podido 
crecer y:arraigarse libremente. Fenelon , que la' conocia 
bien , estando para morir advirtió'á Luis XIV que tu- 
viese cuidado con el jansenismo. El odio de este gran 
príncipe: contra la secta se ha ridiculizado muchas veces 
en nuestro siglo, y le han llamado pequeñez algunos 
hombres muy pequeños que no comprendian á Luis XIV. 
Sé lo que se puede reprender á este gran monarca; 
pero seguramente ningun juez equitativo le negará una 
sensatez regia y un tacto soberano que acaso no se han 
igualado jamás. Por este:conocimiento exquisito de la so- 
berama juzgaba él á una secta enemiga , como su ma- 
dre, de toda gerarquía , de toda subordinacion, y que 
eb todos los movimientos políticos se pondrá siempre al 
lado de la rebelion. Ademas habia visto los papeles: se- 
cretos de.Quesnel (1), que le habian descubierto mu- 
-chas cosas. En algunos folletos de aquel tiempo se su- 
puso que preferia un ateo á un jansenista, y - sobre 
este tema abundaron las chanzonetas, Dícese que habién- 
.dole pedido un personaje de la corte una. embajada para 
un hermano suyo , Luis XIV-le respondió : «; Sabe V., 
acaballero , que hay vehementes sospechas. de jansenismo 
»contra su hermano?» Y como el cortesano replicase: 
« Señor, es una calumnia: puedo asegurar á V. M. que 
»mi hermano es ateo; » dijo entonces a Rey con yn 


1 


(1) Cuando fue detenido en Bruselas por órden del’ Fey de 
España y se halló entre sus papeles todo lo que caracteriza å un 
- partido formado ( Voltaire, Siglo de Luis XIV, tous HT, 
cap. XXX VII). Otro proyectó mas culpable , si no’ ' hubiese sido 
insensato kc., (ibid.) 
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semblante muy tranquilo: «/ Ah? eso es otra cosa.» 

Riense muchos de esto; pero Luis XIV tenia ra- 
zon: en efecto el ateo debia ser condenado, y el jan- 
senista desgraciado, Un rey no. juzga como un confe- 
sor. En esta circunstancia podia justamente, consultar= 
se ante todas cosas la razon de estado. Respecto de 
los errores religiosos, que solo interesaban á la con- 
ciencia, y no hacian culpable al hombre sino delante 
de Dios, Luis XIV podia decir muy bien: Deorum 
injuriæ diis curo. A lo menos no me acuerdo que la 
historia le haya acusado de querer anticipar. en esta 
parte los decretos de la justicia divina. Mas en cuanto 
á los errores activos (1) que hacian frente á suautori- 
dad, no les perdonaba. ¿Y quién podria vituperárselo? 
Por lo demas se ha metido mucho ruido con la famosa 
persecucion ejercida contra los jansenistas en los úl. 
timos años de aquel reinado, y que en substancia e 
redujo á algunas prisiones pasajeras y algunas órdenes 
reservadas que probablemente serian agradables á unos 
hombres que no teniendo nada que perder en el estado, 
cifraban toda su fama ó existencia en la atencion que 
«ponia en ellos el gobierno, enviándolos á disparatar 
á otra parle. si 


(1) Habiéndose unido en nuestro siglo el ateismo á un prin- 
' cipin eminentemente activo, èl espíritu revolucionario, esta 
terrible union, le ha prestado una actividad que solamente de- 
bia á una circunstancia accidental , y acaso única. En general 
el ateo es pacífico: como ha perdido la vida moral , se pudre en 
silencio, y apenas combate á la autoridad. Para hobra del gé- 
nero humeno el ateismo, acaso hasta nuestros dias, uunca ha 
llegado á formar una secta. 
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Se ha puesto el grito en el cielo respecto de haber 
pasado el arado por el terreno de Port-Royal: yo no 
veo en ello nada de atroz: todo castigo que no exige 
la presencia del paciente, es tolerable. Ademas tenia 
interiormente dudas bastante vehementes sobre una 
solemnidad que me parecia muy poco francesa, cuan- 
do en un folleto jansenista , recien publicado, he leido 
que Luis XIV habia mandado pasar en algun modo -el 
arado por el terreno de Port-Royal (1). Esto ate- 
nuaria notablemente la espantosa severidad del rey de 
Francia, porque no es del todo lo misme, por ejem- 
plo, cortar en algun modo la cabeza, que cortarla 
realmente ; pero me pongo en lo peor, y supongo que - 
pasara el arado del modo ordinario. Luis XIV, ha- 
ciendo que produjera trigo un terreno que no produ- 
cia sino malos libros, habria ejercido siempre el oficio 
de prudente labrador y de buen padre de familia. 

- Es una observacion tambien muy importante que 
el famoso usurpador, que ha hecho tantos males al 
mundo en nuestros dias, guiado solo por ese instinto 
que mueve á los hombres extraordinarios, no podia 
tolerar el jansenismo; y que entre. los nombres insul- 
tantes que distribuia con bastante liberalidad á los 
que le rodeaban , el título de jansenista ocupaba en su 
concepto el primer lugar (2). Ni el rey, ni el usur- 


(1) Del restablecimiento de des jesuitas en ; Francia, Pa- 
rís, 1816. 

(2) Es in idedlogo, un constituyente, un janssñista.. Este 
último epítetó es el. maximum de las injurias. (Mr. de Pradt, . 
Hist. dé la embajada de ‘Vars. Paris, :1815, en 8. pág. 4.) 


—=92— 
-pador se equivocaban sobre este punto: uno y otro, 
aunque tan diferentes , se guiaban por el mismo prin- 
-cipio , descubrian á su enemigo , y. lo denunciaban por 
¿una antipatía espontánea á todas las autoridades del 
universo. Aunque en la revolucion francesa parece que 
la secta jansenista mo hizo mas que el segundo papel 
.como el criado del verdugo; -en principio acaso 8 Mas 
culpable que los innobles operarios que acabaron la 
ebra; porque el jansenismo fue el que dió los prime- 
ros golpes á la piedra angular del edificio con sus cri- 
minales innovaciones “1); y en casos de esta especie 
en que el error debe tener tan fatales consecuencias, 
el que arguye es mas culpable que el que asesina. No 
gus!o de citar nombres, sobre todo cuando los extra- 
vios mas deplorables se encuentran reunidos á cuali- 
dades de precio; pero léanse los discursos pronuncia- 
dos en la sesion de la convencion nacional, en que 
se discutió la cuestion de si el rey podia ser juzgado; 
sesion que fue para el rey mártir la escalera de su ca- 
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Estas tres injurias son muy notables en la boca de Bonaparte. 
-Rettexionando en esto, exclama uno.involuuntariamente: 


1 


A veces me da miedo la cordura del demonio. 


(1) «¿Quién ignota que esta constitucion civil del clero, 
»que arrojando enmedio de nosotros la tea de la discordia, pre- 
»paró vuestra destruccion total (la del clero), fue obra del 
-»jansenismo?» (Carta de Thom. de Soer, editor de las obras 
complet. de Voltaire, á los vicarios generales del. cabildo 
"metropolitano de París, en 8.2, 1817 , pág. 9.) Aceptamos es- 
-ta confesiob, aunque no era necesaria. La obra maestra del de- 
dirio y-de la indecencia puede , camo se ve, servir de algo., 
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dalso: allí se verá de qué modo opinó el jansenismo. ` 
De allí á pocos dias (el 13 de febrero de 1793, como á. 
las once: de la mañana) le oí en el púlpito de una ca-. 
tedral extranjera explicar á sus oyentes, que - llamaba. 
ciudadanos , las bases de la nueva organizacion eclesiás- 
tica, diciendo: «Os sobresaltais al ver que se confian 
«las elecciones al pueblo; pero pensad que no hace 
«mucho que pertenecian al rey , el cual en suma no. 
«era mas que un empleado de la nacion , del que feliz- 
«mente nos hemos: deshecho.» Nada puede mover, ni 
convertir á esta secta; pero aquí sobre todo es donde 
se la debe confparar con sus nobles adversarios. Estos 
sin duda tenian muchas quejas de un gobierno que en 
su triste decrepitud los habia “tratado con tanta ingra- 
titud é inhumanidad ; sin embargo nada pudo hacer 
vacilar su fé ni su zelo, y los restos deplorables de es- 
ta órden célebre, reanimando en el momento mas ter- 
rible sus fuerzas casi agotadas , pudieron ofrecer aun 
veinte y dos víctimas en los asesinatos del Cármen. 
Este contraste no necesita de comentarios. Acuéra 
dense los soberanos de las últimas palabras de Fene- 
lon, y velen atentamente sobre el jansenismo. Mien- 
tras qué la segur real no haya tocado á la raiz de es- 
ta planta venenosa, no dejará de extenderse en el se- 
no de una tierra que le gusta, para arrojar despues 
mas lejos sus vástagos peligrosos. El protegerla y aun 
el tolerarla seria una falta enorme. Esta faccion per— 
judicial no ha omitido ningun medio desde su naci- 
miento para disminuir la autoridad de todas las po- 
testades eclestásticas y seculares que no le eran favora- 
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bles (1). Todo francés amigo de los jansenistas, ó es 
jansenista , ó es tonto. Aun cuando yo pudiera per- 
donar á esta secta sus dogmas atroces, Su carácter 
odioso, su filiacion y su paternidad, igualmente des- 
honrosas , sus inclinaciones, sus intrigas, sus proyec- 
tos y su obstinacion insolente; nunca les perdonaria 
su último crimen, que es el de haber hecho conocer 
el remordimiento al celestial corazon del rey mártir. 
Maldita sea por siempre la faccion indigna, que apro- 
vechándose sin pudor, sin delicadeza ni respeto de las 
desgracias de la soberanía esclava y profanada, cogió 
brutalmente una mano sagrada y la forzó á firmar lo 
que aborrecia. Si esta manp próxima á encerrarse en 
la tumba ha creido que debia dejar un testimonio 
solemne de profundo arrepentimiento; caiga esta con- 
fesion sublime, consignada en el inmortal. testamen— 
to, como un peso formidable, como un anatema eterno 
sobre esc partido culpable, que la hizo necesaria á los 
ojos de la inocencia augusta, inexorable solo para sí 
enmedio de los respetos del universo. 


(1) Pedimento fiscal del abogado general Talon del 23 de 
enero de 1688 , inserto en los Opúsculos de Fleury , pág. 18. 
Talon decia en 1688: de treinta años acá. 
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CAPITULO I. 


REFLEXIONES PRELIMINARES SOBRE EL 
CARACTER DE LUIS XIV. 


D ios solo es grande, hermanos mios, decia Massi- 
llon al comenzar la oracion fúnebre de Luis XIV, y 
con mucha razon principiaba por esta máxima para 
alabar á un príncipe que parecia haberla olvidado al- 
gunas veces. Seguramente poseia este cualidades emi- 
nentes, y sin razon se habia formado en el último 
siglo una especie de conjuracion para rebajarle; mas 
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sin faltará la justicia qué se le'debe ; ro ohetänte la 
verdad exige que al leer su historia sè observen fran- 
camente y sin acrimonia aquellas épocas de vértigo 
de un ánimo enajenado, en que todo debia PORERNE 
á su imperiosa voluntad, 

Si se piensa en los triunfos brillantes de una par- 
te grandísima de su reinado, en aquella constelacion 
de talentos que brillaban á su rededor , y no reunian 
su influencia sino para darle valor, en la costumbre 
del mando mas absoluto, en el - entusiasmo de la 
obediencia que adivinaba sus órdenes en vez de es- 
perarlas, en la adulacion que formaba á su rededor 
una especie de atmósfera, como el aire que respira- 
ba, y que acabó por convertirse en un culto, en una 
verdadera adoracion; no se extrañará mas que una 
cosa: que enmedio de todas las seducciones imagina- 
bles pudiese conservar este príncipe aquel juicio rec- 
to que le distinguia, y que de tiempo en dá pu- 
diera echar de ver que era hombre. -. ; 

Tributemos gracias y glorifiquemos. á la monar- 
quía cristiana : en ella la voluntad siempre ó casi siem- 
pre es recta; por su juicio pertenece á la humani- 
dad, y debe desconfiar de la razon. Ella aborrece la 
injusticia; pero unas veces se engaña, y otras la en- 
gañan sobre lo justo y lo injusto; y cuando por des- 
gracia se hallan mezcladas las prerogativas reales, 
aunque sea en apariencia , con alguna cuestion de de- 
recho público ó privado, es infinitamente peligroso 
que lo justo á los ojos del soberano sea todo lo que 
favorece á dichas prerogativas. 
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Si algun monarca se ha visto alguna vez expuesto 
. å esta especie de seduccion; fue sia duda Luis XIV. 
Se le ha llamado el mas católico de los reyes, y nada 
hay mas cierto, si solo se consideran les intenciones 
del principe. Pero si en alguna circunstancia se creia 
` el papa obligado á contradecir la voluntad real aun en 
las cosas mas pequeñas; al instante se interponian las 
regalías entre el príncipe y la verdad, y esta corria el 
mayor riesgo. Bajo la máscara alegórica de la gloria 
se cantaba en el teatro en su presencia : 


Todo debe ceder en el universo al héroe augusto 
á quien amo (1). 


- Como la ley no admitia excepcion ; lo mismo com- 
prendia al papa que al príncipe de Orange. Es muy 
cierto que ningun rey de Francia fue tan sinceramen- 
te adicto á la fé de sus padres; pero no lo es menos 
que ningun rey de Francia desde Felipe el Hermoso 
ha dado mas pesadumbres á la santa sede que Luis XIV. 
¿Puede imaginarse cosa mas dura, ni. menos genero- 
sa qué la conducta de este gran príncipe en la cues- . 
tion de las inmunidades? No habia mas que una voz 
en Europa sobre el fatal derecho de asilo que se con- 
cedia en Roma á las casas de los embajadores. Es pre- 
ciso confesar que era un título muy singular. para los 
soberanos católicos el de protectores de los asesinos. El 
papa habia cis que todos los demas príncipes con- 


ij Prólogo de Armida. ` 
T. J. y] 
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sintiesen en la abolicion de tan extraño privilegio: so- 
lo Luis XIV se hizo sordo al grito de la razon y de 
la justicia. Cuando se trataba de ceder, era preciso 
para obligarle dar una batalla como la de Hochs- 
tedt, y el papa no podia presentarla. Sabido es con 
cuánta altivez se trató este negocio, y qué refina- 
miento de crueldad humillante se empleó en todas las 
satisfacciones que se exigieron del papa. Voltaire con- 
viene en que «el duque de Crequi habia .irritado á los 
«romanos por su altanería: que sus lacayos habian 
«llegado hasta acometer á la guardia del papa con es- 
«pada en mano; y en fin que el parlamento de Pro- 
«venza habia hecho citar al papa, y ocupar el con- 
«dado de Aviñon (%).» 

Sería imposible imaginar un abuso mas repugnan- 
te del poder, ni una violacion mas escandalosa de los 
derechos mas sagrados de la soberanía. ¿Y qué dire- 
mos sobre todo de un tribunal civil, que por adular 
á su príncipe cita ante sí á un soberano extranjero, 
jefe de la iglesia católica, y le secuestra una provincia 
suya? No creo que en los vastos anales de la ser- 
vidumbre y del desvarío se encuentre cosa mas mons- 
truosa. Pero asi se portaban muy á menudo los parla- 
mentos de Francia; apenas resistian á la tentacion 
de adular las pasiones del soberano, á trueque de au- 
mentar las prerogativas parlamentarias, 

En todo lo que acabo de decir no trato de soste- 
ner que el papa tuviese siempre razon. Acaso se con- 


(1) Siglo de Luis XIV , tom. I, cap. VII. 
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dujo con demasiado resentimiento é inflexibilidad. No 
me creo obligado á insistir sobre algunos defectos pa- 
ra los cuales no han faltado narradores y amplifica- 
dores. Ademas nunca ha sucedido en el mundo que 
en la pugna de dos autoridades grandes y soberanas 
dejen de haber exajeraciones recíprocas. Mas .la po- 
testad que solo incurre en los deslizes propios de la 
humanidad, debe pasar por inocente, porque no pue- 
de separarse de su propia naturaleza; y toda la censu- 
ra recae justamente sobre. la que abusa de sus fuer- 
zas hasta el punto de hollar todas las leyes de la jus- 
ticia ,de la moderacion y de la delicadeza: 


CAPÍTULO IL 


CUESTION DEL PATRONATO REAL. HISTORIA 
EXPLICACION DE ESTE DERECHO. 


Nunca se mostró de un modo mas memorable la 
inflexible altivez de un príncipe, que no podia su- 
frir ninguna especie de contradiccion, que en la cues- 
tion célebre del patronato real. 

Es sabido que se daba este nombre á ciertos dere- 
chos útiles ú honoríficos, que gozaban los reyes de 
Francia sobre algunas iglesias de su reino en sede vta- 
cante: percibian sus rentas, presentaban á los benefi- 
cios, y aun los conferian directamente gc. 

No hay cosa sin duda mas justa que el que la iglesia 
haya querido recompensar en la antigüedad por medio 


- de estas ú otras concesiones la liberalidad de los re- 


yes que se honraban con el título de fundadores; pe- 
ro tambien es menester confesar que siendo el pairo- 
nato una extepeion odiosa de las mas santas leyes del 
derecho comun , daba necesariamente lugar á muchos 
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abusos. Asi el concilio de Leon, celebrado á fines del 
siglo XIII, y presidido por el papa Gregorio X, con- 
cilió la justicia con el reconocimiento, autorizando el 
patronato real; pero prohibiendo extenderle (1). 

No obstante el ministerio y los magistrados fran- 
ceses, sin otro motivo imaginable que el de mortificar 
al jefe de la iglesia, y aumentar la prerogativa: real 
á expensas de la justicia, sugirieron la declaracion 
del mes de febrero de 1673, que extendía el patronato 
á todos los obispados del reino. 

- Una de las razones que daban para generalizar es- 
te derecho, era que la eorona de Francia era redon- 
da (2): de este modo raciecinabau aquellos arde 
jurisconsultos. 

Todo el mundo sabe cuáles fueron las consecuen- 
cias de este atentado. Los extranjeros se escandaliza— 
ron , y Leibnitz sobre todo se explicó de un modo na- 
da equívoco acerca de los parlamentos, «los cuales, 
«dijo, se conducian, no como jueces, sino como abo- 
«gados, sin salvar siquiera las apariencias, ni respetar 
ala menor sombra de justicia cuando se trataba de los 
«derechos del rey (3).» 

- Fleury en su edad madura y de reflexion habla 
absolutamente lo mismo que Leibnitz: «El parlamento 
«de París, dice, que se manifiesta tan zeloso de nues- 
«tras libertades, ha extendido el derecho del patrona- 


(1) En 1274, Can. XII. 
(2) Opúsculos de Fleury, pág. 137 y 140. 
(3) Fide supra, artículo de los Parlamentos. 
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»to hasta lo infinito , apoyándose en unas máximas que. 
tan fácil es negar como afirmar (1). Sus decretos: P: 
»bre el patronato no podian defenderse.» 

« El rey, dice el excelente historiador de Boii 
»ejercia el derecho de patronato con una plenitud de au- 
»toridad, que dificilmente se conciliaba con la exactitud 
»de las máximas eclesiásticas: un poco antes habia dicho 
»que la cuestion de patronato habia arrastrado al gobier- 
»no á tomar medidas , cuya regularidad ó necesidad hu- 
. vbiera sido tal vez dificil de justificar (2) : » lo que sig- 
nifica en francés menos. elegante que: la extension 
dada al derecho de da no era mas qe 'un tatro— 
cinio legal. - 

Pero Luis XIV lo queria así, y ante su voluntad 
todo debia ceder , hasta la iglesia; porque' no habia' dig- 
nidad alguna, ni razon alguna que le pudiese imponer. 

¡« Habiendo llegado al colmo de la gloria, indispuso 
»contra sí, despojó ó humilló á casé todos los princi- 
»pes (3).» Superior en su entender á todas las leyes, 
á todos los usos , á todas las autoridades, decia: «Yo 
nunca me he dirigido por el ejemplo de nadie. 4 mi me 
toca servir de ejemplo á los demas (4). » Y su ministro 
decia al representante de una potencia extranjera: Le 
mandaré encerrar á V. en la Bastilla (5). 

- A vísta de este delirio del orgullo omnipotente que 


(1) Opúsculos de Fleury, pág. 83, 137 y 140. 

(2) Hist. de Bossuet , lib. VI, núm. 8, página 130 y 133. 
(3) Siglo de Luis XIV , por Voltaire, tom H, cap. XIV. 
(1) Id., ib. ib. - 

(5) Ilid., tom, TI, cap. XXI. 


o 
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decia sin rodeos : Jura nego mihi nata; los a 
fráneeses yá no hicieron ninguna resistencia : solamente 
dos de ellos; Pavillon d'Alet y Caulet de Pamiers , , que 
DESGRACIADAMENTE eran los dos hombres mas virtuosos 
ce reino , rehusaron con obstinacion someterse (1). 

'El famosó Arnaldo no se: engañaba cuando pintaba 
la cuestión del patronato como un: asunto capital para 
la religion, en el que era preciso negarlo todo sin distincion 
alguna (2). Por esta vez el jansenista veia con mucha cha: 
Fidad'las cosás: el patronato propendia directamente á 
reprodutir la investidura por el báculo «y el anillo, de 
que tarito he hablado én otra parte (3), á convertir los 
beneficios èn feudos ó en empleos , y á hacer evaporar-el 
espíritu de la institucion beneficial , para no dejar mas 
que el caput mortuum , es decir , el poder civil y el di- 
nero. Esta era úna idea enteramente protestante, y de 
consiguienté muy análoga al espíritu de oposicion: reli- 
giosa'; que ño ha cesado de manifestarse mas ô menos 
entre los franceses , obre todo en el seno ee la- ma- 
pa 

` Asi no puede uno menos de hacer los ies elo: 
gios dé los dos varones mas virtuosos del reino, que cla: 
maron con todas sus fuerzas contra una novedad tan no- 
viva en sí misma y de tan imal ejemplo. El papa ( ino- 
cencio XI) por su parte opuso tambien la mas: vigorosa 
resistencia al inexcusable atentado de un O ex~ 


(1) Siglo de Luis XW, ibid. Si Voltaire « quiso decir : Des- 
graçiadamente para Luis XIV ; tuvo mucha razon, 

(2) Hist: de Bossuet , tom. AL cap. VI, núm. a9, pág. us. 

(3) Del papa, lib. 1, cap. yA drte IE 
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traviado , y no cesó de animar á los obispos franceses, 
ni de echarles en cara su debilidad. Era un pontífice 
virtuoso , el único papa de aquel siglo que no sabía aco- 
modarse al tiempo (1). 

Entonces sucedió lo que sucederá siempre en seme- 
jantes ocasiones. Cuando un cierto número de perso- 
nas, y sobre todo de personas distinguidas, que for- 
man una clase ó corporacion en el estado, han suscrito 
por debilidad á la injusticia Ó al error de la autoridad; 
para sofocar el sentimiento penoso que los oprime, se 
ponen de proste de parte de la misma autorídad que los 
ha humillado , prueban que tiene razon, y defienden 
sus actos, en lugar de sincerarse de haber adherido 
á ellos. 

Esto es lo que hicieron los obispos franceses. Escri- 
bieron al papa para persuadirle á que cediese á los ca- 
prichos del mas católico de los reyes; y le rogaron que 
no emplease sino la bondad en una ocasion en que no po- 
dia hacerse uso del valor (2). 

Arnaldo declaró que esta carta era miserable, y en 
verdad tuvo mucha razon. Si el Sr. de Bausset se ad- 
mira de que se haya podido calificar asi una obra de 
Bossuet (3), es porque á los mejores talentos sucede á 
veces que no echan de ver que la solidez ó el mérito 
intrínseco de toda obra de raciocinio depende de la na- 


(1) Siglo de Luis XIF, tom. II, cap. XXXIIT, Este papa 
llamaba á los pobres sus sobrinos, | 

(2) Hist. de Bossuet , lib. VI, núm. 9, pág. 145 | 

(3) A este prelado es 4 quien la asamblea habia encargada la 
redaccion en eta ocasion» (Hist. de Bossuet , ibid.) — >, 
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turaleza de las proposiciones que se sostienen en ella, y 
no del ingenio de quien raciocina. Siendo la carta de los 
obispos miserable por esencia, Bossuet no podia poner 
de su parte mas que su estilo y su lenguaje, que era 
otro mal mas. 

- En esta carta , segun he observado poco há, se ve 
al honor que procura ponerse en buen lugar mediante 
ciertas precauciones , mas bien oratorias qne lógicas y 
cristianas. Podria preguntarse: ¿por qué no se podia 
emplear el valor en esta ocasion ? Y aun se inclinaria uno 
á añadir que cuando se trata de los deberes del estado, 
no hay ocasion alguna en que no sea permitido, y aun 
debido, emplear el valor , ó si se quiere cierto valor. 

Inocencio XI en su respuesta á los obispos, de la 
cual se ha hablado muy superficialmente en Francia, 
les hace sobre todo un cargo, al cual no sé encontrar una 
réplica sólida: « ¿Quién de vosotros , les dice, ha ha» 
» blado al rey en favor de una causa tan interesante, tan 
»justa y tan amei (Véase la continuacion en la obra 
citada.) 

A la verdad no veo qué podrian ranie estos 
prelados al cargo perentorio del sumo pontífice. No ne- 
cesito examinar si era preciso que hubiese mártires por 
el patronato : felizmente no se estaba en ese caso; pero 
que el cuerpo episcopal creyese que debia abstenerse 
hasta de la mas humilde representacion , esto dejaria 
perplejo aun al mas ganoso de excusarlo. 

El arreglo final fue «que el rey no conferiria. los 


o) Hist. de Bossuet , lib, w , núm, 12, pág. 161. 
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»beneficios por derecho de patronato, sino que presen- 


»taria solamente los sugelos, los cuales no podrian ser 
»desechados (1). | 

Esto no es otra cosa que la supremacía inglesa en 
toda su perfeccion. Entendido el patronato y ejercido de 
este modo , el rey , como lo observa muy bien Fleury, 

+ tenia mas derecho que el obispo, y tanto como el 
papa (2). » hs | 

Como á los ojos de Luis XIV era un crimen imper- 
donable el resistirle , y la primera de todas las vírtudes, 
y estoy por decir, casi la: única ; era el adoptar todas 
sus ideas, y aun exagerarlas; se hizo moda vituperar, 
contradecir y mottificar á Inocencio XI, cuya valerosa 
resistencia habia disgustado tanto al príncipe. 

Mas nada es comparable con lo que se atrevió á'ha- 
cer en esta ocasion el parlamento de Tolosa. La adula- 
cion habia tomado todas las formas, excepto una , para 
lisonjear á Luis XIV , y el parlamento de Tolosa la en- 
(1) Este juego de palabras, que ciertamente lo es (pprque 
no era otra cosa si .se consideran los resultados), hace co- 
mocer lo que era el patronato , que daba al rey el derecho de cou- 
ferir los beneficios , es decir, un derecho puramente espiritual. 
No obstante los obispos callaron , y aun tomaron partido contra 
el papa. Aquí se ve lo que está comprobado por toda la historia 
eclesiástica y cs, que las iglesias particulares carecerán siempre 
de fuerza ante la autoridad temporal ; y hasta debe suceder asi vi 
so me cquiroco , exceptuando el caso del martirio. Es pues ab- 
solutamente necesario que los intereses de la religion se pongan 
en manos de una potencia que sea extranjera para todos los de- 
mas , y cuya autoridad, Loda santa é independiente, pueda siem- 


pre , á lo menos en teoría, decir la verdad , y sostenerla en toda 
ocasion. : 


(1) Opúsc., pág. 84. 
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contró. El P. Cerles , canónigo regular de la catedral de 
Pamiers y vicario general en sede vacante, habia for- 
mado oposicion á algunos actos de este parlamento re- 
lativos al patronato. Destituido por su metropolitano el 
arzobispo de Tolosa, que queria adular al rey, apeló 
al papa, que le confirmó en su cargo. Parece tam- 
bien que el P. Cerles escribió con bastante energía con- 
tra el patronato y contra las pretensiones de la autori- 
dad temporal. El parlamento por órden del rey le con- 
denó á muerte, y fe hizo ajusticiar en estátua en Tolosa 
y en Pamiers, llevándola á rastra hasta el lugar del su- 
plicio en una estera. Este eclesiástico era hombre de mé- 
rito y muy sabio, como se ve por sus diversos edictos é 
instrucciones pastorales (1). 

+ ¿Qué diremos de un tribunal supremo que condena 
á muerte per órden del rey, y que: por faltas propias 
de las circunstancias , y «dignas en cualquiera suposicion 
de un decreto de confinamiento., se propasa á. entregar 
al verdugo y á enviar al cadalso la estátua «de «un ecle- 
siástico respetable, que tenia fama, honor y una familia 
como otro cualquiera? Ninguna: PE PERLON puede calificar 
E esta ETE iniquidad: . 


a : 8 ; , pe To y 


P 
O Siglo! de Luis xiv, tom. nr, cap. XXXV.. Nota db los 
editores de Bossuet , Lieja; 1768 ;' en 8, 9% tom. XIX”, pág. 48» 
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CAPÍTULO IIl. 


CONTINUACION DEL ASUNTO DEL PATRONA- 

TO. = ASAMBLEA Y DECLARACION DE 1682. 

= ESPIRITU Y COMPOSICION DE ESTA | 
ASAMBLEA. | 


Al fin para vengar en el papa, segun,la regla, las 
injurias que se le habian hecho, los grandes fautores de 
las máximas anti-pontificias, ministros y magistrados, 
discurrieron convocar una asamblea del clero, donde 
se pusiesen límites fijos á la autoridad del papa, des- 
pues de una madura discusion de sus derechos. 
Acaso no se cometió nunca una imprudencia mas fa- 
tal , ni jamás cegó tanto la pasion á hombres por otra 
parte muy ilustrados. En todos los gobiernos hay cier- 
tas cosas que deben quedar en una saludable obscuri- 
dad , que son bastante claras para un juicio recto; pero 
que dejan de serlo en cuanto la ciencia trata de aclarar- 
las y circunscribirlas con precision por medio del ra- 
ciocinio , y sobre todo de la escritura. 

Nadie disputaba á la sazon sobre la infalibilidad del 
papa: por lo menos era una cuestion abandonada á las 


”" 
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escuelas; y ha podido verse por todo lo dicho en la obra: 
anteriormente citada que esta doctrina se' habia com- 
prendido muy mal. Puede tambien notarse que no te- 
nia absolutamente ninguna conexion con la del patrona- 
to, que solo interesaba á la alta disciplina. Asi la con~ 
vocacion de la asamblea no tenia mas objeto que el de 
mortificar al papa. 

El primer motor de esta funesta resolucion fue Col- 
bert. El determinó á Luis XIV , y él fue el verdadero 
autor de las cuatro proposiciones, pues los cortesanos 
con muceta que las escribieron, no fueron en realidad 
mas que sus secretarios (1). ) 

Manifestóse un movimiento extraordinario de opo- 
sicion entre los obispos diputados á la asamblea , es- 
cogidos todos, como se deja conocer, por la misma 
mano del ministro (2). '” 

Por las notas de Fleury sabemos que los palide 
que habian influido mas en la convóocacion de la asam- 
blea y en la determinacion que alli se tomó de :tratar 
sobre la autoridad de la santa sede, tenian el désignio 
de mortificar al papa y satisfacer sus propios resenti—. 
mientos. (3). | 

Bossuet veia tambien que algunos obispos se aban- 
donaban inconsiderádamente á ciertas opiniones, qué 
podian llevarlos mucho mas allá del término en que 


(1) Confesion. expresa de Bossuet á su secretario íntimo el ds 


te Ledíeu, (Hist. de Bossuet, lib. VI, núm. 12, pág. 161.) 


(2) Exam. del sistema. galic. Mons, 1803, en 8.9, pág. 40. 


(3) Correcciones y adiciones para: los nuevos opúsculos * de 
dc pág. 16» 
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ellos,mismos se habian propuesto detenerses y:no; disi» 
mulaba que entre aquella multitud de obispos: había al- 
gunos que por resentimientos personales :estaban: inia 
dos contra la corte de Roma (1) © eee ii o 

Asi exponia sus temores secretos al. célebre abad 
Rancé: «Bien sabe V. , le decia, lo que son las. asam~ 
»bleas , y qué espíritu domina ordinariamente en ellas, 
»Yo veo ciertas disposiciones que me hacen esperar {algo 
ade esta; pero no me atrevo á fiar de. mis esperanzas; 
»y á la verdad no dejan de estar. mezcladas. con muchos 
»temores (2). - a llas 

En un tribunal civil, y por alada interés, pecu- 
niario, unos jueces semejantes hubieran. sido. reçagados; 
pero en la asamblea de 1682, sin embargo de. tratarse 
de cosas bastante serias, no ṣe. hizo alto en ego. . 

En fin se congregaron los diputados, y el rey les 
mandó que: tratasen la cuestion de la. autoridad del 
papa (3). Contra esta decision no habia nada que de- 
cir; y es muy notable que así en esta , circuns- 
tancia: como .en. la. del patronato no se vió la menor 
oposicion, ni la idea de una representacion respetuosa. . 

(1) Hist. de Bossuet , lib. VI, núm. 6, pág. 124, — Es preciso 
nues, segun Fleury y segun el mismo Bossuet y pener alguna res- 
triccion á la solemne protesta becha por este último en la carta 
que escribió al papa en nombre del clero. « ‘Ponemos por testigo 
«al escudriñador de los corazones‘ que ño nos mueve el resenti- 
«miento de ninguna injuria persona Sc.» a núm. a , pági- 
na 153.) i 

(2) Foniaimébleal ; ierik 1682, en la Hin. de Bossuet 
lib. YI, núm. 3, tom. II, pág. 94. . 

(5) Fleury, ibid., pág. 139. No habia alió TAR para 
hablar de ello, sino la voluntad del rey que lo mandaba. 
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Todos los obispos permanecieron puramente pasi- 
vos , y el mismo Bossuet, que con muchísima razon no 
queria que se tratase de la autoridad del papa, ni si- 
quiera pensó contradecir á los ministros de ningun 
modo, visible á lo menos á los ojos de la posteridad. 
Si el rey hubiera querido, no tenia mas que decir 
una. palabra: era dueño de la asamblea. Asi lo dijo 
Voltaire (1): ¿deberá creérsele ? Es cierto que por en- 
tonces se temió un cisma : tambien lo es que en un es- 
crito contemporáneo , publicado con el falso título de 
Testamento político de Colbert , se llegó á decir que con 
una asamblea como aquella el rey hubiera podido sus- 
tituir el Corán al Evangelio. Sin embargo en vez de 
tomar estas exageraciones al pie de la letra, prefiero 
atenerme á la declaracion del arzobispo de Reims, cuya 
franqueza inimitable me ha chocado singularmente. En 
su informe á la asamblea de :1682, sirviéndose de 'las 
mismas palabras de Ibo de Chartres, le decia: « Hom- 
»bres mas animosos hablarian acase con mas valor: otros 
»mas hombres de bien podrian decir mejores cosas; pero 
»mosotros que somos. medianos. en todo, exponemos 
»nuestro sentir, no para que sirva de regla en semejan- 
»te ocurrencia , sino.por ceder al tiempo , y para evitar 
»mayores males que á la iglesia. amenazan, si no se 
dd: evitar ye otra manera a » 


o) Siglo de Luis XIV, tom, Jl, cap.. XXXIV. 

(2) El padre d'‘Avrigny, despues de haber referido este pre- 
cioso pasaje, añade con una sencillez que encanta : «Lá aplicacion 
«de estas palabras no podia ser mas decada » (Memori ias, tom. r. 


IU, pág. 158.) 
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CAPÍTULO IV. 


_ REFLEXIONES SOBRE LA DECLARACION 


DE 1682. 


A no considerar esta declaracion mas que de un 
modq puramente material , dudo que sea posible encon- 
trar en toda la historia eclesiástica un documento mas 
reprensible. Lo que visiblemente le falta mas , como á 
todas las demas obras apasionadas , es la lógica. Los pa- 
dres de este singular concilio principian con un preám- 
bulo que revela su perplejidad; porque era preciso de- 
cir la razon por qué se habian juntado, y la cosa no era 
muy fácil. Dicen pues que se han congregado para 
reprimir á algunos hombres igualmente temerarios en 
sentidos opuestos; «de los cuales unos quisieran des- 
»truir la doctrina antigua y las libertades de la iglesia 
»galicana , que ha recibido de sus predecesores, y estan 
»apoyadas en los santos cánones y en la'tradicion de los 
»santos padres, y que ha defendido en todos tiempos 
»con un zelo infatigable ; mientras que otros , abusando 
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nde estos mismos dogmas, osaban destruir la suprema- 
»cía de la santa sede (1). | 

- No puede uno menos de observar que estos prela- 
dos complacientes principian con la asercion mas extra 
_ fa que puede discurrirse. Defienden, segun dicen, la 
` antigua tradicion de :la iglesia galicana. Sin duda se fi- 
guraban que el mundo ya no sabia leer, porque si hay 
algo generalmente sabido, es que la iglesia galicana, ex- 
ceptuando algunas oposiciones accidentales y pasajeras, 
siempre ha caminado con la santa sede. En 1580 se 
vió á los obispos franceses pedir la ejecucion de la bula 
In coná Domini; y el parlamento, para contenerlos, 
llegó hasta ocuparles las temporalidades. Estos mismos 
obispos nò omitieron despues ningun medio para que 
se. recibiera lisa y. llanamente el concilio de Trento. En 
cuanto á la infalibilidad del papa, hemos oido al clero 
de Francia profesarla del modo mas solemne en su asam- 
blea de 1626. El-Sr. de Barral, despues de haber hecho 
vanos esfuerzos para salir de esta dificultad , cree opor- 
tuno añadir : « Aun cuando fuese posible dar á algunas 
frases de estos obispos un sentido favorable á la infa- 
-vlibilidad del papa.... &c.» Y en otra parte: «Mas aun 
- »cuando fuese cierto que en el espacio de quince siglos 
»sé hubiese escapado al clero de Francia una sola frase 


(1) Cleri gallicani de ecclesiasticá potestate Declaratio. Eccle. 
siæ gallicanæ decreta et libertates á majoribus nostris tanto stu- 
dio propugnátas, earumque fundamenta sacris canonibus et pa- 
trum traditione nixa multi diruere moliuntur ; nec desunt qui, 
earum obtentu, primatum B. Petri minuere non vereantur. 

To J» 


Ld 
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»en contradiccion consigo mismo... &e. (1).» Con el per- 
miso del autor diré que las declaraciones solemnes y las 
actas públicas no se llaman frases, y que estas frases 
nunca se escapan. Cuando se escriben , se: reputa que 
uno piensa en ellas y sabe lo que se hace : ademas ¿ cuál 
de estas dos declaraciones es la que se escapó al clero 
francés, la de 1682, ó la de 1626 ? Todo lo que á pri- 
mera vista podia concederse , es que se: destruyen mú- 
tuamente , y que es inútil tratar del modo de pensar de 
un cuerpo que se contradice å sí mismo. . Pero á la se- 
gunda ojeada queda absuelto el ilustre clero, y no hay 
dificultad en decidir que los diputados de 1682 no eran: 
en ninguna manera el clero de Francia; y que ademas 
habiendo dominado la pasion, el temor y la adulacion 
en las actas de 1682, desaparecen á vista de la madurez, 
la prudencia y la serenidad seca que se observan 
en las actas de 1626, — 

= En cuanto á los quince siglos, los tomaremos en 
consideracion cuando se nos hayan citado las declaracio- 
nes públicas, por las cuales el clero francés en cuerpo, y 
sin influencia extraña, desechó la soberanía del papa du- 
rante esos quince siglos. 

Entretanto se compondria un volúmen « con las auto- 
ridades de toda clase , con los edictos de obispos , decre- 
tos, decisiones y libros enteros que establecen en Fran- 
cia el sistema contrario. Orsi, Zaccaria y otros autores 
italianos han recogido estos monumentos. Hemos oido 
: (1) Defensa de las libertades de la iglesia galicana por el Sr. 


de Barral, arzobispo que fue de Tours, en 4.9, París, 1818, segun- 
da parte, núm. 6, páginas 325 y 332,. 
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ait á Tournely «que no hay nada que oponer á la 
»multitud de autoridades que establecen la supremacía 
»del. papa; pero que lé detiene la declaración de 1682.» 
Los ejemplos de este género nó son raros, y la conver- 
sacion sola enseñaba diáriaménte cuán pocó apegado es- 
taba en: general el clero de Francia á sus supuéstas má- 
_ximas, que én realidad no èran mas qué las ess 
del parlamento (1).. | 

. Bossuet citá en mil jigari ld: doctrina de los docto. 
res antiguos como un oráculo, Mas ¿qué doctrina era 
esta? Siempre la del parlamento, Por ún decreto de 29 
de marzo de 1663 citó esté ante sl. al síndico. y siete 
doctores antiguos de la Sorbóná, y les mardó presentar 
-una declaración de las opinidnes de la facultad teológica 
acerca de la potestad del papa. Los diputados. comipare- 
cieron al dia siguiente còn una declaración cóncébida 
'en los términos. que todo el mundo sabe: Que no es el 
parecer de la faéúltad dic, (2). 


(1) Sábese que uno > de los mas doctas prelados franeeses (Mar- 
ca) compuso en los últimos años de su vida un tratado en favor 
de la supremacía pontificia , que su amigo Balúcio se tomó la li- 
bertad de suprimir. Con esta-ocasion el Sr. dé Barral se queja de 
la versatilidad de este obispo (part. II., núm. 19 , pág: 327); 
pero versatilidad y mudanza no son sinónimos, De otro modo 
conversión sería sinónimo de lóciira. 

(2) Exposicion de la doctrina de la iglesia galicana con res- 
pecto á las pretensiones de la corte de Roma, por Dumarsais &c. 
con un discursu preliminar por el Sr, Clavier, consejero en el 
Chatelet, de la academia de las inscripciones. París, 1817, en 
8.2 Dise. prelim. pág. 36. —¡Pur¿cierto que Diiniarsais es un ex. 
. celente teólogo para tratar de la autoridad det papa! Tanto val-= : 
dria citar á Voltaite sobre la presencia real ó la gracia eficaz. 


= 116 — 

El temblor: de la Sorbona se ve hasta en la forma 
negativa de la declaracion. Tiene la traza de un acusado 
que niega: no se atreve á decir: Yo creo esto, sino so- 
lamente: Yo no creo lo contrario. Veremos al parlamen- 
to repetir la misma escena en 1682. Hoy que se ha in- 
troducido en todos los ánimos cierto espíritu de inde- 
pendencia, si el parlamento (suponiendo que ninguna 
institucion hubiera variado), citase á la Sorbona para 
amonestarla ó reconvenirla; el síndico de la facultad de 
teología no dejaria de responder: «Se suplica al tribu- 
»nal que trate asuntos de jurisprudencia, y que. nos 
»deje la teología.» Pero entonces la autoridad lo podia 
todo, y aun los mismes jesuitas estaban obligados á jurar 
los cuatro artículos: era preciso hacerlo, porque todo el 
mundo juraba, y se juraba hoy, porque se habia jurado 
ayer. En este punto cuento mucho con la bondad divina. 

Merece acotarse sobre el particular un pasáje del 
padre d' Avrigny, que me parece curioso y poco cono- 
cido, Despues de haber referido la resistencia que opuso 
la universidad de Douai á la declaracion de 1682, y las 
representaciones que dirigió al rey sobre este asunto, 
el estimable historiador prosigue de este modo: 

-~ « Para decir algo mas fuerte que todo esto, la ma- 

- »yor parte de los obispos que ocupaban. alguna silla del 
»reino en 1651, 1653, 1656 y 1661, se expresaron 
»de un modo que hizo que los que sostenian la infalibi- 
- »lidad, los miratan como otros tantos partidarios ai ella. 


Por lo demas solo se trata del hecho que a nos atestigua el sabio 
magistrado, editor ee Dumarsais. 


- »En efecto unas vepes aseguran que la fé de Pedro no 
xha faltado jamás: otras que la antigua iglesia sabia 
»claramenle, tanto por la promesa de Jesucristo hecha 
»á Pedro, cuanto por lo que ya habia pasado, que las 
»decisiones del. sumo pontífice, publicadas para servir 
»de regla de fé á consulta.de los obispos, ya expliquen 
»estos, ya no expliquen su sentir en la relacion, como : 
vles place hacer, se fundan en una autoridad que es 
»igualmente divina y suprema en toda la iglesia; de 
»manera que todos los cristianos estan obligados por de- 
»ber á prestarles una sumision hasta de entendimiento. 
»Hé aquí pues una nube de testimonios en favor de 
»la infalibilidad del vicario de Jesucristo y de su supe- 
»rioridad á los concilios ecuménicos (1).» | 

Es cierto que d'Avrigny era jesuita, -y no amaba 
mucho al canciller Le-Tellier; pero es un. historiador 
muy verídico, muy exacto, y en esta ocasion no cita 
mas que hechos. . 

Como no hay cosa mas fácil que a oimlss testimo- 
nios de escritores franceses en favor del sistema de la 
supremacía pontificia; los partidarios del sistema con- 
trario sostienen que todos ellos se aplican á la sede, y 
no á la persona de los pontífices; pero esta distincion 
sutil inventada por opositores modernos, reducidos al 
último apuro,. fue siempre desconocida de la antigite- 
dad, que no tenia tanto ingenio. Asi la antigua tradicion 
de la iglesia galicana , alegada en el preámbulo de la de- 
claracion, es una pura quimera, 


(1) Memo cronol. , año 1682, 
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Y como por otra parte en la época de 1682 no ha- 
bia nada de nuevo en la iglesia, ningun peligro, ningun 
combate nuevo contra la fé; se sigue que si los diputa- 
dos hubiesen dicho la verdad; hubieran manifestado (lo 
que no admite la menor objecion). «que se habian con- 
»gregado para obedecer á los ministros del rey, y para 
»mortificar al papa, que queria mantener los cánones 
»contra las innovaciones de los parlamentos. » - 

Despues del preámbulo vienen los artículos. El 1.° 
recuerda todos aquellos miserables lugares comunes: 
. Mi reino no es de este mundo. == Dad al César lo que es 

del César. Toda alma esté sujeta & las potestades su- ' 
periores (1). = Todo poder viene de Dios (2); &e. &c. 

Como Jesucristo decia en alta voz que era rey, el 
magistrado romano que le tomaba declaracion, le: pre- 
guntó: ¿Eres tú rey? y de un modo mas circynscripto: 
¿Eres tú rey de los judios? Esta era la acusación enta- 
blada contra él por sus enemigos, que. querian perderle, 
pintándole como un sedicioso que disputaba la soberanía 
de César. Para desvanecer esta calumnia el Salvador se 
. dignó de responder (3): «Tú lo has dicho: yo soy rey, 
»y ademas rey de los judios; mas. no soy un rey como 

»pensais, de quien el pueblo pueda decir en su ignoran- 
»cia: El que se llama rey, no es amigo del César. Si yo 
»fuese rey de esa. manera; tendria ejércitos que me de- 


(1) Y ante todas cosas á la del sumo D ponit inee que es una 
de las mas elevadas. y E ] 

(2) Señaladamente el de su vicario. 

(3) San Luc. 23,5: San Juan 18, 37: San Mat. 27, 11: San 
Marcos 15, 4: San Luc. 23, 3: San Juan 19, 12: id. 18, 36. 
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»fenderian de mis enemigos; pero mi reino no es AHORA 
»de este mundo (1). Yo no soy rey, ni he nacido sino 
»para traer la verdad entre los hombres: cualquiera 
»que la recibe, es súbdito de este reino.» Y habiéndo- 
le preguntado: ¿Qué es la verdad? Jesus nada respon- 
dió, ó á lo menos no ha tenido por bien de hacernos 
saber lo que respondió (2). 

Ciertamente es preciso ser eros lógicos para ha- 
Ilar conexion entre esta exposicion “y las consecuencias 
que se han sacado de ella contra la potestad de los papas. 
Otros disputadores inas temerarios y no menos chistosos 
han visto en el texto citado la prueba de que el poder 
temporal de los sumos pontifices estaba proscripto por el 
Evangelio. Yo probaria con el mismo texto, si alguno 
lo desea, que ningun cura de aldea puede poseer legiti- 
mamente un huerto, porque todos los huertos del mun- 


(1) Nosé por qué ciertos traductores (por ejemplo los de Mons) 
se han tómado la hicencta de suprimir la palabra ahora, que se lee 
` enel texto original, como tambien en la Vulgata. No ignoro que 
la partícula griega Nóy puede á veces no tener mas que un valor 
puramente argumentativo, que la hace entonces casi sinónima de 
mas ó de pues; no obstante aquí puede muy bien tomarse literal- 
mente , y no es lícito suprimirla, ¿Cómo se sabe que el Salvador 
no quiso significar por este misterioso monosílabo ciertas cosas que 
los hombres no debian conocer aun? Hay mas: ¿qué queria decir 
nuestro divino maestro, cuando á un tiempo declaraba que era 
Fey de los judios, y que su reino no era. de este mundo? La pri- 
mera señal de respeto que deberiamos tributar á estos venerables 
enigmas , es la de no deducir de ellos consecuencias que nuestra 
ignorancia podria hacer peligrosas. 

(2) Sin duda se me perdonará un ligero cqmentario destinado 
solamente a hacer percibir mejor los textos, que por otra parte 
pueden verificarse en el acto. 


— 120 — 


do son de este mundo. Mas esto es detenerse ya dema- 
siado en paralogismos escolásticos, que no merecen una 


discusion seria. El gran problema se reduce á las tres 


cuestiones siguientes: 

1." Siendo evidentemente la iglesia católica ı una mo- 
narquía ó nada; ¿puede haber apelacion de los juicios 
emanados del soberano, con pretexto de que ha Juzgado 
mal? Y en este caso ¿á qué tribunal debe llevarse la 
apelacion ? 

2." ¿Qué es un concilio sin papa? Y si hubiese dos 
concilios simultáneos, ¿cuál seria el bueno? 

3.” Teniendo incontestablemente la potestad espiri- 
tual el derecho de condenar á muerte, y de quitar de 
enmedio de sus súbditos á todo hombre que merezca 
este rigoroso castigo, del mismo modo que la potestad 
temporal tiene el derecho de excomulgar sobre el ca- 
dalso al que se ha hecho indigho de la comunion cjuil; 
si la primera de estas dos potestades llega á pronunciar 
su último fallo sobre la persona de un soberano, ¿pue- 
de tener este decreto consecuencias temporales? 

Esta simple y lacónica exposicion de las diferentes 
partes del problema basta para poner en claro la inex- 
cusable imprudencia de los hombres, que se atrevieron 
no solamente á tratar, sino á decidir semejantes cues- 
tiones sin motivo ni mision. Por lo demas. bastantes 
protestas he hecho de mis sentimientos y de mi aver- 
sion á toda novedad peligrosa. - | 

El artículo 2.° es aun, si cabe, mas reprensible: re- 
cuerda la doctrina de los doctores galicanos sobre el 
concilio de Constanza, Pero despues de lo que he dicho 
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sobre los concilios en general; y sobre cl de Constanza - 
en particular , no conciba que pueda quedar duda algu- | 
na sobre esta cuestion, Si puede haber un concilio ecu- 
ménico sin papa, ya no hay iglesia; y si la presencia ó 
conformidad del papa es una condicion esencial del con- 
cilio ecuménico, ¿á qué se reduce la cuestion de la su - 
perioridad del concilio sobre el papa? | 

Ademas de la inconveniencia de citar la sutoridad do 
una iglesia particular contra la iglesia católica (1), este 
mismo articulo 2.” contiene otra asercion intolerable, á 
saber: «que las sesiones IV y V del concilio de Cons- 
»tanza fueron aprobadas por la santa sede apostólica, y 
»confirmadas por la práctica de toda la iglesia y de los 
-»romanos pontífices (sin distincion ni explicacion).» Me 
abstengo de toda reflexion, persuadido de lo mucho que 
se debe á ciertas personas, aun cuando las ciegue 
enteramente una pasion accidental, 

El artículo 3.° declara que la autoridad del papa - 
debe moderarse por los cánones: teoría pueril que ya he 
discutido bastantemente, y sería inutil volver á ella. 

El articulo 4. es á un tiempo, mismo el mas vitu- 
perable y el peor redactado, En todas las cuestiones de 
fé, dicen los diputados, el papa goza de.autoridad princi- 

al (2) ¿Qué quieren decir estas palabras? Los padres 


(1) Nec probari ab ecclesid gallicand, tc. ¿Y qué importa á la 
iglesia católica? Es asombroso que tantos excelentes talentos no 
hayan reparado en la indecible rídiculez de esta existencia separa- 
da en un sistema que trae toda su fuerza de la unidad.. 

(2) In fidei questionibus precipuas summi pontificis esse 
partes Ke. 
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continúan: Sus decretos se dirigen å todas las. iglesias en 
general y en particular (1). Y esto, ¿qué quiere deeir? 
Es imposible dar un sentide determinado á estas expre- 
siones; mas no hay que extrañarlo: aqui. se. vé el anate- 
ma eterno que cae sobre toda obra ó sobretodo. escrito 
que proceda de cualquier asamblea (no. inspirada). Ca- 
“da uno quiere poner su expresion, y como. todas estas 
expresiones quieren pasar juntas, se.enredan y. tropie- 
zan. Ninguno quiere ceder (¿y por- qué habian de ce- 
der?) Al cabo entre todos los orgullos deliberantes se 
forma un convenio. tácito, que consiste, sin que ellos 
mismos ló adviertan, en no emplear mas expresiones 
que las que no choquen á nadie; es decir, las que tengan 
un sentido vago.ó no. tengan sentido alguno. :Asi hom- 
bres de primer órden, y el mismo Bossuet que lleve la 
pluma, podrán muy bien producir una declaracion tan 
sabia como la de los derechos. del: hombre , y esto es lo 
que sucedió / (2). 

- Pará poner el colmo á la: fio y al paralogís- 
mo, declaran los diputados ev este último artículo: 
»que los decretos de la santa. sede no son irreformables 
»sino cuando se agrega á ellos el -consentimiento de la 
»iglesia (3). » Mas ¿de ques consentimiento hablan? ¿del 


Y 


(1) Ejus decreta ad omnes et singulas ceolta pertinere. 
(Ibid.) 

(2) «Hubo muchas disputas, dice Fleury, con motivo de la re- 
daceion de los artículos, y-la discusion duró mucho tiempo.» (His- 
toria de Bossuet, tom. Y, libe VI, núm. 13, pág 168 y 169.) Un 
oido finn está oyendo aun el estrépitu de esta deliberacion. 

> (3) Nec tamen irreformabile esse judicium, nisi ecclentue 
consensus accesserit. (Ibid.) 
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expreso ó del tácito? Esta sola pregunta destruye el ar- 
tículo, que nada dice, creyendo decir mucho. Si quieren 
hablar de un consentimiento expreso, será. preciso con- 
gregar un concilio ecuméniéo; mas entretanto ¿cómo 
se deberá obrar ó creer? ¿ A quién pertenecerá convo- 
car el concilio? Y si el papa se opone á..ello, y ni aun 
los principes quieren; ¿quid juris, como dicen los juris- 
consultos? Si se ha querido hablar de un consentimien- 
to tácito, se aumentan las dificultades. ¿Cómo es posible 
asegurarse de este consentimiento? ¿Cómo se puede sa- 
ber que las iglesias saben? ¿Y cómo saber que aprue- 
ban? ¿Quién debe escribir, y å quién? ¿La' pluralidad 
tiene lugar en este caso? ¿Y cómo se prueba la plurali- 
dad de tos silencios? Si hubiese iglesias que se opusie- 
ren, ¿Cuántas bastarian pará anular el consentimiento? 
¿Cómo se prueba que no hay oposicion? ¿Cómo se distin- 
guirá el silencio de aprobacion del silencio de ignoran- 
cia ó de indiferencia? Teniendo, tantos derechos en la 
iglesia católica los obispos de Quebec, de Baltimore, de 
Méjico, del Cuzco, del Monte Líbano, de-Goa, de Luzon, 
de Canton, de Pekin, &c. , como los de París ó de Ná- 
poles, ¿quién se encargará en los momentos de division 
de poner en relacion á estos prelados y de o 
sus pareceres a) 


(1) Sise quiere saber lo que significa esta vana condicion del 

consentimiento tácito, basta considerar lo que sucedió respecto de 
la bula unigenitus. Si'alguna vez ha sido claro , decisivo é incon- 
testable el consentimiento de la iglesia, fue' sobre el asunto de 
«este célebre decreto emanádo de la santa sede apostólica, acep- 
«tado por las iglesias extranjeras y por todos los obispos de Fran- 
«cia, reconocido y venerado en tres concilios (Roma Embrum y 


- 
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Esta malhadada declaracion , considerada en su con- 
junto, choca sobre toda expresion con las reglas mas vul- 
gares del raciocinio. Los estados provinciales de Breta— 
ña ó de Langúiedoc, que determinasen .sobre el poder 
constitucional del rey de Fraucia, disonarian menos á 
la razon que un puñado de obispos franceses re- 
solviendo hasta sin poderes (t) sobre los límites de la 


Aviñon)..... preconizado por mas de veinte asambleas del clero, 
suscrito por todas las universidades del mundo católico, y que so- 
«lo contradicen hoy algunos eclesiásticos de. segundo, órden yal- 
«gunos legos y mujeres (Puede verse este testimonio del arzobis- 
po de Paris, y todos los demas, reunidos en la docta obra del abate 
Zacarias. (Antifebronius vindicates, en8.? tom, II, dissert. 5 , Cap- 
VI, pág. 417.) Sin embargo si se oye á los jansenistas, dirán que 
Ja bula unigenitus es no solamente un documento n ulo, sino erró- 
neo; y que es permitido impugnafla con toda especie de autorida > 
giese No hablo de lus fanáticos, de los convulsionarios , ni de los 
teólogos de buhardilla; pero puede oirse á un sabjo magistrado que 
la Mama: «Esta constitucion demasiado célebre» (cartas relativas á 
Ja hist», tom.IV, pág. 492). Volvamos ála gran máxima: «Si el 
sumo pontífice necesita él consentimiento de la cdi dd gober- 
vár la iglesia, ya no hay iglesia.» 

(1) Esta especie de asambleas, compuestas en su plenitud de 
dos obispos y dos diputados de segundo órden por cada metrópoli, 


. wada tenian de comun con los concilios proviticiales. La asamblea 


de 1682 para el objeto en cuestion, representaba tanto á la iglesia 
de Francia como á la de Méjico. Cuando se trataba de un pun- 
to de doctrina, todas. las iglesias de Francia debieran haber 
tenido préviamente. noticia del asunto que iba á doliberar- 
se y dar sus instrucciones en cousecuencia. La recta razon 
no puede soportar la idea de un corto número de obispos que van 


- á establecer un dogma en nombre de todos los demas que no saben 
una palabra (á lo menos segun las formas legales). Y lo domoso es 


que Luis XIV, siempre sabio en el arte del decoro, declará que 
los diputados se habian congregado con su permiso. (Edicto del 
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autoridad del papa. contra el parecer de la iglesia uni- 
versal. 

Ciegos corruptotes: del poder hacian un singular 
servicio al género humano, dando lecciones de: autori- 
dad arbitraria á Luis XIV, y declarándole que los ma- 
yores excesos del poder temporal nada tienen que temer 
de otra autoridad, y que el soberano es tan rey en la 
iglesia como en el estado. Lo extraño es, que al mismo 
tiempo que consagrabau del modo mas solemne estas 
máximas, que: verdaderas ó falsas no debieran jamás 
proclamarse, asentaban todas las: bases de la demagogia 
moderna; y declaraban expresamente que en cualquiera 
sociedad, una seccion púede juntarse, deliberar contra 
` el todo, y darle leyes. Al decidir que el concilio es 
superior al papa, dectaraban tambien no menos expre- 
samente; aunque en otros términos; que una asamblea 
nacional cualquiera es superiór al soberano, y aun que 
puede haber muchas asámbleas nacionales que dividan 
legalmente el estado; porque si la legitimidad de la 
asamblea no depende de un jéfe que la preside, ninguna 
fuerza puede impédit que se divida, y ninguna seccion 
se halla en estado de probar su legitimidad con exclu- 
-sion de las otras.: : | 

.Por esto cuando al principio del último. siglo los 
obispos franceses, acalorados aun: con los vapores de la 
declaracion ,. se propasaron á escribir una carta encí- 
clica que consagraba las mismas máximas, y que proui 


` mes de marzo de 1682); pero ellos con menos tacto ó con mas 
franqueza declararon que se habian reunido por or den del rey 
(mandato regis). Aeta de la asambleas 
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jo luego una retractacion ó explicación de su parte, 
el papa Clemente XÍ entonces reinante dirigió un - bre- 
ve á Luis XIV (en 31 de agosto de 1706), en el cuál 
advertia al rey con la mayor cordura que vendria á pa- 
rar en socavar la autoridad temporal; igualmente que la 
eclesiástica, y que «le hablaba no tanto. por el interés 
de la santa sede, cuanto por el del rey mismo (1);» lo 
que es muy cierto; 

Habiendo ya hiecho la anatomii, por decirlo asi, de 
la declaracion; conviene considerarla en su conjunto, y 
presentarla bajo un punto de vista, que la pone desgra- 
ciadamente y sin la menor difictiltad en la categoría de 
lo mas extraordinario que se ha visto. ¿Cuál es el obje- 
to general de la declaracion? Poner limites al poder del 
sumo pontífice, y afirmar «que este ad eig niode- 
rarse por los cánones (3).»-. 

Y ¿qué babia hecho'el papa para. merecer ésta vio= 
lenta insurreccion de la iglesia galicana , que acarreaba 
tan grandes peligros? «Queria liacer observar los cáno- 
nes, á pesar de los obispos que no sé atrevian á defén- 
derlos.» ¿Y qué cánones eran estos? Los mismos cáno- 
nes de la iglesia galicaná ; sus leyes; sus máximas, sus 
costumbres más antiguas, que ellos dejaban violar á su 
vista de una manera que llegó á disgustar á los protes- 
tantes prudentes é instruidos. ' 

El papa se pone en el lugar de estos pastores pusi- 


(1) Neque enim nóstrami.. „quin et ipsitis regni iùi cáusam ági- 
mus (Observ. sobre el sistema galican; Mons, 1805; en 8. pág: 205.) 

(2) Nuestros doctores quieren que ésté poder séu srreglado 
por los cánones. Bossuet, sermori sobr e la uti idad ti passim. 
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- lánimes, los exhorta, los anima, y por defender los cá- 
nones arrostra aquella potestad ante la cual permane- 
cen ellos mudos. Y los obispos vencidos sìn haber entra- 
do en combate se pasan al lado de aquella potestad des- 
carriada que los manda. Fortalecidos con esta fuerza, se 
atreven á júuzgarse superiores al papa, y le adyierten fi- 
lialmente que «no-emplee mas que la bondad en me 
«ocasion en que no era lícito emplear el valor (1).» Y. 
como el primer defecto de una debilidad es el de irri- 
tarnos contra el que ha querido disuadirnos de ella; les ~- 
obispos franceses de que voy hablando, se irritan en efec- 
to contra el papa, hasta el punto de adoptar las pasiones 
del ministerio y de la magistratara, y entrar en el pro- 
yecto de poner límites dogmáticos y solemnes á la au- 
toridad del sumo pontífice. 

Y dicen que buscan estos límites en los cánones, y 
para castigar al papa que los llama á la defensa de estos 
cánones, declaran en el mismo instante que el pontífice 
“se sacrifica por los cánones, que no tiene derecho de con- 
tradecirlos, y que solo puede violarlos el rey de Francia 


asistido de sus obispos, y á pesar del papa que dida 
obstinarse en sostenerlos!..... 


(1) Vide supra, cap. I. 
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CAPITULO V, 


EFECTOS Y CONSECUENCIAS DE LA DECLA- 
RACION: 


Apenas se tuvo noticia de esta declaracion, cuando se 
puso en conmocion el mundo católico. Flandes, España, 
Italia clamaron contra esta inconcebible aberracion: la 
iglesia de Hungría-en una asamblea nacional la declaró 
absurda y detestable (decreto de 4 de octubre de 1682). 
La universidad de Douai creyó que debia representar 
directamente al rey contra ella. La misma Sorbona. re- 
husó registrarla; pero el parlamento mandó llevar los 
registros de aquella sociedad, y transcribir los cuatro 
artículos (1). 


(1) Observaciones sobre el sistema galicano ke. Mons, 1803, 
en 8.2, pág, 35. = Hé aquí una de las cosas. que los franceses 
(yo no sé por qué especie de encantamiento) no quieren consi- 
derar con calma. ¿Puede -imaginarse cosa mas extraña que un 
tribunal laical enseñando el catecismo á la Sorbona , y manifes- 
tándole lo que debia creet y registrar? Por lo demas la Sorbo- 
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El papa Alejandro VIII por su bula inter multipli- 
ces (Prid. Non. Aug. 1690) condenó y anuló cuanto se 
habia hecho en aquella asamblea; mas la prudencia acos- 
tumbrada de la santá sede no permitió al papa publi- 
car desde juego dicha bula, ni revestirla de las solemni- 
dades ordinarias. Sin embargo algunos meses despues, 
estando para morir ,-la mandó publicar en presencia de 
doce cardenales : el 30 de enero de 1691 escribió á 
Luis XIV una carta patética rogándole que revocase 
aquella fatal declaracion, capaz de trastornar ha igle- 
sia, y algunas horas despues de haber escrito esta car-. 
la, que por su fecha tenia tanta fuerza , espiró (1). 

Los protestantes habian comprendido la declaracion 
tan: bien como los católicos. « Miraron, dice Voltaire, 
»las cuatro proposiciones como el débil esfuerzo de una 
»iglesia que habia nacido libre, y no rompía mas que 
»cuatro eslabones de sus cadenas (2).»  - 

“Conozco que esto no. era bastante para Voltaire; 
pero los protestantes debieron quedar satisfechos, pues 
vieron en los cuatro artículos lo que efectivamente. en- 
cierran, que es un cisma evidente. En Inglaterra la tra- 
duccion del decreto del parlamento de París, dado en 

virtud de la declaracion , y la del informe del fiscal Ta- 


na se mostró cn esta ocasion tan tímida como el resto del clero. 
¿Quién le quitába resistir al parlamento, y basta bnrlarse de 
él? Pero Luis XIV lo queria, y desde luego se extinguia cual- 
quier otra voluntad : al vituperarle” por lo que hizo , es menes. 
ter alabarle per lo que dejó de hacer : él fue quien se detuvo. 

(1) Zaccaría, is vindicatus, tom. TÍ, disserts V, 
cap. V, pág. 398. 

(2) Voltaire, Siglo de Luis XIV, tom. TIT, eap. XXXV, 

T. 7> 9 
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lon que habia precedido á aquel, hicieron creer que la 
Francia estaba próxima á separarse de la santa sede; y 
esta opinion llegó á tomar tanto crédito , que Luis XIV 
se vió obligado á mandar desmentirla oficialmente en 
Lóndres por su embajador , que pidió y obtuvo que se 
recogiese dicha traduccion (1). | 

Voltaire explica con mas exactitud el espíritu que - 
animaba en Francia á todos los autores y partidarios de 
la famosa declaracion. «Se creyó , dice, que era ya lle- 
»gado el tiempo de establecer en Francia: una iglesia 
»calólica , apostólica, que no fuese romana.» En efecto 
eso es precisamente lo que querian ciertas gentes; y 
debemos convenir que sus miras no se frustraron mas 
que en parte. «Paréceme (escribia un hombre muy 
»versado en esta materia ) que estos prelados han sem- 
»bradoen el corazon de los príncipes un gérmen funes- 
»to de desconfianza contra los papas , que no podrá me- 
»nos de ser fatal á la iglesia. El ejemplo de Luis XIV y 
»de dichos prelados ha dado á todas las cortes un mo- 
»tivo muy especioso para ponerse alerta contra los su- 
»puestos atentados de la corte de Roma. Ademas ha 
»acreditado entre los herejes todas las calumnias é in— 
»jurias vomitadas contra el jefe de la iglesia; pues que 


(1) Estado de la santa sede y de la corte de Roma» Colonia, 
casa de Marteau, tom. II, pág. 15.== Sobre las 4nécdatascitadas 
acerca de la declaracion de 1682 véase la obra del abate Zaccaría. 
Antifebronius vindicatus , tom. IT, dissert. V ,-cap. F, pág. 339, 
391 y 396, Cesena 1770, en 8.° Este escritor cs muy exacto , y 
merece todo crédito , E nenita cuando reune los PES 
tos justificativos. l 
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»los ha afirmado en las preocupaciones que tenian, vien- 
»do que los mismos católicos y sus obispos aparentabari 
»temer los atentados de los papas respecto de la autori- 
»dad temporal de los príncipes. Y en fin esta doctrina, 
»esparcida entre los fieles, há disminuido infinito la 
»obediencia, la veneracion y la confianza hácia el. jefe 
ade la iglesia, que los obispos debieran haber fortificado 
»mas y mas (1).» 

En este trozo notable supo el autor encerrar mu- 
chas vérdáades en pocas palabras. Dia llegará én que se 
convenga. universalmente que las teorías revoluciona 
rias, que han hecho todo lo que vemos , no són otra cosa, 
segun lo he indicado en el capítulo anterior , que una 
consecuencia rigorosamente lógica de aquellos cuatro 
artículos establecidos como principios. 

El que preguntase por qué la corte de Roma no ha 
proscrito nunca de un modo solemne y decisivo la de- 
claracion de 1682, conoceria muy poco la escrupulosa 
prudencia de la santa sede. Para ella cualquiera con- 
denacion es un acto repugnante, al cual no recurre 
sino en último caso, y aun entorices , si sé ve forzada, 
adopta todas las medidas y temperamentos capaces de 
impedir los escándalos y las resoluciones extremas que 
no tienen ya remedio (2). 

Sin embargo la declaracion ha sutrido ya tres con- 

(1) Cartas acerca de los cuatro articulos llamades del clero 
de Francia, carta 11, pag. 5. 

-(2) Todos los cristianos disidentes deben reflexionar en la cal- 
ma de su conciencia sobre este carácter indeleble de la santa sede, 
de la que han oido lablar tan mal. Esta misma prudencia, estas 
mismas advertencias y suspensiones , que se podrian llamar amo- 
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denaciones de la santa sede : 1.* por la bula de Aléjan- 
dro VIII de 4 de agosto de 1690 : 2.* por el breve de 
Clemente XI á Luis XIV de 31 de agosto de 1706, de 
que acabo de hablar;.y 3. en fin por la bula de 
Pio VI del año 1794 , que condenó ı el sínodo de Pis- 
toya. 

Habiendo evitado los papas en estas condenaciones 
mas ó menos templadas las calificaciones odiosas, reser- 
vadas para las herejías formales; ha resultado que mu- 
chos escritores franceses, en lugar de apreciar esta mo- 
deracion , han discurrido emplearla como arma defensi- 
va , y sostener que la decision de los papas nada proba- 
ba, porque no condenaba expresamente la declaracion. 

Oidlos, y o3 dirán que en una bula dirigida al arzo- 
bispo de Santiago, inquisidor general de España, en 2 
de julio de 1748, convino formalmente Benedicto XIV 
que «en el pontificado de su predecesor Clemente XIE _ 
»se trató de condenar la Defensa; pero que al fin se de- 
»cidió abstenerse de una condenacion expresa.» Este 
pasaje lo saben todos de memoria; mas apenas le han 
copiado , cuando se apodera de todos la misma distrac- 
cion, y olvidan transcribir estas otras palabras de la 
misma bula: «Que hubiera sido dificil encontrar una 
»obra tan contraria como la Defensa á la doctrina pro- 
»fesada por toda la iglesia católica (exceptuando solo la 
»Francia ) sobre la autoridad de la santa sede; y. que si 


rosas , se emplearon en otro tiempo con esos hambres tristemente 
famosos , que los han separado de nosotros. ¡Qué medidas de dul- 
zura no empleó el papa Leon X con Lutero, antes de fulminar 
anatema contra un hombre tan culpable ! 
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el papa Clemente XII se habia abstenido de condenar- 
ala formalmente, habia sido por dos consideraciones: 
»los respetos debidos á un hombre como Bossuet , tan 
»benemérito de la religion, y el temor demasiado fun- 
»dado de excitar nuevas turbaciones (1).» 

Si los sumos pontifices hubieran usado de rigor sin 
ninguna reserva contra los cuatro artículos; ¿quién sabe 
lo que hubiera resultado en un siglo en que los mal in- 
tencionados lo podian todo, y los defensores de las má- 
ximas antiguas no podian nada? Se hubiera levantado 
un grito general contrá el pontífice condenador: no se 
habria hablado en Europa mas que de su precipitacion, 
de su imprudencia, de su despotismo , y le hubieran 
llamado descendiente de Clemente VII. Pero cuando el 
papa mide sus palabras y.sus anatemas; cuando se acuer- 
da que un padre, aunque condene, siempre es padre ; se 
dice: que no há sabido explicarse, y que sus decretos 

mada, prueban; pues ¿qué ha de hacer? 

. Para terminar este ` capítulo citaré una alucinación 
muy singular del Sr. de Barral con motivo de la última 
«decision. Pio VI en su bula del año 1794 contra el sí- 
nodo de Pistoya recuerda que Inocencio XI, por sus 


(0) Difficile profecto est aliud opus reperire, quod aque ad- 
versetur duttrine extra Galliam ubique receptæ de summá pon- 
tificis ex cathedrá loquentis infalibilitate &c.... Tempore felicis 
recordationis, Clementis XII y nostri inmediati predecessoris, 
actum est de opere proscribendo ; et tandem conclusum fuit , ut 
à proscriptione abstiperetur, nedum ob memoriam auctoris ez 
2ot aliis capitibus de religione benémeritt, sed ob justum nova- 
‘mum dissertationun timorem. Puede verse esta bula en las obras 


de Bossuet en 4.%, tom. XIX, pref., s Pág, 29. 


letras en forma de breve de 11 de abril de 1682, y 
Alejandro VIII, por su bula de 4 de agosto de 1690, 
habian condenado y declarado nulas las actas de la asam- 
blea de 1682, Sobre esto el Sr. de Barral, en vez de ex- 
plicar las palabras segun el precepto latino singula sin- 
gulis referendo, se figura que en la bula de 1794 
Pio VI entiende y expresa que el breve de 1682 y la 
bula de 1690 se dirigen contra la declaracion de 1682. 
Mas no ve que Pio VI no dice la declaracion, sino en 
general las actas de la asamblea, entendiendo que el 
primer decreto condenaba solamente todo lo que se ha- 
bia hecho respecto del patronato, y que el segundo solo 
“recaia sobre los cuatro artículos. El crítico francés se 
entretiene en probar que un correo de París no puede 
haber caminado con bastante diligencia para que una 
acta del 19 de marzo haya sido condenada en Roma en 
11 de abril (ciertamente tiene razon, porque la corte 
romana no va tan de prisa ); y llama á la asercion del 
papa un error de hecho, en que el redactor del decre- 
to (1) ha hecho incurrir al sumo pontífice, á quien por 
lo demas trata con bastante clemencia. Esta es una dis- 
traccion curiosa. 


(1) «Probablemente por estas cláusilas del breve de 4 de 
agosto de 1690, qué nada tienen por-si mismas de doctrinal, 
»le llama Bossuet una simple protesta de Alejandro VIIL, y pre- 
»gunta con razon por qué el papá no falla sobre lo que formaria 
«el punto mas grave de la acusacion , si en Roma se hubiese mira- 
«do la doctrina de la declaracion de 1682 como errónea , ó siquie- 
«ra sospechosa. » (Defensa ibid. núm. 28, pág. 366. )—Esta ob» 
jecion contiene el pensamiento mas contrario á la buena fé y á la 
delicadeza que puede imaginarse. 
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CAPÍTULO VL 


REVOCACION DE LA DECLARACION, PRONUN- 
CIADA POR EL REY. 


Entretanto Luis XIV habia hecho sus reflexiones, 
y la carta del padre santo sobre todo debió obrar en 
su ánimo, Seria inútil detenerse acerca de estos mo- 
vimientos interiores, cuya historia no paa saberse; 
asi paso corriendo al resultado. 

Luis XIV revocó su edicto de 2 de marzo de 1682, 
relativo á la declaracion del clero; mas no tuvo valor 
para revocarle de un modo igualmente solemne. Se con- 
tentó con decretar que no se ejecutase. Pero ¿de qué 
naturaleza eran estas órdenes? ¿Cómo estaban concebi- 
das? ¿A quién se dirigieron? Se ignora. La pasion ha 
sabido ocultarlas á los ojos de la posteridad ; ¿pero sabe- 
mos que existieron.. . 

En 14 de setiembre de 1693, es decir, algo mas 
. de diez años despues de la declaracion , y menos de dos 
despues de la carta del papa Alejandro VIII, escribió 
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Luis XIV á Inocencio XII , sucesor de este, la carta 
reservada , hoy tan conocida , de la cual me basta co- 
piar la parte principal: «Tengo mucha complacencia en 
»manifestar á vuestra santidad que he dado las órdenes 
»necesarias, á fin de que los puntos contenidos en mi 
»edicto de 2 de marzo de 1682, á que me habian obli- 
»gado las circunstancias de entonces, no tengan efecto.» 

Luis XIV, infatuado con su poderío, no se figura- 
ba que un acto de su voluntad pudiese ser anulado ó 
contradicho; y la acreditada prudencia de la corte de 
Roma no le permitió publicar esta carta. Contenta la 
santa sede con haber obtenido lo que deseaba , no qui- 
so ostentar su triunfo. 

El papa y el rey se equivocaron igualmente : este 
no vió que una magistratura enconada y fanática se do- 
blegaria solo por un instante al ascendiente del poder, 
para mirar despues unas órdenes que carecian de todas 
las formalidades legislativas, como una de aquellas vo- 
Juntades soberanas que solo pertenecen al hombre y 
que conviene despreciar. 

May que añadir tambien que á pesar de la plenitud 
de poder que habia ejercido en la asamblea, cuyas ac- 
tas miraba justamente como obra propia suya; sin em- 
bargo los decretos reprensibles de esta asamblea eran 
sienpre decretos, y que la resolucion del príncipe, aun- 
que le hacia justicia , no los revocaba suficientemente. 

El papa por su parte no vió (suponiendo sin em- 
bargo que una sabia política no le recomendase el si- 
lencio ), que si la carta del rey quedaba sepultada en los 
archivos del Vaticano , se guardarian muy bien de pu- 
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blicarla en París, y- que la influencia contraria DAPR 
libremente. 

Asi sucedió. El cimento permaneció secreto du- 
rante muchos años, y no se publicó en Italia hasta el 
año 1732; ni en Francia se tuvo noticia de él, ó mas 
bien se descubrió , hasta que salió á luz el tomo XIH 
de las obras de D‘Aguesseau en 1789 (1). Muchos fran- 
ceses instruidos, yo he hecho la observacion , ignoran 
aun hoy la existencia de aquella carta. 

' Luis XIV habia concedido alguna cosa á su con- 
ciencia y á los ruegos de un papa moribundo; pero re- 
pugnaba á este príncipe soberbio dar á entender que ce- 
dia en un punto que le parecia tocará sus prerogativas. 
Los magistrados, los ministros .y otras autoridades se 
aprovecharon constantemente. de esta disposicion del 
monarca ; y al fin lè inclinaron de nuevo en favor de la 
declaración , engañándole como se engaña siempre á los 
soberanos, no proponiéndoles claramente el mal, que 
su rectitud rechazaria , sino cubriéndole con el velo de 
la razon de estado. 

El año 1713 dos eclesiásticos venta el abad de 
Saint-Aignan y el sobrino del obispo de Chartres, reci- 
bieron una órden del rey para defender unas conclusio- 
nes , en que apareciesen otra vez los cuatro artículos 
como verdades incontestables : habia sugerido esta ór- 
den el canciller de Pontchartrain (2) hombre sobrema- 


(1) Correcciones y lina á los nuevos. oprsculos de Fleu- 
ry, pág. 9. 
(°?) Nuevas adiciones y correcciones á los opiúísculos de Fleu- 


ry , pág. 36. Carta de Fenelon recitada por Mr. Emery. 
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nera adicto á las máximias parlamentarias. El papa se 
quejó altamente de este hecho, y el rey dió explicacio- 
nes en una carta que dirigió al cardenal de la Tre- 
mouille , á la sazon su ministro cerca de la santa sede. 
Esta carta, que se puede leer en muchas obras, se re- 
duce en sustancia á sostener «que el compromiso con- 
»traido por el rey se limitaba á no obligar á que se en- 
»señasen los cuatro.artículos; pero que jamás habia 
»prometido impedirlo; de modo que dejando en liber- 
»tad la enseñanza, habia cumplido sus empeños para 
»con la santa sede (1).» Ad 

Aqui se ve la destreza con que aquellos legistas ha- 
bian genado el ánimo del rey. Obtener la revocacion de 
su carta al papa no podia esperarse de un príncipe tan 
caballero y que habia empeñado su palabra : le persua- 
dieron pues que no la quebrantaria permitiendo que 
se defendiesen los cuatro artículos como una opinion 
libre que no estaba expresamente admitida mi conde- 
nada. ; 

Luego que el partido arrancó el permiso de soste- 
ner los cuatro artículos, quedó realmente vencedor; por- 
que teniendo á su favor una ley no revocada y el per- 
miso de hablar, junto con la perseverancia natural á 
toda corporacion, era todo cuanto necesitaban para 
triunfar. - 

Esta variacion i Luis XIV dió motivo á algunos 
partidarios de los cuatro artículos, hombres por otro 
lado muy apreciables, para ener que los enemigos 


(1) Hist. de Bóssues,tom. Il, lib VI, núm. 33, pág. 214. 
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»de estos artículos no han penetrado el verdadero senti- 
»do de la carta de este príncipe al papa Inocencio XII.» 
No obstante es muy fácil de comprender: 1.” que la 
carta de Luis XIV al papa llevaba en sí misma una pro- 
mesa expresa de que no se ejecutaria el edicto relativo 
á la declaracion de 1682 (1): 2.” que el rey no creyó 
faltar á su sagrada palabra prometiendo sostener los 
cuatro artículos; pero sin obligar á ello á.nadie contra 
su conciencia: 3. y que sin embargo este subterfugio 
renovaba de hecho la declaracion y el edicto de 1682, 
violaba la palabra dada al papa, y hacia mentir á la 
autoridad, 

Nada puede destruir estas tres verdades. El rey ( ó 
el que tan diestramente llevaba la pluma en su nombre) 
las presentia ya, y procuraba prevenirlas en la carla al 
cardenal. 

«El papa Inocencio XII , decia en ella, no me pi- 
»dió que las abandonase (las máximas de la iglesia ga- 
»licana)..... Sabia ' que esta pretension sería inútil. El 
»papa actual, que entonces era uno de sus principales 
»ministros, lo sabe mejor que ninguno.» 

¡ Singular profesion de fé del rey cristianismo (es 
menester observarlo ante todas cosas ), que asegura al 
pontífice que se burlaria de sus decretos si llegaran á con- 
tradecir las opiniones del rey de Francia en materia de 
religion ! Pero lo que debe observarse despues , es que 


(1) Con efecto D'Aguesseau declara expresamente que el 
rey no hizo ya observar el edicto ae marzo de 1682. (En sus obras 
tom, XIII, pág. 424.) 
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todo el razonamiento empleado en esta carta es un puro 
sofisma forjado por el mas hábil artista en este género 
cuando se pone á hacerlo , jj decir , por el espiritu 
del foro, 

El papa Inocencio XII no habia entendído, ni po- 
dido entender jamás, que el rey, revocando su de- 
claracion , dejaria á cada cual la libertad de enseñar 
lo que quisiese. Si por una ley solemne hubiese revo 
cado la precedente, permitiendo no obstante que cada 
uno sostuviese el pro ó el contra respecto de opinio- 
nes reducidas á la categoría de simples problemas es- 
colásticos; entonces acaso hubiera obrado en regla; pero 
la hipótesis era muy diferente.. 

Cuando un papa moribundo suplicaba á Luis XIV 
que revocase su fatal declaracion ; ¿entendia que le pro- 
metiese el rey que no la haria ejecutar, aunque per- 
mitiese á sus súbditos que sostuviesen su doctrina ? Ni 
aun el mismo Luis XIV lo entendia asi. La distincion 
sofística entre permitir y obligar no podia entrar en la 
cabeza de un soberano: fue invencion posterior de un 
subalterno de mala fé. 

Es bien evidente que esta vana distincion dejaba 
subsistente la declaracion con todos sus resultados , pues 
siendo dueño cada cual de sostener la doctrina de los 
cuatro artículos, la numerosa oposicion que habia en 
. Francia, no dejaria de resucitarlos al poco tiempo. 

Ademas el intérprete mas infalible de las teorías se 
encuentra en los hechos. ¿Qué sucedió con la teoría ex- 
puesta en'la carta al cardenal de la Tremouille? Que 
en un abrir y cerrar de ojos se convirtieron los cuatro 
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artículos en leyes fundamentáles: del: sas y ¡en 208 
mas de la iglesia. | 

«El Papa Inocencio XII T (decia el. roy en la misma. 
| sta) no me pidió que abandónase las máximas de de 
»iglesia galicana.» 

¡Miserable subterfugio, A indigno del 
carácter real! El Papa pedía la revocacion de la decla- 
racion; lo que incluia toda lo demas. Fácil era al rey 
decir: el papá no me pidió mas : pero ¿acaso se podia 
` pedir lo que se queria á Luis XIV? El papa se creia 
demasiado feliz si halagando á aquel leon indómito, 
podia poner á cubierto el SE y precaver grandes Car 
lamidades. 

¡Raro destino de los sumos pontífices! Se los ame 
drenta amenazándoles con las mas funestas divisiones; y 
cuando se los ha impelido.hácia los límites inciertos de 
la prudencia, se les dice que no han pedido mas.: comó 
si hubiesen sido dueños de pedir lo que querian. Decir: el 
papa no se alrevió, es una expresion bastante comun en 
ciertos escritos franceses, aun de autores muy buenos, 
. Los jansenistas , y entre otros el abate Racine , han 
afirmado que despues de la reconciliacion no se habia 
cesado de defender los cuatro artículos ; y no tengo por 
inútil observar que Luis XIV en su carta, al cardenal 
se fundaba ya en el mismo hecho, que admito sin difi 
cultad como una nueva prueba de lo que decia poco há: 
que se renovaba la declaracion, y que se nua: mentir á 
la autoridad. 

El papa, decian tambien, habia aradi en siléncio 
muchas conclusiones semejantes á la del Sr. de Saint. 
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Aignan. Lo creo asi: por las reglas de la prudencia no 
debia reparar en algunas conclusiones sostenidas de tar- 
de en tarde en lo interior de los colegios; pero cuando 
los cuatro artículos volvieron á aparecer en las cátedras 
de la capital y por órden del canciller, es decir, del 
rey , el papa se quejó , y con razon. 

Para apoyar un gran sofisma con otro, los mismos 
autores anti-romanos á quienes me referia no há mucho, 
no han dejado de sostener que siendo la doctrina de los 
cuatro artículos la misma que la de la antigua Sorbona, 
siempre era lícito defenderla; lo que no es cierto de todo 
punto. 

En primer lugar , lo que sé llamaba la doctrina de 
la Sorbona sobre esta materia no era en el fondo mas 
que la doctrina del parlamento, el cual con su despotis- 
mo ordinario habia arrebatado los registros de la Sor- 
bona, y mandado escribir en ellos cuanto habia querido, 
como ya hemos visto. En segundo lugar una escuela, 
por célebre que sea , no es mas que una escuela, y todo 
cuanto se dice en el recinto de sus paredes , no tiene 
mas que una autoridad de segundo órden. Ademas el 
papa sabia muy bien á qué atenerse. acerca de esta doc- 
trina de la Sorbona: no ignoraba que.un gran número 
de doctores , miembros y discípulos de esta escuela cé- 
lebre , pensaban de muy diversa manera, y lo habian 
demostrado en sus escritos : y en fin sabia que el pri- 
mer grado de la facultad de teología de Paris exigia de 
todos los candidatos el juramento de no decir ni escribir 
nada contrario á los decretos de los papas, y que la 
asamblea de 1682 pidió en vano al rey que se añadiese 
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al fin del juramento: decretos y constituciones de los 
papas, ACEPTADAS POR LA IGLESIA (1). Ea € 

No puede uno menos de convenir en que el mo- 
narca cometió sinrazones ; pero tambien es incontesta- 
ble que sus yerros fueron los de sus ministros y magis- 
trados , que le irritaron y le engañaron indignamente: 
y hasta en sus errores merece alabanzas , porque se ve 
que padecia en su interior. Temia ser seducido , y sa- 
bia contrariar el impulso del parlamento. Así cuando 
le propusieron enviar á la asamblea comisarios seglares, 
lo rehusó (2): y cuando en 1688 le propuso el parla- 
mento la convocacion de un concilio nacional, y hasta 
una asamblea de notables para obligar al papa, lo rehu- 
só tambien (3). Otras varias pruebas hay de los pruden- 
tes movimientos que sentia en su corazon, y nunca los 
he hallado en la historia sin tributarles homenaje, por- 
que la necesidad en que me veo de echar una ojeada cri- 
tica sobre algunos de sus hechos y sobre su carácter, no 
menoscaba el respeto que tan legítimamente se debe á 
su memoria. 


(1) Historia de Bossuet, tom. TI , libro VI, núm. 14, pás. 183. 
— Que nos vengan luego hablando de la doctrina invariable del 
clero de Francia! Yo lo creeré de grado, con tal que sea en un 
sentido opuesto al en qùe se invoca, Por lo demas aqui tenemos 
un nuevo ejemplo de la supremacia ejercida por Luis XIV : á éles 
á quien los arrogantes diputados de 1682 piden humildemente que 
se sirva dar fuerza de ley á su declaracion dogmática: (Ibid. på- 
gina 183.) A él tambien piden la reforma del juramento de los que 
se graduaban en teología, y no se saben los motivos que deter- 
minaron al gobierno á desechar este artículo, (Ibid.) 

(2) Hist. de Bossuet , tome IHI, lib. X, núm. 20, pág. 339. 

(3) Histe de Bossuet, tome 1, lib, VI, núm. 18, pag. 200, 
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- Equivocóse pues en esta ocasion del modo mas 
fatal: se equivocó fiándose de consejeros, cuyas miras y 
principios estaba en su mano conocer: se equivocó cre- 
yendo que en una monarquía cristiana se deroga una 
ley sancionada , con solo decir : Ya no la quiero; en fin 
se equivocó admitiendo en una cuestion de honor, de 
conciencia , de probidad y de delicadeza una sutileza de 
colegio que restauró todo lo que él habia proscrito. 

Sin embargo el modo con que dió fin á la asamblea 
de 1682, atestigua la gran prudencia de este príntipe. 
Volveré á tratar de este punto , luego que por una an- 
ticipacion indispensable haya recordado la condena- 
cion de la declaracion pronunciada de dos maneras por 
los obispos deliberantes. 


ems Y AA 
CAPITULO VIL 


LA DECLARACION DE 4682 CONDENADA DE 
DOS MANERAS POR SUS MISMOS AUTORES. 


- No solamente el rey habia condenado la declaracion 
` con toda la formalidad que permitian sus preocupacio- 
nes y las circunstancias, sino que los -mismos obispos 
la proscribieron de dos maneras, una tácila y otra expre- 
sa; pero en términos que la primera po es menos 
patente, ni incontestable que la segunda. 

Se sabe que el papa justamente irritado de los pro- 
cederes de Francia no queria dar las bulas á los obis- 
pos nombrados por el rey, que como diputados de- se— 
gundo órden habian asistido á-la asamblea de 1682, Ha.. 
bía vacantes muchas iglesias, y se hallaba entonces 
Francia en un apuro casi semejante al que se acaba de 
experimentar recientemente , y que la Providencia ha 
terminado de un modo tan satisfactorio. 

El parlamento no.dejó de proponer los medios es- 
trepitosos, una asamblea de notables, la convocacion de 

T.e Yo 10 
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un concilio nacional &c. ; pero el rey los desechó, se— 
gun acabo de decir , porque así fue su voluntad. 
No obstante permitió al fiscal de su consejo que ape. 
' Jase al concilio futuro de la constitucion del papa , que 
habia casado y dado por nulo todo cuanto se habia he- 
cho eu la cuestion del patronato; y envió esta acta de 
apelacion al clero congregado en 30 de setiembre 
de 1688. | | 
Pero el clero habia meditado tambien, y á la pri- 
mera ojeada sondeó el abismo que se abria. Fue pru- 
dente , y se limitó. á dar las mas humildes gracias & 
S. M. por el honor que dispensaba á la asamblea, co- 
municándole aquellas actas. i 
© Podria tambien hallarse debilidad y aun servil ba- 
jeza en esta respuesta de los obispos, que daban gracias 
al rey por el honor que les dispensaba .comunicándales ` 
una acta exclusivamente «relativa á.la religion, : y que 
ropendia nada menos que á hacer desaparecer la igle 
sia visible (1). Pero aquel tiempo no era elde la intre- 
pidez religiosa, ni el de la fidelidad.sacerdetal. Alabe- 
mos á los obispos, porque con todas las-formas exteriores 
de respeto supieron no obstante amortiguár un golpe 
decisivo que se daba å la religion... A falta de muralla 
para amortiguar las. balas, buena. es una saca de lana. - 
Parece que por entonces, poco: maş Ó; Menos , pri- 
, R A a A a A a a 
(1) El rey. en’ efecto era, demasiado, buepo,;; porque Ain. dis- 
pensar tal honor á sus obispos cra dyeño, despues de haber for- 
malizado la apelación, sin corisultar al órden eclesiástico, de pre- 
sentarla pòr medio det fiscal de su consejo'eii otr concilio univer- 
sal que él mismo hubiese convocadB op ge o, 
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cipiaron las negociaciones formales con Roma; El papa 
pidió una retractacion y excusas terminantes de parte de 
todos' los obispos nombrados, que habian asistido como 
diputados de segundo órden á la asamblea de 1682, Es- 
tos obispos consintieron en ello, y el rey lo aprobó todo. 
Existen ciertamente pruebas directas, que han pereci.- 
do, se han ocultado, ó que yo ignoro; pero en defecto 
de estas pruebas la verdad resulta por fortuna de los 
hechos solos con una evidencia gie no admite contra- 
diccion razonable. > ' 

No solamente exigió el papa una retractacion explí- 
cita, sino que parece que la fórmula de la retractacion 
se redactó en Roma. Sin duda hubo acerca de este pun- 
to infinitas conferencias, adiciones, supresiones, varia- 
ciones y explicaciones, como sucede siempre en seme- 
jantes casos ; pero las expresiones en que definitivamen- 
ta se convino, no presentan el menor giro francés aun 
al oido mas latino, mientras que en las otras tres fór- 
mulas que nos ha conservado Fleury (y que no obstan- 
te expresan absolutamente lo mismo ), se echa de ver el 
galicismo de un modo bastante perceptible. Por lo demas 
importa poco saber en dónde y por quién se concertó la 
última redaccion: basta recordar que cada uno de los 
obispos firmantes escribió y dirigió al papa la carta, de 
retractacion como Su Santidad lo habia exigido. 

Decian los obispos en aquella carta: «Postrados á 
»los pies de V. Santidad venimos á manifestarle el amar. 
»go dolor de qué estamos penetrados en el fondo de 
»nuestros corazones, mayor aun de lo que nos es posi-: 
»ble explicar, por lo ocurrido en la asamblea susodicha, 
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»y que en lan gran manera ha disgustado á V. Santi- 
»dad, como tambien á sus predecesores. En cousecuen- 
»cia si algunos puntos han podido mirarse como de- 
»cretados en esta asamblea acerca de la potestad ecle- 
»sióstica y de la autoridad pontificia, nosotros los tene- 
»mos por vo decretados, y declaramos que deben con- 

»siderarse como tales (1).» ¡ 3 
Los hombres mas acostumbrados á la prodigiosa in- 
trepidez del espíritu de partido apenas. creeráñ que en 
- este caso se haya atrevido alguien no digo 4 dudar, sino 
hasta á negar, que esta carta de los obispos contiene 
una retractacion de la, declaracion de 1682, Sin embar- 
go ha habido quien ha osado sostenerlo ; y si solo se ha- 
llasen estas dificultades en los escritos de algunes hom- 
bres obscuros y sin talento, podriamos contentarnos von 
sonreirnos; pero ¡con qué profundo sentimiento oigo en 

boca del gran Bossuet lo que se va á leer! . 

«¿Puede decirse que el papa haya exigido de nues- 
» tros prelados que retraciasen su doctrina, como si fue- 
»se errónea, cismálica ó falsa? No, supuesto que nues- 
»tros obispos le escriben simplemente en estos iérminos: 
»Nosotros no hemos tenido designio alguno de hacer una 
»decision (2) Hé aquí todo lo que condenan, todo lo 


(1) «Ad pedes Sanctitatis vestre provolati, profitemur ac des 
claramas nos vehementer, et supra id quod dici potest, ex corde 
dalere de cebus gestis in comitiis predictis, que S. V. et cjusdem 
predecessoribus summoper? displicuerunt: ac proinde quidquid 
iis comitiis circa ecclesiasticam potestatem , pontificiam auctori- 
tatem decretum censeri potuit, pro non decreto habemus , et ha- 
bendum esse dedaramus.». l 

(2) La carta de los obispos, como $8 ve, cstá aqui muy abreyiada. 
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»que el papa les manda detestar: la carta de los obis- 
»pos no es mas que una carta de excusa (1).....; y esta 
»carta no es nada, pues que no toca a? fondo de le doc- 
atrina, ni tiene efecto alguno, emanando solo de algu- 
vnos particulares contra una deliberacion tomada en 
»una asamblea general del clero, y enviada por tedas 
alas iglesias (2), » 

Mas una vez que la doctrina de los cuatro artículos 
no era á los ojos del papa ni errónea, ni cismática, ni 
falsa; sería verdadera, católica y ortodowe ( epongo un 
pleonasmo á otro pleonasmo). Luego el papa se habia 
- sobresaltado por nada: todos estaban de acuerdo, y toda 
la cuestion se reducia á una disputa de palabras faltas 
de sentido. Ne es cierto que los citados obispos hayan 
escrito la carta que se acaba de leer: escribieron simple- 
mente: «Nosotros no hemos querido decidir nada.» Ade- 
'mas escribieron sin autorizacion, sin saberlo Luis XIV, 
- y contra la decision de todo el clero ( que nada habia de- 
cidido) Luegoesta carta de algunos particulares era un 
ataque contra la iglesía galicana en cuerpo; y si esta 
igiesia les dejó obrar sin decir ta menor palabra de con- 
denacion, ni aun de simple advertencia, es una distrac- 
cion que: nada prueba. a 


(4) D'Aguessean es aun mas correcto; pues Hama á la carta, 
de los obispos una carta de urbanidad. (Obras de D’ Aguessear, 
tome XIIE, pág. 418.) A la verdad cualquiera diria que el orgullo 
el empeño, el fanatismo de cuerpo, el espíritu cortesano y el re- 
sentimiento babian trastornado Jas cabezas de aquellos grandes 
hombres. 

(0) His. de Bossuot, lib. VI, nota 23, tomo 1l, pág. 219. 
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¿Quién no temblará viendo lo que puede suceder á 
los grandes hombres? Pregúntese la recta razon en el 
silencio de las pasiones y de las preocupaciones, si estan- 
do en guerra desde mucho tiempo antes el papa y.el rey 
por las causas ya explicadas, y habiendo en fin las 
altas partes contendientes á términos de negociacion, y 
exigido el papa las condiciones que se han visto, podia 
el rey consentir en ellas, someterse los obispos, y la 
iglesia galicana guardar silencio, sin abdicar su doctrina. 

¡Cómo! los obispos se postran delante del papa y 
piden perdon de todo lo que se habia hecho en 1682, 
confesando humildemente que se arrepienten con toda la 
amargura de su corazon, y mas de lo que pueden expre: 
sar, de aquellos actos que disqustaron sobremanera al 
sumo pontifice reinante y å sus predecesores: á este pre~ 
cio reciben sus bulas: el rey que habia prometido no 
llevar á cfecto la declaracion, el rey mas absoluto de 
todos los principes está de acuerdo con el papa (pues 
que sin esta conformidad la carta de los obispos era 
radicalmente imposible): estos en su virtud entran en 
el ejercicio de sus funciones; ni una voz se levanta 
en la iglesia galicana contra este grande acomodamien-- 
to; ¿y no se querrá ver en todas estas cireunstancias 
reunidas una retractacion formal? Entonces no se sabe 
ya lo que es evidencia, y mucho menos lo que es 
buena fé, - 

Se indigna uno aiò al pensar que tan extraños sub- 
terfugios procedan de unos hombres que ponen el cori- 
sentimiento, á lo menos tácito, de la iglesia universal, 
como una condicion indispensable para la irrevocabili- 
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dad de los decretos pontificios. ¿Qué consentimiento de 
la iglesia universal podrá nunca ser tan claro, tan ma- 
nifiesto y tan palpable, por decirlo asi, como el de la 
iglésia galicara en el caso presente? ¡Ah! ¡Qué per- 
fectamente nos revelan esas dificultades el espíritu de 
los que las alegan! Concededles que la iglesia galicana 
con su silencio no aprobó la retractacion de los obispos; 
y vereis cómo arguyen cuando les querais oponer el 
consentimiento de la iglesia universal. En una palabra 
esta. regla no tiene excepcion: toda oposicion á las deci- 
siones doctrinales del papa vendrá siempre á parár en 
rechazar ó desconocer las de la iglesia. Terminaré con 
una reflexion que tal vez se repute de alguna fuerza. 
Cuando un hombre distinguido ha tenido la desgracia de 
tometer una de aquellas impetuosidades que ocasionan 
inevitables disculpas; al instante el ofensor , valiéndose 
de todos los influjos que tiene á mano, procura lograr, 
si es permitido decirlo asi, una rebaja de las dolorosas 
fórmulas dictadas por la autoridad, y la misma corte- 
sanía exige que el ofendido no se haga demasiado exi- 
gente, 

Si se juzgase pues de la naturaleza de la ofensa por 
el género de excusas tomadas al pie de la letra; se ha- 
- Taria uno å infinita distancia de la verdad. Pero en estas 
- ocasiones todos saben que las palabras no son mas que 
unas ‘cifras que á nadie engañan. Asi cuando absoluta- 
mente ha habido que decir: Siento en el alma lo que ha 
pasado: ruego á V. que perdone 3'c.; todo esto significa 
en sustancia: tal día, á tal hora y en tal cad hice una 
tonteria ó una impertinencia. 
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- El orgullo de las corporaciones ó de las autorida- 
des supremas, mas intratable aun que el de los parti- 
culares, se estremece cuando se ve obligado á vol- 
ver atrás, y á confesar que ha errado; mas. cuando 
este orgullo no reconoce superior, y pende de. él 
mismo imponerse la reparacion, ¿quién podrá enga- 
ñarse tocante á la escrupulasidad de conciencia que 
entra en este juicio? 

Represéntese cualquiera por un lado á Luis XIV, 
sus ministros, sus magistrados, sus obispos , grandes, 
señores , y del otro al papa y la razon ; penétrese bien 
del estado de las cosas, y situacion de los hombres en 
aquella época; y conocerá que en vez de valuar ridí- 
culamente cada palabra de la famosa carta, segun su 
valor intrínseco y gramatical, como si debiese juzgar- 
se dicho documento por el diccionario de la academia, 
es mepester al contrario sustituir valores reales á ta- 
das aquellas palabras disminuidas por- el orgullo, y se 
encontrarán algunas tan fuertes, que no quiero ex- 
presarlas. 

Creo que no quedará la menor duda sobre la revo- 
cacion, © por mejor decir, sobre la condenacion for- 
mal de la declaracion, que resulta de la carta de los 
obispos. Pero aun cuando se prescindiese de esta acta 
decisiva, la declaracion se encontraria ya proscrita 
en su nacimiento por esos mismos obispos de un mo- 
do tácito á la verdad; pero á lo menos tan decisivo, 

Sabido es que todas las actas del clero de Francia 
se anotaban en la inmensa y preciosa coleccion de sus 
Memorias; y no obstante , sin preceder juicio alguno, 
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que no hubiera podido convenir á-las circunstancias, 
y sin ningun acuerdo expreso que la historia al me- 
nos.nos haya conservado, esta declaracion tan célebre 
y tan importante , que habia resonado en toda la Eu. 
ropa, fue, excluida de aquella coleccion, y jamás se 
anotó en ella. Sola la conciencia del clero (no la hay 

mas infalible en Europa) obró esta prascripcion, que - 
podia llamarse solemnemente tácita. En ¡algunos escri. 
tes modernos se ha procurado. darle nombres templa- 
dos; pero todos estos esfuerzos solo han probado el 
talento de los que se creyeron con facultades Ls ejer- 
cilarle asi, 

Aun hay mas: el acta de la asmmblen np se impri- 
mió siquiera, ni se archivó. Pero aquí ya nose trata de 
conciencia, ni de delicadeza: el espectáculo .es mucho 
mas curioso. Luis XIV es el que da á entender que 
no quiere permitirlo (1). Cualquiera podria creer que 
al clero pertenecia publicar sus actas, como la aca- 
demia de las ciencias publica las suyas;.pero nada. de 
eso. Luis XIV lo hace. todo: él convoca los obispos; 
él les manda tratar.de tal ó cual cuestion de fé: él 
les dice, como Dios ¡al Oceano: Hasta aquí llega- 
reis, y de aquí no pasareis: él mandará ó no mandará 
imprimir la resolucion del clero, segun sea su. beng- 
plácito , como si se tratara de un decreto de .su con- 
sejo.: él hará observar la declaracion, si lo juzga.con- 
yeniente; á. en otro caso dirá: Mando que no se ob- 

(1) Esta'acta no pasó á los archivos hasta el año 1710, Los 


pormenores pueden verse en la Historia de Roniu tom, lA, 
lib, XI y XXI, pág. 190. A 
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serve. Y todos estos obispos tan formidables para con 
el papa enmudecen y hasta pierden la voluntad á la 
primera palabra de los ministros, y no son mas que 
un «órgano silencioso y. mecánico de la autoridad tem- 
poral. El ascendiente: del soberano los hace desapare- 
cer, por decirlo así, á los ojos de la posteridad, lo 
mismo que á los de $us contemporáneos : por mas que 
uno mira no ve mas que á Luis XIV. Delante de él 
todos son como si no fuesen. Ho g $ 

: «Mas lá verdaderamente aaa es TE 
ta proscripcion de -la declaracion habia:sido predicha 
por el mismo Bossuet y en el mismo sermon sobre 
la unidad, que muchísimos escritores- nos presentan 
formalmente como la expresion y consagracion de-los 
cuatro artículos, cuando en realidad es un antídoto. 
Bossuet , que preveia lo que iba á «suceder; no omite 
medio algúno para tener ý sus colegas: alerta contra 
sus pasiones y preocupaciones. Pondera - la - unidad, la 
predica con aquella- elocuencia persuasiva que nace de 
ta conviccion; pero' šu violencia es manifiesta: se ve que 
teme á los’ mismos á quienes quiere persuadir. Acaso 
nunca hizo el talento un esfuerzo. igual al de aquel 
sermon famoso. He hablado ya bastante de él; mas 
debo indicar aquí un rasgo profético que no se: ha no- 
tado bastantemente ': me refiero á aquel pasaje del 
primer punto', en donde Bossuet dice å sù auditorio, 
á quien” conocia demasiado: «¡Ojalá qué nuestras re- 
»soluciones sean tales, que sean dignas, de . nuestros 
» padres, y deque las adopten por nuestros: «descendien-— 
tes, y dignas en fin de contarse eñtre las actas au- 


A aa 
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»ténticas de la iglesia, y de insertarse con hónor en 
vestos registros inmortales, donde están comprendidos 
» los decretos que miran no solamente á la vidá pre- 
»sente, sino tambien á la tutura yá la eternidad 
»entera!l » 

Ahora pregunto: si Bossuet no hubiera conoci- 
do y temido en su interior el espíritu que animaba á 
la asamblea , ¿cómo hubiera podido supuner. que este 
espíritu iba acaso á producir alguna .resolucion- loca 
ó héterodoxa, que el'ctero francés excluiria de sus 
registros? Semejantes suposiciones nose hacen, 'y sobre 
todo no se exponen á hombres de grande importancia, 
y que. pueden ofenderse, cuando no se tienen may 
fuertes. razones para temer qe dichas suposiciones 
ge realicen. E no 

, Considérese ademas. la abie política ; la iavaras 
ble moderacion , la prudencia casi sobrehumana de Boś- 
suet, y se verá en esta amenaza indirecta dirigida á 
tales hombres, y tan bien PE tono 10 que su 
pa le hacià temer. . ' 

- Con efecto adivinó, y esta previsora cidad” nó 
es menos extraordinaria, porque. no . haya sido ' no- 
tada (1). 


(1) Lo que no es menos extraordinario, ni menos digno de 
notarse, es que cl mismo Bossuet nunca llegó á conocer su mis- 
ma sagacidad , y escribió para probar que las resoluciones de 
la asamblea eran dignas de los padres y de los descendientes, 
y esto en el mismo tiempo en que se cumplian sus oráculos. Al- 
gunos grandes hombres de nuestra época han ofrecido el mismo 
fenómeno. (Nota del editor frances.) 
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Postdata. Habia ya muchos meses que tenia yo - 
concluida esta obra, cuando una persona muy respe- 
table me aseguró que en el discurso dc) siglo pasa- 
do, y mucho tiempo des1uos de la asamblea de 1682, 
el clero francés, mudando de dictámen, se habia de- 
cidido al fin á imprimir 4 su costa dicha declaracion 
(de 1682), dándole de este modo la especie de adop- 
cion que le faltaba. Así necesariamente debía suceder, 
y esto acaba de probar' hasta la evidencia la falaz 
nulidad de la distincion entre la doctrina y los artícu- 
los. Se ve claramente que por la sola admision de esta 
miserable sutileza, tal comase expresa en la carta 
de Luis XIV al cardenal de la Tremouille , el clero de 
Francia quedaba irremisiblemente reducido á conver- 
tir los cuatro artículos en dogmas nacionales. Pero el 
juicio primitivo permanece intacto y firme, y aun re- 
cibe de la variacion posterior no sé qué lustre de ope- 
sicion, que le hace mas decisivo y patente. 

En cuanto á la impresion oficial, cuando se ha di- 
cho : Me causa la mas profunda afliccion, se ha dicho 
todo lo que permiten los sentimientos debidos á aque- 
ila veuerable corporacion. | 
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CAPITULO VIll. 


QUÉ SE DEBE PENSAR DE LA. AUTORIDAD DE 
BOSSUET, INVOCADA EN FAVOR DE LOS 
q | CUATRO ARTÍCULOS. 


í 


Una faccion numerosa y. pujante que necesitaba: 


apoyarse en la fama de Bossuet, ha presentado como 
obra de aquel grande hombre la deliberacion de 1682, 
y por desgracia to ha- conseguido en términos, que 


aun boy, á pesar de las. demostraciones contrarias, se 


obstinan muchos escritores apreciables en darnos los 
cuatro artículos como obra de. Bossuet. Mas en honor 


de su reputacion debe decirse que nada es tan falso 


como esta suposicion. Ya se han visto mas arriba ' sus 
tristes presentimientos sobre la asamblea y sus temo- 
res confiados á la amistad. 

Bossuet ne “opinaba perque se celebrase esta asam- 


blea. Era inexcusable la idea de hacer problemática la 
autoridad del papa en los comicios de una iglesia católi- 


ca, de tratar en ellos puntos de doctrina que solo la igle- 


sia universal podia ventilar, de suscitar las cuestiones 
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mas peligrosas sin el menor motivo legítimo, cuando 
nadie se quejaba, ni habia el menor riesgo, ni la mas 
leve incertidumbre nueva en la iglesia , y con la mira 
única de contristar al sumo pontífice. Bossuet lo cono- 
cia, y nada hubiera descado mas que parar el golpe: 
«él era de dictamen que nó 'se tratase de materias 
»contenciosas (1): no queria que se tocase á la autori- 
»dad del papa (2): le repuguaba que se tratase de es- 
»ta cuestion , y le parecia fuera de sazon (3): » decia al 
arzobispo de Reims, hijo de Le-Tellier, y fanatiza- 
do por su padre: «V. tendrá la gloria de haber ter- 
»minado el asunto del patronato, pero estas odio- 
»sas proposiciones empañarán: aquella gloria (4).» 

La historia de aquel tiempo y las obras de Bossuet, 
ofrecen una multitud de pruebas de la aversion con 
que miraba este grande hombre el funesto. proyecto de 
los ministros (5); y aun ‘cuando estas pruebas: no exis- 
tiesen , solo el carácter de Bossuet. nos bastaria para 
saber 4 qué debiamos atenerrios:sobre este punto. Un 


(1) Cartas de Bossuet al docter Dirrois, del 29 de diciem- 
bre de 1681. (Obras de Bossuet , en 4;*, tom. Il, pág. 297.) 

(2): Opiúsculas, de Fleury į pág. 118... 

(3) .Jbid. pig. 9, ` 

(4) Nuevos opúsculos de Fleury. París 1807, en 12,2 pág 141, 
Esta palabra decisiva contiene la absolucion completa de Bos- 
suet,-cn cuanto á la. declaracion. Debe tambien absolverse al 
arzobispo y á su padre, que vierọn las Consecuencias y se re- 
tiraron. 

(5) El ilustre historiador de Bossuet ; aunque partidario 
decidido de la declaracion , no ha ocultado sin embargo los mu- 
chos testimonios, de. los verdaderos sentimientos de Bossuet so- 
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hombre tan prudente,.tan observador, tan comedido 
no podia pensar en remover esta enorme piedra, y su. 
asormbros3a. perspicacia debia nocere dedo al, consi-. 
derar las consecuencias. , | 

- Ademas Bossuet aborrecia todas laa ias si. 
de antemano no estaba seguro de, dominar , y las abor- 
recia por. una razon, que.no podia él mismo explicarse, 
porque contrariaban-aquella especie de «dictadura , que 
su talento. y el favor. de la .corte le habian.señalado 
en la iglesia, y. que habia llegado. á tal punto, que 
segun observa: su último historiador, cuando Bossuet: 
murió,.la iglesia de. Francia : aid que ER reco - 
brado la libertad (1)... pi D Mocsi 

Este grande hombre n nos ha dsscubiedos por sí mis. 
mo este sentimiento de una manera preciosa para ċual- 
quier obseribdor del corazon humano. Tratábase de 
si habia de juzgar á. Fenelon un concilio nacional. ó: 
el papa. Los magistrados decian que llevar':la causa á 
Roma era contradecir: las.máximas de 1682 (2) + Bos- 
suet al contrario preferia el Jucio del - Papa, y sus raj 
zones merecen saberse. .: Le 


y 


i> SE g O 
bre ella, en ło cual nos ha dado una prneb1r patente de su 
franqueza y de su candor. La satisfaccion:que tengo en tribhu=: 
tarle aquí toda la justicia que merece, templa hasta cierto. puns’ 
tala pena de hallarme á veces en oposicion eon un: baire de 
un carácter tan grande. i 

(0. Historia de Bossuet, tøm. V, lib.. XI, nota 25... ibida 
«La perdida de Bassuet. no- fue tau vivamente sentida! como : sa 
debia esperar. ó creer” He,» EAF 

O) Hist; de, Bossuet, tom, II, Jib, X, -nota 44. — Objen. 
eion muy notable, y que prueba hasta, la evidencia . «que segar 
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Unua asamblea ó un concilio es capaz de recibir todas 
las impresiones, y es accesible á muchos y diversos intere- 
ses difíciles de manejar. El lo habia experimentado así por 
la dificultad que le habia costado atraer á la verdad á dos 
solos obispos..... ¿Quién podria despues de eso esperar 
dominar tantos ánimos movidos por tantas pasiones ? 

Está visto: nile ocurre siquiera que pueda engañar- 
se. Todo su apuro consiste en saber cómo  atrae- 
rá á los demas á la verdad, es decir, á su opinion, y 
hasta teme un concilio que le parece dificil de: ma-— 
nejar. Le habia costado mil dificultades atraer á la ver- 
dad á dos solos prelados: ¿qué sucederia si tuviese que 
haberselas con un concilio entero, un concio romano, 
por ejemplo? 

Nadie creerá que semejante hoibre gustaso de 
asambleas : ademas se han visto pruebas directas de su 
modo de pensar respecto de'la de 1682. ( 

Cien autores han repetido á porfia que Bossuet fue 
el alma de la asamblea de 1682; pero nada hay mas 
falso, á lo menos en el sentido que dan á estas expre- 
siones. Bossuet entró en aquella asamblea como mode. 
rador : de antemano ya la temia ; y no pensó mejor ne 


el juicio de la magistrados la deinen de" 1682 O 
una iglesia catdlica,. apostólica, y no romana ,' porque' si eri 
sui modo de. ver las máximas de 1682 no hubieran :separado! 
de hecho á la iglesia galicana de la santa sede, ¿cómo hubieran 
«podido privar al papa del derechs de juzgar el libro de Féne- 
ton?. Por lo demas nada hay mas cierto que lo que dijo Fleu- 
ry : «Los esfuerzos que se han hecho en Francia para restaurat 
»el derechó antiguo, no han producido mas que la imposibi- 
vlidad de juzgar á los obispos.» (Opuúsc. pág. 137.) 
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eMa.: despues, como se evidencia leyendo su vida. El 
no queria. que. en ella se tratase de la autoridad del pa- 
pa: esta terrible imprudencia debia ofender excesiva- 
mente 4 un hombre, cuya cualidad mas eminente era el 
temor de. comprometerse -con ninguna. autoridad, con 
ninguna personaje de alguna influencia, ùn tanto nota 
ble. El estimable editor: de los: opúsculos : póstumos de 
Flgury ha hecho un servicio señalado á la memoria dé 
Bossyet, demostrando que este hombre ilustre fue el 
seductor, mas no el- promovedor. de los: cuatro artícu- 
Jos (1): que no: omitió medio alguno para calmar los 
ánimos;. y quese :bizo sumamente útil á la iglesia opo- 
niéndese á unos hombres. arrebatados , y. sobre -todo 
contribuyendo por medio de: su autoridad y representa. 
ciones: á què abortase :uha redacción: (la. del obispo de 
Tournai) enteramente cismática, pues que admitia. la 
defectibilidad de la santa sede. Es. precisó: pues: egra- 
decer á Bossuet todo lo que hizo, y lo me evito" en €s- 
ta ocasion. “. *... 

. Solo faltaria saber córbo: cado salir. de la ` lem de 
4al redactor la redaccion de les cuátro articulos; tales 
como existen.: Pero la respuesta es fácil : por: fortuna 
no está en la mano de un ¿run talento el mudar la: na- 
turaleza. de las cosas , ni convertir en buena auna :mala 
- causa, ni expresar con . claridad :carceptos falsos. Los 
cuatro artículos seguramente:nunca.debieron haberse 
escrito: pero supuesto que se queria que: se éscribiesen, 
la plumig. de. pomuel no peñas variar ON son do que 
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son. El hombre mas grande de Francia no pódia haver. 
nada mejor, ni el escritor mas vulgar nada peor. Ade: 
mas no se. ha de creer que un hombre como Bossuet, 
una vez metido en un paso tan dificil, haya podido sal 
de él sininconvenientesá pesar de su extremada habilidad: 
Segun se ha visto mas arriba , en toda la iglesia ca- 
tólica no habia mas que una voz contra los cuatro ar- 
tículos, los cuales fueron impugnados violentamente por 
el señor Rocaberti, arzobispo de Valencia. Este prela- 
do creyó que debía consagrar tres volúmenes en folio 
á la refutacion del sistema galicano. Yo no: he leído es. 
“te libro, cuya mole me parece que cra su mayor defee- 
to, porque era muy fácil encontrar: razones oontra là 
declaracion. La obra contenia ademas: algunos tiros diL 
rigidos á la: traneis: que oeaeroN: da A 
Luis XIV. | 
~ En fin Bossuet , ya se determivese por una ora 
expresa , ó por una simple insinuacion' de -Luis XIV, 
ó acaso tambien por el solo movimiento de.sus ideas, 
- porque la historia permite hacer todas.estás suposicio- 
nes , emprendió la defensa de la declaracion; y esta fue 
para él la mayor «desgracia : desde aquélla fatal: época 
ya no pudo hallar tranquilidad el venerable anciano, >` 
:- No: puede uno prescindir de ua sentimimiento de 
respetuosa compasion al verle emprender esta obra; in- 
terrumpirla, volverla á tomar, dejarla dé: nuevo ; mu- 
dar el titula, convertir el libro en prólogo y el prólogó 
en, lihro., suprimir trozos enteros , reponerlós ;:-y eb fin 
rehacer ó retocar hasta seis veces su obra en los veinte 
años que transcurrieron desde 1682 hasta 1702, : : 


-t 
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- : Pebe recogerse preciosamente: la: conjetura: del hom- 
bre.eminente qye. nos ha transmitido estos pormenores: 
«La mudanza., dice, de las circunstancias políticas de- 
«terminó: aquellas variaciones :. Bossuet ecibioi probe 
blemente órden Úc.. (Aur E A 

:- No hay. duda que á. medida que: Las: XIV estaba, 
em mejores. ó:peores .relacieñes con el papa; 4 medida 
que tal:ó.cual ministro ó magistrado influia mas ó- me- 
nos en, él; Á medida que era.mas ó .menos dueño. de sí 
miana, y que estaba dominado: más ó. menos de pen= 
samientos.sabios y religiosos; daba órdenes para reducir 

ó extender: las dimensiones: de: la fé galicana.: -~ +. 

Cansado Bossuet de esta declaracion, que nunca ha- 
bia; pod:do¡ sufrir en el fondo de su. corazon, al fin escri- 
bió.: «Que:se' vaya: á paseo la declaracion. Yo mo trato 

»(me complazco en repetirlo. muchas veces), no trato de 
»edefenderla aquí (2).» Seria dificil naper completa: Ta 
a declaracion. į% `> aiik ip d BRN 

- El ilustre biógrafo que. Sabe de vitar, me“ siaa 
que aumenta el peso de este juicio cuando añade: «Tam 

«bien por respeto á Luis XIV aféctó. Bóssuet decir :en 
«el capítulo de su disertacion : de ne de id cas o 
que quiera (2). => > | 


i 

(1) Historia de Bossuet, documentos justificativos dél libro 
VI, tom. II, pág. 390. 

-(2 Abeat igitur declarati quò libier: non enim eam (q udd 
sæpe` profiteri juvat) tutandam híc A in Gall. 
orthod., cap. A). 

(4) Historia de Bonur ibid.—La expresion latina abeat qué 
libuerit se traduce en la. Historia de Bossuet por estas palabras: 
Sea de ella lo que quiera. Pero yo creo que la expresion fami- 
liar que me he. atrev ido á á usar, es uña traduccion Figorosamente 
exacta del latin. 
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Tambien sin duda diria: Siempre como sea del agra- 
do de vuestra magestad; pero esta vez parece que Bos- 
suet ne hizo sino. lo que él deseaba, porque cualesquie- 
ra que fuesen sus sentimientos sobre lo que llamaba la 
doclrina galicana, es cierto que despreciaba en el fondo' 
de su corazon los cuatro artículos propiamente dichos, 
y que despues de haberlos declarado formalmente odio- 
sos, se veia autorizado sin repugnancia á no respetarlos, 

Sin embargo su extrema sagacidad le mostró- des- 
de luego que no pedia abandonar los artículos, y mirar- 
los con todo como decisiones dogmáticas: tomó pues el 
único partido que le quedaba: negar que la asamblea 
hubiese pensado. en pronunciar decisiones dogmáticas. 

«Cuando los obispos, dice , que formaron los cuatro 
»artículos los llamaron decretos de la iglesia galicana, 
vsolamente quisieron decir que su parecer, fundado en 
»la antigüedad, está comunmente recibido en Fran- 
»cia (1).» En otra parte dice de una manéera-mas ter- 
minante: «Nada se ha decretado tocante % la fé, ni 
»pada que pueda de ningun modo (en el espíritu de los 
vartículos) violentar las conciencias ó suponer la conde- 
»nacion. de la opinion contraria: los autores de la de. 
»claracion no soñaron siquiera en una decision dogmá- 
tica (2).» 


(1). Bossuet, Gall. orthod. 8, 6.—Fleury, Correc. d idie pas 
los nuevos opisculos, pág. 55. ' 

(2) Nihil decretum quod spectaret ad fidem; nihil. eo animo 
ut conscientias constringeret, aus alterius sententice condemna- 
tionem induceret. 1d enim nec per somnium cogitabant, (Bossuet, 
in Gall. orthod., citado por Fleury en sus Lerscnlos: ma 1807,, 

en 42.9, pag. 169. ) so . . 
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El grande hombre que se muestra tan perplejo al 
iempo de escribir estos renglones, me parece que no 
pensaba que explicándose asi acusaba sin rodeos á los 
autores de la declaracion de no haber sabido lo que se 
hacian , ó de haber obrado con demasiada imprudencia; 
Porque si no habian querido decidir nada sobre la fé, 
¿qué es lo. que habian hecho ? ¿Se habian congregado pa- 
ra divertirse ó para divertir al público? ¿A quién se po- 
drá hacer creer que nada se decide que tenga relacion 
con la fé, cuando se ponen límites arbitrarios á la au- 
toridad pontificia; cuando se trata de decidir en quién 
reside. verdaderamente la soberanía espiritual; cuando 
se declara que el concilio es superior al papa (proposi- 
cion que destruye el catolicismo, y de consiguiente el 
cristianismo , si se toma en el sentido cismático de los 
cuatro artículos), y que las decisiones del sumo pontífice 
traen toda su fuerza del consentimiento de la iglesia? 
- ¿Y á quién se hará creer tampoco que unos hom- 
bres que proclaman estas decisiones revestidas con todas 
las formas dogmáticas , que las presentan como la fé an- 
tigua é invariable de la iglesia galicana (asercion la mas 
arrojada que jamás se ha proferido en el mundo), « que 
»las envian á todas las iglesias de Francia y á todos los 
»obispos establecidos en ellas por el Espíritu Santo, á 
` »fin de qué no haya entre todos sino una sola fé y una 
»sola enseñanza (1);» que unos hombres como estos, 
vuelvo á decir, no han tratado de violentar las concien- 
cias ni condenar las proposiciones contrarias? Es preci- 
(1 Que accepta á patribus, ad omnes écclesias galticanas, 
atque episcopos, iis Spiritu Sancto auctore presidentes, mitten-' 
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so decirlo con. toda e cree uno que lee una 
chanza. 

Si se quieren conocer los celador ob 
de la asamblea de 1682 ; me parece que puede uno fiar- 
se. de la carta que escribió á todos los obispos de Fran- 
cia pidiéndoles su aprobacion y su adhesion á los cua- 
tro artículos : la redactó el obispo de Tournai. 

«Asi como el concilio de Constantinopla, dicen -los 
»diputados, se hizo universal y ecuménico por la aquies- 
»cencia de los padres del concilio de Roma; asi tam- 
»bien nuestra asamblea llegará á ser, por nuestra una 
»nimidad, un concilio nacional de todo el reino , y los 
artículos de doctrina que os enviamos, serán cánones 
»de toda la iglesia galicana, respetables para los fieles, 
»y dignos de la: inmortalidad (1).a e 

Creo que tambien puede uno fiarse del respetable 
historiador de Bossuet, quien mejor que ningun otro 
- debe conocer y explicar el espíritu y sentido de los cua- 
da decrevimus, ut id ipsum dicamus omnes , símusque in eodem 
sensu el in eadem sententid. (Declaracion de 1682, últimas Mneas ) 
¿Cree uno oir hablar á los padres de Nicea ó de Trento? 

(1) Historia de Bossuet, tom. II, lib. VI. nota 15, pig. 188.— 
¿Quién no admira la exactitud y la belleza de este razonamiento? 
Asi como el concilio de Constantinopla se hizo-ecuménico por la 
aquiescencia de los padres del concilio de Roma G no por la del 
papa, de quien no se habla absolutamente ); asimismo nuestra 
asamblea (aunque detestada y condenada por el sumo pontifice) 
llegará å ser un concilio nacional. Cualquiera lector se admirará 
del tono victorioso, y triunfante, dehafectado desprecio del sumo 
pontífice, de la orgullosa y loca comparacion de una „iglesia par- 
ticular con la iglesia universal, y ew fin de no sé qué aire de 


satisfaccion rebelde (no acierto á ARAPERA de atro iani que 
reina en este pasaje. 
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tro artículos. ¿ Y qué ha dicho sobre este punto? «Los 
aquatro artículos proclamados en la deliberación se 
»pomponen casi enteramente de palabras esparcidas en 
nlos escritos de. los padres de la iglesia, en los cánones 
»de.los.concilios y hasta en las cartas de los sumos pon- 
»tífices, Todo respira alli aquella gravedad antigua, que ' 
»anuncia en cierto modo la magestad de los cánones he- 
»chos;por el espíritu de Dios, y consagrados por el. res- 
»peto general del universo (1).» 

; ¿No bastan todavía estas autoridades ? illa 
á Luis XIV en persona. En una carta de 11 de julio 
de: 1713, hablando de los dos papas Inocencio XII y 
Clemente XI, dice: « Uno y otro habian comprendido 
»que:era prudencia no combatir en Francia unas máxi- 
nmas que se miran como fundamentales, y que la igles- 
»sia-galicana ha conservado inviolablemente, sin consen= 
»tir.ninguna alteracion durante el curso de tantos $i- 
nglos:(2).» Y en otra parte el mismo soberano añade: 
«Su Santidad es demasiado ilustrado para determinarse; 
16 declarar heréticas las máximas. que sigue la iglesia 
»de. Francia, > 3 A E 
U Historia de Bossuet, tom. IT, lib. V nota 4 ; pág. 171. 
_(2) N> se hablaria de otro modo del simbolo de los apóstoles; 
y el rey se encuentra en contradiccion manifiesta consigo mismo, 
p: neg que habia empeñado su patabra real de que permitiria soste- 


ner. la afirmativa y pegativa sobre estas máximas fundamentales: 
y +ternas.,... de ayer. 

y £3) Teniendo todo soberano católico un derecho evidente de 
dirigi wal papa esta misma frase, se sigue qne todas las iglesias 

son-hifatibles, excepto la iglesia runrama ; y ye cl papa O T E 
siado ilustrado para dndarlos :... 


— 168 — 

El mejor comentario sobre la naturaleza y el espi- 
ritu de estos cuatro artículos se encuentra ademas en la. 
obligacion impuesta á' todo el clero de Francia de jurar 
el asenso y obediencia á los cuatro artículos , y de en- 
señar la doctrina en ellos proclamada , en términos que 
hasta los jesuitas franceses estaban sujetos á este jara 
mento forzado. 

Despues de todo esto, si nos vienen diciendo toda- 
via aque la asamblea de 1682 nada ha decretado, ni ha 
»dicho una palabra sobre la fé, ni aun soñado en con- 
»denar las máximas contrarias &c.;» nada tenemos que 
' responder: todo hombre es dueño de negar hasta la 

existencia del sol: es cosa suya. | 

Pero Bossuet decia lo que podia; pues arrastrado 
por circunstancias invencibles á defender proposiciones 
que su noble franqueza habia declarado odiosas; propo- 
siciones que ponian á la iglesia, y por consiguiente al 
estado en peligro, por un despique de unos cortesanos 
vestidos de obispos; se hallaba verdaderamente appre- 
hensus inter angustias. Para salir de"este apuro tomó el 
partido de declarar que la asamblea nada habia decre- 
tado: de modo que ni la fé, ni la conciencia entra- 
ban para nada en este negocio. 

Lord Mansfield, uno de los mayores juriscon- 
sultos de Inglaterra, decia å los jurados que iban á 
juzgar á un libelista: «Cuidado, señores, que aqui no 
»se han juntado VV. para declarar si el acusado es ó no 
»culpable de libelo, porque en este caso serian VV. jue- 
»ces. Lo único que les toca es declarar lisa y llanamente 
»si el acusádo ha compuesto .ó no el libro de que se tra- 
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sta, A a ia! si este iba 
run libelo»: 

Los jurados rspondian: « V. S. se burla de noso- 
»tros ; cuando declaramos:á un hombre culpable de tobo 
»6 de asesinato premeditado, indudablemente califica- 
»mos el: erímen.: En: este :caso :no podemos, segun el 
»sistema. de V. S.; declarar ni culpable ni: no culpable; 
»porgue la publicacion de un libro no és un .crímen, y 
»sole llega á serlo por la cualidad del libro: á nosotros 
»pues nos toca decidir tambien si este libro es libelo.—- 
»De ningun modo, replicó el célebre presidente del banco- 
»del rey; porque la cuestion de si un libro es libelo, es 
»una cuestion de derecho, y ninguna cuestion de dere- 
»cho. puede. ser de la competencia de los jurados. Digar 
»VV. si el acusado ha compuesto el libro : solo esto 
»se les pregunta , y yo no propongo otra cuestion.» Los 
jurados estrechados asi por. el despótico lord declara- . 
ron bajo su palabra de honor que el acusado no ha- 
bia compuesto aquel libro., á presencia del mismío acusa- 
do'que declaraba lo contrario (1). Yo creo que si lo hu- 
biesen pensado bien, hubieran declarado que ni siquiera 
habia soñado el acusado en semejante delito (2). - 

: Bossuet sabià que la asamblea de 1682 habia: fallado 
sobre la fé y sobre la conciencia ,.como los jurados in- 
gleses sabian que aquel hombre habia publicado tal libro; 
pero hay ocasiones en la vida, en que el hombre de ta- 
lento, cuando ya no puede retroceder, sale del quo 


(1) Sobre este sakili procedimiento inglés pacien verse jag 
notas del St. Heron á tas famosas cartas dè Junius, en 8;* tor. ir. 
(2) Nec per somnium, Supra. | l 
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camo puede, Compadercamos bl hembre: grande : una 
vez embarcado con otros que no se le parecen; es pre- 
ciso vogar jantos. ceo 

«Es una verdad desagradable , peró . a aion es -UBA 
verdad., que en.la defensa de la declaracion-, arrastrado 
Bossuet por la. matyraleza del asunto y por: el: movi- 
miento de la discusion, adoptó sin percibirlo el :modo 
protestante. Es observacion muy. fundada ‘del cardenal 
Orsi:: «No hay, dicey un griego cismático,- ni un obispo 
»anglicano que nó adopte con anhelo (4) las interpreta... 
»ciones que Bossuet -da..á los. pasajes de Ja ¡Escritura y. 
»de los santos padres , que se emplear para sostener la. 
»suprentacía: del papa. :Sú método es proponerse: los tex- 
ylas que. citamos en favor de la prerogativa pontificia, . 
como objeciones que debe refutar; y por el contrario los. 
atextos que los herejes emplean. contra el dogma. católi- 
260, Y Que procuramos concordar icon nuestra doctrina," 
» Bossuet dos toma'y nos les da cómo. reglas ciertas de: 
»interpretacion en el exámen: delos textos.de.la. Esori-. 
vtura y -de la tradición. Una vez adeptadó este. imétodo,. 
»¿Quién ne ve cuánto desórden se introducirá. eo o Jas ana 
»terias teológicas (2)? +. :0 senori 

- Es cierto que: Bossuet da: lagar é os 
lo. «que ¡únicamente decimos en kenor deda- verdad. Sa- 
tibiza acerca de los textos uno iras de: obro; «que es el 
método eterno de los; od ide hay - UNA: dial 


0) Uirogue policet expresion. -elegante tomada de Horacio. 
(Epist. I. XVIIL. 66.).: 

; (2) . Qua methodo semal adurisiá, Haro: .nonmidey guante. pero 
turbatio in res theologicas invehat;. Orsi, tone L. cap, XXI.) 
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»ðad religiosa, | añade sabiamente 'el 'mismo' cárde- 
småt, que :los herejes: no: hayan impugnado con textos 
nde la Escritura y de los santos padres. Los escrito. 
»res galicanós , combatiendo de este modo ła Suprema— 
»cía del papa , no han sido ni mias felices ; ni mas con- 
»eluyentes; porque no. se debe 'razonar por uno ó dos: 
textos sueltos; sino por. el conjunto de todos ellos 
»explicados:corforme å las tradiciones (1) »" > à 
- Este espíritu de sofistería , tan indigno de Bossuet, 

podrá‘ muy bien cónducirle á'olvidar lo que“ha: dicho; 
lo cual no deja de tener .sus inconvenientes ‘en algenas 
eirounstancias. Por: ejemplo, si en el calór de da disputa 
quiere probar que la España y la Escocia reunidas á ak. 
guna: parte considefable de Italia y de- Alemania -hada 
prueban con su disentimiento contrá:la legitimidad de un 
papá reconocido por el rèsto del mundo calólico , Mamá: 
á todos estos paises una porcion muy pequeña del cato- 
kicismo. Mas si en otra parte quiere probar que el ter- 
eer- concilio: de: Constantinopla no podia reputarse por: 
ecuménico, antes que la iglesia de España hubiese ad- 
herido libremente á él; después de un exámen suficiente; 
entonces Hama á lá iglesia de España sola una POTON 
muy grande de la iglesia católica (2) >- “> * 

De otro modo habla cuando defiende la verdad ; «mas 


No Yo. me. tomaré la libertad: de añedir: y por el aiad. acr 
tual de la Jdglesia universal; lo que ningun escritor prudente se 
otreverá.á llamar. abusivo. Mas arriba be citado á Pascal hablando 
en el mismo, sentido. — Véase á Orsi en Ja obra citada, tom. IH, 
lib. UL, cap. UU, pás: 48, J alli se. ballarán Jos 2 textos de poso 
suct al frente. .. ' i 

(2) Orsi, ibid. lib. v, cap. XXI, pág. 98, SUEN iy 
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este método protestante es el vieio. del asunto. Siendo 
los cuatro artículos protestantes por esencia ; Por pogo 
que se aumente, en fuerza de ese movimiento disputa- 
dor que arrastra á todos los hombres mas allá del punto 
matemático de la verdad , insensiblemente se cul uno 
transportado á la escuela protestante. 

Lo seguro es que para- cualquiera católico que no 
esté bastante instruido ó prevenido, la. di de la de- 
claracion es un libro malo. 

Pronto oiremos decir al magistrado mas sinde del 
último siglo, hablando de la Defensa : seria fatal que 
saliese á luz; de modo que nos enseñó á: decir. i 
Fatal es que se haya publicado. 

Hé aquí ahora otras sutilezas. « Quiere, dice, : reve- 
»larnos el misterio de la declaracion galicana (1). Los 
»padres franceses (¿los padres!... ) jamás han decretado 
»que el papa no es infalible (2), Pero no se le hace in- 
»justicia tratando sus decisiones como. las ‘de. los conci- 
»lios generales, Estos son incontestablemente infalibles. 
»Sin embargo en el caso que se dudase si cierto conci- 
»lio es ecuménico, no habria otra regla para decidir la 
»cuestion que el. consentimiento de la iglesia. Téngase 
»asimismo por cierto, si se quiere, que el padre santo, 


1) Gallicane declarationis arcanum. Coroll. defens. $. 8. 

(2) Gallicanos patres non id edixisse, ne romanus pontifex 
infallibilis haberetur. La palabra 'edixisse es curiosa , y lo mas 
eurioso aun es, que en el mismo lugar donde nos quiere deseu- 
brir el grande arcano de ta deliberácion galicana , ulvidando Bos- 
suet-que la asambléa nada ha decretado, deja escapar estas pala- 
bras decisivas : Qao dogmate 'iñstituto ; á las cuales nada se po- 
dria añadir , si él mismo no hubiese dicho algunas musa mas ar- 
riba : Placuit illud pro certo ‘figere. | 


ahablando ex cathedrá, es infalible: mas como se pue- 
»de dudar si ha hablado ex cathedrå con todas las con- 
adiciones. requeridas para ello, no será definitivamente 
aseguro que ha hablado de este modo, hasta que el con- 
» sentimiento de la iglesia se una:á su decision ( t)» © 

«Si esta explicacion”, añade  Bossuet, agrada á 
»Boma, y i puede ser ail á i pad; ‘RO me: tens por 
»cierto (DM.» * EX 

Los padres de 1682 no habian: soñado en este sutil 
olaa s Y-yO: OA él. pn manifes: 
tar el:'apuro:de un grande hombre. =  - 

Ademas se ve con satisfaccion aquella conviccion in- 
terior que le atraia siempre á la unidad , y: la compara- 
cion. notable de los. decretos «de: ún : concilio «ecuménico 
con los del papa: de lo cual se sigue, por ejemplo, que 
in bula de. Leon X. Exurgat ' Dominus-, lanzada contia 
Lutero, no admitia mas que uba sola objeciön: El papa 
no ha nauau ex uto asi como e contio de 
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P Ast cum dubitani possit y- num pro cathedrá dei adhi- 
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blado ex caihedrá , ó bien como: yọ hai traducida: Mas.tomó se 
puede dudar si el papa &c.; lo, ‚cual es muy diferente. Na py- 
diendo achácárse A Un hombre como Bassuet' una oscuridad vor 
Inutaria; yo no veo aquí mas que un defecto de éstilo de los que 
se escapan á todos los esctitores; ó bien creo:qué el texto se ha 

alterado despues de la muerte del ilustre autot ,.eqma hay /mu- 
"chas pruebas, ` 


(2) 1d si Rama placeat, m eat sh; hand did- 
dem contradizerim, Ibid. $. 8. A AA 
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CENO NO MNA i Thes aia: sóla a No es 
ecuménico, -.: 

. Nọ se trata pues ya sino de ae Gie kronas a 
qué número de entre ellas tenian derecho: de suscitar esta 
duda. Se ve que cuando el problema se ASE ed la 
resolucion está muy adelantada. ` 

: El último histosiador de Bossuet. nos ha hecho ob- 
servar «la atencion delicada y estudiada de este grande 
»hombre en no nombrar lós. cuatro artículos en sa: di- 
»sertacion, preliminar lo eual, añade , era. por respeto 
»á Luis XIV, y por Jos empeños que habia : contraido 
»con la corte de Roma, sia dejar per eso de expresar la 
»doctrina asentada en ellos, y de apoyar'.su verdad en 
»las máximas y las autoridades. mas incontestables....;- y 
»como esta doctrina en nada se diferencia de lá qué «se: 
»conoce en toda la iglesia bajo el nómbre: de opinion «de 
»la escuela de Paris, no habiendo :sido' condenada esta; 
»tampoco puede serlo la otra (1). y + s pi 

Con todo el respeto que profeso á este ilustre histo- 
riador , no.puedo menos de observar. que Bossuet hace 
aqui un papel enteramente indigno de él: porque en' la 
suposicion de que estas dos doctrinas sean idénticas ,. lo 
que se acaba de leer se reduce. á.esto : « Yo mo. defiendo 
»(me complazco en repetirlo con frecuencia) los -cuatro 
»artículos , y aun los abandono" formalmente; solo de- 
»Hiendo la" doctrina de los doctores de París, que. es 
»idénticamente, la misma que la de los cuatro artículos.» 

- Na hay:medio: ó Bossuet ho creta en' la identidad 


(1) Hist. de, Bosauet.. Documentos joaiteko del Hbra vi 
torm. IE, páginas 397 y 400. O 
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de las dos doctrinas, ó no hay razon alguna para creer 
á Bossuet sobre este punto, ..... 

Esta discusiofl. que verse atercá de í ún grande hom- 
bre, es muy desagradable; pero ¿qué se ha de hacer ? 
Culpo RR á los cuatro artículos que la han hecho 
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I S e "o ; 
CONTINUACION DEL MISMO ASUNTO. DEFENSA 
DE LOS CUATRO ARTÍCULOS, PUBLICADA BAJO 


EL NOMBRE DE BOSSUET DESPUES DE 
SU MUERTE. 


Si le entristecen á uno las reflexiones que nacen es- 
pontáneamente, y que yo no podia pasar en silencio; 
pronto se consuela uno con una consideracion terminante 
que dispensa de toda suposicion desagradable, y es que 
en un sentido muy cierto la Defensa de la declaracion 
no es de Bossuet , ni puede colocarse en el número de 
sus Obras. a 

Importa poco que la biblioteca del rey posea la De- 
fensa de la declaracion escrita de mano de Bossuet : todo 
lo que un hombre escribe no es aprobado por él, ni 
se destina á la imprenta. Todas las obras póstumas son 
sospechosas , y muchas veces he llegado á desear que es- 
tuviese prohibido publicarlas sin pública autorizacion. 
Todos los dias escribimos cosas que desaprobamos des- 
pues : pero se aficiona uno á lo que ha escrito , y difi- 
cilmente se determina á destruirlo, sobre todo si la 
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obra.es considerable y contiene por otra parte algunas 
páginas útiles, de las cuales se espera sacar algun pro- 
vecho.. Entretanto viene la muerte , y siempre inopina- 
da , porque nadie cree que morirá hoy. El manuscrito 
cae en manos de un heredero ó de un comprador que 
le imprime ; lo que ordinariamente es una desgracia, y 
algunas veces un delito. Cualquier: autoridad inglesa 
que hubiese prohibido la publicacion del Comentario de 
Newton sobre el Apocalipsis, ¿no hubiera hecho un ser- : 
vicio á la memoria de este grande hombre ? . Sin duda 
hay circunstancias que permiten, y que pueden tal vez . 
exigir la publicacion de una obra póstuma; pero en el 
caso presente se reunen para hacer desechar la Defensa 
de la declaracion. Esta , segun ya hemos visto, era una 
obra de fuerza, de obediencia, ó de uno y otro, y Bossuet 
por sí mismo nunca se hubiera determinado á escri- 
birla. ¿Cómo habia de haber defendido él espontánea- 
mente una obra concebida y ejecutada contra su volun- 
tad? Veinte y dos años vivió despues - de la declaracion, 
sin haber manifestado una sola vez el designio concerta- 
do de publicar su Defensa : nunca. halló ocasion favora- 
ble (y esto merece muy particular atencion), siendo tan 
fecundo , tan rápido, tan seguro de sus ideas, tan firme 
en sus opiniones:-no parece sino que habia perdido su 
brillante carácter. Yo busco á Bossuet, y no le encuentro. 
De nada se muestra seguro, ni aun acerca del título : y 
aqui es el lugar de observar que el título de este libro, 
tal como le vemos hoy al frente de la obra, es una ` 
-falsedad incontestable. Habiendo suprimido Bossuet “el 


título antiguo de ii de la declaracion , y aun de- ` 
T. e 13 
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clarado solemnemente que no queria defenderla ; no se 
ha podido, sin insultar á su memoria , á la verdad y al 
público , conservar este título, y desechar el de Fran- 
cia ortodoxa , sustituido á aquel por el inmortal prela- 
do. No se puede contemplar sin un profundo interés á 
este grande hombre, atado, por decirlo así, á un tra- 
bajo ingrato que no podia jamás ni abandunar, ni acabar. 
Despues de haber hecho , reformado , mudado, corregi- 
do, dejado, vuelto á tomar, mutilado, suplido, borrado, 
interlineado y anotado su obra, al fin la deshizo toda é 
hizo otra nueva que sustituyó á la revision de 1695 
y 1696 , producida ya con dolor. Suprime enteros los 
tres primeros libros, muda el título, y se impone la ley 
de no pronunciar ya el nombre de los cuatro artículos, 
Mas bajo esta nueva forma ¿satisfará la obra á su 
autor? De ningun modo. Esta malhadada declaracion 
` le agita y le atormenta, le abrasa por decirlo así,.y es 
preciso que la varíe otra vez. No contento jamás con lo 
que ha hecho, piensa siempre en hacer otra cosa dife- 
rente; «y casi no puede dudarse que el designio de Bos- 
»suet fuese de variar su obra loda entera, como habia 
»variado los tres primeros libros (1); pero la multitud de 
»negocios, y las enfermedades de que se vió agobiado en 
»los últimos años de su vida, le impidieron ejecútar su 
»proyecto (2), ó á lo menos poner en limpio la pura 


~ (1) Hist.de Bossuet. Decimbnto justificat. del lib, VI, tom, 
II, pág. 400. 

(2) Asi lo confiesa el mismo abate Bossuet. Obras de Bossuet 
edicion de Lieja, 1768, tom. XIX. prefac. de los editores, 
pag. 25. 
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porque estaba ya casi terminada, y el abate Lequeúx, se- 
gundo editor de las.obras de Bossuet, reuniendo los bor- 
»radores escritos de mano del ilustre autor , confundidos 
»entre una multitud de papeles, encontró la obra casi 
enteramente corregida segun el nuevo plan (1).» 
..«Pero,-dice el nuevo historiador de Bossuet , como 
estos borradores no han llegado á nuestras manos; es 
-»imposible fijar nuestra opinion sobre la naturaleza y la 
»impertancia de estas.correcciones (2).», 

- A la verdad es grandísima desgracia que estos ma- 
muscritos no hayan llegado hasta nosotros, aunque fue- 
se en su estado.de imperfeccion (3). Nos basta no obs - 
tante saber que han existido, y que Bossuet no sola= 
mente queria variar su obra toda entera, sino que en 
efecto casi habia ejecutado ya su pensamiento; lo cual 
en el juicio mismo de su autor priva al libro , tal ial 
-le tenemos, de toda autoridad. 

Bossuet habia vivido: el astro se puso en el año 1704, 
Natural es preguntar cómo este gránde hombre. habia 
podido durante tántos años dejar enmohecer, por decir- 
lo asi, en sus cartapacios una obra de esta importancia, 


(+) Hist de as ibid. pág. “400, 

0 Ibid. doeumentos justificativos, ibid. pág. 400. 

(3) No:seria acaso muy dificil adivinar, ó á lo menos sospechar 
Ja razon que ños ha privado 'de ellos: contenian las variaciones’ y 
-acaso el arrepentimiento del gran Bossuet, y no se necesitaba mas 
para determinar al abate Bossuet á suprimirlos. Este veia ya con 
mucha pena, segun observaremos muy pronto, la segunda revision 
de la obra, en la que el ilustre auior habia hecho potables correc- 
ciones. 

: 
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sin pensar en imprimirla, ni aun en presentarla á Luis 
XIV, como nos lo asegura su sobrino (1). 

La respuesta es muy obvia: porque ni el soberano, ni 
el súbdito querian que se publicase. Demos por cierta la 
asercion del abate Bossuet, ade que el obispo de Meaux 
»habia compuesto la Defensa por órden expresa de 
»Luis XIV, y siempre con el desiguio de darla al pú- 
blico (2);» y explíquesenos cómo el principe mas abso- 
luto no la mandaba publicar, ó cómo suponiendo que 
lo maadase, lo rehusaba el mas sumiso de los hombres. 
Yo creo que no puede suponerse oira CoSa- sino que 
Luis XIV persistió; pero que Sus instancias fueron 
siempre contrariadas por la repugaancia de Bossuet. Mas 
en este caso la Defensa se hubiera destruido mas visi 
blemente, pues que un hombre como Bossuet habria 
proscrito en su conciencia aquel libro hasta el punto de 
negar su publicacion al mismo Luis XIV. 

Despues de la muerte de Bossuet cayeron sus pa- 
peles en las manos de su indigno sobrino el abate Bos- 
suet, que podria Jlamarse propiamente, parodiando una 
expresion muy sabida , el sobrino. pigmeo de un gran 
tio (3). | l 


(1) Carta del abate Bossuet al canciller. D’Aguesean, en la 
Hist. de Bossuet en el lugar citado, pág» 407., >: 

(2) Memorias del abate, documentos justificat. ibid. pág, 407. 
(3) ElSe. de Beausset observa que «el carácter conocido del 
abate Bossuet le hacia incapaz de toda moderacion» (Historia de 
Bossuet, tom. IV.,l:b. XI, pág. 13). Estas dos palabras bastan. Re- 
cordaremos solamente un hecho, y esque este mismo sobrino, es- 
cribiendoá su tio desde Roma á donde le habia enviado con motiv? 
del asunto de Fenelon, le decia: «El arzobispo de Cambray ef una 
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Parecia natural que este- hombre se apresurase á, 
publicar una obra tan análoga á los principios que él 
mismo profesaba , y que ademas debia creer propia pa- 
Ta engrandecer la reputacion de su tio. Sin embargo 
guardó silencio, y la obra no se publicó en el espacio de 
treinta años... a 

El célebre abad de Fleury, que murió en 1723, 
habia sacado una copia de ella con el permiso del ilus- 
tre obispo, con quien tenia particular amistad (era de 
la primera redaccion con el título de Defensa), y legó este 
- manuscrito al canciller D'Aguesseau; pero este gran 
magistrado no se cuidó de reclamar el legado (1). Para 
todos los grandes personajes del estado, que se halla- 
ban entonces en situación de conocer los. secretos de la. 
corte y los de Bossuet , parece que este libro del obispo 
de Meaux era unà obra de nigromancia , que no se po- 
dia tocar sin temblar. i l 
. El cardenal de Fleury, primer ministro, hizo levar 
de casa del abad Fleury á la biblioteca del rey aquella 
bestia fetos el mayor enemigo que ha tenido jamás la iglesia’ 
(Carta de 28 de noviembre de 1698, en la: Historia de Fenelon,. 
tom. 11, lib. IH , pág, 158). AN | 

(Ù erecen eopiarse las mismas expresiones de la: nota que 


nos .ha transmitido esta anécdota, que es del doctor Traguy, 
uno de lòs oficiales de la biblioteca del rey. «El canciller, dice, 
»me añadió que hallándose en Fresnes cuendo murió el abad de . 
«Fleury , no creyó que debia reclamar aquel legado.» (Historia de 
Bossuet, tom. VE, documentos justificata, lib. VI, pág 405.) 
La frase está concebida de modo que da á entender que. D’ Agues- 
seau no se habia prevalido del legado porque se hallaba en 
Fresnes: y en efecto si hubiese estado en París, hubiera po- 
dido hacerse con el manuscrito sin ruido y din ceremonia ; pero 
desde Fresnesera menester escribir y. manifestarse mase El paso 
que dió el ministerio de. allí á poco, muestra qué el canciller 
obró en- este caso prudentisimamente. >- - . = > A 
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copia , que no se atrevia á reclamar el canciller de Fran- 
cia 6"quien pertenecia . «con la condicion y órden ex- | 
«presa de no dejar sacar copia alguna de ella, ni poder 
«comunicarla á nadie para trasladarla (15.» ¿No diria ` 
cualquiera que se trataba de la salvacion del estado? El ' 
mismo sobrino nos ha transmitido la declaracion de su 
tio: «que solo una evidente utilidad, en una palabra 
«una necesidad absoluta podia obligar á S. M. á con- 
«sentir en que se publicase una obra de esta naturale- 
za (2).» Y el canciller D‘ Aguesseau temia que si este' 
mismo sobrino llegaba á comunicar: la obra , apareciese 
impresa en Holanda; lo cual sería fatal (3). > | 
- Ciertamente ni el canciller, ni el abate Bossuet (per- 
dóneseme este maridaje) podian ver coh disgusto la‘ 
publicacion de una obra , en donde se trataba de limi- 
tar el poder del papa , porque los dos profesaban las 
mismas opiniones y solo en este punto se parecian. - 

Y cuando el abate Dupin en 1708 publicó una obra 
destinada directamente á formar nuevos teólogos para: 
la defensa de los cuatro artículos , el gobierno le dejó 
obrar (4). Yo pienso que Luis XIV, segun las apa- 
riencias, no sabia vada: y puede tambien que no hu- 
biera entendido la cuestion si se la hubiesen explicado; 


(1) Docum. justificat.., ibid., tom. IT, pág. 403. i ' 

(2) Docum. justifica, ibid., pág. 418. — ¿Y de que natura- 
leza? ¡Oh grande hombre! de una naturaleza contraria á vues- 
tra naturaleza. 

(3) Nota del doctor: Traguy, al dar cuenta de una conver- 
sacion con el canciller D‘ Aguesseau del 15 de diciembre de 1708, 
(lbid pag. 407). i 

4) Puede notarse aquí que el primer teólogo que emprende 
públicamente la defensa de los cuatro articulos , es el. abate Du. 
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pero todo esto es indiferente. Dupin imprimia con privi - 
legio de S. M., y esto.basta. El rey, ó por mejor decir. 
el soberano, responde justamente de todo, porque lo 
sabe todo, no siendo todos sus agentes mas que otro él, 
-Pero cuando el soberano obra personalmente, ó al- 
guno se -dirige personalmente á él; la cuestion debe 
tratarse como otra cualquiera ; y bajo este respeto puede 
preguntarse: ¿cómo rehusaba Luis XIV que se publi- 

case una obra emprendida por su órden? 
Sobre este punto no hay mas que una sola conjetura, 
y afortunadamente tiene aquel grado de probabilidad que 
se confunde còn la verdad. Despues del primer fervor de 
Ja composicion, que experimentan todos los escritores, 
Bossuet cesó muy pronto de hallarse satisfecho de su obra. 
Es verdad que decia con plena conviccion : Yo llevo esta 
causa con toda seguridad al tribunal del Salvador (1 ); pero 
esta seguridad se convirtió á poco en sobresaltos á vise 
ta de las oposiciones que se manifestaban por todas par- 
tes, y de los numerosos escritos que combatian aquellas 
doctrinas que él creia ciertas: se asustó la reflexion, 
nacieron los escrúpulos, y en el alma pura de Bossuet 
bastaba el escrúpulo para enfriar la voluntad. Ya no le 
gustaba su obra, ni queria que saliese á luz. Luis XIV 


pin, hombre de doctrina mas que sospechosa. Todos los escrito- 
res, mas ó menos anti-católicos ó anti-realistas, se han agarra- 
do siempre á los cuatro artículos como á una doctrina fundamen - 
tal. Si Bossuet, sobremanera disgustado de las opiniones atrevidas 
de Dupin, y que mas de una vezse las habia reprendido , hu- 
biese- podido prever que este teólogo seria el primer campcon de 
la declaracion , sin duda hubiera dicho: non tali auxilio Xc. 

( D Securus hanc cdusam ad Christi tribunal perfero. (Obras 
de Bossuet en 4." tom. XX in coroll.) , | 
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por su parte, contento con la sumision de tan grande 
hombre , no se determinó jamás á afligirle durante su 
Vida y aun supo respetar sus nobles escrúpulos despues 
de su muerte, 

Figúrese cualquiera la situacion de Bossuet: escri- 
bia para un clero cuyas opiniones eran menos modera- 
das que las suyas: escribia contra una doctrina reci- 
bida por la mayor parte de la iglesia católica : escri- 
bia en cierto modo en favor de un rey contra un papa 
con el deseo sincero de mostrarse obispo ortodoxo tan- 
to como súbdito fiel: escribia con la íntima persuasion 
de que su libro seria un monumento dogmático: y 
no obstante cada dia veia nacer nuevas objeciones 
contra la causa cuya defensa habia emprendido, y las 
dificultades que creia haber resuelto, aparecian otra vez 
bajo otras formas y con consecuencias que les daban 
nueva fuerza. Se le obligaba á registrar toda la tradi- 
cion, á consultar todos los concilios y á luchar con la 
autoridad de las cosas y de los hombres. A los tor- 
mentos de una conciencia delicadá, añádase el temor 
de irritar mas los ánimos que estaban ya tan agria- 
dos, y el peligro conocido de faltar á alguna de Jas 
precauciofes necesarias para la conservacion de la uni- 
dad. ¿Se necesitaba mas para que temblaran la religion 
y la probidad de Bossuet? 

Ahora se concibe cómo Bossuet no presentó ja- 
más á Luis XIV una obra, emprendida no obstante 
por órden expresa de este príncipe: concíbese cómo es- 
te último, detenido por los escrúpulos , y muy proba- 
blemente por las graves representaciones de aquel pre- 


— 185 — 
lado, se abstuvo siempre de mandar publicar su tibro, 
y aun de pedírsele;: y cómo en fin este libro llegó á 
ser un secreto de estado que nunca debia descubrirse 
al público. Ahora se comprende cómo un primer mi- 
ni stro hacia arrebatar de oficio el manuscrito de la De- 
fensa de casa del abad Fleury para que no se publicase: 
y cómo un canciller de Francia, y lo que es mas un 
D* A guesseáu, no se atrevia á pedir á los herederos del 
abad Fleury este manuscrito que él le habia legado. en 
su testamento: ¡tan penetrado estaba' de las intenciones 
y de los motivos del gobierno! Ahora se comprenden 
las escrupulosas medidas tomadas por el ministerio, 
para que este manuscrito” depositado en la biblioteca 
del rey, como simple monumento de un grande hom- 
bre, no saliese nunca de allí para que corriéra entre' 
el público. Se comprende cómo el primer magistrado 
del reino temia que se hiciese una edicion en Ho- 
landa‘, lo cual seria fatal segun él: cómo el ministerio, 
inquieto aun cuatro años despues de haber fallecido el 
abad Fleury, y no sabiendo que el canciller no ha- 
bia reclamado su legado, énviaba á su casa á un oficial 
de la biblioteca del rey , para pedirle que le comunica- 
ra el manuscrito (1) que se suponia. conservaba en su 
poder en virtud del testamento del abad; y finalmen- 
te cómo parecia tan importante recobrar el ejemplar 
que se creia por Eon que: habia sido ea: 
tado al rey (2). | 


(1) Se entiende para no volverle jamás. . 
- (2) Documentos justitic. de la Historia de Bossuet, ibiå., 


pá Be 406. 


.— 186 — 

: Sucedió precisamente. lo que D'Aguesseau miraba 
como funesto. La obra de Bossuet ,.de la prmera re- 
vision, se imprimió furtivamente y con mucha acele- 
racion en Luxemburgo el año 1730 por una copia 
informe y sin ninguna especie de autorizacion (1). La 
misma obra de la segunda revision no se publicó _ hasta 
el año 1745 , tambien sin autorizacion punica, y con 
la data de Amsterdam (2). 

- Este fue el honor que se tributó á la memoria de 
Bossuet cuarenta y un años despues de su muerte. 
Una obra póstuma de este grande hembre y sobre un 
asunto de la. mayor importancia debia dedicarse al 
rey , y salir de las prensas del Louvre; y debia estar 
adornada con. mas aprobaciones, por lo menos naciona- 
les, que las que presenta en su frontis la Exposicion de 
la fé católica; pero no, habrá que contentarse con leer: 
Amsterdam:=> 1745. , 

El abate Bossuet nos ha manifestado ademas las 
intencioues expresas de. su tio: «Sintiendo que se acer- 
«caba su fin puso la obra en manos de su sobrino, man- 
adándole expresamente. que la guardase, y que no la 
«entregase jamás en manos de nadie mas que en las 
apropias del rey, cuando. S. M. lo juzgase conve- 
«niente (3).» i 

Penpals o de la muerte de Bossuet, gu sobrino pre- 


(1) Docum. justificat. , pág. 413. 

(2) Ibid. 

£3) Este es el estilo del abate Bossuet , que escribia su Jen- 
gua como un lacáyo aleman que Meyara seis meses de maestro- 
A cada línea excita la risa. 
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sentó una: copia de la obra á Luis XIV, que no la 
quiso admitir; y solo á- los seis años de:repetidas ins- 
tancias y de humildisimas súplicas (1) consintió el rey: 
en recibir un ejemplar de la obra (ya se ve queno: 
teniá prisa.) «Puse, nos dice el abate Bossuet , los cin- 
«CO Ó seis tomos de esta obra en: una cajita en que yo: 
«los habia llevado ; los cuales se han hallado en -el mis-: 
«mo estado en que yo los habia dado, al fillecrmiiento; 
«de este gran príncipe (2)» 

. Siendo pues evidente la. intencion: de Bossuet, y 
declarándonos expresamente su sobrino: que: no podria: 
menos de mirar como una desgracia. y como una co- 
sa poco decorosa para la memoria del obispo de. Meaus: 
(y podria añadir, para la misma Francia) que la .obra: 
se publicase sin llevar: el sello' de la autoridad real. (3); 
¿cómo se atrevia él á contradecir. una intención tan, ex- 
presa y tan sagrada , haciendo imprimir la obra. de su. 
tio sin autorizacion pública,‘ y no por el manuscrito en 
tregado á Luis XIV , sino por. una copia conservada 
contra todas las reglas de la buena fé? . Porque en esta 
última época la losa sepulcral. habia cubierto ya 4: 
Luis XIV, A sus ministros y las. tradiciones de se 

(1) Docum. justifie. de la Historia de Tonik. ubi supra 
pág. 408. 

(2) Estas singalares expresiones quieren decir: «Volví á colo-* 
«car los cinco ó seis volúmenes de esta obra en la misma cajita en 
«que los habia traido, y despues del fallecimiento de este gran, 
«principe se hallaron en e) mismo estado en que, yo los habia. pre- 
«sentado.» (Avid. pág. 409.) Podia preguntarse : ¿qué sabe D 


poes que la obra habia salido de las manos de Luis XIV? 
(3) Pocum. justific., pág 410. E e i E l 
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siglo; porque despues de la regencia, y enmedio 
del siglo de la enciclopedia, nadie se acordaba de 
nada, nada se respetaba, y todo se podia decir é 
imprimir. impunemente; de manera que el sobrino de - 
Bossuet, privado de todas las ideas de.temor, de ho- 
nor ó de delicadeza: que hubieran podido detenerle 
medio «siglo antes, no era mas, cuando se publicó la 
obra, que un sectario que especulaba con un libro, 

Si yo creyese á una autoridad que estimo mucho; 
el abate Bossuet al publicar la- Defensa pado ceder al 
temor de ver comprometido el honor de su tio por la 
edicion de Luxemburgo, que hervia en faltas groserísi- 
mas. Pero me parece que las datas, que deciden tantas: 
cosas, se oponen grandemente á esta explicacion; y en 
efecto habiendo precedido la primera edicion de la De- 
fensa, publicada en Luxemburgo en: 1730, quince 
ahos á la que dió en Amsterdam el abate Bossuet, ka- 
bria que confesar queen la suposicion expresada la 
tierna delicadeza del .sobrino se despertaba algo tarde. 

Y aun cuando el motivo supuesto hubiese realmen- 
te tenido alguna parte en la determinacion del sobrino; 
siempre seria cierto que contra la intencion. solemne 
de su tio y contra todas las leyes de la probidad ha- 
bia hecho una edicion, que quince ó veinte años antes 
miraba como una especie de desgracia pública y co- 
mo un borron. para la memoria de su E y aun para 
el honor de tła Francia. 

Ningun autor dones ha sido más , desgraciado que 
Bossuet respecto de sus obras póstumas. El primer 
editor fue su miserable sobrino, y á este se siguieron 
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algunos monges fanáticos , que atrajeron contra su edi- 
cion la justa censura del clero de Francia (1). | 

= ¿Y cómo trataron semejantes editores tas obras 
póstumas de aquel grande hombre ? Ya se sabe en par- 
te, y se sabrá completamente cuando todos dos escritos 
que han servido para las diferentes ediciones «de Bos- 
suet, sean examinados cuidadosamente por algunes 
críticos de uha especie cual se puede imaginar. Entre. 
tanto hay que oit con suma desconfianza todas las- nar- 
raciones del sobrino relativas á la Defensa y-4-todo lo 
que pasó entre el rey y él; porque es claro que 
semejante, hombre no ha dicho mas que lo: que le 
convenia. Con este motivo haré una observacion, que la 
nota del doctor Traguy , que se hala entre los docu- 
mentos juslificativos del lib Vi. de la Historia de Bos- 
suet (tom. 11, pág. 405), ne puede. conciliarse con'la 
narracion del sobrino, que se lee en la pág. 409 del 
mismo libro. > 
En la notarcueñta Dress al diot Traguy 
«que el mismo Bossuet leyó en francés :á4 Luis XIV la 
«especie de peroracion que habia puesto al fín de su 
«obra , y que $. M. se enlerneció en tales términos que 
«llegó á derramar lágrimas.» Pero en una carta pos- 
terior. á esta nos dice el abate que él fue quien leyó 
aquella conclusion á Luis XIV; y no refiere. da de 
ES o de éste gran pee 


i 


(1) Acerca del abate Lequenxz , uno de estos editores, puede 
lecrse una anécdota: muy curiosa en el Diccionario históri 'ico, de 
Feller, artículo Lequeux. É 
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No hay medio de concordar estas dos narraciones, 
de las cuales una excluye necesariamente á la otra, 
tanto mas cuando el abate Bossuet , segun hemos visto 
ya , afirma solemnemente que su tio jamás presentó su 
obra al rey. | 

Por lo demas ignoro si el tierno Luis XIV lloró con 
Ja lectura de aquella péroracion; pero concibo. muy 
bien que un teólogo sabio podria aun el dia de hoy 
llorar leyendo la humilde protesta de Bossuet, de que si 
la santa sede, como juez equitativo é imparcial, interin 
recaia la decision de la iglesia, imponía silencio á las 
dos partes , prometia obedecer con alegria (1). 

Asi nos declara Bossuet en su testamento teológi- 
co, por decirlo así, «que el papa no tiene derecho 
«de examinar y decidir las cuestiones teológicas que 
«pueden suscitarse en la iglesia; y que toda su autori 
«dad se reduce á imponer silencio á las partes litigan- 
«tes, hasta que se celebre un concilio” general.” 

-- Jamás me determinaré á atribuir á un hombre, no 
enos célebre por sus virtudes que por su talento , es- 
tos criminales errores, desenterrados de no sé qué ma- 
nuscrito cuarenta y un años despues de su muerte. So- 
bre este punto nada puede hacer vacilar mi. creencia, y 
aun cuando se me enseñase la letra de E diria 
que se habia fingido.. | 

No escandalizaria menos isipontando siempre la 

verdad de la narracion) saber la verdadera razon que 


“*(1) Docum justific., pág. 425. 
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decidia á Bossuet á desear que su obra no se publicase, 
-y que confió á su sobrino cuando vió cereana su muer- 
te. «Expondria, dice, la corta reputacion que habia 
«ganado con sus obras; pues aunque en esta sostenia la 
«buena causa....., era de temer que la corte de Roma 
“«confundiese este libro con todo género de anatemas: 
.eque Roma no tardaria en olvidar todos sus afanes y 
«servicios anteriores; y que su: memoria no dejaria de 
-«ser combatida y tachada cuanto pudiese -serlo de ds 
:ade Roma (1).» 

- Aqui me encuentro desembarazado, porque no haz 
biéndosenos transmitido este famoso discurso sino por 
conducto del sobrino, basta decir que miente, y: Bossuet 
queda absuelto. Cuatro años despues de la muerte- de 
este prelado se niega el sobrino á publicar: la Defensa 
de los cuatro articulos, precisamente por las mismas rá- 
zones, pero sin decir una palabra de la última voluntad 
de su tio. «Hay que imprimir aun otras obras: del se- 
»ñor obispo de Meaux que era preciso publicar antes, 
»á fin de que mereciesen la aprobacion de todo el mun- 
»do y de Roma misma (2); en vez de que, añade, si se 
»principia: por una obra odiosa (3), se 'exasperará 'á 
» Roma y á todos sus partidarios (4), y acaso se provo-. 

(1) Docum. justifice del libro VI, ibid., pág. 418. 
` (2) Este partido dice siempre? la misma Roma, como si se 
dijera : la misma. Ginebra. .. (` 


(3) Esta sencillez no tiene precio: no cali lo que dice. 


y (4) Asi Roma no es mas que una faccion ó ona: Pacai qe 
tiene sus partidarios. : 
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»carán sus censuras, aunque injustas (1); lo que haria 
»por lo menos sospechosas las obras del señor OSR de 
»Meaux (2). » 

Si no se quiere admitir la suposicion de que mintió 
el sobrino, no hay medio; es preciso creer que Bossuet 
murió prolestante, y la cuestion se reduce á averiguar 
de qué lado se encuentran las mayores probabilidades. - 

Desde luego se halla en este discurso la corte de 
Roma, en lugar de decir la santa sede ó el papa: aque- 
lla es una expresion clásica entre los protestantes. No 
es raro encontrar entre ellos ciertos teólogos que tie- 
nen la buena - fé de no negar á la silla de Roma cierta 
primacía: solo se quejan de la corte de Roma; y esta 
distincion es de. una utilidad maravillosa; pues cuando 
el sumo pontífice condena los errores de otros, su de— 
cision procede realmente de la santa sede., y nada hay 
mas sagrado; pero si llega á condenar sus mismos er- 
rores, entonces las bulas solo proceden de la corte de 
Roma, y no pueden mirarse sino como intrigas de cor- 
te, que merecen el desprecio y nada mas. 

¿Y qué diremos de Bossuet á la hora de la muerte, 
previendo toda especie de. anatemas de la parte de Roma, 
y declarando que su memoria podia ser manchada 
cuanto pudiese serlo de la parte de Roma , es decir, sin 
duda muy poco? Pero en este caso ¿4 qué tanto miedo, 


(9) Es), por supuesto. Las censuras de Roma nada son en sí 
mismas : es menester saber si son justas. . 

(2) Esta es una version moderada de la otra expresion: Roma 
las condenaria cuanto puede Roma condenar. 
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y å qué decir antes que estos anatemas expondrian la 
corta reputacion que se habia adquirido? 

Seria un espectáculo muy singular ver á un obispo 
moribundo, dando lecciones de desprecio y de rebelion 
contra la cabeza de la iglesia; suponiendo que la santa 
sede puede determinarse por motivos puramente huma- 
nos, dejarse llevar de todas las preocupaciones, y ceder 
á todas las debilidades de una autoridad temporal, con- 
denar por capricho ó por venganza y en fin acerca de 
las cuestiones mas importantes y en las circunstancias 
mas solemnes fulminar decretos miserables dirigidos 
por el odio, y dañinos cuanto pudiesen dañar, como el 
arma de un asesino. 

No permita Dios que yo crea, ni aun que suponga 
por un instante, que de la boca de Bossuet moribundo 
saliesen palabras culpables. Pero la.relacion falsa que se 
nos ha hecho, me proporciona la ocasion de corregir un 
error ó una ridiculez que se halla con mucha frecuen- 
cia en los escritos de ciertos teólogos franceses; y es la 
perfecta igualdad que establecen entre la iglesia roma. 
ma y la iglesia galicina. Asi se piensa, dicen .ellos, en 
Roma; pero en Francia pensamos de otra manera; sin 
suponer jamás que la autoridad de la santa sede añada 
-algun peso á la balanza. Si se trata de un punto de doc- 
trina que toca á esta misma autoridad; entonces triun- 
fan, y deducen que el papa no tiene derecho para deci- 
«dir en. su propia causa, ó que nosotros le tenemos para 
desconfiar de él y resistirle, como si no hubiese supe- 
rioridad gerárquica ni promesa divina en su favor; de 
donde resulta evidentemente que no hay. ordon ni sobe- 
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ranía en la iglesia, porque es una. máxima de derecho 
público universal, sia la cual no puede subsistir ningu- 
na sociedad, que foda soberanía y aun toda jurisdiccion 
legítima tiene derecho de conservarse, de rechazar las 
embestidas qué'se le dan, y de castigar los ultrajes que 
recibe. Un tribunal castiga á quien le falta al respeto: 
el soberano condena á muerte al que se 'ha conjurado 
contra él.. ¿Se dirá por ventura que son sospechosos por- 
que obran en su propia causa? En este caso no habria 
gobierno. ¿Por qué pues la autoridad ciertamente di- 
vina no habia de gozar de los derechos que nadie ha so- 
ñado siquiera disputar á la menor potestad temporal, 
sujeta á todos los errores, á todas las debilidades y vi- 
cios de nuestra infeliz naturaleza? No hay medio: es 
preciso negar el gobierno, ó someterse á él 
La historia de la Declaracion, llamada del clero de 
Francia, la de la Defensa de esta declaracion y todos 
los documentos relativos á estos dos objetos son indis+ 
putablemente lo mas fatal que ha podido imprimirse 
contra la memoria de Bossuet. a 
0h! ¡por qué no ha de poder leerse èn su testa- 
mento aquel pasaje con que termina el de su inmortal 
rival! l E r E | y 
- «Yo someto á la iglesia universal y á la sede apos- 
“atólica todos mis escritos, y condeno cuanto, pudiera 
-»habérseme escapado mas allá de los verdaderos límites; 
, »mas no debe atribuírseme ninguno de los escritos que 
»puedan imprimirse en mi nombre.. Yo -no reconozco 
»mas que los que se han impreso bajo. mi direccion, y 
»han sido reconocidos por mí en vida. Los demas po- 


ydrian no ser, mios, y . atribuítseme:sin. fundamento, . ó 
»estar mezclados con otros extraños, > ser alterados. p 
»los copiantes (1).» | 
La misma sabiduría ha dictado estas palabras : que 
convenian mucho mas á Bossuet, el cual dejaba á sù 
muerfe una obra que no queria publicar, y un sobrino 
á quien debia conocer. Pero por tributo á su extraordi- 
nario talento y á los inestimables. servicios que prestó á 
da iglesia y á las letras, debemos nosotros suplir lo que 
no escribió en su testamento., A todo hombre recto. é 
ilustrado toca condenar cuanto él condenó, y, despreciar 
todo. la, que. despreció, aun cuando, su:caracter , del cual 
padie prescinde .enteramente,. le hubiese impedido ha- 
blar con bastante claridad durante su vida, A. nosotros 
sobre: todo nos toca decir á cualquier. editor indigno, 
sea el quequiera su nombre y su color:. Abi quò libuerit, 
A. ninguno de estos fanáticos obscuros: correspoudė 
mancillar la memoria de un grande hombre. Entre lag 
obras que no publicó él por sí mismo, todo lo que ng e 
digno de Bossuet, no es de Bossuet, | 
= Eg resumen los cuatro articulos aragian sin cons 
tradiccion uno de los monumentos mas tristes de la his- 
_ toria eclesiástica. Fueron obra del orgullo, del resenti- 
miento, del espíritu de partido y sobre todo de la de- 
` bilidad , hablando con indulgencia. Son una piedra de 
escándalo: echada al camino de los fieles dóciles y senci- 
llos: no a mas dye para hacer sospechoso el pastor á 


y Testamento de Fonelas en sus obras. París 1810, en:8.9, 
tom. 1, páge 354 y 355. n ca oo e oi 


au 196 so 

sus ovejas, para sembrar la turbacion y la` division en 

la iglesia, para desencadenar el orgullo de los novado- 
res, y hacer dificil 6 imposible el gobierno de la: iglesia: 

tan viciosos en el modo como en la sustancia no presén- 
tan mas que enigmas- pérfidos, cada una de cuyas solu- 
ciones da materia á disensiones interminables y á ex- 
plicaciones peligrosas: no hay rebelde que no los leve 
en sus banderas. Para caracterizarlos de una vez bastá 
recordar cuánto. los estimaba el terrible úsurpador ; que 
no há mucho puso en peligro todas las libertades de la 
Europa, y que se distinguió sobre todo por su odioimpla- 

cable á la gerarquía católica. Con solo el: segundo artí- 

culo, decia (y es bien seguro), puedo yo pasarme sin el. 
papa. No se engañaba, y aunque vituperemos su furor, 

es menester admirar su. perspicacia. Esperemos, y aun 

creamos, que la venerable mano de un hijo de san Luis 

no firmará jamás estos mismos artículos, que.parecieron 

fundamentales al destructor de la santa gerarquía y «de 

la monarquía legítima, al enemigo mortal de la iglesia, 

al aborrecido carcelero del sumo pontífice. Si este es- 

pantoso fenómeno llegase á verificarse ;: seria una cala- 

midad para la Europa. Mas no lo veremos jamás. 

- La Defensa de estos artículos no puede ser mejor 
que los mismos artículos. Que la mandase hacer un 
gran príncipe, como quien manda construir un coche ó 
un reloj, es una desgracia. Que un hombre famoso dije- 
se: Aqui estoy yo, es otra desgracia mayor que la pri- 
mera; mas todo importa poco para la verdad, que no re- 
conoce soberano. Ademas esta Defensa es ajena de ‘su 
autor, que la tuvo bajo llave veinte años sin determi: 
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narse á imprimirla: durante este tiempo la sujetó á mil 
transformaciones, y al fin murió cuando estaba prepa- 
Tando la última, que debia presentar una obra entera- 
mente diferente: no faltaba mas que reunir los materia- 
les ya dispuestos, cuando algunos depositarios infieles los 
hicieron desapáfecer. Cercano ya á la muerte entrega 
la Defensa á su sobrino, declarándole. del modo mas so- 
Jemne que jamas debe tener otro editor, si es permiti- 
do expresarse asi',Pque el rey, al cual solo debe entre- 
garse. Pero este se obstina en no recibirla: al fin des- 
pues de seis años de urgentes instancias y de humildisi- 
mas súplicas: Luis XIV recibe el manuscrito eelut 
aliud agens,'y å poco tiempo le deja salir de sus manos 
para pasar á una biblioteca extraña, de donde es recha- 
zado á la del rey por manos revolucionarias que no sa- 
ben lo que, tocan, ni lo que hacen. Alli es donde se des- 
cubre al pie de la letra en 1812, Pero antes ya por co- 
pias sacadas contra todas las reglas de la delicadeza y aun 
de la probidad se habia publicado furtivamente la obra 
coma una novela de Crebillon ó una disertacion de Fre- 
ret, con desprecio del decoro, de la voluntad mas solem- 
ne del autor y de la del gobierno que habia dado exis- 
tencia al libro. Yo no veo cosa tan nula como esta obra, 
y mirándola como. tal, se tributa ála memoria de Bos- 
suet todo el honor que merece. 
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CAPITULO X. 


SOBRE UNA PREOCUPACION FRANCESA RELA> 
-TIVA Á LA DEFENSA DE LA DECLARACION. 


3 
1 


Es opinion bastante comun en Francia que la Defen- 
sa de la declaracion pasa por una obra sin réplica aun 
en Italia; y esta preocupacion ha prodúcido en un libro 
que he citado ya, un capítulo tan extraño, que . merece 
traerse á la memoria. Esto servirá de leccion á los que 
puedan creer que la preocupacion sabe leer, y que pue- 
de uno fiarse de ella, álo menos para copiar un libro. 
En la obra del difunto arzobispo de Tours sobre las li- 
bertades de la iglesia galicana se lee lo siguiente: 

«El cardenal Orsi, recomendable | porla sencillez de 
»sus costumbres (1) y por una sabia historia de los seis 


(1) Este elogio, que podria convenir á una religiosa, no es pro- 
pio tal vez de un hombre como. el cardenal Orsi. A lo mas despues 
de haber alabado sus conocimientos y sus virtudes, podria haberse 
añadido pro coronide. Una suma sencillez de custumbres realza- 
ba tanta ciencia y tanto mérito. 
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» primeros siglos de la iglesia, publicó, en 1741 un trata- 
»do en favor dela infalibilidad del sumo pontífice (1). En 
»el prólogo de esta obra confiesa que tanto en Roma 
»como en otras ciudades de Italia muchas personas de 
»eiencia y de probidad le habian declarado que la tesis 
»de la-infalibilidad del papa no podia ya defenderse por 
»=log teólogos romanos, y que debian abandonarla como 
„una causa perdida y desesperada,.... Seria de desear 
»que los adversarios modernos de la doctrina del clero 
«de: Francia sobre la potestad eclesiástica hubiesen imi- 
»tado el:candor del cardenal Orsi, y eonocido la confe- 
asion que creyó debia hacer en el prineipio de su obra.» 
c1: Es'certísimo que el cardenal Orsi refiere con can- 
dor, y en los términos que se acaba de oir, que cuando 
'4.los treinta años de la muerte de Bossuet apareció de 
repente la Defensa de la declaracion sobre el horizonte de 
Italia; como un meteoro amenazador; la inmensa repu- 
tacioni de Bossuet excitó desde luego una especie de es- 
panto teológico; cosa la mas natural del mundo; pero 
véase lo que el mismo cardenal añade inmediatamente: 
-—“«Exáminé pues la'cuéstion en silencio, porque no 
» queria emprender una refutacion, sin cerciorarme an- 
»tes.... Mas en fin, despues de haber pesado con suma 
“»atención todo lo: que se habia dicho por una y otra 
»parte, hallé tanta fuerza en los numerosos argumen- 
nlos que: confirman la autoridad irreformable de las de- 


0) El señor arzobispo se olvida de decir que esta obra del 
eardenal ès una refutacion dé la obra de Bossuet línea por línea; 
pero consiste eB que segun todas las apariencias no la habia, leido. 
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»Cisiones dogmáticas emanadas del sumo pontífice , y 
»tanta debilidad por el contrario en las autoridades que 
»nos oponen : nuestros adversarios.....; que los dogmas 
»mas auténticos de nuestra fé no estan, en lo que yo 
»soy capaz de juzgar, fundados en razones mas decisi- 
»vas, ni sujetos á objeciones mas ligeras (1).» 

No será tampoco inútil poner á la vista de los lec- 
tores algunos de los cumplimientos que el cardenal Orsi . 
dirige á Bossuet, á medida que se le presenta la: oca- 
sion enel curso de su obra. «Para hacer ver en toda su 
«claridad lo absurdo de la proposicion asentada por Bos- 
«suet , voy á presentar otra &c. (2).» 

«¿Quién podria dejar de despreciar la nulidad de 
» este futil argumento (3)? ¿Y con tales argumentos os 
»atreveis á probar &c. (4)? ¿Con qué cara reprende aquí 


(1) «Rem ergo tacitus considerabam, nec enim animus erat im- 
paratum rem tantam aggrédi..... At postquam omnia .... que 
utrimque allata fuerant..... diligentissime contulissem..... tanta 
ad adstruendam romani pontificis in sanciendis fidei dogmatibus 
summam et ineluctabilem auctoritatem.. . mihi se obtulit gravissi- 
morum argumentorum copja , contra veró ea. quibus ab adversa- 
riis eadem sedis apostolicæ auctoritas impetebatur, speciatim col- 
lata cum nostr:s adeò devia visa sunt, ut quamtúm ego sentio, alia 
fidei nostræ certissima dogmata nec gravioribus niti momentis, 
nec levioribus premi difficultatibus videantur, (Joan. 4ug. Orsi 
ord. præd. De irreformabili romani pontificis in definiendis fidei 
controversiis judicio: Rome, 1174, in 4.” tom. 1, præf. p. 5 y 6 ys 

(2) «Ut vero illius (thesis absurditas magis comperta sit Kc, 
Orsi, ibid. lib. VI, cap. VI, pág. 54.» 

(3) Quis meritò non contemnat tam futilis argumenti. vanita- 
tem? Cap. VIT, art. 1J, pág. 45. 

a. «Hisne Agaments pronare audes ke? Ibid P 1; art. I, 
pág. 55. 
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» Bossuet al papa Eugenio dc. (1)? ¿Y es lícito burlar- 
» $e así de la sencillez de los-lectores, ó abusar hasta este: 
»punto de su tiempo y su paciencia (2)? Basta de bur- 
»las; pero aun vamos á oir otras fábulas (3). Preciso es 
»que unos varones tan graves se hallen muy escasos de 
»razones sólidas, cuando se ven obligados á recurrir á- 
»semejantes inepcias y vaciedades (4). ¿No se aver- 
»güenzán Bossuet y Natal Alejandro de presentarnos 
como: ¡una: prueba las escenas burlescas de Basilea 
Qe. (5 Y?» í "i ' 

« Es preciso eonfesar que esta cuestion es muy in- 
»digna del juicio y de la prudencia del obispo de Meaux; 
» ¿y qué lector, despues de cuanto se ha dicho, podrá 
»dejar de reirse de un hombre que propone formalmen- 
»te: una” proposicion verdaderamen te. risible Sic. 
»QUc. (6)? . 


(1) «Quá fronte Bossuetius Eugenium vellicat &c? Ibid., art. I, 

ág. 43. 

PO «Itane lectorum simplicitati illudendum est, aut eorum 
patientiá et.otio abutendum? Lib. VI, cap. IX, art. 1, pág. 58. 

(3) «Apage ludibria! Sed nondum commentorum finis. Ibid.» 
(1) «Magna profectó esse oportet gravium argumentorum pe- 
puria, quando ad hæc tam inepta ct inania viri gravissimi redi- 
guntur. Ibid. pág. 59. 

(5) «Hosne ludricos sanè et scenicos actus Bossuetius et Nat” 
Alexander proferre non pudet? Ibid. eb XI, ast. E pág 95 

96. 

i (6) «Indigna profectó per se Meldensis episcopi judicio et 
gravitate ejusmodi quæstio est quis enim postea que hactenús 
disseruimus non rideat hominem, serió questionem bauc sane lu- 


dicram OS Ibid. cép XIX, pág. 3. 
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Ahora ¿creeré yo que un obispo francés haya podi. 

do á sabiendas falsificar una cita? ¿que teniendo á la vis- 
ta el pasaje del cardenal Orsi, haya copiado solo una 
parte, y omitido la otra, para hacerle desir todo lo con- 
trario de lo que dijo? ¿que nos haya presentado contra su 
conciencia el candor con que refiere la primera sensa- 
cio:1 causada por el libro de Bossuet, en vez del candor 
reilexivo con que se confiesa vencido &c.? Dios me li- 
bre de hacer una suposicion tan injuriosza á la memoria 
de un prelado, que se equivocó como otrós mu- 
chos; pero cuyas intenciones eran puras, y que sem- 
bró en su libro verdades útiles (1). : Pero vease có- 
mo se lee y cómo se cita cuando la pasion siave de lec- 
tor.ó de amanuense: á lo que se agrega que, hablando 
generalmente, se lee mal en nuestro siglo, ¿Cuántos 
hombres tienen ánimo en el dia para leer de seguida 
cuatro volúmenes en cuarto, y escritos en latin? Esto 
merece atencion. Se sabe bien el latin (¿quién lo ` duda?); 
pero acuso no se sabe tan bien como antes, y aun em- 
pieza ya á cansar un poco. Se abre un libro, se lee en las 
primerás páginas «que cuando apareció la obra de Bos- 
»Suet, muchos hombres instruidos creyeron que los leó- 
»logos romanos habian sido derrotados irremediable- 
» mente.....» Seria inútil pasar adelante.....; Ó tál vez un 
copiante subalterno. llevará este texto y ' hará que se 
le paguen como un hallazgo, resultando de ahí lo 
que se acaba de leer. Otros escritores lo citarán lue- 


(0) Se debe por ejemplo distinguir esta máxima: La opinion 
de la in ¡falibilidad del papa ño trae ya peligro alguno, y la del 
juicio particular los tiene mil veces mas (Ibid. pág. 59): - 
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go (1), y Será cosa decidida que el cardenal Orsi convino 
candorosamente que toda la teología. romana enmude- 
ció á vista dela Defensa de la declaracion; y pron- 
to si Dios quiere se nos probará con textos de Zaccaría 
ó delos hermanos Ballerini que Belarmino murió calvi> 
nista, Y. nuestro candor lo creerá. TES I E 


e to. R 


r 


cis abea . T i i a teeta wis ra 

: (1} Por ejemplo, se encuentra citado de- la misma: manera al 
erdenál Orsi en la obra moderna que ya hemos citado: Exposi-> 
cion de la doctrina, galicana Kc. por Dumarsais, con un discur- 
so preliminar por Mr; Claviér tics! Paris, 181); en 8: : 
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a CAPITULO XI. 

SEPARACION INOPINADA “DE “LA ASAMBLEA 

DE 1682. causas DE ESTA “SEPARACION. 
DIGRESION SOBRE LA ASAMBLEA DE 


1700, 


PA 


Al fin se disolvió aquella tumultuosa asamblea. Luis 
XIV que tenia un tacto admirable, sentia el movimien- 
to interior que es natural en todas estas reuniones, y no 
cesó de temerle. No perdia un instante de vista á la 
asamblea, y sobre todo'no estaba dispuesto á per- 
mitirle que obrase por sí sola, ni que hiciese mas de 
lo que él queria. Esla prudeocia le obligó á disolverla 
en el momento en que ella menos lo esperaba, y por ra- 
zonés que merecen explicarse. 

La asamblea no habia sido convocada mas que para 
éxaminar la autoridad del papa. Sobre este punto todos 
los monumentos estan de acuerdo, y aun el sermon de 
ápertura tan universalmente conocido y tan justamen- 
te admirado indica del modo 'mas claro aquél objeto: 
pero esta misma asamblea, despues,de haber fallado so- 


; 


t 
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bre un dogma fundaniental , sé aprovechó de la Ocasion 
para examinar tambien la moral. y censurar Tos erro- 
res que podian haberse introducido en la Enseñanza de 
la primera de las ciencias, la teología moral. Este exa- 
men se encargó á una comision, y naturalmente fue ele- 
gido Bossuel para presidirla. É 

Inmediatamente se dedicó estecon su actividad y su 
facilidad ordinarias al trabojo que debia preparar las 
censuras: recogió todas las f proposiciones reprensibles, 
y las arregló en el órden mas sistemático (1).  ” 

En el prólogo de este trabajo habia enselzado hasta. 
Jas nubes á la iglesia romana, y en particular á los pa- 
pas Alejandro VI y á Inocencio XI, que ya habian 

ronunciado iguales censuras : por desgracia estos bri- 
lantes elogios encubrian unos actos, que sin grande i in- 
justicia hubieran podido mirarse en Roma como malos 
procederes respecto de la santa sede. 

Los dos papas que se acaban de` nombrar , “habian 
condenado estas proposiciones escandalosas , y todo el 
mundo se habia sometido; y ciertamente no 'habia cosa 
mas inoportuna que volver á tratar sobre estas cuestio- 
nes y rehacer lo que el papa habia hecho, como si sus 
decretos hubieran sido imperfectos ó insufi cientes. 

Añádase que perteneciendo los autores censurados 
á diversas naciones, erá mucho mas regular que fuesen 
condenados por el pastor universal, que por una asam- 
blea de obispos, miembros de una iglesia particular, y 
completamente faltos de la solicitud universal. 


(1) Véase para todos estos pormenores la Historia de Bonsuet, 
lib. VI, núm. 24, m 
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Yo no digo que unos obispos, y aun unas simples 
academias de teología, no tengan derecho de condenar 
tal ó cual proposicion donde quiera que se halle; pero 
aqui se echan de ver un tono, una tendencia y una pre- 
tension extraordinarias , que aspiran á la generalidad y 
tienen traza de equipararse á la santa sede. Puedo sin 
duda equivocarme; pero si pueden citarse otros ejem- 
plos de obispos particulares que hayan juzgado un sis- 
tema general de escritores de todas las naciones , uo 
será á lo menos cuando el sumo pontífice habia hablado 
ó iba á hablar. 

Leemos en una carta de Bossuet: « Nuestra inten- 
»cion es preparar el camino para una decision que nos 
»dé aqui la paz , y que afirme enteramente la regla de 
»las costumbres (1).» Podria preguntarse: ¿á qué venid 
el hablar de paz cuando no habia guerra? Parece que 
en Francia se disputaba sobre la moral, y que la regla 
de las costumbres estaba en peligro : sin embargo el he- 
cho es que entonces se sabia en Francia acerca. de la 
moral tanto como se sabe hoy alli y en todas partes, y 
que semejantes cuestiones no igitaban, ni i podian agitar 
á la nacion. 

Pero la asamblea tenia miras que importa aclarar. 
Segun la carta de Bossuet al Sr. Dirois, que acabo de 
citar, los prelados tenian dos intenciones subalternas: 
debian pedir al papa la confirmacion de sus propias de- 
cisiones, y ademas suplicar á su santidad que convir- 


UP ; $ 4 E 
0) Historia d: Bossuet E tom ii, lb, vi,  Púm 2, pág 23. 
Cartu al Sr. Dirois. ` 


e 
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tiese en una bula los:decretos de: la iaa eno 
sobre las mismas proposiciones (1). | 

No obstante con esta hábil conducta hubiera die 
nido la asamblea qué el papa hubiese: convertido. en bult 
dogmática la censura que aquella preparaba, supuesto 
que no debia ser mas que la repeticion de los decretos 
de la inquisicion: se deja conocer que la santa sede no 
podig prestarse á este cońvenio. ` 

“Es digno tambien de notarse , y este es el dla 
principal, que: las proposiciones denunciadas á la asam- 
bea y sometidas á' su-ćensúra'se habian -sacado en muy 
gtan. parte de obras de: -teólogos jesuitas ; lo. que merece 
tambien particular atencion. ) 

-El resultado pues de esta: ruidosa. censura bubierá 

sido el de: conducir al clero de Francia á escribir una 

- nueva carta: provincial; peto Luis XIV., entonces bien 
aconsejado, juzgó que habia ya bastantes con diez y 
ocho. Por otra parte su embajador en Roma. le manifes- 
tó todo lò que podia temerse de esta asamblea en aquel 


(1) Bossuet ha notado mas de una vez 'en sus 'escritus sobré 
este negocio que los decretos de la inquisicion no hacian ningu- l 
na fe en Francia; y no hay cosa! mas cierta ;_ de modo que na» 
die tiene derecho á criticarle sobre este punto. No obstante en el 
fundo es preeiso confesar que la pretension de los franceses de'no 
reconocer ninguna de las. congregaciones romanas era tambien 
"una cosa muy extraña. Pues ¿no es dueño el papa de órganizar sus 
«tribunales como le parece? ¿Está obligado á expedir una bula con» 
tra cada proposicion indecente ó errónea, que la debilidad huma- 
na puede producir en el mundo? Y en fin la resistencia á recono= 
eer el fallo de un tribunal romano ¿no equivalia á la queen 
Roma se hubiese hecho de reconocer los decretos de un pdrlamen+ 
tó francés? 


; 
sd N 
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momento de entusiasmo que siempre acompaña á toda 
acometida dada impunemente contra la autoridad legí- 
tima. Asi disolvió de repente la asamblea con tanta pru- 
dencia y tan á tiempo, que casi puede perdonársele ha- 
berla convocado. 

. De este modo terminó aquella famosa dambis, 
que hubiera hecho á la iglesia una herida incurable, si 
la iglesia pudiera recibirlas de tal naturaleza. Por des- 
gracia Luis XIV con despedir la asamblea no extinguió 
su espíritu; y como subsistia siempre el mismo proyec- 
to, se reprodujo en el año 1700; y. entonces fue enga- 
fado Luis XIV, como lo son siempre los buenos prín- 
cipes, de cuyas buenas cualidades se abusa. Mostráron- 
le algunas proposiciones detestables, y- dijo s son detesta- 
bles; y como no hay cosa mas natural que, condenar lo 
que merece condenarse , dejó obrar con libertad. Sin 
embargo toda aquella censura estribaba sobre un enor- 
me sofisma. La asamblea partia del prineipio que la 
iglesia se hallaba en peligro por los ataques de los dos 
- partidos opuestos, el jansenismo y la moral laxa, y 
que la equidad exigia una condenacion recíproca de los 
dos partidos; pero por et contrario. no Pon cosa. mas 
injasta que esta proposicion. E A 

El jansenismo era ciertamente un partido, una sec- 
ta en todo el rigor de la palabra : sus dogmas eran tan 
conocidos como su resistencia á la autoridad, y. estaba 
solemnemente condenado por la iglesia; pero la moral 
laxa de ningun modo era un. partido, porque don- 
de no hay hombres no hay partido: dar este nombre en 
las circunstancias de que hablo, á ciertos libros viejos 
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que nadie defendia, era una a una crueldad, 
un solecismo. | 

Ademas esta voz de moral lidi, gracias á los ar- 
tificios de un partido poderoso y á la oposicion en 
que se le colocaba respecto de los jansenistas, no era 
para el público mas que una cifra que significaba je- 
suita. 

Sé lo que nos dice Bossuet como intérprete de los 
sentimientos de la asamblea: «que si se hablaba contra 
»el jansenismo sin reprimir al mismo tiempo los erro- ` 
»res del otro partido, la iniquidad manifiesta de una 
»parcialidad tan visible haria despreciar el fallo y creer 
»que se habia querido disimular la mitad del mal (1).» 

No me cansaré de repetirlo: Bossuet no tiene un 
admirador mas sincero que yo: conozco lo que se le debe; 
pero el respeto que he profesado á su brillante memo- 
ria, no quitará que yo convenga en que se equivocó 
aqui, y evidentemente. 

La iniquidad manifiesta se hallaba por el contrario, 
en el sistema que suponia dos partidos, dos sectas en la 
iglesia, opuestos y correlativos, igualmente culpables é 
igualmente dignos de censura, ¿Cuál era en efecto el 
partido que se contraponia al jansenismo? La opinion, 
no hubiera vacilado un momento : eran los jesuitas. En 
vano el hombre mas perspicaz nos dice en la página 
precedente para poner á cubierto las actas de la asam-* 
blea: «el mal es tanto mas' peligroso, cuanto que sus 
»autores son sacerdotes y religiosos de todas las órdenes 
»y todos los hábitos.» A nadie engañará esta precau- 


(1) Historia de Bossuet „tom, IV, lib. XI, núm. XI, pág. 4. 
T. Ze 14 
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cion: Pascal no cita á franciscanos , ni capuchinos; apelo 
á la conciencia de todo hombre que la tenga: la expre- 
sion se dirige naturalmente contra los jesuitas, y es im- 
posible suponer otra cosa. La voz sola de parcialidad 
no deja duda sobre este punto : ¿cómo puede el juez ser 
parcial, si no hay dos partes que litiguen ? l 
Pues esta suposicion es la misma injusticia. Cuando 
dos facciones dividen un imperio, es preciso ver si alguna 
de ellas reconoce al imperio, sì va con el imperio , si 
hace profesion de obedezerle; y entonces ya no puede 
confundirse con la otra, aunque el zelo mal entendido, 
ó el espíritu de cuerpo, ó cualquier otra enfermedad 
humana que se quiera imaginar , le haga incurrir en al- 
guri falta; porque las faltas en casos de esta especie, como 
se nxt -n siempre en los dos partidos , se anulan recípro- 
caro” .te; y entonces ¿qué es lo que queda? De una 
par: : el error, y la verdad de la otra. Ya sé que es 
-mv ““recuente decir: yo no soy ni jansenista ni moli- 
ni7 ™ pero es lo mismo que si se dijera: yo no soy ni 
calvinista , ni católico (1). | 
¿Sostenian los jesuitas algun sistema con menospre- 
cio de los anatemas fulminados por las dos potestades? 
¿distinguian entre el hecho y el derecho ? ¿se atrinche- 
raban en el silencio respetuoso ? ¿ponian en cuestion si 
la iglesia tiene derecho para juzgar de un libro? ¿de- 


(1) Esto no significa de ningun modo que para ser católico 
haya de ser uno molinista, sino solamente que el jansenismo es 
una herejía , en vez de que el molinismo cs un sistema católico, y 
por consiguiente que es ridículo é injusto contraponer las dos teo» 
rías come dos excesos igualmente apartados de la verdad. , . 
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: cian como Pascal: Lo que se ha condenado en. Roma y 
en el consejo del rey, es aprobado en el cielo? No , nin- 
guna de las dos potestades los halló jamás inobedientes, 
Asi el paralelo solo de ellos con sus enemigos era una 
injusticia palpable; y este paralelo se habia hecho for- 
.malmente , pues que se presentaban libros de escritores 

- jesuitas como un complexo, un partido , una secta que 
se ponia en equilibrio con la otra. . - 

No solamente. era: inícua está censura simultánea, 

- sino que ofendia la delicadeza que debia “suponerse en 
una asamblea semejante ; y no dudo que unos procedi- 
mientos tan crueles indignaran en aquel tiempo al epis- 
copado frances en general (cuerpo el mas-noble de. la 
Europa). 5 ng ¿e 
+ Siempre se ha metido mucho ruido con la moral 
laxa; pero. es preciso saber que las. opiniones de este 

género que se atribuyen á. los jesuitas, nó son tanto 
suyas en general, como de los teólogos que les precedie- 
roh , ó de sus contemporáneos , cuyas huellas siguieron 

_ únicamente. Antes de los jesuitas, grandes teólogos de 

la órden de Santo Domingo , como Bartolomé de Me- 

dina , Pedro Gonzalez, comentádor de: Santo Tomas, 

Bañez, célebre español, confesor de Santa Teresa, habian 
enseñado ya el probabilismo, que se pinta como el padre 
de todas las opiniones laxas; y este sistema no tuvo-ene- 

.migos mas decididos ni mas hábiles que Tirso Gonzalez 
y Comitolo , ambos jesuitas, y el primero -general de 'su 
órden. ` E EA gii 

Mas ya que se ofrece la ocasion , añadiré sobre este 

- punto algunas palabras que creo útiles. No hay -niogun 
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carácter grande que no propenda á alguna exageracion. 
El hombre en extremo prudente será algunas veces dé- 
bil y otras disimulado : el valor exaltado raya en la te- 
meridad «c. Tal es la ley de nuestra flaca naturaleza, 
y es preciso saberla sufrir. Si algana vez se hallan reu- 
nidas en un mismo sugeto cualidades sublimes y de un 
carácter opuesto en un perfecto equilibrio; es un pro- 
digio, que de cuando en cuando viene á honrar á la hu- 
manidad ; pero sia dar ninguna esperanza á la mayor 
parte. 

Las naciones , que son corporaciones grandes, y las 
corporaciones , Que son naciones pequeñas , estan sujetas 
á la misma ley. Es pues imposible que una sociedad tan 
numerosa, tan activa y de un carácter tan decidido 
como la de los jesuitas, ardiendo en fé, en zelo y en 
proselitismo, sin trabajar, mi pensar, ni existir sino 
para adquirir conquistas á la iglesia, atraerse todos los 
ánimos, obtener la confianza de todos, allanar todos los 
caminos, y apartar todos los obstáculos , respirando in- 
dulgencia, y llevando en sus banderas la divisa del após- 
tol: Todo para todos (1); es impasible, digo, que esta 
órden no haya producido de vez en cuando (lo creo sin 
haberlo comprobado) algunos hombres demasiado incli- 
mados á someter la moral rigida é inflexible de suyo al 
soplo abrasador de una caridad ambiciosa, para doblegar 
la regla hasta cierto punto á los tiempos , á los lugares y 
á los caracteres, y ganar asi hombres á toda costa; lo 
que no es lícito. 


(1) L ad Cer. 9, 2. 
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| La prueba de que la órden entera no habia cesado 

jamas de profesar los verdaderos principios, es «que 
»ninguna órden religiosa se hizo mas recomendable que 
ala de los jesuitas, por la regularidad de sus costum- 
»bres y por la severidad de su régimen (1). » El mismo 
Pascal no pudo menos de tributar un homenaje forzado 
å la conducta de la compañía , aunque con mucha mali- 
cia procurase convertir su misma confesion en sátira (2), 
Federico II, cuando examinó á los jesuitas en su reino, 
no titubeó en decir: Yo no conozco sacerdotes mejores (3); 
y lo notable es que segun observacion de un juez boni- 
simo, hasta los casuistas de esta órden , notados todos 
individualmente por algunas proposiciones laxas, fueron 
«por confesion de sus enemigos hombres tan reco- 
»mendables por la pureza de sus costumbres , como por 
»una sincera piedad (4).» 

Ahora cuando el cuerpo es tan estimable, si llega á 
faltar un individuo, ¿cuál es el deber de la autoridad? 
Amonestarle y corregirle. ¿ Y cuál es el deber del 'cuer- 
po? Someterse sin defender nunca al individuo. Todo 
esto se habia hecho. El papa habia condenado las propo- 
siciones laxas : los jesuitas se habian sometido religiosa- 


(1) Histeria de Bossuet, lib. VI, núm. 24, pág. 226. 
(2) Cartas provinciales , carta vi, 
(3) Cartas de Federico Il, rey de Prusia, á Voltaire. En las 
obras «le Volt. tom. 86, edic. de Kell, pig. 248 y pág. 286, ibid. 
(4) Historia de Bossuet , tom. 1V, lib. XI , pág. 30. Es suma- 
mente chistoso oirnos á los mundanes declamar contra la moral 
laza. No tardaria en variar de aspecto la scciedad si cada uno se 
sujcrase á practicar solamente la moral de Escobar , sia propasar- 
se nunca á cometer mas faltas que las que él excusa, 
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mente; y en cuanto la autoridad habló , jamás les aton- 
teció defender ninguna de las proposiciones condenadas.” 
¿Qué significaba pues esta severidad dura, y casi diré 
grosera , que intentaba rehacer la obra del papa, sacar 
otra vez por fuerza á la escena á una órden respetable, 
y aíligirla con la inútil censura de ciertas proposiciones 
asentadas por algunos indivíduos de aquella sociedad, 
que mucho tiempo hacia habian 1 muerto en los brázos 
de la iglesia ? 

Luís XIV, á quien se manifestaron estas proposicio- ' 
nes sueltas y separadas de toda otra consideracion , se 
indignó con razon y dejó el campo libre á la asamblea, 
Mas si algun consejero prudente le hubiese dicho : «Se. 
»ñhor, estas proposiciones perdidas en algunos libros vie- 
»jos, cubiertos de polvo, que ni son de nuestro siglo , ni 
»de la Francia, serian enteramente desconocidas , si no 
»las hubiese desenterrado ta malicia de un hombre, cuyo 
»libro mandó el consejo de V. M. quemar por mano del 
»verdugo en virtud de parecer de una junta de- obispos y 
»de arzobispos (1); mas hoy que se han publicado y son 
»conocidas en todas partes, la santa sede las ha -conde- 
»nado, y los jesuitas se han sometido en un todo'á estos 
decretos , señaladamente en cuanto á aquellas proposi- 
»ciones que los escritores de su Órden han asentado. Se- 
»ñor , es una máxima sagrada de la jurisprudencia cri- 
2minal: Non bis in idem; lo que significa: que no se (rate. 


(1) Las cartas vrovinciales. Bourdalue en uno de sus sermo- 
nes hizo una excelente crítica de este libro en estas breves pala- 
bras: Lo que todos han dicho bien, ninguno lo ha dicho: lo que 
uno solo ha dicho mal , todos lo han diche. 
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»jamás dos veces de. una misma culpa. Aun cuando la 
»justicia haya castigado débilmente, la misericordia le 
»prohibe corregirse. Por otra parte, si la cualidad. de 
»las personas debe tomarse en consideracion cuando se 
»trata de castigar ó afligir, ¿hubiera V. M. castigado del 
»mismo modo un a indiscrecion del: mariscal de Turena, 
»que la de un oficial jóven , sin mérito y sin nombre? 
»Los jesuitas gozan de vuestra confianza ; ¡ y por cuán- 
»tos afanes la: han justificado ! ¿qué no han empren- 
»dido en servicio de la religion y del estado? Mien- 
»tras yo estoy hablando , acaso algunos jesuitas son de- 
»vorados en los bosques de la América , ó arrojados en 
~ »el Japon en las espantosas fosas. ¿Por qué pues , se- 
»ñor , contristarlos con esta inútil censura, que. la ma- 
vledicencia hará ciertamente recaer sobre la sociedad 
»entera? Una secta que V. M. detesta justamente , se 
»consolará de vuestro. odio , al ver que con lë aproba- 
»cion. real se ponen en parangon con ella unos hombres 
»apostólicos que gozan de vuestra estimacion; y se val- 
»drá de este odioso paralelo para hacer creer á la mul- 
»titud que nada distingue, que aqui se trata de dos sec- 
»tas igualmente odiosas á la iglesia galicana, cuyos 
»anatemas hieren al mismo tiempo á entrambas.» 

¿Es creible que Luis XIV , ilustrado de esta mane- 
ra , hubiera dejado el campo libre á la asamblea , y que 
no hubiera sabido reprimirla, como lo hizo en 1682? 
(porque siempre era la misma.) Pero no habiéndole he- 
cho nadie estas reflexiones se dejó engañar de las apa- 
riencias : solo que como la prudencia no le abandonaba 
jamás del todo, mandó que no se nombrase á nadie. 
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En esta asamblea ocurrieron cosas que merecen re- 
velarse. 

1.2 Bossuet propuso con la mayor formalidad que se 
condenasen las obras de dos cardenales (Sfondrati y Ga- 
brielli), cuyo juez natural era el papa, y por cuya ór- 
den se estaban examinando á la sazon los libros (1). Es 
verdad que esta proposicion fue desechada por la asam- 
blea; pero al fin llegó á hacerse; y por este ejemplo 
puede inferirse qué idea tenia Bossuet , no digo de sí 
mismo, sino de la asamblea donde se encontraba. 

2,2 Habiendo llamado los obispos diputados á San 
German cierto número de doctores de teología, para 
que les sirviesen de consultores , Bossuet se dignó tam- 
bien de consultarlos; pero le incomodaron mucho con 
sus objeciones , porque solian no ser de su mismo pare- 
cer. « Como estos doctores persisten siempre en su opi- 
»nion, nos dice el abate Ledieu, el obispo de Meaux 
»necesitó usar de toda su moderacion para sufrir las 
»observaciones de aquellos , y escuchar sus adverten- 
»cias (2).» 

Sin embargo no fueron vanas todas estas represen- 
taciones. Entre las proposiciones jansenistas denuncia- 
das á la asamblea habia una cuya censura podia recaer 
de rechazo sobre la memoria de Arnaldo. Tres de aque- 
llos doctores , todos jansenistas , intrigaron mucho von 
Jos obispos para salvar aquella proposicion , sin disimu- 
lar la causa , que era su respeto á la memoria de Ar- 
naldo (3). | 

(1) Historia de Bossuet, tom. IV , lib. II, núm. 9, pág. 13. 

(2) Ibid. , tom; IV, lib. XI, pág. 15. 

(3) Jbid. id., pág. 15 y 16. 
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Bossuet acababa de decir á la asamblea con: motivo 
de las proposiciones laxas : « Si contra toda verosimili- 
»tud, y por consideraciones que ni quiero suponer , nj 
»admitir , la asamblea se negase á pronunciar un juicio 
»digno de la iglesia galicana ; yo sola levantaria la voz 
»en un peligro tan urgente : yo solo revelaria á toda la 
»tierra una prevaricacion tan vergonzosa : yo solo pu- 
- »blicaria la censura de tantos errores monstruosos (1). 

Al leer esta alocucion los mas de los lectores se 
inclinarán á creer que los tres doctores jansenistas van á 
ser anatematizados. No, Bossuet fue de parecer «que 

«en las circunstancias podia no insistirse sobre ta cen- 
«Sura de aquella proposición, y nadal en. aans 88 
«suprimiese (2).” 

- La desigualdad de los fallos y al imperio de las 
circunstancias asombran aquí á cualquier observador. 
¿ Dónde puede hallarse una prueba mas decisiva de 
que allí se hablaba de los jansenistas pro formå, y 
nada mas, y que una fuerza oculta, mas fuerte que 
Bossuet y que la asamblea, dirigia todos los tiros con- 


3.2 Entre las proposiciones sometidas á la cen- 
sura de la asamblea habia cuatro denunciadas como 
semi-pelagianas y sostenidas por algunos jesuitas. Dos 
lo habian sido en su colegio de Clermont, en París, 
el año de 1685, y las otras dos el de 1699 en Roma 
en el colegio Ludovisio. La asamblea creyó dar un tes- 
timonio de consideracion y delicadeza á los jesuitas 


(1) Historia de Bossuet, tum. ai lib, P Pig: 20» 
(2) - 1bid., pág. 16. : 
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franceses, pasando en silencio sus proposiciones; pero 
cendenó las otras dos que se habian defendido en Roma 
hacia dos años á la vista del papa que no las habia con- 
denado (1)..... 

. . Hombres muy respetables suscribieron esta cen- 
sura, y hombres muy respetables no se han escandali- 
zado de elle: no sé qué decir. Es preciso absolutamente 
en casos de esta especie admitir la existencia de algun 
error envejecido , de alguna preocupacion favorita , en 
una palabra. de algun cuerpo opaco , que por un lado ó 
por otro intercepta los rayos de la verdad. 

Me refiero al juicio de la conciencia universal debi- 
damente informada, y dudo que deje de reconocer en 
estos hechos un rencor del año de 1682, 

' Si hay-algo de inexplicable en la historia de aque- 
Mos tiempos y de aquellas cosas; es ciertamente la con- 
ducta de Bossuet con respecto al jansenismo. Si solo se 
examinan sus principios, nadie tiene el menor derecho 
á dudar de ellos, .y aun.me atreveria á .decir que no se 
pueden poner en duda sin. cometer una injusticia que 
podria llamarse crímen. No solamente convino, dijo y 
probó que las cinco famosisimas proposiciones se halla- 
ban en el libro del obispo de Iprés, sino que añadió, 
como lo saben todos los teólogos, que el libro entero no 

era mas que las cinco proposiciones. 

Cree uno estar oyendo á Bourdalue cuando excla- 
ma: avd: « ¿En qué pais y en que parte del universo 
»han sido recibidas con mas respeto (que en Francia) la 


(1) Historia de Bossuet , tom. IV , lib. XI, nim. 9, pág. 22 
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»bula de Inocencio X y las otras‘ constituciones dè los 
»papas' contra el jansenismo....? En vano dos' partidarios 
»de Jansenio, ya secretos, ya declarados, interpondrian 
»cien apelaciones al futuro concilio ecuménico Ye. {1).» 

- En las conversaciones familiares habla lo "mismo que 
en sus libros. « Los jansenistas sou, decia â su secreta“ 
»rio y los que han:acostumbrado al mundo, y Sobre todó 
»á los doctores, ‘á mirar con poco respeto las censuras 
»de la' iglesia, -no solamente las de los osos sinó 
len las de la mismá Roma (2).» - 

Guando la Francia ¿vió -aquellá rebelion burlesca de 
las religiosas de Port-Royal, que no creian que debian 
en concienciá obedecer á la iglesia; Bossuet no se des - 
deñó de tratar” con ellas de igual á igual, por decirlo 
asi, y hablarles sobre el jansenismo como hubiera ha- 
blade. á la: Sorbona, en sentido enteramente: rom mo. 
Mas cuando se trata de herir al enemigo, detiene visi- 
blemente sus golpes, y como que teme tocarle. 

- A la vista del error se enardece al punto; pero si ve 
á uno de sus amigos inclinarse hácia la nueva opinion, 
al instante afecta guardar silencio , yno quiere expli- 
carse, mas (3). ` 

Declara á un mariscal de F rancia amigo. suyo & que 
»nada puede excusar el jansenismo; pero añade: «Pue- 
»de V. sin dificultad decir mi modo de pensar á quiea 
atenga por conveniente; mas- con alguna reserva (An 


(1) Disert. prelim. ; cap. 78. E 


"  (2)' Diario del abaté Ledieu de 15 de enero de 1703. 
` (°) Historia de Bossuet , toms IV, uo xa, núm, 2 Kia 
(3) lbid , tome },ìib. 11, nhin. 48. a 
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 - Los luteranos y los calvinistas no gustan , como ya 
hemos visto, de que se les llame con este nombre, sin 
embargo de ser inconlestablemente el suyo propio, por- 
que la conciencia les dice que es falso todo sistema reli- 
gioso que lleva el nombre de algun hombre. Por la mis- 
ma razon los jansenistas debian experimentar una aver- 
sion semejante, y Bossuet no rehusa prestarse basta 
cierto punto á estas repugnancias del error. «No puede 
»afirmarse, decia, que los que comunmente se llaman 
vjansenistas (1), sean herejes, pues que condenan las cin- 
»co proposiciones condenadas por la iglesia (2); mas hay 
prazon para echarles en cara que se muestran favora- 
»bles á un cisma y á unos errores condenados: dos cali- 
»ficaciones que expresamente habia dado yo á su seota 
»en la última asamblea de 1700.». 


. (1) Esta expresion que se encuentra en algunos libros moder- 
nos, los llamados comunmente jansenistas, es muy notable : pa- 
rece que se suscribe á las dos últimas cartas provinciales, y que se 
supone que no hay heregia en la iglesia , en virtud de la doctri- 
na de Jahsenio. Pero tal vez yo me equivoque. À 
(2) No puedo creer á pesar de todos mis csfuerzos que Bos- 
suct , á quien justamente se podria llamar inter acutisstmos acu- 
tissimum , haya podido creer por un instante en la Luena fé de 
los janscnistas que condenaban las cinco proposiciones. Ademas 
esta distincion del libro y de las proposiciones no tiene sentido 
sino:en la bipótesis jansenista‘, que niega á la iglesia el derecho 
de decidir dogmáticamente que tal proposicion está en tal libro. 
- Mas despues que la iglesia ha decidido que tenia derecho de de- 
cidir, y que ha usado de este derécho de la mancra mas ex- 
presa, viene á ser absolutamente lo mismo defender las cinco 
proposiciones, que defender el libro que las contiene; de 
modo que no sé qué se quiere decir cuando me dicen « que los 
»jansevistas condenan las cuoco proposiciones condenadas pot la 
»iglesia, negando no obstante que se hallen en el libro.» 





Y: no há mucho que le vimos perdonar una propo: 
sicion jansenista, ó á lo menos pasarla en silencio, sofó 
por consideracion á la memoria de Arnaldo”, despues de 
haber denunciado él mismo á la asamblea: los excesos 
extremados del jansenismo (1). 

A vista de tanta frialdad refina uno qué se ha he? 
cho, cuando se trata del jansenismo, aquel valor gran- 
de é impetuoso que prometia poco há hablar él solo á 
¿oda la tierra. A! la vista de uno de los mayores enemi? 
gos de la iglesia se busca á Bossuet y no se de halla. ¿Es 
este hombre el-mismo que vimos arrojarse á los pies de 
Luis XIV para denunciar las Máximas de los santos, 
pidiendo perdon áS. M, de haberte dejado ignorar por 
tanto tiempo un escándalo tan grande; que deja esca- 
par de sus labios los nombres de Montano y de 'Priscita; 
que habla del fanatismo de su colega: y def peligro del 
estado y de la iglesia; y en fin que amenaza abiertamen: 
te al papa con un rompimiento si no se apresura á da 
decer la voluntad de Luis XIV (2)? 

¿ Y por qué tanto estrépilo? Por cosas ema 
te pequeñas que fatigaban los ojos de los examinadores 

(1) «La asamblea ha atendido suficientemente á la seguridad 
»de la doctrina tontra los excesos cxtremados del jausenismo.» 
(Discurs. de Bossuet, Hist. , tom. IV, lib. XT, pág. 22.) - 

(2) «Que si su santidad 'prólongaba' este: negocio por contemi- 
»placiones que no se alcanzan , el rey sabria lo que debia hacer; y 
»espera que el papa no querrá reducirle 4 extremos tan desagra- 

»dables » (Palabras de la memoria dirigida al papa por Luís X dl 
en la causa de Fenelon, y redactada por Bossuet). El papa,” 
quien se dirigió la Memoria, era, en dictdmen del mismo: Diet 


un pontífice bueno y pacifico s , ein et pacificus pontes (Ga- 
Mia ortodoxa , $. 10). 
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romanos (1), y que apenas podian producir mas que al- 
gunas tesis en. la iglesia y algunas canciones en el estado. 
Aun aquel á quien pareciese demasiado laical este dic- 
támen (lo 'cual no vituperaria yo del todo), no podria á 
lo menos negarme, si es justo, que no habia proporcion 
ni comparacion alguna entre los errores que descubria 
el microscopio romano en el libro de las Máximas (2), 
y la herejía mas peligrosa que ha existido en la iglesia, 
precisamente porque es. la única. gue ha pia ne- 
gar que existe. 

. ¿Qué motivo ó qué se ela oaii en Ne es- 
píritu del grande obispo de Meaux, y:..le privaba al pa- 

recer de sus fuerzas á vista del jansenismo? Es muy di- 
ficil adivinarlo; pero el hecho es incontestable; Puede 
suceder que yo no recuerde distintamente, y tal vez que 
no, haya:leido: todas sus obras una por una; no obstante 
no creo que.contengan ninguna impugnacion vigorosa y 
solemne de. los grandes atletas de.. la: pecas: ante ella 
dii TE e 


ao decias .Partentem Stii alque - D ; 
n Extenuantem illas consultó... 00. | 
y los jansenistas, prevaliéndose de esta moderacion, no 
han dejado. de citar. ú este grande. hombre como su orá- 


KOY "Sabido es que da los, veinte examinadores delegados por el 
papa para cl, exámen del ubio a las TAFURA , diez de juzgaron 
, ortodoxo.: 

(2) Errores e obiante muy bates y de que no se Du cde du- 
dar; El gusanillo invisible.que nada 'en una gote de ácido vege. 
tal, es un enimal como la ballens. 
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culo, y de alistarle er sus filas ($); pero: sin' fruto. 
Bossuet nunea fue suyo, y no se'podria, sin: feltuy al 
respeto y aun á la justicia que se debe á la: memoria 
de uno de los hombres mas. grandes del gran: siglo, ate: 
gar la menor duda sobre la sinceridad de:sus 'sefitiMien- 
tos y de sus- declaraciones (2): +00. cdta 

Mas ¿por qué esos miramientos eonstantes. coh tá 
serpiente, á:quien podia tan fácilmente aniquilar con:el 
peso de: su talento, de su reputacion ‘y: dessu'influen: 
cia? No do sé: - + ..ci oc ce 
= -Lo que sé es que en: èl mundo moral hay afinida! 
des entre los principios de esta:clase, ¿omo los hay eù 
el órden físico. En uno y:en otro: dos principios pueden 
amarse y buscarse sin- ser los mismos; dedo -contrarió 
no serian dos diferentes. Trasladando: esta : teoría 4 la 
teología , donde es verdadera: como: en-les denas cosas, 
no diré yo por ejemplo que un predetermitiatite rígido 
ses: jansenista (y aun. lo contrario está- expresamente 
decidido); pero ninguna persona instruida puede negar 
AL pz soi EA aoa È e”, Kagh A 


t 
¿ 


s., S: . 
ts td bro ait itat ME ON | 


Ea Los orah j : 
E E re O Ea P E a 
- (1) Solamente le han echado en cara bl’ sermon sobre la uni- 
dad, que les ha parecido escandaloso. p n ee 
(2) Unicamente está uno tentado por hacer á Bossuet el cargo 
de que no conoció bien el jansenismo; lo que á primera vista pa- 
rcce una paradoja ridícula en extremo; pero sin embargo nada es 
mas cierto. Cuando discurre sobre esta secta, jamás habla sino de 
las cinco proposiciones, que no son ya mas que un pecadillo del 
 jamsenismo. Éste debe ser examinado con especialidad por su ca- 
racter político; pero en la época de Bossuet no habia hecho aun 
todas ‘sus pruebas; y ademas, la vista':mas perspicas' tío puéde 
verlo todo, pot la soncilla razon. de que le:falta titmpo: para mita 
Ba O a aae A 


rarlo todo. r F 
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que hay una grande afinidad entre las dos doctrinas; y 
es tal que el hombre mas sagaz no sabe distinguir los 
dos sistemas, si no está particularmente ejercitado en 
esta especie de estudios (1). 

Para juzgar despues acerca de esta afinidad teológi- 
ca entre las cuatro proposiciones de 1682 y el janse- 
nismo, basta observar que esta secta ha hecho de ellas 
su evangelio, y que se apresura (indudablemente sin 
razon) á inscribir ea sus dípticas á todo defensor de los 
cuatro artículos. Aun hay mas. Un teólogo defensor de 
los cuatro artículos y predeterminante como le su- 
ponia yo poco haçe, podrá muy bien anatematizar el 
jansenismo, sin-perder su confianza, porque el hombre, 
solo ó asociado, no se decide en sus afectos tanto por las 
declaraciones y protestas, aunque. sean las mas sinceras, 
como por las afinidades interiores, siempre manifiestas 
á la conciencia. 

Recíprocamente un agustiniano ó tomista rígido 
podrá muy bien condenar el jansenismo; pero no-abor- 
recerle. Una vez que le ha declarado extraño, ya cree 
que obra en regla; pero nunca le ii como ene- 
migo. 


(1) Inténtese solamente hacer entender á uno que no esté ver- 
sado en estas terribles sutilezas, qué es el sentido compuesto y 
el sentido diviso, y no se conseguirá. 
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CAPÍTULO XII. 


INFLUENCIA DEL CARÁCTER DE BossuEr 
SOBRE EL BUEN SUCESO DE LOS CUATRO AR- 
. TÍCULOS. REFLEXIONES ACERCA DEL 
CARÁCTER DE FENELON. 


« Bossuet , dice el autor deliCuadro de la literatura 
»francesa.en el siglo XVIII, habiafhechofresonar en la 
»cátedra de la verdad todas las máximas que establecen 
»el poder absoluto de los reyes y de los ministros de la 
»religion: miraba con desprecio? las opiniones y la vo- 
»luntad de los hombres, y habia queridu someterlas en- 
»teramente al yugo (1). » | 

Quizá parezca demasiado cargada esta pintura de 
color moderno; pero quitándole quedará 'una grande 
verdad; y es que la autoridad no tuvo jamás un de- 
fensor mas grande, ni mas íntegro sobre todo que 
Bossuet. | 


(1) Página 18. : 
Te 7e 13 
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La corte era para él un verdadero santuario, donde 
no veia mas que el poder divino en la persona del rey. 
La gloria de Luis XIV y su absoluta autoridad arreba- 
taban á aquel prelado, como si le perteneciesen á él en 
propiedad. Cuando alaba al monarca, deja muy atrás á 
todos los adoradores de este principe, que no buscaban 
mas que su favor; y tendria poco discernimiento el que 


le juzgase adulador. Bossuet alaba porque admira; y sus * 


alabanzas son siempre completamente sinceras. Nacen 
de cieria fé monárquica , que se siente mejor que se de- 
fine, y su admiracion es comunicativa; porque nada hay 
que persuada mejor que la propia persuasion. Hay que 
añadir que la sumision de Bossuet no envilece en nada, 
porque es puramente cristiana; y asi como la obedien- 
cia que predica al pueblo es una obediencia de amor, 
que no abate al hombre; la libertad que usaba con el 
soberano era tambien una libertad cristiana que no dis- 
gustaba. El fue el único hombre de su siglo (acaso con 
Monlausier) que tuvo derecho de decir la verdad á 
Luis XIV sin ofenderle. Cuando clamaba desde el púl- 
pito: Señor, para V. M. no hay mas que un enemigo 
temible; y ese es V. M. mismo 8'c. (1); este príncipe lo 
oia como hubiera oido á David cuando decia en los Sal- 
mos: No os fieis de los principes, cerca de los cuales no 
se halla la salvacion. El hombre no tenia parte alguna 
en la libertad de que usaba Bossuet, y el hombre solo 
es el que ofende al hombre. El punto está en saberle 


(1) Véase en los sermones escogidos de Bossuet el de la Re- 
sUrreccion. 
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anonadar. Boileau decia á un cortesano de los mas há- 
biles de su siglo: | 


Espíritu nacido para la corte, y maestro en el arte 
de agradar, que sabe igualmente hablar y callar. 


Este mismo elogio conviene absolutamenie 4 Bos- 
suet. Nadie fue mas dueño de sí mismo, ni supo mejor 
decir loque convenia , cómo y cuando convenia. Si era 
llamado para desaprobar un escándalo público, jamás 
fallaba á su deber; pero cuando habia dicho: No os es 
lícito tenerlo, sabia contenerse, y no tenia ya nada que 
entender con la autoridad. Los trabajos del pueblo, los 
errores del gobierno, los peligros del estado , la publici- 
dad de los desórdenes no le artiraron jamás un so'o 
grito. Siempre semejante á sí mismo, siempre sacerdote, 
y nada mas que sacerdote, podia causar la descspera- 
cion de una favorita, sin disgustar al augusto amante (1). 

Si hay alguna cosa interesante å los ojos de un ob- 
servador, es poner al lado de este carácter el de Fene. 
fon, que levanta la cabeza por entre favoritos y concu- 
binas con desembarazo en la corte, como si estuviese 
en su casa, libre de toda especié de ilusiones; súbdito su. 
miso y fidelísimo; peró que necesitaba una fortaleza, 
un ascendiente, una independencia extraordinaria para 
obrar el milagro que se le habia encargado; 


(1) Bossuet llevó á Madama de Montespan la órden 
liese de la córte. Ella le llen3 de injurias, dice el señor I 
diario, y le dijo: que su orgullo le habia movido á ha 
rar Kc.Esta cólera honra mucho al grande hómbr 
recaia, o E 


para quesa, 
«Celien en sa 
cerla dester. 
e sobre quien 


i > 
e. o: 
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¿Se halla en la historia el ejemplo de otro tauma- 
turgo que haya formado de un principe otro principe, 
obligando á retroceder á la mas terrible naturaleza? 
Creo que no. Voltaire dijo: El águila de Meaux, el cis- 
ne de Cambray: es dudoso que la expresion sea exacta 
respecto del segundo, que tenia una alma menos flexi- 
. ble, menos condescendiente y massevera que el primero. 

Las circunstancias pusieron á estos dos grandes per- 
sonujes frente á frente y despues por desgracia en opo- 
sicion. Ambos son honor eterno de su siglo y del sacer- 
docio francés: la imaginacion no puede separarlos, y se 
ha hecho ya imposible pensar en ellos sin compa- 
rarlos (1). - 

El privilegio de los grandes siglos € es legit á la pos- 
teridad sus pasiones y dar á sus grandes hombres no sé 
qué segunda vida, que nos causa ilusion y los tiene co- 
mo presentes á nuestra memoria. ¿Quién no ha oido 
hablar de las disputas en pro y en coutra de Madama 
de Maitenon, sostenidas con un calor verdaderamente 
contemporáneo? Bossuet y Fenelon presentan el mismo 
fenómeno. Al cabo de un siglo todavía tienen amigos y 
enemigos en toda la extension de la palabra, y su in- 
fluencia se conoce aun de un modo muy notable. 


ta Hay que agregarlos á Huet, para tener an triunvirato , tal 
como nunca le ha poseido acaso el episcopado de lalesia catoli= 
ca. Huet es menos conocido que los otros dos á causa de su vida re” 
tirada, y porque casi todo lo escribió en latin; pero su mérito fue 
inmenso. Geómetra, físico, anticuario, versada en el hebreo , he- 
lenista de primer órden, exetleuto latino, poeta en fin, nada lc 
falta. Yo suscribo de buen grado á cuanto de él se dice en su ar- 
tículo dei Diccionari: histórico de Feller á la conclusion. 
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Fenelon veia lo que nadie podia menos de ver: pue- 
- blos oprimidos con el peso de los impuestos, guerras in- 
terminables, la locura del orgullo, el delirio del gobier- 
no, las leyes fundamentales de la monarquía puestas á 
los pies del libertinaje casi coronado: la descendencia de 
la altiva Vasti llevada en triunfo enmedio de un pueblo 
insentato que aplaudia al linaje de sus soberanos (1), 
-y que ignoraba su lengua hasta el extremo de no saber 
loque éra el linaje y esta descendencia en fin, pre- ` 
sentada al areopago despavorido, que la declaraba legíti- - 
ma, estremeciéndose al aspecto de una fuerza militar- 

Entouces apenas podia contenerse el zelo que devo- 
-raba al grande arzobispo. Cprimido de dolor, y no vien- 
do ya remedio para los contemporáneos, corria al socor- 
ro de la posteridad, y reanimaba los muertos: toma- 
«ba el misterioso velo de la alegoria y las felices ficcio- 
nes de la mitologia: agotaba todos los recursos del ta— 
lento para instruir á la soberanía futura, sin ofender á 
- Ja que tiernamente amaba vertiendo lágrimas por ella. 
Alguna vez pudiera haber dicho tambien como el amigo 
de Job: lleno estoy de palabras: hablaré y respiraré un 
poco (2). Semejante al vapor encerrado en la caldera, la 
virtud que hervia en aquel corazon virginal, busca- 
ba para consolarse una salida á los oidos de la amistad: 
allí depositaba este lamentable secreto: No (tiene ni la 


(1) Véase en las memorias de aquel tiempo la descripcion del 
viaje de Barege. 

: (2) Plenus sum sermonibus, .... loquar, el respir que paululum. 
n 32, 18, 20. 


1 
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menor idea de sus deberes (1); y si hay álguna cosa.cier- 
ta, es que po podia dirigir esta expresion sino á la que 
la creia del todo verdadera. No. habia pues inconvenien- 
te alguno en que Fenelon exhalase un gemido cerca de 
aquella mujer célebre, que cidcid ss pere entonces era 
amiga suya. 

Sin embargo ¿qué sucedió? Aquel ingenio aai y 
amable está pagando aun en el dia łos esfuerzos que hi- 
zo mas de un siglo há por la felicidad de los reyes , to- 
dayía mas que por la de los pueblos. El oido orgulloso 
de la autoridad teme aun la dulzura penetrante de las 
verdades que pronunció aquella Minerva disfrazada ba- 
jo la figura de Mentor, y falta poco para que Fenelon 
pase en las cortes por un republicano. En vano se lison- . 
jearía uno: en ellas no se sabrá distinguir jamás la voz 
del respeto que gime, de la de la audacia que blasfema. 

Bossuet por el- contrario inspira una confianza ilimi- 
tada, porque fue mas dueño de su zelo, y sobre todo, por- 
que nunca le permitió manifestarse bajo formas huma- 
nas, Ha llegado á ser el hombre de los reyes. La magestad 
se mira y se admira en la impresion que hace sobre 
aquel grande hombre, y este favor de Bossuet ha refle- 
jado sobre los cuatro artículos, que ha habido una com- 
placencia.en considerar como obra suya, porque los es- 
cribió materialmente; y los cuatro artículos, que los 
facciosos presentan ála autoridad groseramente engaña- 
da como ei paladion de la soberanía, reflejan sucesiva- . 


ol >) Estas palabras se leen en vna carta confiden cial de Fene- 
Jon á Madama de Maitenon. ; 


— 2341 — 
mente sobre el nbispo de Meaux el falso brillo que una 
quimérica razon de estado les presta. 

¿Quién sabe si Bossuet y Fenelon no tuvieron la 
desgracia de incurrir precisamente en las mismas faltas 
uno respecto de la potestad pontificia, y otro respecto 
de la potestad temporal? Este es el parecer de un hom- 
bre de talento, cuya persona y opiniones aprecio igual- 
mente; y aun llega á creer «que en las obras de Fenelon 
»y en el tono familiar que toma para instruir á los re- 
»yes, se hallan muchas pruebas de que en una asamblea 
»política hubiera formado de buena gana cuatro artícu- 
»los sobre la potestad temporal.» 

Sin creerlo así, yo lo dejaria creer, y tal vez sin re- 
clamar si no me demostrasen lo contrariv los papeles re- 
servados de Fenelon , publicados entre los documentos 
justificativos de su historia. Alli se ve que en los planes 
de reforma que trazaba á sus solas, todo era estrictamente 
conforme á las leyes de la monarquía francesa, sin un 
átomo de acritud y sin sombra de un deseo nuevo. Ni si- 
quiera se tropieza en ninguna teoría: su razon es práctica. 

Hay que confesar que Fenelon es el ídolo de los fi- 
lósofos: pero esta ¿es una acusacion contra su memoria? 
La respuesta depende de la que se haya dado poco hace 
- al problema propuesto sobre el amor de los jansenistas 
á Bossuet, y que trataba yo de resolver por la ley uni- 
versal de las afinidades. 

Ademas Fenelon pudiera defenderse diciendo: «Yo 
»nunca he sido tan severo para con mi siglo como Mas- 
sillon, cuando exclamaba en el púlpito pronunciando la 
»oracion fúnebre de Luis XIV: «¡O siglo tan pondera- 
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»do! ¡con que tu ignorancia se ha aumentado, á la par 
»de tu glorial» 

Pero dejemos á Fenelon y susfaltas, si las tuvo, pa- 
ra volver á hablar del inmenso favor de Bossuet, cuyo 
origen he indicado. No puede dudarse un instante que 
su autoridad, como hombre favorable y grato al poder, 
comenzó á poner en boga los cuatro artículos. Los par- 
lamentos de Francia, y sobre todo el de París, aprove- 
chándose de la facilidad que les daba un nuevo siglo frí- 
- volo y perverso, se atrevieron á convertir en ley del es- 
tado unas proposiciones teológicas, que habian sido 
condenadas por los sumos pontífices , por el clero fran- 
cés contemporáneo, por un gran rey desengañado y 
sobre todo por la razon. El gobierno débil, corrompido 
y desaplicado, á quien no se mostraba mas que un 
aumento de -poder, sostuvo ó dejó obrar á unos magis- 
trados, que en la realidad trabajaban únicamente en be- 
neficio suyo. El clero, debilitado por estos artículos 
mismos, juró sostenerlos (es decir, creerlos) precisamen- 
te porque le habian privado de la fuerza necesaria para 
resistir. Ya lo he dicho, y no hay cosa mas cierta: cuan- 
do un hombre, ó un cuerpo distinguido presta juramen- 
to al error, al dia siguiente le llama verdad. Por esta 
“funesta condescendencia el clero se halló eselavo del 
poder temporal, en proporcion precisa de la independen- 
cia que adquiria respecto de su soberano legítimo; y en 
vez de conocer esta humillacion la llamó libertad. 

De este conjunto de errores , de sofismas , de obser- 
vaciones falsas, de debilidades y pretensiones ridículas 
ó culpables, poderosamente estrechado por la costum- 
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bre y el orgullo, ha resultado un todo, un compuesto 
formidable, una preocupacion nacional inmensa, for- 
mada de todas las preocupaciones reunidas, y tan fuerte, 
compacta y sólida, que no respondería yo de que cedie- 
se á los anatemas reunidos de la lógica y de la religion, 

El clero de Francia debe dar el primer paso para 
Volver á la verdad: debe reconocer noblemente su an— 
tiguo error, y prestar á la iglesia católica un servicio 
inapreciable, apartando por fin la piedra de escándalo 
que tanto ofendia á la unidad. Debe ademas emplear 
todas las fuerzas que le quedan en este momento, para 
desatar el nudo mágico que por un espíritu de obceca- 
cion política une desgraciadamente la idea de los cuatro 
artículos al interés de la soberanía, cuando esta debe por 
el contrario temerlo todo de esas máximas sediciosas. 

Finalmente es menester tener valor de reconocer 
una verdad atestiguada por la historia. En la vida de 
una multitud de hombres grandes hay un punto fatal, 
en que declinan y aparecen abandonados mas ó menos 
de aquella fuerza oculta que los conducia visiblemente 
por la mano de victoria en victoria, de triunfo en triun- 
fo: la vida que despues les queda, es por lo menos in- 
útil á su renombre. Bossuet hubiera debido morirse 
despues de pronunciar el sermon de la Unidad, asi 
como Escipion el Africano despues de la batalla de 
Zama. Desde la época de 1682 el obispo de Meaux va 
decayendo de aquel punto de elevacion en que le habian 
colocado tantas tareas extraordinarias. El ingenio se hu- 
manó , y ya no es un oráculo. l 

Voy á concluir con este gran personaje de un modo 
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que espero na disguste á ningun hombre recto que bus- 
que la verdad de buena fé: hé aqui lo que tengo aun 
que decir: 

¿No dijo el mismo Bossuet en su sermon de la Uni- 
dad: «La cátedra eterna, fijada y establecida por San 
»Pedro en Roma; no se ha manchado jamás con nin- 
»guna herejía? La iglesia romana es siempre virgen: 
»la fé romana es siempre la fé de la iglesia: Pedro es 
»siempre en sus sucesores el fundamento de todos los 
»fieles. Jesucristo lo ha dicho, y el cielo y la tierra pa- 
»sarán antes que una sola de sus palabras. San Pedro 
»está siempre vivo en su silla. Si contra la costumbre 
»de lodos sus predecesores (1) uno ó dos sumos ponti- 
»fices (2), sea por violencia ó por sorpresa (3), no sostu- 
»vieron constantemente (4) ó no explicaron plenamen- 
»te (5) la doctrina de la fé; si consultados de toda la 


(1) Obsérvese la confesion expresa de la totalidad de los re- 
manos pontifices. 

(2) Nótese tambien este uno d dos, es deeir , Liberio y Hono- 
río ; pero como Bossuet se desdice expresamente respecto de Li- 
berio , queda solo Honorio entre doscientos y ochenta papas y 
diez y ocho siglos; y su error no ha podido ser wotado sino por 
el extremado rigor, mas no por la justicia. 

(3) Téngase presente que la violencia y la sorpresa excluyen 
directamente el error , porque quien responde sobre una cuestion 
que no ba comprendido , no puede tener ni dejar de tener razon, 
como que habla de otra cosa: este fue el caso de Honorio. . 

(4) Obsérvese tambien: debilidad y no error. El papa que no 
ha tenido valor para sostener constantemente la verdad, será 
débil, y aun tan culpable como se quiera; mas de ningun modo 
bercje. 

(5) Errores de lenguaje. Traed los diccionarios : ya no se tra- 
ta del Evangelio. . 
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»tierra y respondiendo durante tantos siglos á toda es- 
»pecie de cuestiones sobre doctrina, disciplina y cere- 
»monias, una sola de sus respuestas es notada por el 
»extremado rigor de un concilio ecuménico; estas faltas 
»particulares no han podido hacer -impresion alguna en 
»la cá:edra de San Pedro. Un navío que surca las aguas» 
»no deja menos huellas de haber pasado..... Todo está 
»sometido á las llaves de Pedro; reyes y posmas , pas- 
»tores y rebaños.» i 
¿No añade el mismo Bossuet en el tercer aviso å 
los prolestaniei (número 17). «Debemos reconocer en la 
»santa sede una autoridad eminente é inviolable, in- 
»compatible con todos los errores, todos los cuales han 
»sido condenados por esta elevada silla? » 

Bossuet indudablemente escribió estas líneas, y el 
cielo y la tierra pasarán antes que puedan borrarse. 

Ahora pregunto yo: ¿es este mismo Bossuet el que 
ha tejido en la Defensa de la Declaracion el largo catá- 
logo de los errores de los papas con el zelo y la erudi- 
cion de un centuriador de Magdeburgo (1)? 

¿Es este mismo Bossuet el que ha dicho en la 
misma Defensa «que las defiticiones de los concilios 
«generales tienen fuerza de ley en cuanto se publican, 
«antes que el papa haya dado su decreto para confir- 

«marlas; y que esta verdad está probada por las mis- 
«mas actas de los concilios (2,?» 


(1) Defensa de la declaracion, parte III , libro IX , capitu- 
lo XXXIII y siguientes. 

(2) Ibid. lib. VINI, cap. IX. Obsérvese que en el libro siguien- 

te declara Bussuet «que no tiene dificultad en admitir que no 
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¿Es este mismo Bossuet el que ha dicho tambien 
en la referida Defensa «que la confirmacion de “los 
«concilios por el papa no es mas que un enpi con- 
«sentimiento (1)? 

¿Es este mismo Bossuet el que habiendo de citar 
una acta solemne del clero de Francia, en vez de co- 
piar el texto tal como era, es decir: «A fid de que la 
«bula fuese recibida en la asamblea de los obispos; es- 
«Cribe con grande asombro nuestro: «á fin de que la 
«bula fuese recibida y confirmada (9)?»  - 

¿Es este mismo Bossuet el que se atormenta en un 
capítulo entero (3) para obscurecer los textos funda- 
mentales del Evangelio, demasiado claros en favor de 
la supremacía romana; el que nos explica cómo el pa- 
pa es Pedro por deber; mas no en si mismo: que es 
menester distinguir entre el papado que es el funda- 
mento general, y el papa que es el fundamento parcial 


«se pueden celebrar concilios sin el romano pontifice , supuesto 
«que las iglesias mo deben unirse ni congregarse sino bajo la 
«direccion del que es.su jefe» (Parte III. lib. IX, cap. AXXIT.) 

(1) En quid sit confirmatio : consensus ipse. Ibid. lib. X, 

cap. XVII. 

(2) Se trataba de la bula de Inocencio X de 31 de mayo 
de 1653 contra el jansenismo. En una relacion impresa de or- 
den del clero se dice: Ur ipsa constitutio facto Episcoporum 
coetu reciperetur.» Bossuet escribe: reciperetur atque firmarctur. 
(Ibid. lib. X,cap. XVIT). El editor diceen una nota: «La pala- 
bra atque firmaretur no se halla precisamente en este Jugar en 
la relacion : fue añadida por el ilustre autor: mas con todo no 
se aparta del objeto que sc habian propuesto los autores de esta 
relacion.» (Obras de Bossuet en 8,%, Lieja, 1768 , tom. XXI, 
pág. 274, Mn. 34.) 

(3) Defensa de la declaracion,” parte IH, lib. di cap. XXXIV. 
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que la promesa. Yo estoy con vosotros, se hizo unicamen- 
te á la universalidad de los papas (de modo què todos 
los papas podrian ser herejes individualmente, y cató— 
licos en masa): en fin que muchos teólogos (á quienes 
de ningun modo condena) , no entienden que esta pala- 
bra Pedro signifique el papa, sino cada cristiano orto- 
doxo &ce. &c.? ¿Ha dicho Bossuet todo. esto? Së ó no. 

Si se me responde que no; si se conviene én que la 
Defensa no expresa los sentimientos verdaderos y cons- 
tantes de Bossuet “sino que al contrario debe conside- 
rarse.como una obra, arrancada á lá obediencia, çon- 
denada por su autor, y que nadie tiene derecho de atri- 
buirle. no solamente sin su voluntad, sino contra ella; 
se acabó la disputa , estamos de acuerdo, y la Defensa 
se irá con los cuatro artículos quò libueril. 

Mas sí se me responde afirmativamente, es decir 
si se sostiene «que la Defensa de la Declaracion perte- 


«nece tan legítimamente á Bossuet, como todas sus. 


«demas obras: que la compuso con igual y entera li- 
«bertad moral en virtud de una determinacion del to- 


«do espontánea de su voluntad, en manera ' alguna se- 
«ducida, influida, ni anatematizada, y ademas de esto. 


«con el designio determinado de que saliese á luz des- 
«pues de su muerte, como un monumento sencillo y 
«auténtico de su verdadera creencia;» entonees tendré 
yo otras cosas que reponer; mas no me determinaré 
jamás á hacerle, hasta que uno de” esos hombres dig- 
“nos de influir en la opinion general por su carácter y 
ciencia tenga la honrosa complacencia de decirme púe 
“_ blicamente sus razones en pro de la afirmativa. 
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- CAPITULO XUL 


DE LAS LIBERTADES DE LA. IGLESIA 
i l GALICANA. | 


Pocas palabras hay que se pronuncien con mas 
frecuehcia y que se entiendan menos que las de Liber- 
tades de la iglesia galicana. Voltaire decia: «Esla voz 
«libertades supone la sujecion. Las libertades, los pri- 
«vilegios son excepciones de la servidumbre general; de- 
«bia decirse, los. derechos y no las libertades de la igle- 
«sia galicana (1).» | E 

Lo único que aquí se entiende claramente, es que 
Voltaire no se entendia á sí mismo “.¿ Por qué la excep- 
cion de una servidumbre general no se ha de' llamar 
libertad ? Pero Voltaire tiene razon en decir que esta 
palabra supone una sujecion. Todo hombre sensato que 


æ 


e... a 
(1) Siglo de Luis XIV , tomo HI, cap. XXXV. 
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oye bablar de las libertades de la iglesia galicana, y no 
está versado en estas materias, creerá siempre que se 
trata de alguna obligacion onero3a , impuesta á las de. 
mas iglesias, y de que está exenta la de Francia. 

Pero cuando se examinan profundamente las cosas; 
se halla que esta idea tan matural, y que ocurre la pri- 
mera, es del todo fulsa, y que estas famosas. liberta- 
des no son mas que un acuerdo fatal firmado por la 
iglesia de Francia, en virtud del cual se sometia á re- 
cibir los ultrajes del parlamento, con la condicion de 
ser declarada libre para devolvérselos al sumo pontífice.. 

Desde la época de 1682 la iglesia galicana no ha 
hecho mas que decaer , y este era muy justo. La poles- 
tad temporal la ha tratado como ella consentia en ser- 
lo. Esta iglesia, por otra parte. tan respetable, daba 
tanto mas motivo-á la censura, cuanto que-teniendo to . 
dos los medios de defenderse con ventaja contra la eje- 
cucion de los cuatro artículos, no rehusaba sin embar- 
go disculpar un juramento inexcusable, en vez de re- 
chazarle como hubiera podido hacerlo. 

Reconozca pues que si desde aquella desgraciada 
época la han hollado indignamente los tribunales su. 
premos, ha sido por su culpa: el que voluntariamen.. 
te se hace hoy esclavo, si mañana es ullrajado, queje- 
se de sí mismo. 

La iglesia galicana en los últimos tiempos miraba 
como una distincion religiosa y gerárquica la alta opi- 
nion de que gozaba universalmente como asociacion po- 
lítica y como el primer órden del estado. No era po- 
sible equivocarse mas torpemente. Los obispos france- 
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ses eran todos de la nobleza, y la mayor parte de ellos 
de la alta nobleza del reino. Habia sin duda algunas 
excepciones en esta parte; perọ ordinariamente eran en 
favor de algunos hombres superiores, que honran mas 
sin comparacion al cuerpo que los adopta, que este á 
ellos admitiéndolos. Si á esta distincion se añaden las 
que resultaban de la riqueza, de la ciencia y de una 
conducta generalmente irreprensible; es evidente que 
el episcopado debia gozar de una inmensa consideracion, 
que hacia refluir en gran parte sobre los e :lesiásticos 
de la segunda clase (1). Mas sise considera al sacer- 
docio francés en su carácter principal de órden ecle- 
siástico; desaparece toda su gloria, y ya no se ve en 
esta respetable asociacion sino la última de las iglesias 
católicas, sin fuerza, sin libertad y sin jurisdiccion. Los 
parlamentos la habian envuelto insensiblemente en una 
red, que estrechándose todos los dias, al mismo tiempo 
que se hacia mas fuerte, no le dejaba casi ningun mo- 
vimiento libre. l 

Queda ino suspenso entre la risa y la desaproba- 
cion, cuando lee en los nuevos opúsculos de Fleury el 
pormenor de las supuestas libertades de la iglesia 
galicana. l 


(1) Los curas revolucionarios que trabajaron con tanto zelo 
en la asamblea constituyente "para deprimir èl cuerpo episco- 
pal, eran como unos planetas que se afanaban para extinguir la 
luz del sol. De hecho aspiraban á no ser percibidos en el espa- 
cio. Pocos hombres ha habido mas ciegos, mas ridículos ni mas 
intolerables. 
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: -«Nosotros no recibimos, dice, las dispensas que 
«fuesen contra el derecho divino (1).» ' 

¿Es esto una chanza? ¿De cuándo acá han pre- 
tendido los papas dispensar del derecho divino, y 
qué iglesia toleraria estas dispensas? Me atrevo á decir 
que la sola suposicion de estas UBrensaS es una falta 
grave (2). 

«Nosotros no reconocemos a derecho de asilo (3).» 

No quiero examinar si habiendose admitido en todas 
las naciones del universo y en todos tiempos el dere- 
Cho de asilo diferentemente modificado , no hay tal vez 
algun inconveniente en abolirle sin ninguna especie de 
restriccion. Solo recordaré que Luis XIV se atribuia 
este mismo derecho, no en su reino, sino en los otros: 
que le pedia no para un santuario, sino para los patios, 
para el vestíbulo de un palacio de embajada y para 
todo el espacio que su embajador podia ver desde los 
balcones; no por honor de la religion y para consagrar 
él sentimiento natural de todos los pueblos, en virtud 
del cual se reputa siempre el sacerdocio implorando . 
gracia , sino para sostener una prerogativa gigantesca, 
Y satisfacer un orgullo desmedido : finalmente qre 


hJ 


(1) Nuevos opúsculos de ÓN pág. 99. 

(2) «Certum est quod legibus. noturalibus et evangelicis roa 
mani pontifices, perinde atque alii homines et Christi fideles te- 
nentur, Eadem ratio est de canonibus seu legibus ecclesiasticis,” 
quee naturali aut divino jure nituntur.» (Carden, Orsi de Rom. 
Pont. auctor.y lib. vo cap. VI, tom. IV , in'4. * Roma, 1922 2, 
pág. 172.) 

(3) Nuevos clics: ibid», pág. 99. 
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mandaba insultar al papa del modo mas duro y ruidoso 
en sus estados y en su misma capital, por la conserva- 
cion ilegítima de este mismo derecho de asilo, cuya 
abolicion en su ejercicio mas moderado se pouia en 
Francia en el catálogo de sus libertades 1). Y para col- 
mo de desvarío se llama libertad de la iglesia la abolicion 
de un derecho, justo ó injusto como se quiera; pero 
ciertamente uno de los mas brillantes de la iglesia, 

« Nosotros no hemos admitido el tribunal de la in- 
»quisicion establecido en otros países para conocer del 
»crímen de herejía y de otros semejantes, Bajo este res- 
»peto hemos permanecido en el derecho comua, que 
»da el conocimiento de aquellas causas á los ordinarios. » 

Es preciso confesar.que los franceses han hecho bue- 
nas cosas con sus ordinarios; y sobre todo que han: sa- 
bido bien reprimir los atentados de la herejía. Hace dos 
siglos que Malherbe exclamaba enmedio de las ruinas: 

¿Por quién sino por esos furiosos se ven hoy tantas 
ciudades desiertas, tantos palacios convertidos en ruinas 
y los campos cubiertos de cardos? Para ellos los tronos 
no tienen privilegios: los mismos inmortales son perse- 
guidos por ellos: y en los mas santos, lugares es donde 
sus manos sacrilezas cometen mas impiedades. Marcha, 
vé á destruirlos , sii haci su sonala 2) 

par A 


(1) Por lo demas, me complazco en recordar que Luis XIV re- 
punció al cabo las franquicias el año 1689, 
(2) Par qui sout aujoyrd'pui tant de cités dèsertes , 
Tant de ¿rauds batiments en masures ehangés , 
Et de taut de: chardons les campagués cuuvertes ` 


Que par ces euragés? , 
y o naat 
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Sí, sin duda era preciso que el rey.de. Francia, 
animado por uno de los mayores ingenios que han ve- 
lado jamás al lado de un trono, se decidiese al cabo á 
marchar para ser soberano. en su .propio reino;. pero 
cuando se le dijo: «Marcha, ya cien diciembres han yer- 
mado las llanuras, y cien abriles. las han pintado- de 
flores , desde que su culpable furor no pace mas que ar- 
rancarnos lágrimas (1). ~ 

. Y se vieron todos los horrores de la guerra civil 
coronados con el asesinato de dos reyes y.con la jorna- 
` da de San Bartolomé. 
. Cuando se han dado al mundo. sementes espectá- 


culos , no debe uno burlarse de las naciones , que ver- 


tiendo algunas gotas de una sangre vil y culpable- han 
sabido preservarse de estas desgracias y pasar enmedio 
de una paz profunda épocas en que no se puede: pensar 
sin estremecerse. 

] ¡Ademes ¿qué hay de comun entre la inquisicion y 
las libertades de la iglesia galicana? Supongámosla tan 
mala como se quiera. ¿Será la iglesia mas libre porque 
no ejerce una jurisdiccion de que está revestida en 
otros paises? Nunca se ha disturrido qué la privacion 
de un derecho sea una libertad (2). 


Les sceptres derant eux n’ont point de privilèges: 
«Les inmortels ?ux-mémes en sont persécutés , 
Et c'est aux plus saints lienx que.leurs mains s sacrileges 
Font plus d'mpiétés. 
Marche ,. va les détruire , éteits-en la semence. 


(1) Malherbe , Odu å Luis XII ciento iba’ al sitio de la Ro- 


chela en 1625. 
(2) Se dirá acaso que la ligo aeon establos una. 2 servidam- 


: 
Le 
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' «Nosotros nó reconocemos ‘congregacion alguna de 
cardenales, la de ritos, la propaganda dic. (1). » 

Tal vez habria que decir: tanto peor para la igle- 
sia galicana; mas no quiero insistir sobre un objeto de 
poca importancia: solo diré que ninguna soberanía | 
puede gobernar sin consejos. Los juriscontullos france- 
ses miraban como abusiva hasta la cláusula motu pro- 
prio. Sin embargo es muy necesario que el hombre que 
debe tender la vista por -todo el En j enoda npu 
fuerza á la suya'prøpia. 

Las máximas sobre las calas; abre %os meses, * 
sobre las alternativas Sic. (2) tienen menes solidez to- 
dayía. No puede formarse idea de una toberanío sin im- 
puestos: nada importa que estos se llamen ansutas ó 


bre respecto de los obispos, á quienes despoja de sus privilegios, 
pero este es ua error, porque los obispos franceses 'no ejercen de 
ningun moda la autoridad atribuida á la i inquisicion , y son abso- 
lutamente nulos en todo to que respecta á la. policía religiosa y 
moral. En laglatorra un obispo tendria facukad. de impedir una 
representacion teatral, un baile ó un concierto que se diese en 
domingo : en Fraucia se podrian cantar públicamente el dia de 
Pascua las coplas de Figaro al dado del palacio del obispo sin que 
este pudiese imponer silencio á los farsantes, porque fuera de las 
paredes de su iglesia no es mas que un simple ciududano como 
cualquiera. Conviene añadir (sia tomar ntugun partido acerca de 
la inquisicion}, que habieado sido acusado el tribunal de la inqui- 
sicion en las últimas córtes de Espaúa de que menoscababa la ju- 
risdiccion de los obispos, el cuerpo episco pal repelió esta asercion, 
y deeglaró que habia hallado es en los nai coopera- 
dores Geles , munca rivales. 

(1) Nuevos opúsculos , pág 65. 

(2) lid. pág. 69 y sig. - ( a 
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de. otromodo. Las misiones, la propaganda y lo que 
pudiera llamarse en general obras católicas , requieren 
dispendios inmensos; y los que rehusan sujetarse á los 
gastos del imperio, son poco dignos de ser miembros 
suyos. Ademas ¿qué eran esas annatas de que se ha 
hablado tanto? La Francia pagaba por este obieto cua- 
renta mil escudos romanos . (unos 750,000 rs. vr). El 
desgraciado Luis XVI, cuando se vió obligado á ceder 
sobre este punto al fanatismo de la asamblea nacional, 
prometió al papa que sustituiría otra á esta impercep- 
tible contribucion luego que el órden se restableciese, 
¡Qué poco preveia los horrores que amenazaban á toda 
prisa! Mas ¿quién podrá oir hablar con seriedad de se- 
mejante mezquindad, sin sentir un movimiento de im- 
paciencia y hasta de indignacion, cuando se sahe ade- 
mas con qué religiosa puntualidad se aplicaban esta cla- 
sede rentas á los santos fines que las hacen indispen- 
sables? ¡Cuántas personas sencillas crecerán aun en 
nuestros dias que se invierten en gastos civiles é 
- inútiles! Mientras Leon X estaba edificando la cate- 
dral de la Europa é imploraba para esta graude obra 


los socorros de todo el catolicismo; un fanático Ia- 


mado Ulrico Hutten escribia para divertir á la ca- 
nalla de Alemania : «que la supuesta iglesia de S. Pe- 
»dro no era mas que una comedia forjada por el papa 
»para sacar el dinero, y que ni siquiera pensaba en 
- »levantar aquel edificio.» «Lo que afirmo, decia este 
»hombre de bien, es la misma verdad. El papa pi- 
»de fondos á todo el universo para acabar su igle- 
»sia de S, Pedro, mientras que solo trabajan en 


e 
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»ella dos obreros, y aun uno' dé ʻellos` es: cojo. » 
Si en nuestra época se'antojase á algun Ulrico Hut- 
ten escribir que el papa emplea el dinero de las anna- 
tas, de las dispensas &c. en sus trenes ó en sus mu- 
seos; ¿quién sabe si hallaria aun lectores? 
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- CAPITULO e. | 


A. QUÉ SE REDUCEN LAS LIBERTADES DE LA 
IGLESIA GALICANA. 


l 


Creo inútil detenerme mas en. estos -ridículos por- 
menores: vale mas asentar sin demora la, proposicion 
decisiva é incontrastable de que no hay libertades de la 
iglesia. galicana, y que, todo lo que se oculta bajo este 
falso nombre, no. es mas que una conjuracion de la.au— 
toridad temporal para despojar á la santa sede de sus 
derechos legítimos, y.separarla de hecho de la iglesia 
de Francia, al mismo tiempo que se elogia su autori- 
dad. ¡Por cierto son singulares libertades de la iglesia 
aquellas de que la iglesia no ha cesado de quejarse! 

Como á fines del siglo XVI publicó Pedro Pithou, 
semi-protestante, su gran tratado de- las libertades de 
la iglesia galicana; y á principios del siglo siguiente 
sacó á luz Pedro Dupuis las Pruebas de estas libertades. 
Estas dos obras se hallan reunidas en cuatro tomos en 
folio, .y esta compilacion absolutamente condenable es 


— 248 —- 


no obstante el grande arsenal de donde se han provisto 
siempre de armas todos los sucesores de Pithou y ay 
Dupuis. 

Veinte y dos obispos que examinaron este libro en 
1639, le denunciaron á todos sus cohermanos en una 
carta encíclica «como una obra detestable,- llena. de 
»proposiciones las mas venenosas, y que encubria here- 
»jías formales bajo el falso nombre de libertades (1).» 

Pero ¿qué importan á los jurisconsultos franceses 
los anatemas de la iglesia galicana? Todas sus obras so- 
bre esta materia no son mas que comentarios de Pithou 
y de Dupuis, y estas obras son los oráculos de los tri- 
bunales. Se deja conocer que los parlamentos no ban 
cesado de prevalerse de unas máximas que despojaban 
á la iglesia en provecho suyo. Conviene oir sobre este 
punto á la conciencia póstuma de Fleury. «Los parla- 
»mentos, dice, no se oponen á la novedad, sino cuando 
»es favorable á los papas ó á los eclesiásticos..... Hay 
»motivo para sospechar que su respeto al rey solo nace 
»de una adulacion interesada ó de un temor servil...... 
»En los autores forenses se encuentra mucha pasion é 
»injusticia, poca sinceridad y equidad, y todavia menos 


(1) Nusquam fidei christianze, ecclesiz catholicæ, ecclesiastica 
discipline, regis ac regni saluti nocentioribus dogmatibus quis- 
quam adversatus est quàm iis que istis voluminibus sub tam leni 
titulo recluduntur..,.. Compilator ille multis pessimis hona:qua-= 
dam immiscuit (esta es una táctica conocida), et inter falsas et 
hæreticas quas detestamur, ecclesiæ gallicanæ adscriptas servitu- 
TEs potiùs quam LIBEKTATES, vera quædam..... exposnit, (Véase el 
tomo 1II de las actas del clero, docum. justifcat. núm 14). 


»carídad y humildad. El concilio de, Trento quitó mu- 
»cha parte de los abusos, contra los que aquellos cla. 
»maban; pero quitá mas de lo que .se, NA en Ai 
»cia (1). » 

Así pues las libertades dẹ- la iglesia, elena no 
son mas que la licencia de los: parlamentos respecto de 
la iglesia, que aceptaba insensiblemente la esclavitud 
con el permiso de llamarla libertad. Fleury que ha cor- 
regido. muy bien sus obras en $us opúsculos , reconoce 
esta verdad en toda $u extension. «La grande esclavitud 
- ade la iglesia galicana, dice, es la excesiva amplitud de 
»la jurisdiccion temporal. Podria . formarse un tratado 
ade las servidumbres de la iglesia galicana , como se. ha 
»hecho de sus libertades, y no faltarian pruebas... Los 
»recursos de fuerza han acabado de arruinar la jurisdic- 
acion eclesiástica (2).» 

¿Quién puede comprender que se ose , hablar de. Las 
libertades de una iglesia, cuyas servidumbres. pudieran 
suministrar materia.para un libro? Sin embargo. tal es 
la verdad reconocida por un hombre nada sospechoso. 
Se podria preguntar á Fleury sin desazonarse , por qué 
la verdad fue para él como el cro para los avaros, que 
Je encierran durante su vida, y no le susltan hasta des- 
pues de muertos. Pero no seamos demasiado desconten- 
tadizos admirando las retractaciones francas, pruden- 
tes y leales de S. Agustin, recibamos á cualquier hom- 
bre que sepa imitarle, aunque sea á medias. ME 


(1) úscul», pág. 410 á 1143. O’ T 
(2) ili id. pág. 89, 95 y 97. | 
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+ Fenelon pintó ton su acostumbrada verdad el estado 
real de la iglesia galicana en unas sucintas notas que se 
encontraron entre sus papeles , y que nos ha regalado 
su ilustre historiador. 

- «El rey en la práctica es mas jefe de la iglesía en 
»Francia que el papa. Libertades respecto del papa, 
»servidumbre respecto del rey. -Autoridad del rey sobre 
»la iglesia, devuelta á los jueces laicos. Los legos domi- 
»nan á los obispos. Abusos enormes del recurso de 
»fuerza. Casos reales que reformar. Abuso de qúerer 
»(que unos legos examinen lás bulas sobre la fé. Antes 
»la iglesia só pretexto del juramento impuesto en los 
»contratos juzgaba de todo: hoy los legos con pretexto 
»del posesorio de todo juzgan: «c. (1). » 

Hé-aquí la verdad en toda su plenitud y esplendor; 
aquí no hay frases ni rodeos: los que temen la luz, no 
tienen mas que cerrar los ojos. : 

- Despues de Fenelon oiremos á Bossuet; pero no es 
enteramente lo mismo. Su proceder es menos directo, 
y su expresion menos terminante. Veia sin duda el 
aniquilamiento de la jurisdiccion eclesiástica con las su- 
puestas libertades; pero no queria comprometerse con 
la autoridad real, ni aun con los magistrados supre- 
mos. En una oracion fúnebre (la del canciller Le-Tel. 
lier) es donde se le oye preguntar de paso: «Si se pue- 
de al fin esperar que los émulos de la Francia. no 
tengan que echarle eternamente en cara las liberta- 


(1) Mem. de Fenelon en su Hist. tom. II, docum- justificat. 
del lib. VII, pág. 182. 


Di 
des de la iglesia, empleodas siempre contra ella misma.» 
- En uña carta confidencial 'al cardenal D'Estrées 
nos ha dicho Bossuet su modo: de pensar sobre las liber- 
tades: «Yo las he explicado, dice, del modo que las 
_«entienden los obispos, y no como las entienden nues- 
«tros magistrados ( (1).» 

Finalmente en una obra que no queria publicat 
durante su vida, añade: «Los prelados ‘franceses nun- 
«ca han aprobado lo que hay de reprensible en Fevret 
«y en Pedro Dupuis, ni lo que sus predecesores (de 
tdos prelados) condenaron tantas veces (2). ' 

Aunque Bossuet huye de explicarse claramente, 
sabemos por lo menos que en su dictámen , cuando los 
- obispos ó los magistrados hablaban de las libertades de 
la iglesia galicana, hablaban de dos cosas diferentes; 
Es lástima que este grande hombre no nos haya expli- 
cado circunstanciadamente las dos:maneras de entender 
una misma palabra. En un pasaje de sus obras, que 
conservo bien en la memoria, aunque no me acuerdo 
el lugar donde se encuentra, dice Bossuet que las li- 
bertades de la iglesia galicana no son otra cosa que el 
derecho que tiene de ser protegida por el rey. Es prè- 
ciso confesar que esta definicion nada explica, porque 
no hay iglesia que no tenga el derecho de ser: protegis 
da por el rey; y si por casualidad Bossuet añadia en su 


(1) Carta de Bossuet al cardenal D'Estrees, Hist. de Bos. 
suet, lib IV, núm. - 5, pág. 120. = Correcciones y adiciones. 
para los nuevos opúsculos de Fleury , pág. 63. ` - 

(2) Defensa de la declaracion , lib. 1, cap. XX. 2: 


o 
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interior: contra las atentados del papa, siņ querer 
expresarlo (lo que sería bastaute en su reserva); no 
por. eso adquiriria la explicacion mayor elaridad .. pues 
que todos los príncipes católicos creen que tienen del 
mismo modo este derecho de velar sobre los atentados de 
los papas. Un gran número de franceses tienen spbre 
este punto una ¡preocupacion muy, curiosa : creen que 
todas las iglesias del . mundo católico, excepta la de 
Francia, son esclavas del Vaticano , cuando no hay una 
que no tenga sus derechos, sus privilegios y sa modo 
de examinarlos rescriptos de Roma «c. Sobre todo en 
el último siglo apenas se encuentra un gobierno católico 
que no haya disputado algo å Rama: algunos han traspa- 
sado todos :los limites, y á fuerza de proteger por una 
parte, han insultado y destruido por la otra: ¡así que 
nọ hay cosa menos. clara, ni.mas- insuficiente que 
la :corta definicion de las libertades que se acaba de 
leer. 

Mas habiendo ela por decirlo así, las circuns- 
tancias á Bossuet hasta un estrecho que. debió ser pe- 
nosísimo para él, y en que fue. absolutamente preciso 
que dijese su parecer sobre las libertades de la iglesia gali- 
cana;, su talento lọ inspiró un trozo bastante largo que 
puede mirarse como una obra maestra de habilidad.. 

Era en el sermon sobre lg. unidad, y no babia me- 
dio de callar en aquella ocasion. El rey mandabá å 
los obispos congregados que examinasen la autoridad 
del papa. Estando notoriamente irritados còntra el pou- 
tífice los prelados mas influentes, Bossuet temia cual- 
quicra cosa de. semejant: asamblea; mas ¿cómo habiendo 
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de hablar á sú presencia podia omitir el recordar y aun 
conságrar el antiguo ídolo de las libertades (1)? : 
Precisamente trae á la memoría las palabras de 
San Luis que publicó: la progmálica: para’ 'manténer en 
su reino «el derecho 'tomún y la auloridad de los or- 
_edinarios, segun fos concilios generales y las idstitd- 


«ciones de los Sio padres (2); o y sobre éste: lexto 


continúa así: ini 

«No preguntéis ya! qué son 'las libertades de Ta 
«iglesia galicana (3): vedlas todás en' estas preciosás 
«palabras de la ordenanza de San Luis.” Nosotros no 
«queremos hunca 'cónocer otras. Ciframos nuestra liber- 
«tad en estar sujetos á los cánones, y ¡ojálá que su ejecu- 
«cion fuese tan efectiva `en la práctica , cómo es magní- 
«fica esta profesion en nuestros librós! Como. quierá que 
asea, esta es nuestra ley. _ Hacemos consistir nuestra li 
«bertad en regirnos en cuanto es posible por el defecho 
«común', que es el principio ó mas bien el funda“ 
«mento de todo el buen órden de 'la iglesia, bajo la 
«potestad canónica de los ordinurios , segun los concilios 
«generales y` las instituciones de los sáñtos padres: es- 
«tado muy diferente de aquel á que nos ha traido la du~ 
«reza de nuestros corazones, más bien que la indul- 


«gencia de los supremos dispensadores, en que los priz 


(1) «Estoy indispensablemente obligado hablar de las lio 


bertades de la iglesia galicana.» Carta de Bossuet al “cardenal 


D*Estrées,: escrita poco. antes de'la muerte de Le-Telliero: - 
(1) Serman sobre la unidad , parte 1J, - 


(3) Al contrario ahora lo preguntarán mas que nunca, pycs 
que un hombre grande tomo Bossact no ha sabido defi nirlas, * 


1 
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«Vilegios oprimen á los leyes, y las gracias parece que 
«quieren ocupar el lugar del derecho comun; tanto es lo 
«Que se multiplican cuando las reglas no subsisten ya-sino 
«en la formalidad que es preciso observar para pedir la 
«dispensa de ellas; y ¡ojalá que estas fórmulas conser- 
«yasen al menos con la memoria de los cánones la es- 
«peranza de restablecerlos! Esta es ciertamente la in- 
«tencion de la santa sede, y este es su espíritu; pero 
«si es preciso en cuanto se pueda procurar la reno- 
« vación de los antiguos cánones, ¡cuán religiosamente 
«debe conservarse lo que queda de ellos, y sobre todo 
«lo que es el fundamento de la disciplina l. Si veis pues 
«á vuestros obispos pedir humildemente al papa la con- 
eservacion de estos cánones y de la polestad ordinaria 
«en todos sus grados.....; no es separarnos. de la santa 
«sede (no lo quiera Dios); por el contrario &c. (1).» , 

A vista de esla fuerza, de esta viveza y.este tor- 
rente de palabras llenos de uncion sacerdotal ¿no di- 
ria cualquiera que se trata de alguna cosa? No obstan. 
te no se trata de nada, óse trata de otra cosa que 
las libertades. No hay dos palabras que mas visiblemen- 
te se excluyan y contradigan, que las de libertad y de- 
recho comun; porque si uno pide vivir como viven los: 
otros, no quiere libertades; y al contrario si las pide, ex- 
cluye abiertamente el derecho comun. La palabra liber- 
tad en todos sus sentidos nunca será más que una ex- 
presion negativa, que significa carencia de obstáculo. 
Así es imposible concebir la idea de esta palabra sepa- 


(1) Sermon’ sobre la unidad, parte II, y 
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rada de la de una sujeción, de un impedimento cual- 
quiera, ya en el. mismo sugeto, ya en otros con. los que 
aquel se compara, y cuya ausencia se. supoñe. por la 
idea de la libertad. 

Los. metafísicos se han ea cuando lian Mii 
rado la libertad como, una: facultad. separada, en: lugar 
de no ver. en ella mas que.la voluntad no; impedida.: Lo 
mismo sucede en el asunto de que se trata, con las.mo- 
dificaciones que exige. la naturaleza de las cosas: Si un 
individuo..ó un cuerpo reclama ó..pondera.sobre todo 
su;libertad; es menester que nos indique el yugo .que 
le.oprimia á él. 6,4 ptros., y «del cual. sé ha.librado. Si 
pide que se le deje , kibre para vivir.como los :otros; se 
le dirá:al. punto: «¿Con que no.eres libre:supuesto que 
«solicitas serlo? De consiguiente no puedes sino una ri- 
«diculez extremada, jactarte. de: unas . libertades de . que 
«Do gozas.» Luego teudrá que indicar los derechos: que: 
revindica, y el poder que se opone á que los disfrute.: 

Pero esta última suposicion no puede: aplicarse á 
los franceses., que hablan constantemente de sus- liber- 
tades. como de una cosa positiva, que se glorian de 
ellas altamente: y no'bablan mas que: de : defenderlas. 
Estan pues obligados á decirnos qué servidumbres. res 
ligiosas gravitaban «sobre ellos, ó grávitan sobre: log 
demas, ,y de que. se yen, exentos en ' virtud de: sus: 
libertades. Y cuando Bossuet no:supo responder, creo 
que nadie podia decir cosa razonable. Todo ld. que dice de 
unestado .de perfeccion; del cual. ha idecrido:uno , y há- 
cia el que es preciso volver , es completamente cierto y 
- magnífico; pero.la exhortacion entera' se desvía de, la 
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euestion.* Que las costumbres y la disciplina se relajan: 
que parece» mas: cómodo dispensarse de la ley, que 
cumplirla; no: esmes cierto 'en Francia que en otros 
paises : esto se ve en todas partes, y en todas partes se 
dice, aunque por desgracia muy inutilmente; pero no 
tiene la menor conexion con las libertades de la igle- 
sia galicana, porque si esta quiere perfeccionarse y 
acercarse al. espíritu de los primeros siglos, segura- 
mente es libre ó á lo menos no se lo impedirá el papa. 
Siempre voy buscando kbertadés; y no las hallo. 

©  Eldereého-cánóñico aida impreso con el derecho 
civil, y está d disposicion : de todo el mundo. ¿Se quicre 
atenerse á este derecho comun? El papa no apetecerá 
otra cosa. Continuo O ada de no las en- 
cuentro. : 

Bossuet que se :veia continuamente entorpecido 
en el ejereicio de sus funciones ‘episcopales, ensancha 
aquí su corazon y nos: manifiesta lo mucho que desea- 
ria ser libre. Pide pues la: conservacion inviolable de 
la autoridad: ordinaria. en todos sus grados; pero sin 
advertirlo (ó acaso.á sabiendas) muda otra vez de tema, 
y en vez de hablar de las libertades, ‘habla de las ser- 
vidumbres de la iglesia golicana: habla de los abusos 
y. de los males'de la iglesia, y delo que le falta para 
oslar gobernada segun las reglas antiguas. Yo: "pupo 
siempre libertades ,:y no las hallo. 

- En vez de pedir .humitdemente al papa la conserva- 
cion de la sien episcopal a) era: menester pedír. 


( 1) actos S'ap apro vin: a decisivo 


= 
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sela enérgicamente á los reyes y á los parlamentos, que 
se burlaban de dicha autoridad. Bossuet que insiste so- 
bre todos los grados de la jurisdiccion de los ordina- 
rios, sin duda no habia olvidado que á la faz de toda 
la Francia un tribunal supremo acababa de condenar 


á. un eclesiástico respetable á la pena de muerte por 
órden del rey, y de ejecutarla en estátua sin la menor 


reclamacion , por el crímen de haber querido observar 
aquellos grados. ¿Era el papa el que tenia la culpa en 
esta ocasion? Yo busco libertades y no las hallo. 
Despues de haber hablado así de las libertades de la 
iglesia galicana hácia el medio de la segunda parte, 
vuelve á tratar de ellas al fin de la tercera y nos dice: 
«La iglesia de Francia es zelosa de sus libertades, y 


tiene 'razon, supuesto que el concilio general de Efeso 


»nos enseña que estas libertades particulares de las igle- 


-»sias son uno de los frutos de la Redencion, por la cual 
Jesucristo nos ha libertado, y es cierto que en mate- 


»ria de religion y de conciencia algunas libertades 
.» moderadas sostienen el órden de la iglesia, y afirman 
»la paz de la misma.» 

No tengo nada que decir acerca del concilio de Efe- 
so, y menos aun acerca de la redencion humana, de la 
cual son fruto incontestable. las libertades de la iglesia 
galicana. Estos conceptos elevados, estas analogías su- 
blimes se ocultan á mi inteligencia, y aun pudieran 


- turbarlà. Diré solo lo que no admite objecion alguna, y 
- es que despues de haber hablado de las. servidumbres 


de la iglesia galicana en vez de sus libertades, Bossuet 


-en este último texto habla de privilegios en yez de liber- 


17 
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tades. Todas las iglesias tienen sus derechos y sus privi- 
legios que sin duda es preciso conservar; mas supuesto 
que esta ley es general, pertenece á la iglesia galicana 
como á las otras y nada mas. En'la- cuestion presente 
las máximas generales nada significan, y en cuanto á 
estas libertades moderadas, útiles en maleria de religion 
y de conciencia para conservar el órden y la paz, yo me 
formo una idea bastante clara de ellas en materia de 
teología y de moral; pero tratándose de las libertades 
de la iglesia galicana , no entiendo lo que quiere decir. 
En todo easo seria tambien una: máxima general que se 
dirige á toda la tierra. Busco siempre libertades y no 
las veo. | 

¿ Y por qué no se ha de decir con una penosa fran- 
queza? Estas interminables apelaciones á los cánones en 
general impacientarian á la misma paciencia. Nada es 
tan contrario á la buena lógica como el uso de estas vo- 
ces vagas que no ofrecen ninguna idca circunscrita. 
Separemos desde luego los cánones dogmáticos, pues 
que sobre este punto todos estamos de acuerdo, y los de 
Nicea son para nosotros tan nuevos como los de Trento: 
la cuestion pues no puede versar sino sobre los cáno- 
nes de disciplina, y esta palabra tomada en su generali- 
dad abraza todos los cánones de disciplina general y par- 
ticular que se han hecho en la iglesia desde los apóstoles . 
hasta nosotros. Mas ¿qué se pretende cuando se nos 
vuelve á las reglas antiguas? Creo que no se querrá ha- 
cernos comulgar despues de la cena, ni darnos la Euca- 
ristía en la mano, ni restablecer los agapés, ni las dia- 
conisas,. mi los cánones penitenciales, ni las penitencias 
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públicas Sic. Pues ¿de qué se trata? De resucitar «en 
»cuanto la prudencia y la fuerza de las cosas lo permi- 
»tan, aquellas reglas antiguas que no estan del todo olvi- 
»dadas, y que no se han abolido sino por un abuso evi- 
»dente.» El hombre sensato no dirá nunca mas ni me- 
nos (1), y á esto se reduce el gran misterio de los cá- 
nones y de las libertades, á una verdad trivial que 
comprende todo el mundo, y sobre la cual nadie -ha 
disputado jamás. 

Despues de -haber oido á Bossuet, á Fenelon y á 
Fleury, seria inutil oir á otros. Los tres convienen, ca- 
da uno á su modo y segun el giro peculiar de su en- 
tendimiento, en que las libertades de la iglesia galicana 
son una quimera, y no sé si Bossuet , dando vueltas al 
rededor de la verdad, y mirándola de todas partes, con- 
vence aun mas que los otros. 


(1) Y jamás perderá de vista la observacion de Pascal que he 
referido mas arriba: á saber , que el medio infalible de destruirlo 
todo es querer restituir las: cosas al estado antiguo- 
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CAPITULO XV. 


ACERCA DE LA ESPECIE DE DIVISION QUE 
LAS SUPUESTAS LIBERTADES HAN CAUSADO. 


Mas hay un punto de vista bajo el cual las libertades 
son por desgracia demasiado verdaderas. Fenelon des- 
cifró el enigma: libertades respecto del papa, servidum.- 
bres respecto del rey. Es cierto que respecto del sumo 
pontífice la iglesia de Francia era del todo libre; mas esto 
era para ella una gran calamidad. Los cuatro artículos 
y todo lo que hau producido ocasionaban. una verdadera 
division entre la iglesia de Francia y la santa sede, que 
no se diferenciaba de la de Inglaterra sinoen que de una 
parte era declarada , y de la otra,no; y que en Francia 
se reliusaba sacar las consecuencias de los principios que 
se habian sentado; estado de cosas que se repite en mu- 
chísimas ocasiones diversas. 

No hay cosa mas extraña; pero tampoco mas cierta: 
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el principio de division está asentado y explanado por la 
misma mano del gran obispo de Meaux. «Segun nues- . 
»tras máximas, dice, una decision del papa en materia 
»de fé no debe publicarse en Francia hasta que la ha- 
»yan aceptado solemnemente y £n forma canónica los 
»arzobispos y obispos del reino : una de las condiciones 
»esenciales á esta aceptacion es que sea enteramente 
»libre (1).» . 

¿Quién no se admirará desde éso de la expresion 
nuestras máximas? ¡Acaso en el sistema católico puede 
tener una iglesia particular máximas en materia de fé 
que no pertenezcan á todas las iglesias? No se puede 
menos de importunar con ruegos á los franceses para 
que abran al fin los «ojos respecto de ese intolerable 
extravío, Basta reflexionar un instante: basta sentarse, 
El francés una vez sentado.se equivoca pocas veces; lo - 
que le descarria es juzgar en pie. . | 

Si la decision doctrinal del papa no puede publicar- - 
se en Francia hasta que la haya aceptado libremente la 
iglesia galicana; se sigue evidentemente que esta tiene 
derecho de desecharla, porque el juez-que no puede de- 
cir sí y no, deja de ser juez; y como toda iglesia parti-. 
cular tiene el mismo derecho, desaparece la iglesia ca 
tólica. Es ya una proposicion insostenible y contraria á 
toda idea de gobierno, cualquiera que sea, que fuera del 
caso de un cisma puede haber un concilio. sin papa, y 
que aun este concilio pueda ejercer otra funcion legíti- 


(1) Palabras de Bossuet en una Memoria dirigida á Luis XIV. 
(Histe de Bossuet, tomo 111, lib. X, núm 22, pág.346 ) 
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ma que la de mostrar al papa legítimo. Supongamos sin 
embargo por un instante lo contrario: ¿á quien han atri- 
buido ciertos teólogos ardientes una superioridad qui- 
mérica? á la universalidad de los obispos, es decir, á la 
iglesia universal representada en cuanto puede estarlo 
con independencia del sumo pontífice; pero ninguno de 
ellos, ni aun el mas exaltado, ha pensado jamás en po- 
ner en parangon la decision de una iglesia particular 
con la decision doctrinal de la santa sede, y mucho menos 
en hacerla superior. Asi pues no se comprende esa acep- 
tacion solemne hecha segun las formas canónicas. Si se 
trata solo de reconocer la autenticidad de los rescrip- 
tos, es inútil hablar de nuestras máximas, porque son 
máximas vulgares, universales é indispensables á todo 
gobierno imaginable, en donde los edictos de la autori- 
dad suprema siempre son reconocidos y aceptados por 
las autoridades inferiores que los hacen cumplir. Si se 
trata de un juicio propiamente dicho; entonces pudien- 
do el juicio de una iglesia particular anular el decreto 
del sumo pontífice, desaparece el catolicismo. 

Lo extraño es que segun la doctrina galicana, la 
aceptacion solemne no debe hacerse por los arzobispos y 
obispos reunidos en cuerpo, sino por caca distrito metro- 
politano; de modo queno ya la iglesia galicana en cuerpo, 
sino cada junta metropolitana tiene el veto sobre el papa, 
supuesto que no debe aceptar sus decisiones doctrinales 
sino por via de juicio y de aceptacion (1). Y aun cada 
obispo, segun se vió en la causa de Fenelon, debe publi- 


(1) Historia de Bossuet, tom. II, lib. X, número 21, pág. 344. 
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ear para su diócesis particular un edicto conforme å las 
decisiones tomadas en la asamblea metropolitana (1). 
Hasta entonces.la decision de la santa sede queda igno- 
rada y como si no existiese para les, fieles. i 

Hay mas. Hallándose la iglesia de Francia justa- 
mente oprimida y abatida en su mismo pais en propor- 
cion exacta de la libertad que ha querido arrogarse res- 
pecto de la santa sede (2); asi como ella se atreve á juz- 
gar las decisiones del papa, las suyas son juzgadas su- 
cesivamente por la potestad secular. «Las bulas de Roma 
»po pueden publicarse ni ejecutarse en Francia sino en 
»virtud de una cédula real, despues de haber sido exa- 
»minadas en el parlamento (37.» 

Asi supongamos que el papa haya decidido un 
punto de fé, y la iglesia católica, excepto la Francia, 
haya adherido á:su decision: esta adhesiordesde luego 
es nula para la Francia en virtud de la suposicion táci- 
ta admitida en este pais, « de que no hay en el mundo 
»mas que la iglesia galicana, y que las demas no figu- 
»ran para nada (4).» Luego que ella ha adherido á la 
decision, la potestad secular le paga el ultraje que no 
reparó en hacer al sumo pontífice. Ella juzgó al papa: 

(1) Historia de Bossuet, ibid. 

(2) Fleury, Discurso sobre las libertades en la iglesia galica- 
na. Nuevos Opúsc., pág. 63. 

3) Ibid. id. id. 

(4) Era frecuentísimo en los escritores franceses tratar la geo» 
grafía eclesiástica como los chinos tratan la geografía física. Estos 
llenan casi del todo sus mapas con el imperio de la China; y. des~ 
pues en las orillas y alrededor , come por apéndice ó adorno, in- 


dican cortesmente las otras partes del mundo, de las cuales t tic- 
nen alguna id:a , aunque confusa. 
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lcs magistrados la juzgan á ella. La aceptacion de la 
iglesia galicana no tiene fuerza hasta que la bula haya 
sido no solo registrada , sino examinada por el parla- 
wento. En vano dirá Fenelon: abuso de querer que los 
lejos examinen las bulas sobre la fé (1); le dejarán decir, 
y mientras no recaiga la aprobacion de los magistrados, 
cs franceses podrán creer. lo que quieran, á pesar del 
consentimiento de toda la iglesia católica y el de la igle- 
sia galicana en particular, que 'se reputa por de ningun 
valor hasta que hable la autoridad civil. 

Asi en la citada causa de Fenelon, cuando todas las 
juntas metropolitanas de la iglesia galicana hubieron ad- 
herido unánimemente al fallo del papa, el rey expidió 
su cédula para que se registrase en el parlamento el bre- 
ve de Inocencio XIT; y no habiendo encontrado el par- 
lamento nada de reprensible en el fallo. del papa ni en 
el de la iglesia galicana, se tuvo por cierto que el libro 
de Fenelon era condenable. 

¡Hé aqui las libertades de la iglesia galicana! Es li- 
dre de no ser católica. 

¿Quién conocia y deploraba la degradacion del epis- 
copado mejor que el ilustre Bossuet? En una oracion 
fúnebre se quejaba, como he dicho antes, de «que no 
»se empleaban las libertades de la iglesia galicana sino 
»contra ella misma.» En realidad esto era quejarse de 
la naturaleza de las cosas, pues una vez firmado el fatal 
tratado , las consecuencias eran inevitables, 

Cuando el jefe de la magistratura llegó hasta. el 
extremo de nombrar un censor de las obras de Bossuet | 

(1) Vide supra, 
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que queria imprimirlas, y aun de negarle la licencia á 
menos que no se pusiese al frente del libro el parecer 
del censor; entonces el ilustre prelado dió rienda suelta 
á su dolor. «Es cosa muy extraordinaria, decia , que 
» para ejercer nuestro ministerio nos sea preciso recibir 
» órdenes del señor canciller y acabar de poner la iglesia 
» bajo el yugo. Por mi parte yo pondria la cabeza (1?.. 
» Se quiere poner á todos los obispos bajo el yugo en 
» €l punto que mas les interesa, en lo esencial de su 
» ministerio, que es la fé (2).» 

Mas para aliviar por un instante este yugo cruel, 
¿qué potestad podia invocar cuando la iglesia ya no lo 
era? En esta situacion apurada no quedaba á Bossuet 
mas que una señora á quien se dirige indirectamente. 
Escribe á un cardenal: « Yo imploro el auxilio de ma- 
» dama de Maintenon, á quien no me atrevo á escribir... 
. » Vuestra Eminencia hará lo que es menester. Dios nos 
»la conserve. Al fin se nos creerá, y el tiempo descu- 
» brirá læ verdad; pero es de temer que sea demasiado 
„tarde, y cuando el mal haya hecho demasiados pro- 
» gresos: este temor traspasa mi corazon (3).» 

Que los obispos franceses, privados de todos sus apo- 
yos naturales, se dirijan á las señoras en las extremas ne- 
cesidades de la iglesia, enhorabuena: es una libertad de 


(1) Carta de 31 de octubre de 1702 en la Historia de Bossuet, 
lib. XIT, núm. XXIV, pág. 290, tom. IV. PS se sabe á quién se 
dirigta esta carta. 
(2) Carta escrita al cardenal de Noailles. Historia de Bos- 
suct, lib, XIL, núm. XXIV, pág. 289, tom. IY. 
(3) Carta al mismo cardenal de Noailles de 5 de octubre 
de 1708. Historia de Bossuet, id id. xl. id. 
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la iglesia galicana , y la única que concibo claramente: 
por desgracia las Maintenon son una especie de metéo- 
ros raros y pasajeros, y es mucho mas fácil encontrar 
Pompadours y Dubarrys, bajo cuya influencia compa- 
dezco á la iglesia. 

Entretanto es de ver al gran obispo de Meaux opri- 
mido personalmente con el peso de la supremacía se- 
cular, y deplorando la nulidad sacerdotal: tum vere vo- 
ces ; mas se consolaba de tantas amarguras triunfando 
de la santa sede. «Los ROMANOS, decia, saben muy 
» bien que no nos harán abandonar la doctrina comun 
»de Francia (1).» | 

. ¿ Los romanos?! Aqui: se diniñedas valiente y aun 
algo despreciador. Por lo demas los galos fueron sin 
contradiccion los que causaron mas inquietud á los ro- 
manos; pero al fin entraron en el imperio universal ; y 
desde entonces no dió Roma ningun combate sin tener 
galos bajo sus estandartes. 

Las dudas solas que agitaban á Bossuet cuando lle- 
gó el breve que condenaba el libro de Fenelor, prucban 
que la iglesia de Francia se hallaba absolutamente fue- 
ra de la gerarquía. ¿Qué tiene él que temer , le decian 
(si rehusa someterse)? « ¿ Pueden deponerle? ¿Quién le 
» depondrá ? Este es el apuro. En Francia no se consen- 
» tiria que el papa pronunciase contra él una sentencia 
»de deposicion: por su parte el papa , que ha entendida 
»en la causa y la ha juzgado, no dejará imperfecta su 
» sentencia &c.» Se miraban como posibles causas infi- 
nilas que podian tener consecuencias desastrosas', in- 

(1) Historia de Bossuet, lib. XI, núm. XXI, 
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troduciendo la : division: entre el sacerdocio y : impe- 
rio (1). / 

- Aqui se ve la demostracion de lo que se dijo mas 
arriba, segun- Fleury: «el resultado de las máximas. 
» francesas es que los obispos franceses ya no tendrán 
» ningun juez.» En efecto, estando rota la cadena ge- 
rárquica, ya no le tienen. ¿Los juzgará el concilio pro- 
vincial? Se opondrá el papa; y en-.esta suposicion 
¡Cuántas dificultades no se encontrarian (2)/ 

` Aqui tambien puede hallar el clero de Francia otra 
prueba de lo que se le ha dicho tantas veces, y es « que 
» toda emancipacion respecto de la santa sede se con- 
»vierte para el sacerdocio francés en sujecion á la po- 
» testad temporal.» Acabamos de verlo: «no se consentiria 
»en Francia que un obispo: fuese juzgado por el papa 
»en una de las causas mayores.» Pues bien si el pri- 
mer hombre del primer orden del estado se ve por ca- 
sualidad enredado en el collar de una grande intriga, 
será preso, difamado en los tribunales civiles , y juzga- 
do como un cualquiera. Nada mas justo: esta es una 
de las libertades de la iglesia galicana. — os 
Cuando se le proponian á Bossuet las cuestiones que 
acabo de referir para el caso en que Fenelon no quisie- 
se someterse; respondia aquel prelado: « No he dejado 
» de pensar en los medios de hacerle obedecer ó de pro- 
» ceder contra él.» Pero ¿cuáles eran estos medios? 
«Acerca de esto, nos dice su secretario íntimo , nin- 


N Historia de Ponui, lib, X, núm» XIX. 
(2) 1bid.,Yid: X, nún, XXL 


s 
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»guno de cuantos le escuchaban, se atrevió á pedirle 
» mas explicacion (1).» 

Por fortuna para la iglesia jamás se ha conocido este 
misterio, que segun todas las apariencias se hubiera 
parecido al misterio de los cuatro artículos: en efecto 
este medio, cualquiera que fuese, debia ser indepen- 
diente del jefe de la iglesia, pues en la hipótesis: con- 
traria no:habia dificultad (2). . 

En la historia eclesiástica del presbítero frances Be- 
rault-Bercastel, que creo es el historiador mas moderno, 
se halla una confesion explícita de la independencia teó- 
ricamente profesada respecto de la santa sede, 

«Es una máxima constante, dice, entre los católi- 
»Cos, confesada hasta por los partidarios mas acérrimos 
»de Jansenio, que una bula dogmática emanada de la 


(1) Historia de Bossuet, lib. X, núm. XIX, pág. 338. 

(2) El Sr. de Bausset ha procurado con mucho talento y opor- 
tunidad descubrir en este pensamiento secreto de Bossuet una ex- 
cusa probable de las terribles palabras empleadas por este en la 
Memoria enviada á Roma en nombre de Luis XIV para determi- ' 
nar al papa á la condenacion de Fenelon. (Hist. lib. VI, núm. 1X.) 
Quiere que las resoluciones convenientes de la Memoria mo fue- 
sen mas que un sinónimo del medio oculto , sobre el cual no se 
explicaha Bossuet. Pero en el primer caso se trataba de obligar al 
papa á condenar á Fenelon , y en el segundo de obligar á este á . 
_que obedeciese el decreto ; y no es posible que para dos casos tan 
diferentes hubiese discurrido Bossuet el mismo medio, Ademas 
aun cuando estuviésemos seguros de la identidad del medio , solo 
se seguiria , en cuanto yo puedo juzgar con la reflexion mas aten= 
ta, que este medio era tan malo en el primer caso como en el se» 
gundo. Es imposible borrar de la memoria unas expresiones de- 
masiado inexcusables. Cubramos con un velo esta desgraciada épo- 
ca de la vida de un gránde hombre : siento no poder adoptar las 
ingeniosas conjeturas de su excelente historiador. 
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»santa sede, ó enviada á todas las iglesias, Y ACEPTA- 
»DA DE UNA MANERA EXPRESA EN LOS LUGARES DON- 
»DE NACIÓ EL ERROR, sin que las otras iglesias recla- 
»men; debe pasar por una decision de la iglesia uni- 
»versal, y de consiguiente por una decision - infalible é 
 irreformable.» 

Aquí no ha y anfibología : el decreto del papa en que 
se condena una herejía, trae toda su fuerza del consen- 
timiento de la iglesia particular del pais donde nació la 
herejía, y aun es preciso que el decreto se haya dirigi- 
do á todas las iglesias del mundo sin exceptuar ninguna; 
y si de parte de ellas hay algunas reclamaciones (no dice 
cuántas; pero sin duda dos ó tres bastan), el decreto 
queda como si no existiese. 

No sé con qué palabras mas claras podria declararse 
una separacion completa. 

¿Quién no conoce los abusos enormes del recurso de 
fuerza? Inventado en un principio, habrá como dos si- 
glos, para reprimir los abusos notorios, no tardó en ex- 
tenderse á todos los casos imaginables, y por fin llegó 
á sostener un jurisconsulto frances « que se podria in- 
»troducir recurso de fuerza por una revocacion de do 
»ceucias de confesar (1). » 

¿Y por qué no? Cuando el obispo revoca estas li- 
cencias, ¿no toca á la reputacion del confesor? Luego 
habia opresion de un súbdito de S.. M., y era un caso 
de corte. 

Los jueces seculares , en virtud del recurso de fuer - 
za, retenian el conocimiento de lo sustancial de la cau- 

(1) Nuevo coment. sobre la edicion de 1695, pág. 66. 
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sa ; lo cual solo hubiera bastado para despojar ála igle- 
sia de una gran parte de su jurisdiccion ; pero el pose- 
sorio y la cuestion hipotecaria acabaron de aniquilarla, 

Por medio de estas sutilezas los parlamentos juzga- 
ban de todo, aun de las cuestiones que mas clara y 
exclusivamente dependian de la jurisdiccion eclesiásti- 
ca; y en cuanto á las causas criminales , el caso privile- 
giado y el de corte no la habian restringido menos. 

Bossuet , como antes se ha visto , protesta confiden- 
cialmente « que los prelados franceses no entienden las 
«libertades de la iglesia galicana como las entienden los 
»magistrados ;» pero los magistrados respondian de he- 
cho, «que no las entendian como los prelados.» En 
vano dice Bossuet : «Nosotros no aprobamos lo que hay 
«de reprensible en Pedro Dupuis, en Fevret &c.» ¿qué 
importa ? Dupuis , Fevret y todos los jurisconsultos de 
esta ralea no habian dejado de ser, como lo son todavía, 
los oráculos de todos los tribunales franceses ; de modo 
que los magistrados han ejercido constantemente las li- 
bertades de la iglesia galicana de una manera repro- 
bada por esta misma iglesia. 

Bossuet nos hubiera hecho un servicio si hubiese es- 
crito contra estos hombres , que no empleaban las liber- 
tades de la iglesia galicana mas que para hacer daño å 
la iglesia (1). 

. Ya en 1605 suplicaba el clero Pio al rey que 
hiciese arreglar lo que se llamaba libertades de la iglesia 
galícana , y los estados generales dirigieron la misma 
súplica á S. M. en 1614; pero estas aclaraciones , dice 

(1) : Oracion fúnebre del canciller Le-Telliero 


— 274 — 
Fleury , no se hicieron jamús (1). Y ¿cómo se habian 
de hacer, si siempre ha sido imposible fijar á la pala- 
bra libertades tin sentido determinado y legítimo, su- 
puesto que en la boca de los magistrados significaba una 
cosa, y otra en la de los prelados ; es decir, por un lado 
un mal y por otro nada? 


(1) Correcciones y adiciones &c., pág. 68. 
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CAPITULO XVI. . 


RAZONES QUE HAN MANTENIDO A LA IGLE- 
SIA GALICANA EN LA DEPENDENCIA DE 
LA SANTA. SEDE. 


Acerca de toda esta materia puede presentarse una 
cuestion muy fundada; á saber : « ¿cómo la iglesia ga- 
»licana con sus pretensioues exageradas y sus máximas 
»(llámense como se quiera) no ha quedado al fin, por 
»sola la fuerza de las cosas, emancipada de la obedien- 
»cia á la santa sede?» j 

Tres razones lo han impedido, y en primer lugar la 
moderacion de la santa sede. Si los papas se apresura- 
sen á censurar, á condenar, á anatematizar; si en 
Roma se hiciesen calaveradas semejantes á las que se 
han visto en otros paises; hace mucho tiempo que la 
Francia se hubiese separado. Mas los papas proceden 
con una circunspeccion escrupulosa, y no condenan 
sino en el último extremo. No hay máxima mas falsa 
que la de condenar tudo lo que es condenable : mas de 
un teólogo francés ha notado con toda seriedad que el 
papa no se ha atrevido nunca á condenar la Defensa de 
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de los cuatro artículos. ¡ Qué ignorancia de Romajiy «de 
- sus máximas!: kos papas:no desean.otra cosa que no:con» 
denar > y:¿ cómo habian de :ensañarse: con un hombre 
como Bossuet, por: un libro publicado cuarenta años des- 
pues de su muerte, y que no solo'no habia reconocido él, 
sino que le habia proscrito claramente ? Los sumos pon- 
tífices: sabes sih duda el concepto en que deben- tener los 
cuátro artículos . y. la Defensa de. ellos que. se ha publi 
cado; pero saben tambien lo que debe la iglesia al ius- 
tre Bossuet ;. y àun cuando no estuviese demostrado que 
ho debe ser:reputado ni: tratado como autor de la mise: 
rable Defensa; nunca se asias 4 remover: sus 
venerables cenizas (1). 

- Esta:considetacion (olaéricds de En odia á 
las cláras la inexcusable violencia que se cometió eontra 
el. papa Inocencio: XTI en la condenacion de Fenelon. 
Acaso'nó se.ha cometido nunca:en el mundo mayor de- 


litó contra: lá delicadeza (y consiento en dejar aparte las 


consideraciónes ide un órden superior).' ¿ Qué- derecho 
tenia Luis XIV. para mandar: al papa , y para arráncar-: 
le-una condenación que no. queria . pronunciar ?'¿Sé ha 
visto. un -abuso mas .escandaloso de la fuerza, un ejem- 
plo mas peligroso dado á los soberanos? Ño hay duda 
que el libro de las' máximas contenia errores, aunque 
de una clase bastante disculpable; pero. á qué venia esta 
solemnidád respecto de uno de-los hombres -mas gran- 
des que han ilustrado la Francia y :la iglesia ? La re- 

-(1)' Los' pápao ¡démus'*han hablado con bastante claridad so- 
bre la Declaracion de 682 ; que ha sido condenada tres veces; 
como hemos visto mas arriba, con la circunspeccion, conveniente, 


Mas solemnidad hubiera supuesto menos prudencia. 
To J. . 18 
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pugnancia del papa era visible , y para vencerla hébia 
que amenazarle. con grandes desgracias. Entonces , come 
en el fondo no se trataba:mas:que: de' censurar errores 
verdaderos, debió la santa gede: ceder. & la: tempestad; 
la misma víctima -se lo hubiera pedido. El papa: pues ce- 
dió á una tiranía desenfrenada ,: que violaba á un mismo 
tiempo los derechos de la religion y dos de la soberanía 
en.la persona del sumo pontífice ; i pero-al ceder dejó 
. trasiucir bastanteménte su indignacion. 

. Asi no se arguya del silencio de Roma para afr- 
mar que la santa sede nada ve: de reprensible en. tal 
hombre á.en tal libro. :El jefe de la..religion' debe ser 
sumamente reservado en esta especie de condehaciones 
que pueden tener tan funestas resultas. Sobre todo 
siempre tiene presente aquella máxima paternal: No 
candenes jamás el. error que: se:tendena á si mismo, 
Nunca debe descargar sus. apatemas sino en el último 
extremo , y aun entonces.debe medir sus golpes, Los de- 
positarios de la fuerza no pueden emplearla de una ma- 
nera mas vituperable que violentándole en este punto. 

-; A'esta moderacion esencial á la santa sede debe. en 
parte la Francia la inestimable dicha de ser aun .católi- 
ca; pero la debe tambien á una segunda causa, dema-. 
siado- grande. y preciosa para. pasarla .en silencio: es 
el. espíritu verdaderamente real de la: augusta casa que: 
gobierna la Francia. Este espíritu puede :debilitarse, 
variar , adormecerse alguna vez , pues que está revesti- 
do de formas humanas; no obstamte, siempre es el mis- 
mo. Esta casa pertenece á la Europa, cuyos votos deben: 
= ser por que no fenezcan ‘jamás los dias de este trono. 


- 
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` Una` impía' conjúracion acababa de arrancar de cuajo 
este árbol antiguo, que hacia mil años cubria á tantos’ 
reinos con su sombra: en-un instante el vacio inmenso 
que dejaba al desaparecer, se llenó de sangre humana, 
que no ha cesado de- correr de-de Calcuta á Torneo 
hasta el momento en que “por un milagro, que ni auu 
el deseo juzgaba posible, la dinastía augusta ha vuélto 
á ocupar su asiento. ¡Ojalá eche nuevas raices eri esla 
tierra privilegiada, única en Europa donde la soberanía' 
es indígena! Pronto podrán Sus amigos juzgar sus pro-' 
pias esperanzas. Desde el origen se delegó una vocacion ' 
sublime á esta grande dinastía, que no puede subsistir* 
mas que para cumplirla. Ya hemos visto todo lo que 
debe la unidad católica' á la casa de Francia: hemos 
yisto á sus príncipes mas absolutos, aun en los momen-' 
tos de arrebato ó de irritacion, inevitables de cuando en 
cuando, y en medio del torbe liro de los negocios y de 
las pasiones, mostrarse mas prudentes que sus tribuna 
les y aun algunas veces mas que el sacerdocio; y cuan-' 
do han sido engañados, siempre se ha podido señalar á’ 
su lado el hombre que los engañaba. Hoy mismo (en 
1817) vemos al soberano de la Francia, combatido por 
un mar embravecido y contrariado por oposiciones for-' 
midables; colocar al frente de sus mas sagrados deberes 
la restauracion de la iglesia. Ha dirigido al santo padre 
palabras de paz y de consuelo, y ya las dos. potestades 
han firmado un tratado memorable; hotior eterno del 
gran príncipe que le ha concebido con una säbiduría, 
cuya gloria extenderá justamente la opinion hasta el 
hombre eminente que ha grabado su nombre al pie de 
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este monumento de política religiosa (1). ¿Por qué re- 
sistir á la esperanza? Yo prefiero dejarme arrebatar 
de ella mientras tenga fuerzas para llevarme. 

Pero voy á exponer (con muy particular satisface 
cion) la tercera causa que ha sostenido constantemente 
á la iglesia de Francía impelida á veces hasta 'el.bor- 
de del precipicio. Esta causa es el carácter recto y no- 
hle, la conciencia sabia y el tacto seguro y delicado 
del sacerdocio francés. Sus virtudes y su inteligencia se 
han mostrado invariablemente mas fuertes que sus preo- 
cupaciones. Examinense con atencion:las pugnas de la 
santa sede y del episcopado francés: si alguna vez las 
comenzó la debilidad humana, nunca dejó de terminar- 
las la conciencia. En 1682 se cometió. sin duda una ' 
enorme falta; pero pronto fue reconocida y reparada. 
Si el gran rey presumió demasiado de los menores actos 
de su voluntad en aquella ocasion; y si unos parlamentos 
filósofos ó medio protestantes, aprovechándose sobre todo 
de un reinado deplorable, consiguieron convertir en ley 
una página insensata escrita en un momento de efer- 
vescencia; es preciso alabar tambien al clero francés, 
que constantemente rehusó sacar las consecuencias de 
los principios que habia adoptado, y no puede echárse- 
le en cara mas que una falta de resistencia, que ud 
hay tiempo de reparar. 

No olvidemos ademas una observacion importante: 
A pesar del imperio iii por los cuatro artículos, 


(1) En el momento que se escribia esto, se poblic el concor- 
datu de 1817. 
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siempre ha sucedido en Francia precisamente lo'contra- 
rio de lo que Bossuet afirmaba como una verdad cierta. 
« Hemos visto, decia, que por mas que se enseñe espe- 
»culativamente, siempre será preciso en la práctica ve- 
anit: á parar al consentimiento de la iglesia univer- 
»sal (1) » | | 

: Al contrario la teoría es la que diserta á su placer 
sobre:la falsa quimera de la aceptacion universal; pe- 
ro en la práctica, y sobre todo en los tiempos de peli- 
- gro que requieren una práctica segura, el clero francés se 
ha conducido siempre segun las máximas santas y gene- 
rales de. la iglesia católica. Lo vimos así en la cuestion 
del juramento cívico suscitada en los primeros dias de 
la revolucion, y lo hemos visto de un modo mucho mas 
luminoso en -la célebre disputa que siguió al primer 
concordato. Todo el fuego de la polémica teórica estalló 
en los escritos que salieron de Inglaterra; pero la pro- 
funda prudencia práctica apagó el incendio. 

- Lo que ha sucedido en estas diferentes ocasiones, 
sucederá siempre. El hombre por fortuna de la huma- 
nidad casi nunca se conduce enteramente segun las 
teorías mas ó menos vituperables de que puede estar 
imbuido: la misma observacion se verifica respecto de 
los escritos. Mil veces se ha observado, y nada hay mas 
cierto, que no siempre es justo, y muchas veces es en 
extremo injusto suponer que un autor profesa todas las 
consecuencias de los principios que ha asentado. Si al- 
gun. punto espinoso de subordinacion gerárquica pusiese 


(1) Obras de Bossuet en 8 °, tom. IV, carta 103, 
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perplejo á mi entendimiento; tal vez no: buscaría la 
yerdad en los escritos de tal ó cual obispo francés; pero 
si alguna circunsiancia particular me condujese á sus 
pies para. consultarle como sacerdote y como moralista: 
sobre la misma cuestion, estoy. seguro de que sefia bien 
aconsejado. 

Mas de una vez he citado la obra nuéva. del difun- 
to arzobispo de Tours, que ciertamente se muestra uno 
de los partidarios mas ardientes dul sistema galicano; - 
y sin embargo su libro presenta el mismo fenómeno. 
que acabo de indicar; por una parte todos los errores 
de 1682, y por otra opiniones exactas que excmyon 
aquellos mismos errores. 

¿ Quién por ejemplo no le E estas pre- ` 
ciosas líneas que borran toda su obra; pero que valen 
mucho mas que un libro? « La opinion de la infalibili- 


.»dad de los papas no tiene ya peiro: la del juicio in- 


»dividual tiene mil veces mas (1).» 

La recta razon universal le gritará de todas partes: 
Pues ¿ por qué escribes? ¿A qué viene gastar tálento y 
erudicion para destruir la opiñion mas inocente, y asen- 
tar otra que tú mismo juzgas infinitamente peligrosas 
Ut quid perditio hec ? 

-El Sr. de Barral ha dicho la verdad : La oiii de 
lajinfalibilidad no tiene ya peligro: solo que debió aña- 
pir que tampoco le ha tenido nunca. Todos los temores 
que se han querido excitar, y todas las palabrotas que 
se han dicho sobre esta terrible infalibilidad, no son mas 


(1) Defensa de las libertades Kc , pág. . 59, 
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que un vano espantajo. Esla, prerogativa no encierra 
precisamente mas que la idea de la soberanía tal como 
se presenta en todas partes: no, reyindica privilegio al- 
guno, ni distincion alguna particular: pide solamente 
ser en Roma lo que es en otros paises; y las razones 
mas poderosas prueban que si no se halla en Som no 
exÍste en ninguna parte; + 040207 pd 

Otros pasajes hay de -la'obrá del Sr, de Barral, en 
que se hallan tambien en oposicion el sistema y el ins- 
tinto galicano. Léase lo que dice, segun Bercastel (1), 
acerca de la autoridad de los obispos en el exámen de 
las decisiones doctrinales del papa; $ cualquiera creerá 
que está leyendo una traduccion de las Actas de Focio 
pero si se vuelven solamente dos hojas, no podrá leerse 
sin placer y sin admiracion la protesta siguiente: : 

+ «Lejos de todo obispo y dé toda jurita de obispos el 
»pensamientó' presuntuoso' de hacerse jueces del papa y ` 
»de: suy decretos, 'y «de erigirse er tribunál superior al ' 
»tribunal: 'augusto del sucesor'de san Pedro. Non nos- A 
»trúm est, exclama la iglesia ` galicána con Ivo de Char- ' 
ntres, judicare de summo nontifice. = Prima sedes non ' 
»judieatur à quoquam; exclamó toda la antigüedad (2).» - 

'- Tal es el espíritu de este clero; y este espíritu le ha ' 
sálvado eta de: odos los peligros € de das 
teorias, É 
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CAPITULO XVI. 


ALOCUCIÓN AL CLERO FRANCÉS, Y DECLA- 
+? RAGION DEL - AUTOR. 
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Creo haber indicado suficientemente las, honnosas 
razones que han moderado la. influencia de una . doc- 
trina falsa y perniciosa en sí misma. El clero no ha- 
Merá ocasion mas feliz, mi mas solemne ,para abdicar 
- estas doctrinas odiosas , que la de su dichosa restaura- 
cion. Esta es una nueva era que debe señalarse con me- . 
jores pensamientos. Entre los inmensos bienes que ha 
producido la Ejira del clero francés , y. que no tardarán 
en descubrirse, hay que contar el debilitamiento de. 
las preocupaciones entre los. hombres de este mismo. 
órden.. Ya el jansenismo se ha quejado en alta voz de 
que «los eclesiásticos franceses que han vivido en Italia, 
«habian adoptado las preocupaciones de aquel pais; y 
«que las conciencias flexibles aceptaban, un, sistema 
«nuevo respecto de los cuatro artículos, que consista en 
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- «mirarlos como puras opiniones que puèdėn ` libremen- 
«te admitirse :ó' desecharse, mientras que nadie puede 
«ser buen francés si no los mira como verdades revela— 
«das de la misma' boca: de aquel que dijo: Mi reino no 
«es de :este mundo (1).» 

- Esta: cólera del jansenismo es un presagio brillante: 
para la: iglesia católica; y es un suceso de los mas felices 
el que: la revolucion haya confrontado, por «decirlo. así, 
á los dos cleros. El de Francia ha visto ¿afaliblemente : 
que las preocupaciones ullramontanas, con qué: tanto 
ruido se metia en Francia, nọ eran en sustancia mas: 
que un vano espantajo: que seria absolutamente in-. 
justo hablar de las preocupaciones ultramontanas, sin 
cotejarlas con las preocupaciones galicanas: que na- 
da hay tan fácil como ponerse 'de “acuerdo; y De el 
inferes o coman: lo enge ohor mas. qia nunca Sd 


4 


(1) Del PA E de los jesuitas en Fréncia, en 8.9, 
París 18%, pág. 80.—Es muy esencial observar cuanto apre 
cian los; jansenistas. los cuatro. artículos. El clero. de Francia. 
y elgobierno serian muy desgraciados y mal acomsejados si esta 
sola circunstancia.no los separase de aquellos: Temed todo lo que 
ellos aman, y amad tado lo que ellos temen. Con esta máximá 
no se.equivocarán: Por .lo demas este libro y. otros: que no. po- 
dria citar, prueban el caso. que debe hacerse.de las .aserciones 
tántas veces repetidas :: Que ya no.hay jansenismo: que ha pe- 
recido con sus enemigos :: que la filosofía. le ha: destruido Ec ; 
al contrario. nunca ha estado mas vivo, mas organizado. y mas 
lleno de. esperanzas.: Fideant. ció ne: maps detrimen- 
tum Capial. : y n 

(2) Espero ique los PA que permites: se les A la 
verdad, consentirán'que yo censire aquí.con fianqueza una ri-: 
diculez galicana que salta á los ojus; la de poner constantemente: 
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El clero de Francia, que durante: la tempestad re- 
volucionaria ha dado al mundo un espectáculo tan ad- 
mirable, no puede aumentar su' gloria, sino reruncian- 
do altamente los errores fatales que le habian hecho 
tan inferior á sí mismo. Dispersado á resultas de una 
tormenta espantosa. por todos los puntos del globo, en 
todas partes se ha ganado la estimacion, y muchas ve- 
ces la admiracion de los pueblos. Ninguna gloria le ha. 
faltado, ni aum la palma de los mártires. La historia. 
de la iglesia. no presenta una cosa tan magnífica como 
la matanza del Cármen: {y cuántas otras víclimos se 
han colocado al lado de las de aquel dia - horriblemente 
en oposicion el iiuen antiano y el ultramontanismo, como si, 
fuesen dos sistemas igualmente apartados de la verdad. La ver- 
dad católica, dice el antot de la Exposicion de la doctriña 'ga=: 
licana (pág. 123), se halla entre la herejía de los protestantes y 
el error de los ultramontanos. Otro autor lo hace mejor: co- 
loca la verdad entre el ultramontanisao y la iucreduhdad. Pa- 
ra evitar, dice , los dos escollos, es preciso pasar'entre las ideas - 
de los filósofos incrédulos y les de: los ultramontanos (Cartas - 
relativas à la histeria, tom. il, carta 40 ; pág. 429). Por ma- 
nera que Belarmino , por ejemplo., está tan apartado de la ver- 
dad como Voltaire’ No me adiniro ni me ofendo de nada ; pero: 
sin embargo es cierto «que este paralogismo es contrario no sola- ' 
mente á la lógica y 4 la jinsticia; sino tambien á da delicadeza y: 
á la buena educacion, porque las naciones no deben faHarse asial : 
respeto debida. Si. los franceses quieren leer alguna. vez cen aten-: 
cion los controversistas italianos la: primera'cosa queechatán de. 
ver, será ja leal y, completa justicia que: se hace endimlia! à bos’ 
ultramontanos, la fidelidad con que los citan, y la atencion , ta; 
ciencia y móderacion-qne emplean para tombatirlos. Antes ' he 
apuntado. una verdad edit et ea es, la señal mus clara: 
del. arror.:.. E ea z : TE A poo Pa dia) a 


famoso Este clero, superior á-los insultos, á la pobre-: 


za , al destierro, á los tormentos y á los cadalsos, cor- ` 


rió. el último peligro, cuando: bajo 'la mano «del: mas 
hábil perseguidor se vió expuesto .á las antesalas; su- 
plicio casi semejante á aquel con.que los bárbaros pro- 
cónsules. desde sus tribunales amenazában á veces á 
las vírgenes cristianas. Mas entonces se. nos OS 
eS y le salvó. . Poy 

¿Qué falta pues á tanta gloria ? ? Mela la nia 
pion “Esta es la única victoria que le falta. Por mucho ' 
tiempo quizá se vea privado el clero francés de aquel bri- 
llo exterior: que debía á algunas circunstancias felices, ` 
y que le engañaban acerca de su:situacion. Hoy solo pue- ' 
de mantener su categoría con la pureza y austeridad 
de sus máximas. Mientras que subsista en la iglesia la 
gran piedra de escándalo, nada habrá hecho, y. en bre- ' 
ve conocerá que el jugo nutricio -del tronco no llega 


ya del tronco hasta él. Si alguna autoridad , ciega he- 


redera.de una .ceguedad antigua, se atreviese aun á 
pedirle un juramento tan ridículo como culpable; res- 
pouda con aquellas palabras que le. dictaba: Bossuet” 
cuando vivia; Non possumus: non possumus (1). Y el 
clero puede estar seguro que. á la vista de su intré-: 
pida aetitud nadie se atreverá:á apurarle. 

Entonces nuevos rayos de luz adornarán su frente, 

yla grande obra principiará por él. , 
Pero mientras escribo csla; apase ‘atormenta ' 


7 


(1) Sermon sobra la unidad , «primer. punto hácia-eb Su. ;) 
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una idea importuna. Leo en la Historia de Bossuet 
estas palabras: 

«La asamblea de 1682 es la. ipa mas memora- 
«ble de la historia de la iglesia galicana y la en “que ha 
«despedido mayor esplendor: los principios que consa- 
«gró pusieron el sello á la larga série de servicios que 
ela iglesia de Francia ha hecho á la Francia (1). » 

Y esta misma época es á mis ojos el grande anate- 
ma que pesaba sobre el sacerdocio francés, el acto mas 
culpable despues del cisma formal, la fuente fecunda de 
los mayores males de la iglesia, la causa del decaimien- 
to visible y gradual de este gran cuerpo, una mezcla 
fatal y acaso única de orgullo y de inconsideracion , de 
audacia y de debilidad, en fin: el ejemplo mas funesto 
que se ha dado en el mundo católico á los pueblos yá 
los reyes. 

¿O Dios! ¿Qué esel hombre, y es qué lado está la 
ceguedad ? 

¿Dónde podria hallarse mas: candor, mas amor á. la 
verdad, mas instruccion y talento, mas rasgos sobresa- 
lientes del sello: antiguo, que en el ilustre prelado que: 
acabo de citar, á quien profeso tanta veneracion, y cuya 
estimacion tengo en tanto ?. 

Mas yo tambien creo tener algun derecho para for- 
mar mi opinion sobre esta cuestion importante. Podré 
sin duda equivocarme, y nadie está mas convencido de 
ello que yo; pero tambien es eiérto que ningun hombre 
se ha hallado por lo que se llama la casualidad en cir- 


(1) Historia de Bossuet , lib. VS, num. 4. 
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cunstancias mas felices para no equivocarse: por cuya 
raz0n soy indisculpable si me he dejado prevenir. 

¡Ah! No quiero ocuparme mas en tan tristes pen- 
samientos. Prefiero dirigirme á U, prudente lector, que. 
me has escuchado atentamente hasta este lugar penoso 
de mi larga carrera. Ya ves lo que puede suceder á los 
hombres mas propios para ponerse de acuerdo. No sea 
inútil para tí este espectáculo. Si la ardiente profesion 
de los mismos principios, si unas intenciones puras, un 
trabajo lenaz, una larga experiencia, el amor á las 
mismas cosas, el respeto á las mismas personas, en fin si 
todo lo que puede reunir las opiniones, no basta á im- 
Pedir que se separen hasta:lo infinito; ve por lo menos 
en esta calamidad la prueba evidente de la necesidad , es 
decir, de la existencia de un poder supremo , único, in- 
defectible,- establecido por aquel. que nada nos hubiera 
eñseñado si nos hubiera dejado la duda; establecido, 
digo , para. dirigir los entendimientos en todo lo que tie- 
ne relacion á su ley , para tenerlos invariablemente uni- 
dos en una- misma línea , y para excusar en fin á los hi- 
jos de la verdad la desgracia y la vergüenza de divagar 
como el error. 
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